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EL TRADUCTOR 


Quien tenga alguna noticia 
de los escritos de los Santos Pa- 
dres no ¿gnorará el mérito, du- 
toridad y excelencia, que entre 
todos han merecido los de San: 
Basilio. desde luego que se vie- 
ron en el público hasta el pre- 
sente tiempo , y continuará en el 
sucesivo. Me haria sutamente 
molesto si intentára hacer Una 
coleccion de los singulares elo- 
5108 que de. ellos se ban hecha; 
sin, temeridad. se puede decir., que 
guactos' han hablado ó: tratado de 
ellos. kan ido: 4 porfía y.como en 
desafo .por excederse en ellos, 


IV 
pensando oh ΜΝ era menos 
lo que decian. Pero ciñéndome ὦ 
las presentes Homilias me con- 
tento con alegar solo dos pane- 
giristas suyos. El primero sea su 
amigo San Gregorio Naciance- 
no, quien quando en'la oración 20. 
habla: de ellas, dice : Quando 
leo los encomios de los ΠΗ͂, ártires, 
desprecio mi cuerpo , y con el 
exemplo de los athletas esforza- 
dos que aplaude , se erige mi 
ánimo , y me hállo estimulado á 
“sus - mismos tormentos y' peleas; 
quañdo- tomo en mis manos las 
oraciones, que escribió de las*eos= 
tumbres y modo de vivir bier, 
quedo' puro de cuerpo y alma, y 
me hagó templo capaz dé' Debs, 
é instrumento méstico qhe- pulsó 
e Espíritu Santo , para cartar 


| (v) 
y engrandecer la gloria y poder 
divino. Por ellas quedo corregi- 
do: y compuesto , y por una mu- 
tacion divina sey otro del que an- 
tes era. El segundo es el sabio Pa- * 
dre D. Julian Garnier, quien en 
la advertencia que hace sobre las 
presentes Homilias , dice: que en 
ellas se descubren aquellas dotes 
admirables - que reconocieron los 
antiguos en el ingenio de S. Ba- 
silió 2 como son, una “increible 
elogiiencia . , copia admirable de 
pensamientos $ Sentencias , COno- 
cimiento profido de las ciencias 
proftinas extnto' de tódá vana 
ostentación , difigencia'exácta en 
la explicación de: los. Misterios 
+ exposicion de. las leyes , pers= 
picacia singular. ; cabal inteligen- 
cia de las“artes liberales , per- 


ν 

SUasiva e : y para decir= 
lo en suma, en ellas se nota 
una índole felíz, que sí para to- 
_do es acomodada. lo es con es- 
pecialidad en el género pa- 
negírico. Ási lo advertírá y ex- 
perimentará.( concluye este docto 
Traductor) el que se esmere- en 
el cuidado y atencion de leer unos 
sermones dignísimos de que to- 
dos los. lean muchas veces. La 
.experiencia acredita la ingepui- 
edad y verdad de estos :elogíos δῇ 
la estimación. y aceptacion COn. «que 
se han recibido Yas repetidas. ira; 
«ucciones que se han hecho en Ita 
diano y Frances y" Otros 2d iQRas; 
Φ deseoso yo de que nuestra ng 
C20n 10 CAYEZCA. de éste y: que. juz- 
20, beneficio , “entre otros tratuz 
dos , que por devocion.á mi Saro 


(VD | 
to Patriarca tengo tradúcidos; 
presento , estimulado y ayudado . 
de otro Monge no menos devo- 
to de las glorias de este Santo 
Padre , estas Homilías , que sín 
embargo de haber considerado 
siempre su traduccion superior á 
mis fuerzas , espero tendrán la aco- 
gida- que en otros reynos en cuyos 
¿idiomas se han traducido. Su tra- 
duccion la he hecho por la ver- 
sion del R. P. D. Julian Gar- 
nier de la sabia Congregacion de 
δ. Mauro , y por la edicion que 
hizo de ella en París el año de 
1722. Algunos pasages me ha 
sido preciso ' cotejarlos con otras, 
que están recibidas con aceptacion 
de los sabios ; y asi estos lugares 
como otros muchos , he consulta- 
do con sugetos  dvesticas , en 


(ὙΠ) 

quienes reconozco mérito en ésta 
JH Otras materias. No me he, de- 
tenido, como en la Homilia “se- 
gunda sobre el ayuno, en los re- 
paros que sobre algunas se le ofre- 
cen al dicho P. Garnier, porque 
de ellos satisfacen completamente 
el erudito P. D. Prudencio Marán 
de la misma dicha Congregacion, 
editor del Tomo III. y escritor 
de la vida de S. Basilio en latin, 
y el Reverendisimo ὁ llustrisimo 
P. Don Francisco Bejar Basi- 
-liano en la vida que escribió en 
castellano de,este Santo Patriar- 
ca. Ceda este trabajo en honra y 
gloria de Dios, veneración de 
San Basilio. y utilidad. de las 
almas. | | 
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GOOD 
HOMNILIAS 


DE 5. BASILIO MAGNO, 


HOMILIA 1. 
Sobre el Ayuno. 


3. ΔΕ ΣΝ Ocas, dice , la trompeta en el prim 
A A cipio del mes , en el dia señalado de 
> ΠῚ 
y vuestra solemnidad (a). En estas pa- 
ACE labras se intima un mandato del 

Real Profeta; mas la fiesta que aven- 
taja los dias de que aqui habla , no$ la intiman 
á nosotros las santas Escrituras , que se han lei. 
do con voz mas clara que la de las trompetas, 
y con ruido mas sonoro que el de qualouiera ins- 
trumento músico. Por Isaías sabemos la gracia di 
ferente de los ayunos; pues al paso que abomi= 
na el ayuno que hacian los Judios , asi reco= 
mienda el ayuno verdadero á los Christianos (δ) ς 
No ayuneis para litigsos ni contiendas , romped τῇ 
todos los lazos de maldad. Y tambien el Señor: 
No os pongais tristes y antes lavaos la cara , y ungtd 
vuestra cabeza. Estemos pues en una disposicion 
de ánimo , como la que se nos ha enseñado , y re- 
cibamos los dias presentes no con tristeza , sino 

Tom. 1, -A con 


(a) Psalm. 80. Ὁ. 4. (2) Isai. $8. 0. 4. εἰ 6. 
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. po. ὃ 

con alegria , como es razon lo hagan los Christia - 
nos. Ningun cobarde se coronó , ni levantó tro» 
feos ningun medroso. No quieras enttistecerte pOr= 
que te se Cura , pues es un absurdo intolerable 
no alegrarse de la sanidad del alma , y mostrar= 
se sentido por la privacion de comida , Y pare- 
cer tales, que pongamos mayor solicitud por los 
deleytes del vientre , que por el cuidado del al- 
ma. El gusto de la saciedad no pasa del vientre, - 
quando la utilidad é interes del ayuno llega á 
la misma alma. Pues alégrate , porque el médico 
te ha recetado una medicina eficaz , para sanar- 
te del pecado. Αἱ modo que las lombrices que 
se engendran en los intestinos de los niños, se 
extraen con medicinas muy acres y amargas 5 asi 
el pecado , que habita en los senos mas ocultos 
de la entraña , se destruye y mata con el ayuno, 
luego que se introduce en el alma : mas esto lo 
hace aquel ayuno, que es digno de este nombre. 
1. Unge tu cabeza , y lava tu cara. En estas pa- 
labras la saya Escritura lláma tu atencion ἅ π᾿’ 
sentido misterioso, El que fue ungido, ungió : y. 
el que fue lavado , lavó. Tra:lada este precepto á 
tu interior : lava tu alma de las feas mánchas del 
pecado : unge tu cabeza con el ungiiento de la 
santidad , para que acompañes á Christo 9 y con 
esta disposicion da principio al ayuno. No mudes 
el cotor de tu cara , como hacen les hypócritas; 
y sabé , que entonces se muda el color del rostro, 
quando el afecto interior se cubre con un hábito 
exterior simulado , y se tapa con la mentira co=- 
mo con un especioso velo. El hypóerita viene á 
ser cómo un cómico , que representa las personas 
de otros: unas veces la de un Señor, no sieado, 
mas que un vil escudero : otras la de un Rey 
poderoso , no pasando de la etase de un ruin va- 
- gallo, De esta suerte en la vida presente , como: 
ca 
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en una farsa , muchos pasan por una representa- 
cion aparente de teatro , porque ocultan una co- 
sa en su corazon, y otra manifiestan en su sem= 
blante. Por esto no mudes tu rostro ; presénta= 
te tal como eres en la realidad , y no te trans» 
figures en un exterior triste y melancólico , po= 
niendo toda tu gloria en que te tengan por hom» 
bre templado y comedido. Α la verdad que no 
dexa utilidad alguna aquella obra ,que se publi- 
có como con trompeta : ni se saca fruto alguno 
de aquel ayuno que se hace por sola la pública 
ostentación. Aquellas obras á queda motivo la re- 
putacion entre los hombres, nada aprovechan pa- 
ra el siglo venidéro , porque acaban con la re- 
comendacion y alabanza de los hombres. Y asi 
corre con alegria al don del ayuno. El ayuno es un 
don , que aunque muy antiguo , nise consume, ni 
se envejece , Sino que siempre reverdece con un 
vigor perpetuo y continuo, 

HL. ¿Y piensas que yo cuento la antigiiedad 
del ayuno desde el principio de la ley ? Pues 88-- 
be que es aun mas antiguo que ella el ayuno, 
Detente un poco, y verás que es verdad lo que 
te digo. No pienses, que aquel dia de propicia= 
cion, que tenian señalado los israelitas en el sép- 
timo mes , y era el diez , fue el principio del ayu- 
no. Ven acá, y recorriendo la historia , busca mas 
adelante la antigúedad del ayuno. . No es el ayuno 
alguna nueva invencion , sino un tesoro que nos 
guardaron los antiguos , y de ellos llegó á noso- 
tros. Todo aquello que tiene en sí la recomenda- 
cion de la antigiiedad ,se hace al mismo tiempo 
digno de veneración : venera pues y reverencia. 
las canas y antigiedad del ayuno. El es tan 8Π- 
ciano como el primer hombre , porque en el Pa- 
raiso se promulgó el ayuno. El precepto prime= 
ro que tuvo Adan fue éste : Del árbol de la cien. 

Α 2 cia 
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οἷα del bien y del mal no comereis (a). Estas pala- 


- 


bras no comereis expresan una ley rigurosa del 
ayuno y abstinencia. Si Eva hubiera observado el 
ayuno del árbol, no tendriamos necesidad del 
ayuno presente 5 porque (ὁ) para los sanos no es 
el médico necesario, sino para los que están enfer— 
mos. Por el pecado todos fuimos heridos, y asi 
afanemos por la penitencia: pero es penitencia vana 
é infructuosa la que no va acompañada con el 
ayuno. La tierra de maldicion no producirá sino es 
pinas y abrojos (c). “Te está mandado que vivas en 
tristeza , y que no fe entregues á á las delicias. Sa= 
tisface pues á Dios con el ayuno. Tambien la vi- 
da en el Paraiso fue una imágen del ayuno, no 
solamente porque el hombre, viviendo conforme 
á la razon que es comun á los Angeles , y se 
hace su semejante , se contentaba con poco, Si= 
no tambien porque quantas cosas ha descubierto. 
la invencion de los hombres fueron desconocidas 
de los moradores del Paraiso, pues entonces ni 
se bebia vino, ni se mataban los animales, ni se 
usaba cosa alguna de aquellas que perturban la 
razon humána. 

1V. Por no haber ayunado. fuimos desterrados 
del Paraiso: pues ayunemos, para que volvamos á 
él. ¿No sabes que á Lázaro introduxo en el parai- 
so el ayuno? Pues no imites la inobediencia de 
Eva, ni dés oidos á los halagijeños consejos de la 
serpiente , que , para mas engrosar la carne , pro- 
pone la abundancia de manjares. No pretextes tu 
quebrantada salud ; semejantes excusas no me las 
profieres á mí, sino al que las sabe. Ea , dime, 
¿no puedes ayunar , y puedes llenarte de comida? 


- ¿ puedes cargar tu estómago con el peso de la mu- 


cha 
(a) Gen. 4. 0.17. (δ) Matth. 9. 12. (c) Gen. 3. 


Φ. 1 Te 
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cha vianda ? Pues yo sé que los médicos recetan 
á los enfermos la abstinencia y la dieta , y no la 
variedad de manjares. ¿En qué pues consiste que 
puedes hacer esto, y luego pretextas tus achaques y 
males , para excusarte del ayuno? ¿Por ventura 
se pasa mejor la noche quando está el vientre muy 
lleno con la cena , que quando solamente tiene el 
alimento preciso ? ¡Ah , que quando se ha exce- 
dido en el cenar , ni aun siquiera se puede repo- 
sar , y todo es dar vueltas á una parte y á otra, 
y estar inquieto y desasosegado ! Asi es, ἅ no ser 
que digas , que es mas fácil á los marineros go- 
bernar una nave muy cargada , que la que se ha= 
lla mas aligerada. Á la que tiene mucho peso 
una sola ola, que se levante , aunque sea peque- 
fia , la echa á fondo : mas la que se halla con po- 
ca carga , con facilidad se la saca á salvo entre 
las olas ; porque no hay cosa que la impida su 
mayor elevacion sobre las aguas. Pues á este mis- 
mo modo los cuerpos agravados con las muchas y 
varias comidas son acometidos fácilmente de la en- 
fermedad , y aun postrados del mal. Pero los que 
toman con parsimonia el alimento , y son parcos 
en comer , no solo evitan aquellos insultos que 
como unas tempestades levantan las comidas , mas 
Curan , y desechan aquellos males , que como tor- 
bellino afigen y molestan el cuerpo. Segun tu 
sentencia es sin duda mas trabajoso el descan= 
sar que el correr , mas penoso el estar ocioso , que 
el luchar; pues juzgas que es mejor para los en- 
fermos saciar el apetito , que usar de la abstinen- 
cia de manjares y de la dieta. Aquella virtud, con 
quese proveyó á todo animal , desgasta y digie- 
re con facilidad una moderada y templada comida, 
y la convierte en su misma substancia 9 mas quan- 
do son muchos , varios y opíparos, los manjares, 
no alcanza su vigorá cocerlos bien , y digerirlos, 
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y dé aqui se ocasionan muchas y graves enfer- 
medades. | | 

V. Pero vuelva ya mi oracion á la historia , re- 
corriendo la antigiiedad del ayuno, y el aprecio 
grande con que todos los Santos lo han observa= 
do como herencia de sus mayores , y el gran cui- 
dado con que los padres lo han enseñado á sus 
hijos , y de ellos ha venido á nosotros por la sé- 
rie de una succesion perpetua cómo una pOSt= 
sion-la-—mas estimable. No habia vino en el Pa- 
raiso , no se mataban alli los animales , ni tam- 
poco se estilaka el uso de sus carnes. Despues 
del diluvio se comenzó á usar del vino : despues 
del diluvio se dió aquella facultad (a) : Comed todas 
las cosas , como las legumbres de pastc, Pero des- 
pues que ya se perdió la esperanza de la antigua 
observancia , entonces se dió esta facultad y li- 
cencia. Que antes no se conocia el vino 68 ar- 
gumento convincente la ignorancia de Noe. Has- 
ta esta ocasion no se habia introducido entre los 
hombres esta bebida , y su uso era aún desconoci- 
do entre los mortales. Y asi como ni Noe lo 
habia antes bebido, ni otro alguno tenia experi- 
mentada esta bebida , por esto incauto cayó en el 
exceso, que ocasiona este licor (b) : Plantó Noe ung - 
viña , de cuyo fruto bebió , y se embriagó : no 
porque fuese vinoso , sino porque ignoraba la fuer- 
za del yino. Y asi se ve, que la invencion del 
vino es mas moderna que el Paraiso : tan antigua 
es la dignidad del ayuno. Sabemos tambien que 
Moyses subió al monte por el ayuno ; y á la ver- 
dad que no fuera tan temerario que se atreviera 
á llegar á la cumbre de un monte, que despedía 
llamas , ni meterse entre aquella nube de fuego, 
si nose armára antes con el ayuno. Por el mé- 


ri- 
4) Gen. 9, D. 3» (δὴ 1bid, v. 20, 
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rito del ayuno recibió las tablas de la Ley escrí- 
ta por el mismo Dios. En la cumbre del monte 
con el ayuno alcanzó la ley , quando en su [4]- 
da la destemplanza causó la idolatría (a) : Sentd= 
se el pueblo á comer y beber, y se levantaron ἅ 
jugar. Lo que el siervo de Dios Moyses consiguió 
conversando con su Magestad quarenta dias, oran= 
do y ayunando en ellos , esto mismo lo hizo Ír= 
rito ὁ infructuoso una desordenada embriaguez. 
Aquellas tablas que por el ayuno mereció recibir 
escritas del mismo Dios , éstas hizo pedazos la 
embriaguez , pues juzgó el Profeta, que era in» 
digno de un favor , comd el que le hacia el Señor 
en darle su ley , un pueblo embriagado y entrega= 
doá la destemplanza. En un s«lo momento aquel 
pueblo , que por medio de muchos prodigios .1le= 
gó al conocimiento de Dios , por la gula cayó en 
la abominable idolatría delos Egypcios. Concor- 
dad entre sí estas 'dos cosas tan diferentes: el 
ayuno alli une con Dios , quando el luxo y el 
desenfreno quita aqui la salud. Desciende á co- 
sas menores por el camino que tienes: comenzado, 
VI ¿Qué fué lo que manchó á Esaú ()), y que 
le hizo siervo de su hermano ? ¿No fue aquel 
grosero manjar , por el que vendió el derecho de 
primogenito ὃ Á Samuel quién le dió á su ma= 
dre (c) sino la oracion junta con los "ayunos $ 
3 Qué cosa hizo invencible al fuerte Sanson: sino 
el'ayuno , con que se concibió en el vientre de su 
madre? A éste dióá luz el ayuno , y el ayuno le : 
hizo varon robusto : aquel ayuno, digo , que pres- 
cribió el'Angel á su madre (4) : Todo lo que proceda 
de viña , no lo coma, y no beba vino ni sidra. El 
| Α 4 ayu 


( Exod, 32,0. ὅ, (δὴ Genes, 25. Ὁ. 33. 
Οἣ τ. ρρ.ι 1, 15. (E) Jud. 13. Ὁ. 14. 
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ayunp hace Profetas , anima á los fuertes ; el ayu» 
no da sabiduría á los legisladores ; es guarda Se» 
gura del alma , y amigo fiel del cuerpo; €s una 
armaduta fuerte para los beligerantes , y un exer» 
cicio uxilísimo para los athletas. El ayuno quita 
las tentaciones , dispone para la piedad , es un 
compañero doméstico de la sobriedad , y obrera 
de la castidad. En las batailas pelea con denue- - 
do , y en la paz enseña el descanso; el ayuno 
santifica al Nazareno , y perfecciona á los Sacer= 
- dotes. No se deben llegar á exegrcer su santo mi+w. 
nisterio , no solo en el místico y verdadero cul 
to de estos tiempos , pero ni aun en el que se 
hacia segun la ley en figuras, El ayuno hizo á 
Elías (a) merecedof de' aquella grande yision que 
tuvo en la cueva de Horeb , quien despues de ha= 
ber purgado su alma con un ayuno dé quarenta 
dias , vió al Señor, quanto es posible á un hom 
bre en esta vida. Ayunando volvió á la viuda sy 
hijo , y por el ayuno se hizo fuerte contra la muer- 
te. La voz que sale de la boca acostumbrada al 
ayuno castigó los excesos de un pueblo mala 
con la sequedad de tres años y seis meses ; y pas 
ra ablandar el corazon de unos hombres de dura 
cerviz y quiso condenarse á sí mismo á esta cala» 
midad. Por tanto (Νὴ) : Vive el Señar , les dice , que 
no caerá mas agua sobre la tierra , que la que pidien 
re mi boca, Y con el hambre impuso á todo el 
pueblo un ayuno , que corrigió la maldad que 
habia cáusado la vida estragada con los deleytess . 
Mas : ¿quáles eran las comidas de Eliseo ? ¿quál 
el hospedage que le hacia la Sunamitis? ¿cómo 
hospedaba él á otros Profetas? ¿Por ventura los rer 
galos y delicias de [su hospitalidad pasaban de 
unas legumbres agrestes , y un poco de harina ἢ 


(2) 3. Rego 19. 2.8. (2) Lido 17, Ue Le 
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Y lo que es mas, en el convite mismo peligrarian 
: todos aquellos que habian gustado aquella calaba- 
cilla silvestre tan amarga que estaba en la olla, 
si no se hubiera disipado su veneno por la oOra= 
cion del ayunador. Y para decirlo todo de una vez, 
no hallarás Santo alguno , que sin el ayuno haya 
vivido una vida digna de Dios. Es tal la naturale- 
za de un cuerpo llamado Amianto , que no se con- 
sume con el fuego. Si se arroja á las llamas, pa» 
rece que está encendido , y una brasa ; pero en 
sacándolo se queda tan limpio como si le hubie» 
ran lavado con agua. Á este mismo modo eran 
los cuerpos de aquellos tres jóvenes que fueron 
arrojados al fuego del horno de Babilonia , por 
el ayuno como que mudaron sus carnes en un 
cuerpo Amianto 5 pues ( coma si hubieran sido en 
realidad cuerpos de oro Y se hicieron superiores á 
la actividad de aquellas voraces llamas y á todos 
los estragos del fuego; y lo que mas es , se de- 
xaron ver mas fúertes que el oro , porque el fue» 
go no los molestaba , sino que él los conservaba 
enteros y sin lesion , siendo asi que no habia cosa 
que pudiera Impedir la actividad de unas llamas 
fomentadas con betun , pez y sarmientos , en una 
elevacion , que subian quarenta y nueve codos, y 
Jas que salian por la boca quemaron lo que habia en 
la circunferencia, y tambien á muchísimos Caldeos. 
Un incendio tan grande como este «lo hollaron 
unos niños que entraron armados con el ayuno, 
y en medio de unas llamas tan voraces respiratan 
un viento fresco, y un ayre como de un suave 
rocío. Ni aun ἅ sus cabellos se atrevió á llegar el ' 
fuego , porque estaban alimentados con el ayuno, 

VIT. Tambien Daniel , varon de deseos , no ha- 
biendo comido pan, ni bebido agua en tres 86-- 
manas , arrojado al lago de los leones, enseñó á 


awunar á estos animales voraces ; porque' como 5] 
Ἔ μ᾽)" 
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hubier - sido de piedra , Ó de bronce,ó de otra 
semejante materia durísima , no pudieron los leo- 
nes hambrientos hincarle el diente, El ayuno , co- 
mo si hubiera sido algun baño de hierro , conso- 
lidó tan fuertemente el cuerpo de este varon , que 
le hizo impenetrable á las garras y dientes de los 
leones : ni aun siquiera abrieron su boca contre 
este Santo. El ayuno apagó los ardores del fuego, 
y cerró las bocas de los leones. Por el ayuno nues- 
tra oracion sube hasta el cielo, y el ayuno es co- 
mo las alas con que se anda este largo camino. 
El ayuno es el incremento de las casas , la madre 
de la sanidad , el pedagogo de los jávenes, el 
adorno de los ancianos , el fiel compañero de los 
viajantes , el doméstico seguro de los casados. Si 
el marido ve á su muger que ayuna con freqijen= 
cia , nada sospecha contra la fe gue le debe. Si 
observa la muger > que ayuna su marido, no se 
domina de la pasion ciega de los zelos, ¿Quién 
ha minorado su hacienda con el ayuno? Haz hoy 
un inventario del ajuar de tu casa , compúlsa- 
lo despues, y verás que el ayuno no te ha des- 
truido halaja alguna de las que tenias. Ningun 
animal siente su muerte , no se derrama su san- 
δῖε, ni contra ellos se da la sentencia inexóra— 
ble de que pierda la vida : cesa la cuchilla afi- 
lada de los cocineros 3 la mesa se contenta y queda 
bien cubierta con lo que de suyo-produce la tier— 
ra. Los Judios tenian mandamiento de que en el 
Sábado descansase el jumento y el siervo (a): sea 
pues el ayuno algun descanso al continuo trabajo 
de los criados fatigados de servir todo el año. De- 
xad respirar y reposar al cocinero, dad algun 
sosiego al mayordomo ; deténgase la mano del co- 
pero , y dad algun desahogo al viyandero de fru- 


tas, 
(a) Exod. 20. De 10. 
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tas , postres y otras golosinas. Cesen en fin en la 
casa los tumultos infinitos del'fogon , de los asa= 
dos , y de los encuentros de los que suben y ba- 
xan para seryir al vientre como á una señora ' 
impertinente é imperiosa. Los executores, que co- 
bran los tributos , conceden algun término y li- 
bertad á los que se lo ruegan : conceda tambien 
á la boca el vientre algunas vacaciones 9 pácten- 
se siquiera cinco dias de treguas con el que siem 
pre pide, y nunca cesa ; porque de lo que hoy 
recibe , se olvida mañana. Quando está lleno , es 
verdad que filosofa bien sobre la abstinencia 9 mas 
quando cesa la inflacion , olvida sus dogmas sa= 
ludables. 

VIII. El ayuno desconoce la naturaleza del tor- 
pe lógro , y la mesa del abstinente no huele ἅ. 
usuras. Las deudas de un padre ayunador no cau- 
- san sonrojos , ni sofocos al hijo huérfano, ni le 
rodean los acreedores , que á manera de serpien— 
tes le consumen la herencia ; antes porel contra- 
rio el ayuno da ocasiones de alegria 2 y al modo 
que la mucha sed es causa de que refrigere mas el 
agua , y el hambre hace mas sabrosas al paladar. 
las comidas : asi tambien el ayuno sazona los man- 
jares. Quando se interpone el ayuno , y detiene el 
uso continuo de las delicias , se hace mas sabro- 
so el alimento que se toma. Y asi si quieres po» 
nerte una mesa sabrosa y deliciosa , interpola el 
ayuno. Tú mismo , por lo muy dado que estás á 
las delicias , te las haces insípidas , y por el mu-+ 
cho amor al deleyte , tú mismo te privas de su 
sabor. No hay cosa alguna , por muy deseada que 
sea , que no fastídie, si-se usa de continuo ; pe- 
so, aquellas, que se tienen de tarde en tarde , se 
gozan con ardor y ansia. Asi lo dispuso aquel 
Dios que nos crió, y quiso que nos fueran mas 
agradables sus dones por su variedad y alternada 

Yi. 
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vicisitud. ¿No vemos que el Sol se nos presenta 
mas alegre despues de haber pasado una obscura 
noche ? ¿que la vigilia es mas gustosa despues de 
haber dormido ? ¿y que la salud es mas apreciable 
de aquellos que han estado en una molesta y lar- 
ga enfermedad ? Del mismo modo es mas sabrosa 
la comida despues del ayuno, y esto no solo su- 
cede á los ricos que tienen una mesa espléndida, 
sino tambien á los pobres , que usan pocos y gro. 
56:0 5 nianjares. 

JX. Sírvate de terror y exemplar aquel rico, cu- 
ya vida deliciosa le envió á un eterno incendio. 
No se abrasaba en aquellas llamas por alguna in= 
justicia que hubiese hecho , y sí por su delicada 
y regalada vida. Por esto para apagar este fuego, 
necesitamos de agua. El ayuno no solamente es 
provechoso para la vida venidera , sino que tam- 
bien en la presente es útil para nuestro cuerpo. 
La complexion y buena disposicion de nuestra car- 
ne insensiblemente se altera y pierde , porque 46- 
cayendo la naturaleza , no puede sostener la pesa= 
dez de la mucha corpulencia. Pues mira no despre- 
cies ahora el agua , no 8884 que la desees despues 
con ansia , como le sucedió á aquel rico, que an- 
helaba por vna gota. Ninguno se embriagó con el 
água ; nunca tuvo pesada su cabeza aquel que be. 
bió siempre agua. Ninguno que no bebió mas que 
agua , necesitó de pies agenos. Á ninguno se le 
traban los pies, ni se le mancan las manos por el 
agua. Las indigestiones que son necesarias y Con- 
siguientes á los que viven entre regalos , son cier 
tamente la causa de muchas enfermedades. El que 
ayuna presenta un color venerable, no encarnado. 
con rubor inverecundo , sino venerable con una 
palidez modesta : sus ojos son placenteros , su an= 
dar compuesto , su semblante fixo , y no errante; 
no se descompone con la risa desmesurada; su con- 

yer= 
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versacion es seguida y concertada , y su corazon 
puro. Haz memoria de que quantos Santos ha ha- 
bido desde el principio del mundo, y de quienes 
no era éste merecedor , es de quienes se escribe que 
andaban ceñidos con pieles de ovejas y de cabras, 
oprimidos y afligidos (a). Imita la vida de estos, 
si quieres conseguir su misma suerte. ¿Qué es 
lo que á Lázaro preparó el descanso en el seno de 
Abrahan ὃ ¿No fue el ayuno ? La vida de 5. Juan 
tampoco fue otra cosa que un continuado ayuno, 
No tenia cama, ni mesa ; no campos fructíferos, 
ni bueyes que se los arasen ; no trigo , ni pana 
dero : en una palabra , no tenia cosa alguna de 
aquellas con que se prepara y dispone una mesa: 
por eso pues (δὴ) entre los nacidos de las mugeres no 
se levantó otro mayor que S. :fuan. Α 58. Pablo el 
" ayuno , de que se gloría entre sus otras aflicciones, 
lo levantó hasta el tercer cielo. Pero lo mas princi- 
pal y recomendable del ayuno, entre todo lo que 
sobre su excelencia queda dicho, es, que nuestro 
Señor no quiso ser tentado en aquella carne que 
tomó por nosorros , antes de haberla fortalecido 
con el ayuno , díndonos exemplo á nosotros , ya, 
para que asi nos preparemos y exercitemos para las 
tentaciones del enemigo , y ya dando con su ham- 
bre ocasion para tentarle. La sublimidad de la na- 
turaleza divina era obstáculo para esta tentacion, 
y no le acometiera , si con el hambre no diera á 
entender la debilidad de la naturaleza humana, 
Verdad es que antes de volverse al cielo comió; 
mas esto tambien fue para comprobar la natura- 
leza , y la verdad del cuerpo en que habia resuci- 
tado. Ea pues, ¿no pondrás fin á tu extremada gula, 
y excesivas comidas? ¿no has de poner cuidado ¿44 


gu 
" (6) Hebr, 11.00.38, (Ὁ) Matth. 118% εἴν. 
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guno , ni atencion á los dogmas saludables , y que 
dan la vida , teniendo seco y consumido tu áni- 
mo por la escasez y el hambre ? ¿1Ignoras acaso, 
que asi como en los exércitos que están ya para - 
darse la batalla, quien ayuda al uno con el re- 
fuerzo, hace que el otro -quede vencido ὃ Fues á 
este modo quien se asocia á la carne vence al es- 
píritu , y quien se pone de parte del espíritu, re- 
duce á servidumbre la carne ? Estas dos porciones 
están entre sí opuestas; y asi si quieres tener 
fuerte tu espíritu , doma con el ayuno la carne. 
Esto es lo que dice el Apóstol quando escribe, 
que quanto debilita y desfailece el hombre exte- 
rior , otro tanto se renueya el interior + y tam= 
bien quando dice (4): Quando estoy enfermo , enton= 
ces tengo mas valor. Esto supuesto , ¿no despre= 
ciarás unas comidas que se corrompen ? ¿no de 
searás con ansia aquella mesa que hay en el rey- 
no de los Cielos, la 'qual sin duda te puedes pre- 
parar aquí con el ayuno? ¿lgnoras, que con tu 
hartazgo desmesurado engordas el gusano , que Se- 
rá tu verdugo eterno ὃ ¿Quién se hizo merece= 
dor de algun don espiritual entre comidas esplén- 
didas ,. y delicias continuadas ? Moyses para recia 
bir segunda vez la ley , necesitó recurrir al ayu-= 
no. Si en Nínive no ayunáran con sus vecinos los 
brutos animales , no se libráran de la sentencia 
de destruccion que les estaba amenazada (>). ¿Quá- 
les fueron los cadáveres que quedarian" postrados en 
el desierto (c)? ¿No fueron los de aquellos que pe- 
dian las carnes ? Mientras se contentaron con el 
maná y el agua que destilaba la piedra , vencie= 
ron á los Egypcios, caminaban por el mar, na 
babia enfermos en sus tribus (d) ; mas despues que 
A se 

a) 1.Cor.4.v.16.es 12.10. (δὴ Heb. 3.0, 17. 

E Nu. 140.3. (4) Psalm. 104. Ὁ. 37, 
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se acordaron de las ollas de carne , y con el de- 
seo se volvieron á Egypto , no vieron ya la tier- 
ra que les estaba prometida. ¿No temes este exem- 
plar ? ¿no te causa horror la glotonería , que te 
puede excluir de los bienes que esperamos? ¿Tam- 
poco Daniel aquel varon sabio hubiera tenido 
las visiones , si con el ayuno no hubiera purifi- 
cado mas y mas su alma. Porque el alimento cra- 
so exhala unos vapores , que, interponiéndose á 
manera de una espesa nube, interceptan la luz 
del Espíritu Santo , que ilumina las almas. Si es 
que los Angeles usan algun manjar, no es otro que 
pan, segun dice el Profeta (a): Pan de Ánpe- 
les comió el hombre : no comen carne, no beben 
vino, ni finalmente cosa alguna de aquellas que 
buscan con mucho cuidado aquellos que sirven 
al vientre. El ayuno es una fuerte armadura pa- 
ra pelear con los demonios (5) ; porque este géne- 
ro no sale sino con la oracion y con el ayuno. Tan- 
tos bienes nos vienen con el ayuno , quando por 
el contrario la gula es el principio de la lascivia. 
Con las delicias , con la embriaguez y Otras go- 
losinas resaltan todas las especies de liviandad 
brutal. Por ella los hombses como potros furio- 
sos comercian con las mugeres impelidos del agui- 
jon y furía que introducen en el ánimo las de- 
licias. De la embriaguez se originó aquel tan 
grande trastorno de naturaleza, que al hombre 

apetece como á muger, y á la muger como á 
hombre ; pero el ayuno en el matrimonio ense- 
δ (c) el modo y la templanza ; y reprimiendo el 
desmesurado uso de los deleytes permitidos por 
la ley , causa aquel ocio concorde para perseye- 
rar en la oracion, 

X. 
(a) Psalm. 77.0, 5. (δὴ Μετ. 8. τ. 28... 
e) 1.Eorinth. 7. v. 5. 
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- X. Pero sin embargo de esto no midas las utl= 
lidades del ayuno por sola la abstinencia de la car. 
ne (a). El ayuno verdadero es estar exénto de los 
vicios (δ): Desata todos los lazos de la iniquidad. 
Perdona al próximo las injurias que te ha hecho, 
y perdónale tambien sus deudas : No ayunes para 
pleytos y contiendas. Es verdad que no comes car- 
ne , pero te tragas al hermano: te abstienes del 
vino , mas no te moderas en las injurias : esperas 
que llegue la noche para comer , pero todo el dia 
lo has gastado en los tribunales c) . ¡Ay de aque- 
llos que están embriagados y no del vino ! La ira 
es una embriaguez del ánimo , y lo enloquece Co. 
mo el vino. La tristeza es otra embriaguez , que 
anega y sumerge la mente. Otra es el miedo que 
se tiene donde no conviene (4). Del temor , dice, 
del .enemigo librad mi alma En suma qualquiera 
pasion que mueve el alma de su. estado , se pue- 
de llamar con razon embriaguez. Figúrate un hom- 
bre dominado de la ira ; ¡quán embriagado no se 
pone con este vicio ! Sale fuera de sí, nose co- 
noce á sí mismo , no conoce tampoco á los que 
están presentes ; como en una riña nocturna tro= 
pieza con todos , acomete á todos los que encuen= 
tra , habla inconsideradamente, no puede contener- 
se , descubre los defectos , da manotadas , hace mil 
amenazas , echa muchos juramentos, da gritos , y 
se deshace. Huye de esta embriaguez , pero no 
admitas tampoco la que proviene del vino. No te 
prevengas de -antemano con mucha agua , para be- 
ber despues vino desmesuradamente. No dé prin 
cipio al ayuno la embriaguez: no es disposicion 
para el ayuno la embriaguez : asi como á la jus= 


tío 


(a) Isai..58.v. 6. (ὃ Τρ] ἃ... 4. 
(c) Isai. 51.0. 21. (4) Psalm. 63. Ὁ. 8... 
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ticía 'no' se lHega por los fraudes , ἠὲ la castidad 
se alcanza por la lascivia , ni, para decirlo en 
“suma , la maldad es el camino para la virtud. 
Es distinta la pureza del ayuno. La embriaguzz 
estimula á la lascivia, y la frugalidad incita al 
ayuno. El athleta se exercita antes del Combate, 
y el que ha de ayunar se ha de preparar para la 
abstinencia. No tengas comilonas antes de estos 
cinco dias”, como en venganza de los que se siguen, 
ὁ como para engañar al legislador. A la verdad, 
que trabajas en vano , si maltratas el cuerpo , y 
mo aplicas consuelo al hambre. Atesoras en una 
arca abierta, y echas el vino en finaja rota: y 
lo que sucede es, que el vino se derrama , que- 
dando el pecado en el alma. El criado huye del 
amo que le castiga, 3 y tú no te apartas del vi- 
no , que todos los dias te lastima la cabeza? El 
mejor modo de usar el vino es la necesidad del 
cuerpo. Si excedes estos límites, tendrás al dia 
siguiente dolofida la cabeza, estarás bostezando, 
padecerás vértigos , olerás á vino podrido , todo 
te se andará al rededor , y todo te parecerá que 
se trastorna. Ási como la 'embrizguez causa ἃ 
adormecimiento hermano. de la muerte , asi sus 
vigilias son: parecidas á los sueños. 

ΧΕ, ¿Ignoras al huésped que has de recibir? 
Él es aquel mismo que asi nos tiene prometido: 
Fo, y mi Padre vendremos, y haremos mansion (a). 
¿ Para qué”, pues , admites antes la embriaguez, 
y cierras la puerta al Señor? ¿Para qué abres 
la puerta al enemizo para que tome posesion de 
ti, y se apodere' de la fortaleza de τὰ ¿lma? La 
embriaguez πὸ recibe al Señor; la embriaguez 
auyenta al Espíritu Santo. El humo espanta las 
abejas, y la embriaguez priva de los dones del 

Es- 

(a) fóáma: 14. D. 21. 
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Espíritu Santo. El ayuno es el adorno de la ciu- 
dad, el sustentáculo del foro, la paz de las ca- 
sas , y el custodio de las haciendas. ¿Quieres 
ver la dignidad del ayuno? Haz cotejo de la 
víspera del dia de hoy , con la de el de maña- 
na , y verás que pasa toda la ciudad de un rui- 
- do tumultuado á una tranquilidad profunda. Oxa- 
lá , que el dia de hoy se pareciera al de maña- 
na en la santidad y gravedad , y que «el dia de 
mañana en nada fuera inferior al de. hoy en el 
gozo y alegría. El Señor, pues, que nos ha trai- 
do al tiempo presente , se digne concedernos co- 
mo á luchadores, que desde el principio de €s- 
tos espirituales combates manifestemos una tem- 
planza Constante, y que lleguemos al dia árbi- 
tro de las coronas , y acordándonos ahora de la 
pasion saludable, gocemos en el siglo venidero 
el premio de las obras que hemos hecho en es- 
ta vida, depositándoio en el justo juicio del 
mismo Christo, á quien sea la gloria en los si- 
.glos. Amen. ὮΝ 


AD- 
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ADVERTENCIA 
SOBRE LA SIGUIENTE HOMILIA. 


JE rasmo Roterodamo pensó que no era pro 
pia de San Basilio la segunda homilia de jejunio, 
sino de algun Escritor antiguo que quiso imitarle. 
El fundamento de este no bien recibido crítico es 
el general de querer sujetar los Santos Padres ú4 
su sentir , mas que someter su dictámen á los es 
critos de estos, Algun otro le siguió tambien des= 
pues, y entre ellos el P. D. Fulian Garnier de 
da Congregación de San Mauro; pero el P. Don 
Prudencio Maran de la misma Congregacion in 
Vita S. Basil. c. 43. , despues de haber reflexionado 
con madurez los motivos en que se fundan los que 
quitan esta homilia á San Basilio, especialmente 
los que alega su cohermano el P. Garnier, dice 
que no puede admirarse bastantemente de las dé- 
biles razones que alegan á favor de su critica; y 
en respuesta á la primera dice, que ni puede con= 
ceder , ni concederá quien atentamente la lea, que 
sea inferior á la primera ni en su elegancia ni en 
su copia. Alli mismo alega los Autores antiguos y 
graves que fueron de su opinion: γ᾽ por ella el Nus- 
srísimo Bejar en la vida de San Basilio, en las 
notas al cap. 3. del lib. 6. Disertac. 2. fol. 481. 
añade tantos juiciosos críticos , que á esta senten= 
cia juzga se le puede acomodar ya aquel dicho del Pa= 
_dre San Agustin: Veritas hec non est hujus aut 
illius, sed omnium. 
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HOMILIA IL 


Sobre el ayuno. 


t. Exborsad , dice (ὦ, Sacerdotes al pueblos 
bablad al oido 4 Jerusalen. Es tan grande la vir- 
tud de la oratoria, que es capaz de infundir alien» 
to á los diligentes , y excitar la presteza en los 
floxos y perezasos. ἃ causa de esto los Generales, 
quando esian para dar una batalla, acostumbran 
hacer exhortos tan eficaces, que hacen perder á 
muchos el temor á la misma muerte. De este 
mismo modo los «maestros y pedagogos de los athle- 
tas quando han de sacar al estadio á los lucha-. 
dores, se valen de graves y eficaces persuasionesy 
para que sufran grandes trabajos , si quicren ce- 
fiirse las coronas ; é inflamados con deseo de la. 
wvictoria desprecien sus mismos cuerpos. Pues yo. 
al presente necesito tambien de una exhortacionr 
eficaz para instruir á los soldados de Christo, que. 
han de pelear con unos enemigos invisibles, y. 
preparar los athletas de piedad para las eoromás 
de justicia. ¿Y qué es lo' que os digo, Herma-= 
nos? Que los que combaten en las batallas, y 
los qué sudan y se afanan en las palestras , ne- 
cesitar sde comida abundante que les aumente 
las fuerzas de su cuerpo.; y con el mayor vi- 
gor de sus nervios puedax tolerar los trabajos : pe= 
ro al contrario, los que no luchan contra la. 
carne y la sangre , sino contra los principados 
y las potestades , contra los señores de las tinie- 

blas 


(a) tai. 40. 0, r 
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blas de este mundo (4), contra los espíritus de la 
maldad , estos deben exercitarse en la templanza 
y ayuno para el combate y lucha. :Por que asi 
tomo el aceyte da expedicion al athleta , asi el 
ayuno da fuerza para los exercicios de piedad, 
Quanto se niega á la carne, tanto mas es el yi- 
gor que se da al espíritu; porque no las fuer- 
zas del cuerpo, sino la tolerancia del ánimo y 
la paciencia en las aflicciones da valor al €spí- 
situ contra sus enemigos invisibles, 

TL En todo tiempo es útil el ayuno á todos 
aquellos que lo reciben con gusto (porque los 
asaltos de los demonios nada se atreven contra 
el que ayuna, y nuestros Ángeles * custodics asis 
ten con mayor vigilancia á los que con el ayu” 
no han purificado sus almas): con todo mucho 
mas útil es en este tiempo , en que se promul= 
ga un edicto general de ayuno. No hay isla ni 
tontinente, no hay ciudad ni nacion, ni rincon 
tan retirado en el mundo donde no se oyga el 
precepto del ayuno. Lo que es mas : los exérci- 
tos , los viajantes , los marineros y los comercian- 
_tes, todos igualmente óyen este edicto, y lo ads 
miten muy gozosos. Ninguno pues se excinxa del 
número de los ayunadores , en él se numeran to - 
das les clases de hombres , todas .las edades y 
todos los órdenes de dignidades. Los Angeles son 
los que en cada Iglesia cuentan y escriben las 
cabezas de los que ayunanz pues mira no 5298 
excluido de esta numeracion angélica por el bre- 
ve sabor de los manjares , y al mismo tiempo te 
hagas merecedor de aquellas penas, que impuso 
contra los desertores, aquel, que congregó. este 
numeroso exército. En menor riesgo incurriría el 
que desertára estando ya en el campo .de bata- 
“e B3 Ya, 

(a dais 6. Ὁ. 12. : 
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lla , que el que arroja de sí el grande “escudo del 
ayuno, ¿Eres rico? No desprecies el ayuno, des- 
pidiéndolo fastidiosamente de tu mesa, no "salga 
de tu casa afrentado, vencido y confundido por 
la glotonería : no sea que por esto te hagas reo 
delante del legislador del ayuno , y por una mul- 
ta merecida seas condenado á una abstinencia 
mas larga y rigorosa', ὁ por alguna enfermedad 
ὁ por qualquiera otro acaecimiento triste que ' 
te sobrevenga, Y si eres pobre, no te burles del 
ayuno , porque ya hace mucho tiempo , que es 
compafíero de to mesa y tu doméstico. αὶ las mu- 
geres es tan conveniente el ayuno, como les es 
natural la -respiracion para yivir, Los niños como 
unas plantas verdes se han de regar con el agua 
saludable del ayuno, A los ancianos ha de haceg 
llevadero este tiempo de ayuno la familiaridad, 
que yá tienen contraída con él: porque lps tra- 
bajos de que ya se tiene larga experiencia , se 
sufren con menos molestia. Para los caminantes 
es el ayuno un compañero muy expedíto , PO!I= 
que si el luxo los compele á que lleven car 
ga, esto es , multitud de comidas con que pien= 
san '“saciarse , el ayuno los libra de este peso 
y carga. Mas: quando se prepara alguna expe. 
dicion , el comboy de víveres que se previene pa= 
ra los soldados, es para las necesidades, y no pa» 
ra las delicias; pues para nosotros que salimos 
á batalla contra unos enemigos rabiosos é invi- 
sibles, y que , despues de haberlos vencido, nos 
aceleramos ácia la patria celestial, ¿no será mas 
conveniente que nos contentemos con lo necer 

sario, como los que militan en un;exército? 
II. Sufre la afiiccion como «buen soldado , pe= 
lea con denuedo , Para que seas coronado (a), sa + 
bien= 

(a) 1. Cor. 9.7. 25. 
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biendo , que el que pelea , es comedido en to- 
do. Sin razon omitiría lo que ahora de pronto 
me viene á la memoria , y es, que á los solda- 
dos del mundo á proporcion del trabajo se les 
aumenta la comida, mas al contrario es como 
pasa entre los soldados espirituales , entre quie- 
nes al que tiene menos alimentos se le da ma- 
yor honra. Porque asi como nuestro morrion 68 
diferente del corruptible, pues la materia de és- 
te es un poco de bronce , y la del nuestro la 
esperanza de la salvacion : su escudo es de ma- 
dera forrada en cuero, y el nuestro es la arma=" 
dura de la fe: nosotros nos armamos con la co- 
raza de la justicia; ellos se visten una túnica 
engastada de puntas : nosotros ademas tenemos 
para la defensa la espada del espíritu, y ellos 
solo se defienden con las espadas de acero; asi 
tambien nosotros no nos alimentamos ni forizle- 
cemos con unas mismas comidas; porque á no- 
sotros nos sustentan los dogmas de piedad ; y 
ellos para mantenerse necesitan llenar su vien- 
tre, Pues ya que el círculo del tiempo nos ha 
traido á estos dias tan descados , recibámoslos gus- 
tosos y “alegres, como á nuestros ayos respeta- 
bles , por cuya instruccion "nuestra Madre la Igle- 
sia nos cria para la piedad. No andes triste por- 
que ayunas , como acostumbran los Judios; an- 
tes bien conforme á la ordenanza evangélica pre- 
sentate gozoso y alegre :'no sientas la hambre 
del vientre, sino congratulate con tu, alma , por- 
que disfruta los manjares espirituales. Sabes , que 
la carne lucha contra el espíritu, y el: espíritu con- 
tra la carnc(d), y pues estas dos partes comba- 
ten entre sí , quitemos las delicias á la carne, y 
añadamos fuérzas al espíritu , para que triunfan- 


B4 do 
(a) Galas. υ. τῇ: | | 
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do de los vicios y pasiones con el ayuno, nos Ci» 
fiamos las coronas de la abstir.encia. 
ΟΝ, Muéstrate como pide el ayuno , que siem- 
pre ha sido venerable , de modo que con la glo» 
tonería del dia presente no Cdorrompas la absti - 
nencia de mañana. Consejo detestable , pensamien= Ὁ 
to malo, el de los que dicen asi: comamos hoy, 
y embriaguémonos , porque despues se siguen cin- 
co ayunos de precepto, El que piensa. casarse con 
muger honesta , no lleva antes á su casa rameras ni. 
mugeres sospechosas, porque la muger legítima no 
consentirá habitar en compañía de mugeres cor- 
rompidas. Pues asi tú, porque te espere un ayu- 
no de obligacion , no te des por eso á la embria= 
guez, que es un lupanar público, la madre de 
la deshonestidad , amadora de las risas descom= 
puestas , loca y propensa á todo género de li- 
viandad, El ayuno y la oracion po entrarán en 
una alma, que esté sucia con «Jas manchas de la. 
destemplanza, Al que .-ayuna lo recibe el Señor 
dentro de los sagrados canceles de sy casa; mas 
al lleno de luxo y de embriaguez , lo echa , co”. 
mo 4 un profano indigno de Jas Coss sagradas, 
Si á la verdad vienes mañana regoldando á vino 
corrompido y podrido, ¿cómo quieres. que la em> 
briaguez te la cuente por ayuno? No pienses asi, 
porque no acabas ahora de beber el vino; juzga 
lo contrario , porque no estas purificado del vi= 
no, En. qué órden y clase te colocaré , ¿entre 
los embriagados ὁ entre los que ayunan t La em« 
briaguez pasada atestigua contra ti, la abstinen= 
cia presente depone á favor del ayuna, Dudosq 
estás , y eres esclavo , por quien controyierte la 
destemplanza , que no te soltará, y con mucha. 
razon; pues en prueba de ju esclavitud , alega. 
indicios manifiestos argumentos convincentes 5 
qual es,. 6} olor á yino, que gehas- como sl fue=. 
43 
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ras una cuba. Por eso no te se contará el pri- 
mer dia de ayuno, por la reliquia que dexó en 
ti la destemplanza; y á quien no se le admiten 
las primicias, expuesto está á que se le repudie 
lo demas. Los dados á la embriaguez no posezrán 
el reyno de. los ciclos (a). Si llegas embriagado al 
ayuno, ¿qué utilidad sacarás de tu abstinencia ? 
Si la embriaguez te excluye del reyno de los cie- 
dos ¿qué fruto en fin te se podrá seguir del ayu- 
no? No ves que los picadores diestros , que crian: 
los caballos para las lides, los preparan con la 
abstinencia del. dia. anterior para que estén mas 
- ligeros para la carrera? Tú por el contrario te 
pones pesado de industria , y te oprimes con la. 
destemplanza. En tanto esen lo que excedes en el vi. 
οἷο de la gulaaun á los brutos. El vientre que se ha- 
lla demasiadamente cargado , no s.lo no está PX» 
pedíto ἔρατα la carrera; pero ni aún siquiera lo 
está para el sueño y reposo , pues desazonado con 
la mucha comida , no sosiega , y todo es dar vuel- 
tas ya á un lado y ya al otro, 

. V. El ayuno conserva á los niños, contiene 
á los jóvenes, hace venerable al anciano, y las 
Canas , que se adornan con el ayuno , se hacen 
muy respetables. El ayuno es un vestido de mu- 
cho adorno en las mugeres, refrena ἃ los robus- 
tos, €s una custodia fiel del matrimonio , y un. 
ayo de la virginidad, Estas son las utilidades', que 
vienen á las casas que observan el ayuno; y en: 
órden al comun, ¿cómo gobierna nuestra vida? 
Inmediatamente tranquiliza la ciudad y vecinda- 
rio , acalia los clamores y gritería , corta los pley : 
tos , y cierra las bocas á los baldones y oprobrios, 
¿Qué maestro hay que con su presencia ponga 
en órden. la descampostura de los niños tan pron- 
mE y tg 
. (a) 1. Cor. 6. Ὁ. 10, 
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tamente como el ayuno aquieta los tumultos de 
la ciudad ? ¿Qué gloton se descubre en el tiem 
po' del ayuno? ¿Qué sarao lascivo juntó nunca 
el ayuno? Las risas halagiieñas , las cantinelas 
amorosas y meretricias , los bayles provocativos 
y locos, inmediatamente salen avergonzados del 
pneblo , como justamente desterrados por el seve=: 
so juez del ayuno. Si todos tomáran consejo del: 
ayuno para ajustar sus negocios , reynaría sin im- 
pedimento alguno una paz suma en todo el mun— 
do: esto es, no habría pleytos entre las gentes, 
ni los exércitos batallarían unos contra otros. Ni. 
aún siguiera se fabricarían armas ; y si floreciera el 
ayuno, no se constsuirían estrados. para los pley- 
tos, ni habría tampoco presos en las cárceles.. 
En suma en los caminos no habría salteadores, en. 
las ciudades 10 habría embusteros ni tramposos, - 
y en el mar no se encontrarían pyratas. Si Ob-. 
-serváran todos el ayuno, y todos fueran discipu- 
los de este maestro , no se oiría, como dice Job (a),- 
la voz del executor ; ni nuestra vida estaría Jle-: 
na de tantos suspiros y sobresaltos , si el ayuno 
fuera el que gobernáíra nuestra vida; pues es cla-. 
ΤῸ que enseñaría 4 todos no solo la templanza, 
sino que los alejaría de toda injusticia , les ense- 
ñaría á aborrecer los hurtos, la avaricia y todos- 
los otros yicios : y quitado esto de entre los hom= 
bres, no hay-.cosa alguna que impida una su- 
ma paz, y la tranquilidad de ánimo en toda | nues “σ΄ 
tra vida. 

- VI, Los que al presente dexan el ayuno, y 
apetecen las delicias , como si en ellas estuviera. 
_la felicidad deesta vida, no solo se cargan -un 
enxambre infinito de vicios , sino que además cor- 
rompen sus cuerpos. Observad la diferencia de sem- 

blan- 

(2) Job 3. v. 18. 
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blantes que ayer se veian respecto de los que hoy 
se nos presentan , hoy estan hinchados , muy en- 
carnados , sudando , llorosos los ojos, insolentes, 
y por la obscuridad que interiormente padecen, 
privados de la perspicacia de su vista, Mañana 
los yerás ya en sus mismos aspectos , Compues- 
tos , graves, en su color natural , manifestando 
éste su ánimo en todo su cuerpo y en su vesti- 
do , en sus cinco sentidos, como que ya la obscu-= 
ridad no ofusca sus propias acciones. El ayuno 
es la semejanza de los hombres con los Ángeles, 
el doméstico fiel de los justos, y la moderacion 
de la vida. El ayuno hizo legislador ἅ Moysés, 
y Samuél fué fruto del ayuno : ayunando Ana su 
madre , oró asi al Señor: Dios y Señor , Rey de 
dos Exércitos , si aplicando tus ojos , mirares á tu 
sierva, y lg dieres un hijo , será un dón que ofre- 
ceré en tu presencia (a). No beberá vino ni sidra 
basta el dia de su muerte. El ayuno educó .4' aquel 
grande Sanson , y mientras lo observó , mataba 
á millares los enemigos, desquiciaba las puertas 
de la ciudad aunque fueran de hierro; los leo- 
nes caían postrados al valor de sus manos () : pe- 
ro luego que se dexó levar de la embriaguez y 
lascivia, cayó prontamente en manos de sus ene- 
migos , quienes, .sacándole los ojos , lo” expusie- 
ron á la. mofa y entretenimiento de los mucha= 
chos de los alienígenas, Elías con su ayuno qui- 
tó las nybes del cielo. por el espacio de tres años 
y medio, viendo que era mucha la insolencia que 
nacía de la gula, sobreviniendo el hambre , los 
e«eompelió al ayuno , y con él detuvo la corrien- 
te de sus pecados, que habia crecido hasta lo su- 

| | τ mo; 


(A) 1 Reg. lo Ὅν 11. (ἢ Jud, 13. Ὁ, 14. 6h 15. 
es τό, 
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mo; con el ayuno, como con un cauterio y 858: 
jádura , atajó el progreso mayor del mal, 

Vil. Recibid., pobres, el ayuno como á vues- 
tro doméstico , y compafiero de vuestra mesa. Re- 
cibidlo , siefvos, como una interrupcion de los per- 
petuos y continuos trabajos de vuestra servidum- 
bre. Recibidlo, vosotros ricos; pues las manchas, 
que os echó vuestro luxo , las quita el ayuno: 
y además , la vicisitud y novedad, os hará sa- 
brosos aquellos mismos manjares, que ahora por 
la costumbre os fastidian, Recibid, enfermos , la 
madre de la sanidad, y los que estais buenos, 
recibid el custcdio de vuestra salud. Pregunta á 
los Médicos , y ellos te dirán, que no hay cosa 
mas peligrosa que la robustez extremeda del cuer- 
po; por esto los mas perítos de este arte, con el 
ayuno quitan la redundancia , para que el vigor 
de la naturaleza no decayga oprimido con el pe- 
so de la eorpulencia; quitando diestramente la de- 
masía con la dieta dan nueva virtud á la par- 
te nutritiva para el nuevo y saludable incremen- 
to. Tan oportuna es la utilidad del ayuno para 
qualquiera negocio , como para conservar la bue- 
na disposicion y salud del cuerpo; y sobre esto 
el ayuno todo. lo honra , las casas , los' tribyna= 
tes , los juzgados , las noches , los dias, las ciu- 
dades y los desiertos. Pues siéndonos de tantas 
maneras provechoso el ayuno , recibámosle con 
alegría segun el mandamiento del Señor, no con 
tristeza como hacen los hypócritas , antes bien 
manifestemos en nuestro semblante el regocijo” de 
nuestro ánimo, Juzgo ya que no necesitaba esfor> 
zarme tanto para exhortaros al ayuno, como pa- 
ra persuadiros que ninguno de vosotros Cayga 
hoy en la embriaguez : el'ayuno lo recibe la ma- 
yor parte ya por la. Costumbre , y ya por la ver- 
giienza que les daría no ayunar ayunando los 

otros: 
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otros ὁ lo que! recelo mucho es , la embriaguez, 
que algunos conservan con mayor teson , que ju - 
-ro de heredad que les ha venido de sus padres. 
A la manera que se previenen los que han de 
hacer un camino de muchas jornadas, asi mu= 
chos locos cargan su vientre, y condescienden con 
sus apetitos , llenándolos de vino para estos cin- 
co dias de ayuno. ¿Quién hay tan necio, que 
aún antes de comenzar á beber , delire ya como 
los embriagados? ¿Fgnoras que el vientre es in- 
fiel en sus pactos, y que no guarda el depósito 
que en él se hace? Él es una despensa sin lla- 
ve, en la que por muchos que sean los comes- 
tibles que repongas, no los conserva , y sí solo 
guarda las manchas que dexaron los manjares. Ve 
tambien no sea que si ayunas mañana despues de 
haberte embriagado , no se apliquen á ti las sem 
tencias , que se acaban de leer: No es este el 
eyuno que elegí, dice el ¡Señor (a). ¿Para qué mez- 
clas las cosas, que. no deben mezclarse ? ¿cómo 
se acompañarán la embriaguez y el ayunof% ¿có- 
mo se avendrán el mucho dino y la abstinencia ? 
3 Quál consentimiento babrá entre el templo de Dios 
y el de los fdolos ? Templos del Señor son aque- 
Jlos , en quienes habita el espíritu de Dios , y por 
el contrario son un tamplo de ídolos aquellos, 
que con la embriaguez admiten el turbion de vi= 
cios de impureza. El dia de hoy es el átrio del 
ayuno , y el que se profana en el átrio,se ha= 
ce indigno de entrar en la Iglesia, y acercarse 
á las eosas santas. Ningurt criado, que quiere 
aplacar á sw señor, busca por reconciliador al ene- 
migo declarado de su amo: pues 'la embriaguez 
es una enemistad con Dios, y el ayuno un prin- 
Cipio de la penitencia. Pues si dea convertirte 
A | á 
(a) Isai. 58. v. $. 
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á Dios, huye la embriaguez , no sea que se retl- 
re mas de ti el Señor. Mas para que en todo sea 
loable el ayuno no basta abstenerse solo de las 
“comidas ; y asi ayunemos un ayuno aceptable á 
Dios. El verdadero ayuno es estar exénto de to- 
_dos los vicios, es la continencia y la moderacion 
de la lengua, el freno de la ira, la mortificacion 
de las pasiones, la abstinencia de la murmura- 
cion , de las mentiras y juramentos falsos : el 
abstenerse de todo esto , es ayunar conh verdad; 
en esto consiste el ayuno bueno y loable. | 
Vil. Deleytémonos además en el Señor en la 
meditacion de las paiabras de la santa Escritura, 
en la práctica de los institutos saludables, y en 
todos los demas dogmas con que se corrigen nuestros 
animos. Guardémosnos tambien del ayuno inte= 
rior de la mente, lo qual pedia el Profeta por 
estas palabras (4): No matará de hambre el Señor 
las almas de los justos: y otra vez (bp): No vi 
desamparado al justo , ni á su descendencia buscar 
el pan; y aqui no hablaba de los panes mate- 
riales, pues sabia bien que los hijos del Patriar- 
ca Jacob baxaron á Egypto á causa de la cares 
tía y escasez de trigo: habla sí del espiritual 
alimento, que es con el que se sustenta el hom- 
bre interior : no se vea tampoco entre nosotros 
aquel ayuno que amenaza Dios á los Judios : 
He aqui vendrán unos dias , dice el Señor (c), 
en que enviaré una hambre á la tierra, no ham- 
bre de pan, ni sed de agua, sino hambre de oir 
la palabra de Dios. Este castigo les envió*el jus- 
to Juez , porque veia que sus almas desfallecían 
con la escasez y hambre de los verdaderos dog= 
mas: 


a) Prov. 10. Ὁ. 3. (δὴ Psalm. 36. o. 25. 
c) Amos 8. Ὁ. 11. e 


DE'S. BASILIO. 31 


as: quando por el contrario estaban sus Ccuer= 
pos sobradamente alimentados y gordos. Por to 
dos estos dias , pues , os hará el Espíritu: Santo 
unos convités espléndidos de comidas y cenas; 
y así ninguno por su antojo se prive de este 
espiritual alimento. Seamos :todos participantes de 
aquel cáliz de sobriedad , que nos templó la mis- 
ma Sabiduría , y nos lo puso para que cada uno 
beba de él lo que pueda : Mezcló , pues , su va- 
so (a) ; esto es, la comida de los "perfectos , que 
por costumbre tienen sus sentidos exercitados , pa-= 
ra el discernimiento del bien y del mal (b). Con 
estos manjares saciados abundantemente hallémos- 
nos dignos de aquel gozo ,que se dará en el tá- 
lamo del Esposo , en Jesu Christo Señor nues- 
tro, á quien sea la gloria y el imperio en los 
siglos. Amen. 


(a) Prov. 9.0.2. (δ) Heb. 5.0. 14. 


00 


HO- 


32 HOMILIAS 


HOMILIA IIL 


Sobre aquellas palabras de Moyses: 
Atiéndete á ti mismo. Deut. 15. v: 9. 


1. A quel Dios, que nes crió, nos dió el uso 
de las palabras, para que unos á otros nos manifes. 
temos los consejos del corazon , y de esta mane= 
ra cada uno por la sociedad de nuestra natura= 
leza nos los comuniquemos , sacándolos de los 
retirados senos del corazon como de una bien 
provista despensa. Si' constaramos solo del alma, 
para nuestros congresos bastarizn solo los pensa- 
mientos; mas como nuestra alma está cubierta con 
el velo de la carne, despues de producir sus ideas, 
necesita de voces para manifestar lo que oculta 
en el interior. Luego pues que nuestra alma apr2n- 
de alguna voz significativa, en ella , como si fue- 
ra en una chalupa , se conduce por los ayres, 
hasta que se transfiere desde el que habla al que 
la oye. Si tiene la felicidad de encontrar en 
quietud y tranquilidad esta region, llega como 
á un puerto agradable y deseado ,á los oidos de 
los discípulos : mas si entre los oyentes se exci- 
ta algun ruido, como si fuera en una fuerte tem- 
pestad , se disuclve en el ayre, y padecé niu= 
fragio. Prevenid pues el reposo para mi Sermon 
en el silencio: porgne en él acaso se oirá algu- 
na cosa útil, y de que podeis coger algun fru- 
to, digno de que con vesctros lo lleveis á vues- 
tras.casas. El Sermon de la verdad es dificil de 


entenderse , y puede con facilidad escaparse á 
des 


DE 5. BASILIO. 3 3 


los que no estén atentos. Por esto quiso el Es= 
píritu Santo , que fuera breve su Sermon, y que 
en pocas palabras significára muchas cosas, para 
con la brevedad dar ocasion á que con facili.. 
dad se retenga en la memoria. El oficio y cargo 
natural de un Sermon es, no ocultar por la obs 
curidad las cosas que se dicen, ni hacerse super- 
fluo por la multitud de cláusulas desordenadas. 
Tales son por cierto las palabras, que se nos 
acaban de leer de los libros de Moyses , de las ΄ 
quales os acordareis , los que habeis estado cui- 
dadosos , á no ser que por su misma brevedad 
se hayan huido de vuestros oidos. Asi es como 
dice la sentencia: Atiéndete á ti mismo, no seg 
que alguna vez se haga la palabra oculta en tu co- 
razon iniquidad (a). Somos los hombres inclina= 
dos á los malos pensamientos ; y por eso el Se 
Ror , que él solo hizo nuestros corazones Ysabiendo 
que la mayor parte de pecados se consuma en 
los deseos de la voluntad , puso como principal 
y primaria la pureza , que consiste en la parte mas 
noble del alma: y la misma, parte, por donde de» 
clinamos mas á la culpa , la atendió con mas cuidado 
y con mayor cautela. Al modo que los Médicos mas 
próvidos preservan de ante mano los cuerpos enfer=- 
mizos con algunas amonestaciones y consejos , asi 
tambien el Curador comun, y Médico verdadero 
de las almas , fortaleció con poderosos remedios 
aquella parte, que en nosotros está mas inclina- 
da á la culpa. Las operaciones corporales nece- 
sitan tiempo , oportunidad , trabajo , dificultad, 
ayuda y de otra comitiva : -por el contrario los 
movimientos del ánimo se hacen sin tardanza , se 
perfeccionan sin cansancio , se cometen sin dif- 
cultad, y para ellos es oportuno todo tiempg. Al- 
Tom. 1. £ gu" 
(a) Deus. 15. Ὁ. 9. 
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guna vez se encuentra quien se hace arrogante y . 
soberbio por su gravedad y castidad : y éste mis-= 
- mo , que lleva en el exterior la máscara de tem= 
plado, estando aún muchas veces entre los que 
le aclaman dichoso por su virtud , corre con ve- 
locidad poco despues al pecado con el pensamien- 
to por los movimientos que oculta en su COra=' 
zon. Presentásele en su ánimo lo que desea, for- 
ma cierto congreso indecoroso , y finalmente fiw 
gurando en la oficina oculta de su corazon una 
especie clara del deleyte, en sí mismo y sin testi- 
go alguno cae en un pecado que todos ignoran, 
hasta que venga el que revelará la obscuridad 
de las tinieblas, y manifestará los consejos del 
corazon. Guárdate , pues , no sed que alguna vez 
la palabra oculta en tu corazon se haga delito. Qual- 
quiera que mire una muger para codiciarla , és- ' 
te ya cometió en su corazon el adulterio. Las 
“acciones del cuerpo se interrumpen por muchas 
causas : mas el que peca cón la voluntad , con= 
suma al punto su pecado con el movimiento li- 
gero de sus pensamientos. Pues para aquella par- 
te por donde es repentina la caida , se nos dió 
el remedió prontisimo de la cautela , y por esto 
encarecidaínente ruega: nunca la palabra oculta en 
tu corazon se haga delito. Mas volvamos á las prime- 
ras palabras de la sentencia. | 
Jl, Atiéndete , dice, á ti mismo. Todo animal 
ha recibido de Dios Criador de todo un instin=e 
to é ímpetu interior para su defensa. Y'si apli 
cas tu ánimo atentamente, hallarás tambien , que 
la mayor parte de los irracionales , sin maestro que 
los haya enseñado, aborrecen lo que les dañá, y 
con nattiral propensión se mueven á lo que es 
conveñiente: á su naturaleza. Con esta mira el 
mismo Dios , 406 ΡΟΣ sí nos enseña , nos dió es- 
ΝΞ te 
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te precepto grande, para que en nosotros obre la 
razon , lo que en aquellos hace el instinto natu- 
ral , y lo que estos hacen inconsideradamente lo 
executemos nosotros con la atencion y conside= 
racion continua de nuestra mente; y tambien pa» 
ra que con toda diligencia sigamos aquellas ins» 
piraciones , que nos vienen de Dios, huyendo el 
pecado no.-menos que huyen los brutos los pas- 
tos envenenados, y sigamos la virtud como ellos 
las yerbas saludables. Ariéndete á ti mismo, para 
que puedas discernir entre lo pernicioso y salu= 
dable. Y porque hay dos géneros de atencion αὶ 
una con que sk consideran con los ojos del cuer- 
po las cosas visibles, y otra con la que mira- 
mos con la razon las cosas invisibles : si quere= 
mos decir , que este precepto se ha impuesto 805 
lo á los ojos , advertiremos luego , que no es asi, 
porque ¿cómo puede ser que uno se registre to= 
do á sí mismo con los ojos del cuerpo? El ojo 
no extiende á sí sus miradas, no alcanza á' la 
cabeza : no ve la espalda , ni el rostro , ni la 
disposicion interior de la entraña. Y es impie- 
dad decir, que no se pueden observar los pre- 
ceptos del Espíritu Santo : luego resta que este 
precepto lo entendamos de la accion propia del 
entendimiento. Atiéndete á ti mismo. Esto es , con- 
sidérate por todas partes, ten en vela los ojos 
de tu alma para tu custodia : Andas en medio de 
lazos (a). En muchos lugares tiene el enemigo 
ocultamente armados los lazos; mira pues todas 
las cosas , y registra: para que como una cabrilla 
montés te liberses de ellos ; y de sus redes como 
ave (δ). Es la cabrilla montés de una vista tan 
perspicaz , que no puede cogerse entre los la- 
zOS , y aún por esta misma perspicacia se le dió 

Ca el 

(a) Eccles. y. Ὁ. 20. (b) Prov. 6.0. 5. 
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el nombre. El ave tambien como á- sí: mis- 
má se atienda , levantada en alto con la ligere- 
za de sus alas, 86 pone en parage ; que no pue- 
de caer en las redes de los cazadores. Pues guár- 
date no parezcas tú mas necio en custodiarte que 
los brutos irracionales : no sea que enredado al- 
guna vez entre lazos , te hagas presa del diablo, 
seas cautivado y aprisionado por él , y te lleve 
donde gustate. 

IL Y asi atiéndete á ti mismo. Quiero decito 
te: no mires á tús cosas, ni á lo que está jun- 
to á ti, sino atiéndete á ti sólo. Porque una 
cosa serios nosotros, otra nuestros bienes, y otra 
en fin lo que está junto á nosotros. Nosotros 505 
mos el alma y la mente , segun la qual hemos 
sido formados á imágen de nuestro Criador. Nues- 
tros bienes sen el cuerpo y sentidos de que cong- 
ta: y las cosas que están junto á nosotros son 
las riquezas , las artes y demas utensilios para 
la vida. ¿Y qué es lo que dice la Escritura? No 
atiendas á la carne, ni de modo alguno apetez- 
¿Cas sus bienes, la salud, la hermosura , los de- 
leytes , ni la vida larga : no te admiren los cau- 
dales, el poder ó la gloria humana : ni otros qua- 
lesquiera cargos ὁ empleos de esta vida los 
juzgues tan eximios y de tanta estimación, que 
por el demasiado cuidado de ellos, desprecies 6 
desatiendas tu vida mas principal , sino antes bien 
atiéndete á ti mismo: esto es, á tu alma. Adór= 
nala y cuida , que todas las manchas que causa 
la maldad , no lleguen á ella ni la toquen: por 
tu mucha atencion: presérvala de la suciedad de 
todos los vicios , y aderézala por el contrario é 
ilustrála con el adorno precioso de las virtudes. 
Escudrifiate tá mismo, quién seas , y haz por co=- 
nocer tu misma naturaleza ; quiero decir, que tu 
cuerpo es: mortal , inmortal to alma, y. nuestra 

| vi- 
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vida es de dos maneras , una propia de la cat= 
ne, que se acaba brevemente , y Otra propia del 
alma , que dura sin fin y para siempre. Atiénde= 
+e , pues, á ti mismo; no te apegues á las co- 
sas que tienen fin y han de perecer, como si 
fueran eternas : ni desprecies las eternas , como 
si fueran caducas. Desprecia la carne, como co- 
sa que pasa, y ten cuidado de tu alma , que es 
inmortal. Con toda diligeneia atiéndeste 4 ti mis- 
mo, para que á cada una de estas dos partes 
sepas repartir lo que las sea provechoso; á la 
carne el vestido y alimento y mas al alma log 
dogmas de piedad , una educacion urbana , la 
práctica de la virtud, y la emienda de los vicios, 
No engordes al cuerpo mas de lo que sea razon, 
ni estés solícito por las muchas carnes: porque si 
es verdad que la carne lucha contra el espíritu, y 
el espíritu contra la carne; y estas dos porciones 
mutuamente se combaten (a) ; guárdate no sea que 
inclinándote demasiado á la carne , des muchas 
fuerzas 2 la peor parte. Porque al modo que en 
un peso, si se carga mas úna balanza , es pre- 
ciso que venza á la otra, que se halla mas aligera» 
da; asi tambien sucede entre el cuerpo y el al» 
ma ¿ todo lo que excede en el uno , se disminur 
ye al otro, Si el cuerpo disfruta robusta salud y - 
se agrava con la grosura , es consiguiente que 
se debilite el alma, y que enferme para sus ac» 
ciones propias: por el contrario si está bien dis» 
puesto el ánimo, y se eleva con la meditacion 
de los bieves á su propia grandeza , se sigue la 
falta de fuerzas y decadencia del cuerpo, 

IV. Este mismo precepto es conducente á los 
enfermos , pero mucho mas para los sanos y ro= 
bustos. A los enfermos aconsejan los Médicos , que 

| ο se 
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se atiendan á sí, y que no omitan rémedio 41» 
guno de aquellos, que sean oportunos para. su 
salud : pues á este modo tambien el Verbo Divi- 
no, que es el Médico de nuestras almas , las sa- 
na quando están indispuestas con la dolencia del 
pecado con este ligero remedio : atiéndete , pues, 
á ti mismo , y segun es tu delito: aplícate ¡asi lel 
medicamento de la curacion. ¿Es grande y gra= 
ve tu pecado? pues necesitas de una buena con- 
fesion , de amargas lágrimas , de atentas vigilias, 
y de ayunos continuados. ¿Es leve y tolerable tu 
delito ? pues á éste tambien proporciona la peni= 
tencia. Atiéndete á ti tan solamente, para que 
conozcas la salud de tu alma y su enfermedad. 
Hay á la verdad y se encúentran muchos, que 
ni aún siquiera conocen que están enfermos, sin 
embargo de que son muy graves, y aun incura- 
bles las enfermedades' que padecen. Este manda- 
miento aprovecha tambien á los sanos para saber 
cómo han de obrar: y asi el mismo da la salud 
á los enfermos, y conserva mas perfecta la salud 
á los buenos. Qualquiera de nosotros , que se cuen- 
ta entre los discípulos del Verbo, es administra 
dor de algun cargo de aquellos que se prescri= 
ben en el Evangelio. En la casa grande de la 
- Iglesia hay á la verdad no solamente vasos de 
todas materias (a), como de oro y de plata , de 
barro y de madera , sino que hay tambien todos 
los oficios y artes diferentes. La casa del Señor, 
que es la Iglesia del Dios vivo, tiene cazadores, 
caminantes , arquitectos , obreros , labradores, pas- 
tores , athletas y soldados. Estas breves palabras 
convienen á todos , y'á cada uno enseña, ya la 
integridad de sus obras, y ya el cuidado de su 
voluntad. Eres cazador enviado por el Señor que 


(a) 2. Tim. 2. 20. 
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dice (a) : To envio muchos cazadcres , y cazarán s0- 
bre todos los montes. Pues atiende con vigilancia 
para que po te se huya la presa, y con el ser- 
mon de la verdad presentes al Salvador aquellos 
á quienes sus vicios los tienen hechos unas fie= 
ras. ¿Eres caminante como aquel, que suplicaba (7): 
Dirige mis pasos? Atiende á ti mismo para que 
no te apartes del camino, ni declines ácia la 
diestra, ὁ ácia la siniestra . sino que andes siem. 
pre por el camino recto. El arquitecto ponga él 
Vimiente firme de la fe , que es el mismo Jesu 
Christo : vea Y rr , qué es lo que edifica, y 
de qué modo, ho leño , ni heno, ni estopa'; si- : 
no oro, plata y piedras preciosas. ¿Eres pastor ἢ 
Atiende no omitas cosa de las que pertenecen ἅ 
tu cargo pastoral. ¿Y esto qué es? Que reduz- 
cas las ovejas errantes; ates las cojas y sanes las 
- enfermas. Si eres labradur cava la higueta 'in- 
fructuosa , y arrímala el estiértol, que es el abo- 
no de su fertilidad. Tú que eres soldado (οὶ, su= 
fre, y trabaja por el Evangelio (4) , milita una bue- 
na milicia contra los espiritus de maldad, con- 
tra la liviandad de la carne (e); ármate con la 
armadura de Dios(f'), no te enredes en nego- 
cios del siglo, para que agrades al que te esco- 
gló por soldado'suyo. ¿Eres athleta ? Asiéndete ἅ 
“δὲ mismo , y no quebrantes ley alguna de los ath. 
letas : porque ninguno se corona, sino aquel que 
pelea legítimamente (g). Imíta á 8. Pablo , quan- 
do corría y lidiaba en el estadio: á este modo 
tú como buen soldado guarda con toda atencion 
la vista del ánimo. Defiende con las manos las 

os οι Ὁ 4 par» 

4) Joann. 16.0, 16. (5) Psalm. 118.0. 133. 
cy 1. Cor. 3. 124 1d) ἃ. Tim, 1. ἃ. 
. Al 1. Tim, 1.18. (ὃ Epbes. 6. συ. 1%. 
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partes principales del cuerpo, y ten siempre tus 


ojos atentos á tu contrario. Adelanta siempre en 
la carrera , y corre de modo que alcances (a) ; 
oponte en la lucha á unos enemigos invisibles. 
Lo que esta sentencia significa , es, que mientras 
vivas, seas tal, que no decaygas de ánimo, ni 
te duermas; sino que seas sóbrio yvigilante, aten- 
diéndote á ti mismo. e 
V. Me faltaría tiempo , si pasára á contar ya la 
solicitud de los que predican el Evangelio, y ya 
la virtud de este precepto 9 esto es , quán con» 
veniente es á todos. Atiéndete á ti mismo , 86 só- 
brio , válete de estos consejos , observa lo pre 
sente , y provee en órden á lo venidero. Lo pre- 
sente no lo pierdas de pereza, ni te prometas la 
posesion de aquellas cosas que no existen , ni 
acaso existirán , como, si ya las tuvieras en tus 
manos. ¿Ésto no es acaso una como natural en- 
fermedad de jóvenes ligeros , que por la liviandad 
de su mente reputan como poseidas las cosas que 
- esperan? Si alguna vez toman algun reposo, y 
se echan á dormir, se fingen en su imaginacion 
unos fantasmas que no tienen ser , y por la ins- 
tabilidad de su ánimo se van como arrastrados 
de todo, y se prometen una vida espléndida , un 
matrimonio ventajoso, una numerosa y fausta des- 
cendencia , una serectud avanzada , y las honras 
y aplausos de todos: y como con nada con= 
tienen sus esperanzas , ni nunca las llenan, se ὁ 
arrebatan tras otras, que entre los hombres se tie- 
nen por máximas y de la mayor reputacion. Le- 
vantan palacios hermosos y- magníficos , los ador- 
nan con muy vario y precioso menaje , y al re- 
dedor les juntan unas posesiones tan grandes, 
quantas ha querido tomar su vana imaginacion de 
A | to» 
(a) 1, Cor. 9. Ὁ. 24» | 
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todo el orbe. Los réditos que de éstas les pro- 
vienen , los reponen en el tesoro de su vanidad. 
A todo esto añaden ganados , innumerable tropa 
de siervos; añaden los magistrados civiles , los 
Principados de las gentes, los mandos mllitares, 
las victorias, los trofeos, y finalmente hasta el 
mismo reynado. Todo esto, que no tiene mas ser 
que la ficcion de su imaginacion y libre fantasía, 
se lo propone tan vivamente su necedad descom- 
pasada , que ya les parece lo tienen todo al pre= 
sente, y aún debaxo de sus pies. Esta es enfer= 
medad de un ánimo ocioso y vago , que sueña 
en un cuerpo que vela. Por tanto queriendo la 
Escritura contener esta relaxacion de ánimo , y 
esta hinchazon de pensamientos soberbios , y 
reprimiendo como con un freno la inconstancia 
de la mente , anuncia este grande y sabio pre- 
cepto : Atiéndere , dice, á ti mismo, y no te pro= 
metas nunca cosas que no existen , sino: ordena 
las presentes á tu utilidad. Pienso que por esto 
quiso el Legislador usar de esta amonestacion, 
para quitar tambien otra vicio entre los hom - 
bres , porque á cada uno de nosorros es cosa mas 
fácil escudriñar con curiosidad las cosas de los 
otros , que considerar las propias, y para que es- 
to no nos acaezca , dexa , dice, de explorar los 
males de los otross guárdate no te venga á la 
imaginación inquirir las enfermedades agenas , si- 
no atiéndete á ti mismo; es decir, convierte los 
ojos de tu alma á exáminarte á ti propio. Α la 
verdad que hay muchos, que, como dixo el Señor, 
Ven la paja en el ojo de su hermano , y no ven 
una viga en el suyo (a): Guárdate, pues, y no 
dexes de exáminarte á ti.mismo , y considera si 
arreglas tu vida. conforme .4 este peo: No 

mi- 


(0) Matth. 7, Ὁ. 3. 
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mires las cosas por el exterior , para que no tefi- 
gas lugar de reprehender á alguño , imitando el 

mal exemplo de aquel grave y arrogante Fari- 

seo , que, estando de pie, se justificaba á sí mis- - 
mo , y despreciaba al Publicano humillado. No - 
dexes de preguntarte á ti mismo, ¿si por ventu- 
ra has pecado con el pensamiento? ¿si te has des- 
lizado con la lengua, y cometido alguna falta? 
Recorre tu mente ¿si en el trabajo de manos has 
hecho alguna obra temerariamente ὃ Y si hallá= 
res que has pecado muchas veces (que sin duda. 
lo haHarás siendo hombre) pronuncia las palabras 
del. Publicano (a): Dios mio, perdóname 4 má pe 

cador. Atiéndese , pues , á ti mismo. Estas palabras 
te serán muy útiles en los sucesos prósperos , y 
quando todo te suceda á tu gusto , porque co- 
.mo un buen consejero te harán á la memoria lo 
que son las cosas humanas. Y quando seas afli- 
gido con la adversidad podrás decirlas oportuna” 
mente á tu corazon, para que de esta suerte ni 
con el fausto te ensoberbezcas ; ni por la deses- 
peracion caygas en una perniciosa tristeza. ¿Te 
engries por las riquezas? ¿te jactas de la πο- 
bleza de tus mayores? ¿te glorías por tu patria, 
por la gentileza de tu cuerpo y su hermosura, 
y por los honores que todos te hacen? Atiénde= 
te á ti mismo que eres mortal, que no eres mas 
que tierra, y que te has de convertir en tier:R. 
Repara en aquellos que te precedieron en igual 
ὁ mayor esplendor: ¿dónde están los Goberna- 
dores y Magistrados civiles? ¿dónde aquellos in- 
comparables Oradores ? ¿dónde aquellos, que con- 
-=vocaban las públicas asambleas? ¿dónde aquellos 
que mantenían los caballos de regalo? ¿dónde 
los Generales de. los exércitos? ¿y dónde los Ti- 
: 13. 
(4) Luc. 18. v. 13. 
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ranos ? s*Por ventura no son todos polvo? ¿no 
han parado como en fábula ? ¿La memoria de 
su vida no se conserva en unos pocos huesos? 
Mira con reflexion los sepulcros , y ve, si pue- 
des distinguir al esclavo del señor, y al pobre 
del rico. Discierne , si es posible, entre el ven- 
cido y el vencedor , entre el valeroso y el co- 
barde , entre el hermoso y el feo. Y asi si te 
acordáres de tu naturaleza, nunca te ensoberbe- 
cerás 5 y te acordarás de ti, si á t1 mismo te 
atiendes. 

VI. Eres hombre εἰεθενο , Sin fama , pobre y 
descendiente de pobres , sin hogar, sin ciudad, 
enfermo, sin el preciso alimento del dia , teme- 
roso de los poderosos, y amedrentado dé todos 
por tu condicion humilde y baxa? Pues el pobre, 
dice (a), no sostiene la amenaza ; y asi nor te aco- 
bardes ni desfallezcas porque te faltan las cosas, 
que suelen apetecerse : por el contrario anímate, 
ya por los bienes que te ha dado Dios, y ya por 
los que mediante sus fieles promesas , te están 
reservados para el siglo venidero. Lo primero eres 
- hombte, y entre todos los animales formado solo 
por Dios: pues si esto lo consideras bien, ¿no 
basta para que te alegres sobremanera porque has 
sido formado por las mismas manos de Dios , que 
es 6] que crió todas las cosas? y además de esto 
has sido criado tambien á imágen de tu mismo 
Criador , y con tu buena vida puedes llegar á 
igual dignidad que los Angeles. Tienes una alma 
dotada de entendimiento, con que conoces á Dios, 
y con sus raciocinios exploras las naturalezas de 
las cosas, y .coges el fruto suavísimo. de la sabi- 
duría. Todos los 'animales de la tierra, asi domés- 
ticos , como silvestres, y tambien los del -mar > 

| s 

(a) Prov. 13. Ὁ. 8. 
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las aves del ayre, todos te sirven y están 'some= 
tidos á tu imperio. ¿No eres tú el que inventas= 

te las artes , y el que edificaste las ciudades? ¿No 
eres tú el que inventó las cosas , no solo las ne- 
cesarias para la vida , sino tambien las que no sir= 

ven sino para el deleyte y el luxo? ¿Por ventu- 

ra mediante la razon no se han hecho navega- 
bles los mares? ¿No contribuyen á la comodidad 
de tu vida la tierra y el mar? 3 El ayre y el cie 
lo , y los coros de estrellas no te manifiestan su 
órden y colocacion? Luego ¿porqué abates tu ἀπὶν 
mo y caes en pusilanimidad , porque no tienes 

Caballo con freno y jaeces dorados? En su lugar 
tienes al sol, que con su agitadísima carrera te 
alumbra todo el dia, y te comunica su luz co» 
mo si fuera una hacha. ¿No tienes oro ni plata ? 
En su lugar tienes la luna, que tealumbra econ 
todo su resplandor. ¿No te paseas en coches do- 
radus ? Para eso tienes los pies, que es el pro» 
- pio y natural carruage de los hombres : ¿porqué, 
: pues , alabas á aquellos que tienen mucho diner 
ro , y para andar necesitan de pies agenos? No 

- duermes en cama: de marfil, para 680 tienes la 
tierra , que €s mucho mas preciosa que el mar= 
. il, y en ella reposas dulcemente, y duermes un 
sueño" libre de cuidados. ¿No habitas baxo de 

unas Lóvedas doradas? para ese tienes el cielo 
- adornado con la hermosura indecible de las 65- 
trellas innumerables. Todo esto ne excede á la 
. verdad la clase de bienes humanos. Los que se 
. Siguen sen mucho mayores y mas excelentes: Co- 
_ mo son un Dios hecho hombre por ti , y que 
- conversó con los hombres , los dones que distri- 
buyá y repartió el Espíritu Santo, la destruccion 
de la muerte, la esperanza de la resurrección, 
los mandamientos divinos que perfeccionan tu vi- 
da, el camino que se hace á Dios con su obser- 
van- 
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vancia , el reyno.de los cielos que. está prepara 
do, las coronas de justicia destinadas para todos 
aquellos , que no huyen los trabajos de la vir= 
tud. 

VI. Y si á ti mismo te atendieres , éstas y 
otras muchas cosas hallarás cerca de ti mismo, 
disfrutarás de las presentes , y no decaerás de áni- 
mo por las que te faltan. Si traxeres siempre á 
la vista este precepto te será de mucha ayuda: co- 
mo por exemplo: ¿la ira vence tu razon , y el 
furor te arrebata á palabras indecorosas , y te pro- 
“pasas á hechos crueles y propios de fiera? Si te 
atiendes á ti mismo la refrenarás como á un po- 
tro sin domar , y que no está acostumbrado al. 
freno , reprimiéndola con un golpe de la razon 
como con un látigo y espuela. Tambien mode- 
rarás la lengua , y no maltratarás á aquel que 
te irritó. ¿Los malos deseos y la lascivia punzan . 
como un aguijon tu alma, impeliéndote á movi. 
mientos desordenados y torpes? Pues si á ti mis- 
mo te atiendes , y te acuerdas de que este pre= 
sente deleyte ha de acabar en un fin muy amar- 
go , y que puede suceder que la titilacion, que. 
ahora se siente en nuestro cuerpo , engendre un: 
gusang venenoso , que nos atormente perpetua- 
mente en el infierno, desaparecerán al instante: 
estas tentaciones lascivas, y nacerá luego dentro 
de nuestro ánimo la quietud y tranquilidad inte- 
rior; no de otra manera que á la impensada ve- 
nida de una ama seria y honesta , se aquieta el 
tumulto de unas criadas, que estaban divertidas 
y alborotadas. Asiéndete , pues, áti mismo , y 88 -- 
be que de las partes del alma una es la supe= 
rior, y está dotada con la facultad de entender 
y raciocinar : y la otra es inferior é irracional, 
y está sujeta á las pasiones. Á la primera pertene= 
ce naturalmente mandar , y. de la segunda €s pro- 
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pio obedecer y. estar sujeta á la razon. Y asi-no 
consientas jamás, que la ménte se reduzca á sero 
'vidumbre , y se haga “esclava de los vicios y pa- 
siones : ni permitas tampoco , que los afectos tuf= 
bulentos prevalezcan contra la razon , y. se tras- 
_laden á sí aquel dominio, que es propio del al= 
ma. Finalmente una diligente contemplacion de 
ti mismo te conducirá al conocimiento de Dios. Si 
te atiendes á ti, no tienes necesidad de inves= 
tigar por la estructura del universo su Artífice y 
su Criador : en ti mismo como en un bien concer- 
tado compendio de todas las cosas, advertirás la 
sabiduría grande de tu Criador, Por el alma espiri- 
tual é incorpórea de que constas , entiende que Dios 
- es espiritual ὁ incorpóreo , y que no se reduce á lí. 
mites, asi como tu alma por su naturaleza no 
mora en lugar alguno , sino que. 811. permanencia 
estable en un lugar es por la union del- cuerpo. 
Cree, que Dios es invisible, por la consideraciore 
de tu alma, que no puede verse con los ojos del 
cuerpo. No tiene color ni figura , ni se conece 
por alguna señal corporal; sino por solas sus ac- 
ciones; y asi no busques en Dios un conocimien- 
to como aquel que se adquiere por les ojos del 
cuerpo : asiente á tu mente, y apréndelo de un 
modo espiritual. Admira al Artífice como la yir- 
tud de tu alma la ha sujetado á tu cuerpo, la 
qual extendiéndose á las partes mas retiradas de 
él trae á sociedad tantos y tan diferentes miem- 
bros: considera la virtud que comunica el alma 
al cuerpo, y cómo de éste retorna una estrecha 
y amigable comunicacion de afectos y sensacio= 
“nes: cómo el cuerpo recibe la vida del alma , y 
ésta participa los dolores y molestias del cuerpo: 
quáles sean los senos para la memoria y conser- 
vacion de las artes y las ciencias : cómo los nue- 
vo3 conocimientos que se acrecen , no -confun= 
| | den 
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dan las especies , que antes se sabian ; antes 
bien dentro de la memoria se conserven sin con= 
fusion alguna esculpidas en la parte principal del 
alma , como si fuera en una columna de bron- 
ce. Mira como sujetándose á los apetitos vicio= 
sos de la carne pierde toda su hermosura , y Có- 
mo purificada despues de la torpeza del vicio, 
recobra por la virtud la imágen de su Criador. 
VIII. Despues que ya has contemplado con 
atencion el alma , atiende tambien, si te pare 
ce, la estructura de tu cuerpo , y admira cómo 
el Artífice óptimo lo formó un idoneo y decente 
domicilio suyo. Entre todos los animales á solo 
el hombre hizo de figura recta , con el rostro: y 
cara levantada, para que por su misma construc- 
cion entiendas que tu vida tiene orígen sobera- 
no. Todos los otros animales quadrúpedos miran 
ácia la tierra , y su inclinacion es ácia su vien- 
tre: mas el hombre tiene la vista ácia el cielo, 
para que no sea indulgente con su vientre , ni 
condescienda con sus torpes deseos , sino que tow 
dos sus movimientos y pasos los dirija al cami- 
no del cielo. Tiene tambien la cabeza en la par- 
te mas elevada del cuerpo, y en ella puso los 
sentidos, y mas principales potencias, En ella está 
la yista., el oido , el gusto, el olfato y todos en- 
tre sí están muy juntos, sin que la estrechez de 
sus límites impida las operaciones distintas de los 
unos y los otros. Los ojos ocupan la parte mas 
alta, y están como en una atalaya altísima , pa= . 
fa que ninguna otra parte del cuerpo les cause 
obscuridad y tinieblas y "y* guarecidos con el ve=' 
lo de los párpados y sgejas , desde .el lugar 
mas eminente dirijan con rectitud su perspicacia. 
Por el contrario el oido no está recto, sino que 
por rodeos y camino torcido percibe los soni- 
o que se hacen en el ayre, lo qual tampoco 
εἰς ͵ 86 
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se hizo sín una especial y muy grande sabiduría, 
para que asi con toda libertad , y sin embarazo 
alguno vaya y camine la voz por unos conductos 
y senos torcidos , sin que cosa alguna de las ex- 
teriores que suelen interponerse, sirva de impe=' 
dimento á este sentido. Entiende la naturaleza de 
la lengua, y como un: miembro tan tierno y 
versátil ácia una parte y otra, es muy suficien=. 
te para todas las conversaciones por la variedad 
de sus movimientos. Considera los dientes , que 
al tiempo mismo que son órganos para la yoz, 
guareciendo con la mayor fortaleza la lengua; son 
como los ministros del alimento , teniendo unos 
el cargo de dividirlo , y otros el de mascarlo. A 
este modo recorriendo todos los miembros. con un 
conveniente raciocinio , y entendiendo la atraccion 
del ayre por el pulmon ,.la conservacion del. ca- 
lor del corazon , los instrumentos para la coccion 
y digestion , los surcos , las venas 6 canales de 
la sangre ; y asi finalmente de todas estas” cosas 
podrás entender la infinita é investigable sabidu- 
ría de tu Criador, de modo « que tú tambien pue- 
das decir con el Profeta (a): Maravillosa se ha he=. 
cho tu ciencia en mí. Pues atiéndere á ti mismo, 
para que atiendas á Dios, á quien sea la διο-. 
ria y el imperio en los siglos de los siglos. Amen. : 


(a) Psalm. 136. Ve ὅς. 
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Sobre la accion de gracias. 


9 Αμως de oír unas palábras del Apóstol, 
ὄπ que , hablando con los Tesalonicenses, prescribe 
una ley universal á todos los hombres : porque 
si en ellas daba doctrina á los que de qualquie- 
fa parte venían á él, la utilidad que de ellas re- 
sulta es generál á todas las edades de los 'hom- 
Dres. Alegraos siempre, les dice (a), orad sin in- 
termision , y por todo dad á Dios gracias, Qué go- 
10 sea éste , quánta su utilidad , y cómo poda- 
os orar de corttinuo , y dar gracias por todo, os 
lo explicaré yo segun:mis fuerzas poco despues; 
porqué antes es necesario rebatir las objecio- 

Nes, que ponen los cofitrarios , calumniando dé 
impracticable este precepto. ¿A qué virtud, dicen, : 
Pertenece vivir dia y noche en efusion' del cora 
zon , enc una continuada'y no interrumpida ale- 
¿ria? s¡Cómo es posible esto estando rodeados 
de males innumerables é imprevistos, que causan 
én el alma una tristeza inevitable , y en'que no 
és mas fácil gozarse y 'alegrarse , que el no sen- 
tir ni quejatse siendo frito en sarten, ὁ no sen- 
tir molestia , quando es uno dividido en peque- 
fos trozos ὁ atenaceado? Entre los circunstantes 
acaso habrá alguno , que, Estando contagiado de es 
ta misma enfermedad de. ánimo, excuse sus peca: 
dos , y por su negligencia en guardár los man- 
damiérittos , repute reprehensible al legislador, co- 
Tom. LI. "> O 
(8) 1. ad Thes. $. 4, 16. AA 
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mo que manda cosas que no pueden cúmplirsez 
por lo qual dice: ¿cómo puedo andar siempre ale 
gre, no estando en mí las causas de la alegría? 
las causas de ésta nos vienen de afuera , y no 
dependen de nosotros: la feliz llegada de un ami- 
go, la continua compañía con los propios padres, 
la herencia de riquezas, el honor de los hombres, 
el recobro de la salud de una molesta y peligro- 
sa enfermedad , el resto de [siicidad para la wi- 
da, una casa llena de bienes, una mesa esplén» 
dida, u una compañía jovial; unas conversaciones 
, Jocosas, la salud de nuestros deudos y parientes, 
y las otras cosas que hacen una vida faustá y di- 
chosá. Porque no solo nos molestan las calamida- 
des propias ¿ sino tambien las de los parientes y 
amigos : de todas estas cosas necesariamente re- 
sulta el gozo del alma y una verdadera alegría. 
Y aun á esto se puede añadir; el ver abatido á 
nuestro enemigo , el castigg de nuestros - traido- 
res, la gratitud y buena correspondencia á nues- 
tros beneficios, y en suma, que no ocurra ni se 
espere molestia alguna que perturbe nuestra vi- 
da; asi es como se podrá. gozar y alegrar sieme 
pre muestra alma, Luego ¿cómo se nos ha. impues+ 
to un precepto que no depende de nuestra vo- 
luntad , sino del cúmulo de las cosas sobredichas? 
Tambien ¿cómo uraré βἴφῃιρτε y si las necesida- 
des del cuerpo arrastran trás sí la atencion toda 
del ánimo , y es imposible atender á un tiempo 
mismo á distintos cuidados ? 

li. Y por todo se me manda dar gracias. ¿ Da» 
ré gracias puesto en los tormentos? ¿lleno de he- 
ridas ? ¿ extendido en una rueda? ¿estándome sa= 
cando Los ajos? ¿estaré agradecido á un enemi- 
go que inalamente me ha tratado? ¿si estoy he- 
lado de frio? ¿consumido del hambre ? ¿amar- 
rado ἅ un potro? ¿privado ἢ repentinamente de fis 
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hijos y muger? ¿si veo naufragar todas mis ri 
quezas? ¿si en el mar me encuentro con piratas, 
y en la tierra caygo entre ladrones ? ¿si estoy lla= 
gado? ¿calumniado? ¿vago? 26 prisionero en una 
obscura cárcel? Amontonando éstas y otras mu- 
chas cosas con pretexto de culpar al Criador pien- 
san que excusan:sus pecados con esta calumnia, 
y dicen, que no “podemos cumplir los preceptos 
que se nos han impuesto. ¿Pues qué diremos? Di. 
remos, que aunque sea otro el intento del Após- 
tol ; y ponga su conato en levantar á lo alto 
nuestras almas y trasladarnos á un género de vi- 
da celestial ; sin embargo estos no entienden el sen- 
tido alto del legisiador, y revolcándose entre la tier- 
ra y la carne, cotno las lombrices entre el cieno, 
preguntan : si son practicables los mandatos apos- 
tólicos. Pero el Apóstol que ya no vivía en la 
carne , sino que dentro de sí tenia á Christo, en 
quién vivía, no convida á todos á una continua- 
da alegría , sino solo al que sea su Semejante; 
. porque la conjuncion con el sumo bien no con- 
siente las molestas afecciones de la carne; an- 
tes bien aunque se saje ésta , y se separe de la 
parte enferma , nunca jamás se llegará á comuni- 
car el dolor. á -la parte intelectiva del 'ánimo. £ 
la verdad, que si segun el mandamiento del Após- 
tol (a) mortificáramos los miembros , que están 
sobre la tierra , y lleváramos en nuestro mismo 
cuerpo la mortificacion de Jesus, era forzoso, que 
la llaga del cuerpo maltratado no se comunicá- 
18 ἅ aquella. alma , que está ya separada de él. Por- 
que las ignomintas , los daños y aun la muerte 
de los parientes de ninguna manera llegarán has- 
«a el alma, -ni abatirán la grandeza del ánimo, 
«εἷς suerte que se conmueya con el sentimiento de 


D 2 las 
(a) Colos. 3: υἱ 5. 
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las cosas presentes. Verdaderamente que si 108 
que caen en calamidades , sienten como el varon 
bueno, á nadie molestarán ¿ porque se mostrarán 
tales, que πὶ ellos llevarán mal estos gravosos ac= 
cidentes : mas si viven segun la carne, ni aun 
asi darán miolestia : simo que serán tenidos por mi 
serables; no porque hayan caido en calamidades, 
siny porque nose han propuesto la mira que de» 
bian para el desempeño de su obligacion: En sm» 
ma , aquella alma que se halla con vivos deseos 
de su Criador, y se acostumbra á deleytar en su 
hermosura , no cambiará de suerte alguna este 
gran gozo y estas delicias por la variedad y mul» 
titud de afectos; carnales: por el contrario ,.de 
aquellas cosas que á otros molestan , de ellas 
mismas sacan aumento para su gusto y su de 


leyte. Asi hacia el Apóstol , quier complazw : 


ciéndose en sus enfermedades , en sus traba» 
jos, en sus persecuciones y necesidades se 
gloriaba de la escasez y: necesidad (4): En ham» 
bre y sed, en frio y desnudez , en persecuciones 
y angustias (5) ; en aquellas cosas en que otros nu 
se pueden sufrir á si mismos; en estas son en las 
que se regocija el Apóstol; y asi los que igno= 
yan sy sentencia , y ΠῸ entienderr que Sun con- 
vite es á un vida segun el Evangelio y mo se 
avergúenzan de acusar á un San Pablo, como á 
Legislador de preceptos, que no se pueden ob» 
servar. Pero aprendan 'estós , quántas ocasiones de 
gozo nos ofrece la liberalidad del Señor. El ser 
que ahora tenemos y antes no le teniamos , lo 
hemos recibido de Dios y hemos sido criados á sm 
imágen y semejanza ; nos ha dado la mente y 
razon, de que consta nuestra naturaleza , y con 

— Yue 


(a) 2. Cor. 12. Ὁ. 9) (δὴ Ibide 110. 37. 
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que conocemos á Dios. Tambien si con reflexion 
miramos la disposicion y hermosura de las cosas 
criadas , en ellas como en un plan magnífico , Ó 
unas muy expresivas letras leemos y entendemos 
la providencia suma , y la sabiduría infinita de 
Dios en tedas las cosas. Tenemos facultad para 
discernir entre lo bueno y lo malo, y aún la 
misma naturaleza nos enseña á elegir lo útil, y 
huir lo pernicioso. Habiéndonos apartado de Dios 
por el pecado nos traxo segunda vez y admitió 
á su familiaridad , redimiéndonos de una esclavi- 
tud ignominiosa por la sangre de su Unigénito 
Hijo. La esperanza de la resurreccion , la pose- 
sion de los bienes angélicos , el reyno de los cie- 
los , y demas bíenes prometidos que no pueden 
alcanzar ni el entendimiento ni la razon. 

ΠῚ. ¿Cómo es creible , que tadas estas cosas no 
sean motivo de un gozo perpetua, y alegría Conti 
nuada , y persuadirse, que quien sirve al vientre, 
y deleyta el oido con la modulacion de la imú- 
sica , y el que reposa y duerme en una cama 
blanda , éste es el que pasa una vida digna de un 
verdadero gozo? Yo antes diré que estos en la 
realidad son dignos de que los lloren los juicio- 
sos , y por el contrario se deben con razon tener 
por felices aquellos, que, por la firme esperan= 
3a que tienen de la otra vida, sufren la presenes 
te , y par los bienes presentes conmutan los eter- 
nos. Ahora vivan entre Jlamas los que se unen 
á Dios como los tres jóvenes de Babilonia , aho» 
ra sean encerrados con leones , ahora sean tragas 
dos. de una ballena , son sin embargo dignos de 
que los proclamemos nosotros bienaventurados., y 
es necesario, que sin quejarse por todos los ma- 
1δ3 Presentes , Se “alegren mucho por la esperanza 
de los bieñes, que para la otra. vida tenemos re- 
servados, Soy ciertamente de sentir” que el athle-= 
D3 . ta 
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ta que una vez se desnudó para el estadio de pie= 
dad , debe sufrir con fortaleza las heridas de los 
contrarios por la esperanza de la gloria que ha 
de conseguir por sus coronas. A la verdad que 
todos aquellos que en las contiendas gymnicas es- 
tán acostumbrados á los trabajos de la palestra 
no desmayan por el dolor de las llagas: antes 
sin hacer caso de todos estos trabajos , acometen 
con mayor ímpetu á sus contrarios , por -el deseo 
de los aplausos de los circunstantes. Á este mis- 
mo modo , aunque al virtuoso le suceda alguna 
molestia, ro se le ofusca su alegría y su gozo, 
porque la tribulacion es obradora de paciencia , la 
paciencia de prueba, la prueba de esperanza, y la 
esperanza no confunde (a). Por esto mismo en otro 
lugar nos manda el mismo Apóstol la paciencia 
en la tribulacion, y el gozo en la esperanza (by 
y asi la esperanza es la que hace , que el gozo 
sea el doméstico del varon «bueno. Pero tambien 
el mismo Apóstol nos manda que lloremos con los 
que lloran (c): y escribiendo á los Gálatas llo= 
raba Jos enemigos de la cruz de Christo; y asi : 
es excusado hacer memoria ni de un Jeremías , ni 
- de un Ezequiel, que por órden y mandamiento 
de Dios escribía las lamentaciones de los Prínci=- 
pes, ni de otros Santos que lloraban : Ay de mé, 
madre , para que me engendraste (δ). Y ay de mé 
porque pereció el piadoso de la tierra , y no se en 
cuentra entre los hombres quien obre lo recto (e): 
y dy de mí que he sido hecho como el que congre=. 
ga paja en el agosto (f). Y para decirlo en una 
palab:a (g): Exámina las voces de los justos, y 
si. 

a) Rom. 5. 3. (5) Ibid. 12. 12. 
c) lbid. v. 15. (4) Exech. 2. Ὁ. 9. et 7. D. 27. 
(0) Ferem. 15.0. 4. (£) Mich. Ca 7. Ὁ. τ. δὲ 2.1 
) Psáligo 119. $. ᾿ς Αἱ 
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si encuentras entre ellos uno, que da voces mas 
tristes en alguna ocasion , no quedará duda de 
que todos se lamentan de este mundo miserable, 
y lloran la vida calamitosa que en él se pasa: 
ay de mí que se ha prolongado mi morada (a) ; en 
esto desea morir y estar con Christo, . Cáusale mo- 
lestia la dilacion de esta vida , que le es impedi- 
mento para su gozo. Tambien David en sus Cán- 
ticos dexó escrita una .lamentacion sobre su ami- 
go Jonatás, llorando en ella al mismo tiempo á 
su enemigo (5): Duélome sobre ti, hermano mio Ffo=' 
natás, E (0): Hijas de Israel llorad sobre Saul, A. 
éste le llora como muerto al pecado ; mas á Jo= 
natás como á un finisimo amigo de toda la vida, 
¿ Y para qué es recorrer mas sucesos? Quando tam- 
bien el Señor mismo lloró sobre Lázaro , y sobre 
Jerusalen, y aún á los que lloran y gimen predi-. 
ca bienaventurados, 
- 1V, Y despues dicen, ¿cómo esto es concilia- 
ble con aquellos palabras: Alegraos siempre? 
Porque el gozo y las lágrimas no tienen un mis- 
mo orígen y principio. Las lágrimas comunmente 
procelen como de principio y fuente de algun 
acaecimiento impreyisto, que conmueve y lasti- 
ma el alma, la.comprime, contrayendo el espíri- 
tu en el corazon ;. y el gozo viene á ser como 
un salto y di:atacion del alma por la prosperi- 
ded en los sucesos, y de aqui nacen y resultan 
en el cuerpo varios y diferentes síntomas. Los tris= 
tés presentan una figura descolorida , «marilla y 
cárdena ; y por el contrario á los alegres se les 
nota en su disposicion un color vivo y bermejo, 
Ὑ una efusion y dilatacion que parece quererse 
| ΣᾺ 2 0 DA ma 
E Philip. 1. 23. (δὴ 2. Reg. 1. 260 
Cc) Ibid, D. 24. + 
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manifestar al exterior la misma alma. Á todo. eg». 
to respondo que Jos lamentos y lágrimas de los 
Santos se originan del amor de Dios ; porque ter 
niendo siempre fixos los ojos en el amado, y au» 
mentándoseles de aqui su alegría , cuidan las co» 
sas de sus consieryos llorando sus pecados, y corri 
giéndolos con stis lágrimas. Y al modo que los que 
están en las riveras de la mar, aunque se con- 
duelan por los que se anegan entre las aguas , ellos 
no pierden su seguridad por Ja solicitud de los 
que peligran ; asi los que lloran los pecados de 
sus próximos en nada minoran su alegría , antes 
la aumentan haciéndose dignos del Sefior (a) por 
aquellas lágrimas que les cuestan sus próximos. Y 
asi son bjenaventurados los que Jloran , y tambien 
los que gimen porque ellos serán consolados (δὴ, y 
ellos se reirán tambien. Risa la llama , no estruendo 
ὁ ruido, que con el demasiado calor de la san+ 
gre- se hace y se manifiesta en el rostro, sino que 
es una alegría pura sin.mezcla de tristeza, Por 
esto es lícito , segun el Apóstol , llorar con los 
que lloran, perque estas lágrimas vienen á ser 
como la usura y semilla del gozo eterno. Levan- 
ta conmigo tu mente, y mira la condicion de. 
los Angeles , si á ellos les «conviene otro estado, 
que el de el gozo, y el de la alegría; pues fue 
ron dignos de asistir delante de Dios, y de dis 
frutar la indecible hermosura de nuestro Criador, 
Y asi convidándonos el Apóstol á este método . 
de vida , nus manda , que siempre nos alegremos. 

V. Y si el Señor derramó lágrimas por Láza-. 
ro y la ciudad de Jerusalen , á esto podemos de 
cir , que tambign comió y bebió , aunque no ἴθ, 
nia pecesidad de ello , sino que fe señaló los mo=' 
| | dos 


(a) Luc. 6. Y. 21. (0) Matth. $+ Ue Se. 
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dos y fines en gue se deben contener los afectos 
naturales dél alma": y asi derramó lágrimas para 
sanar á los quejosos la desmesurada propension 
á llorar, y el demasiado decaimiento de su áni- 
mo. Si alguna cosa hay , que necesita la mode- 
racion de la razon son las lágrimas , para que so- 
lo se viertan en algunos casos, y en ellos no mas 
que las precisas en el tiempo, lugar y modo opor- 
tuno. Que el Señor lloró sin conmocion de áni- 
mo , y para enseñarnos, es constante y manifiesto 
por aquello (4) : Lázaro mi amigo duerme , voy 6 
dispertarle. ¿Quién de nosotros llora á un amigo 
que duerme, y que espera que despertará luego? 
Lázaro sal á fuera: luégo el muerto resucita , y 
el que estaba atado anda. En este caso se ven du- 
plicados los milagros: tenia los pies atados con 
vendas , y sin embargo no lo impiden los pasos: 
en esto á la verdad se nota una virtud oculta 
mucho mas poderosa que el impedimento. ¿Lue- 
go cómo el Señor que habia de obrar semejantes 
maravillas habia de juzgar digno de llorarse aquel 
suceso? ¿Por yentyra no es claro, que el que 
por todas partes mantiene nuestra flaqueza podia 
contener dentro de ciertos límites y modos aque- 
llos afectos que son necesarios é inevitables? Hu- 
-yó la insensibilidad como propia de fieras, y no 
quiso darse todo á la tristeza , y llorar. con ex 
tremo como propio de un ánimo cobarde y decaido,. 
Llorando asi al amigo, dió á entender la comuni- 
cacion de nuestra naturaleza , y juntamente nos. 
enseñó á evitar los excesos; no queriendo que 
nos contristemos demasiado con las adversidades, 
ni en las molestias y dolores nos mostremos in = 
sensibles, A la manera que el Señor padeció ham- 
bre, sed, y se sintió cansado, y fatigado del Ca 

¿ mi» 
(4) Joann. 11, 1H. dede: 
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mino y del calor, no porque el trabajo lo sintie- 
se su divinidad , sino porque 3u cuerpo estaba 
expuesto á los síntomas comunes de la naturale- 
za ; á este modo tambien lloró permitiendo á la 
carne las muestras naturales de sentimiento. Esto 
acaece , quando desde la cavidad del celebro ex-- 
pele la naturaleza por los ojos como por unas ca- 
nales la carga de aquel humor , que ocasionan los 
vapores , que excita la tristeza. Y:asi se nota, que 
quando repentinamente , y contía lo que se espe- 
raba , suceden cosas graves y molestas, resuena 
un ruido extraño en el oido, se pone vaidosa la 
cabeza y ofuscada la vista; pues por. los vapores 
que en el interior levanta el calor constreñfido, 
flaquea y se anda al rededor la cabeza ; y despues 
(segun mi sentir) asi como: la nubes se resuelven 
en agua , asi aquellas partes crasas de los vapo-= 
res se resuelven en lágrimas. De aqui nace tam- 
bien cierta delectacion en los tristes quando llo- 
ran , pues por el lloro como que purgan lo que los 
molestaba. La experiencia misma convence esta 
verdad : se han conocido muchos que se han re- 
piimido para no llorar en sus adversidades: y de 
ellos, unos cayeron en enfermedades incurables de 
perlesía ὁ apoplegía ; otros murieron luego, por- 
que sus fuerzas , como si estuvieran sostenidas 50- 
bre un débil báculo , desfallecieron con la pesa= 
dez de la tristeza. Lo que se advierte en la lla- 
ma, que su mismo humo la sofoca sino sale fue- 
ra; asi tambien es como acaece , dicen , en la vida de 
los animales; ésta se consume y acaba á la ve-: 
hemencia de llos dolores, si no tienen algun respi- 
radero y salida á la parte exterior. 

VI Los poseidos de la tristeza no excusen su' 
pasion cun las ligrimas del Señor. Pues asi como 
el sustento que tomó el Señor, no nos ha de ser- 
vir de ocasion para entregarnos á los deleytes , si- 

no 
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no de nórma y regla su frugalidad ; y asi tam- 
bien sus lágrimas deben servirnos como una ley 
recta , que nos ordena que lloremos ¿ pero advir-= 
tamos que en ellas se nos ha propuesto una justa 
medida que nos es muy conveniente , y confor- 
me á ella debemos contener la naturaleza entre 
los términos de la gravedad y honestidad, y de- 
bemos sufrir lo que nos sea gravoso y triste. Asi 
pues ni al hombre ni á la muger les son permi= 
tidos los llantos afectados , ni las lágrimas exce- 
siyas , sino solamente aquella afliccion y pocas lá= 
grimas que son debidas y merecen las adversida- 
des, sin gritos ni otros extremos de rasgar el 
vestido , rociarse el rostro con ceniza , ni otras 
cosas indecorosas que hacen los ignorantes de las 
cosas celestiales. Al que está instruido en la doc- 
trina diyina debe contener con la razon , como 
con un fuerte muro y rebatir con esfuerzo varo- 
nil, los asaltos de tales pasiones, y no dar lugar 
en su alma tímida y acobardada á una turba de 
afectos desordenados , que corren por ella , como 
el agua pof un lugar declive. Porque es señal de 
ánimo floxo,, y nada fortalecido con la esperan- 
za en Dios, resentirse y decaer de esta suerte por 
las adversidades. Al modo que en los leños de poca 
consistencia se engendra la carcoma , asi la tris- 
teza nace en los de una índole abatida. ¿Job por 
ventura era de un corazon de diamante? ¿eran 
sus entrañas de piedra durísima? En el breve es 
pacio de un momento se le murieron desgracia= 
damente diez hijos , todos murieron de un golpe, 
en una casa de regocijo y convite, en un dia de 
recreo , haciendo caer sobre ellos el diablo la casa. 
Vió la mesa bañada en sangre, vió que sus hijos ha- 
bian nacido succesivamente en diversos años y dias, 
y á todos los vió morir juntos á la violencia” de 
un solo golpe. Este varon no gritó; no se arran- 
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có ios cabellos, no dió: voces desentonadas , sino' 


antes bien prorumpió en aquella tan célebre, y 
por todos alabada sentencia de accion de gracias: 


El Señor lo dió , el Señor lo quitó , hízose como le: 


agradó, sea bendito su Santo nombre (a). Este hom- 
bre ¿estaba exénto de los afectos humanos y pa- 


siones comunes ? Pero ¿cómo será asi , quando ἐξ. 


mismo dice (+): To lloré mas que todos los afligim 
dos : ¿Mintió acaso en esto? Por el contrario en- 
tre otras virtudes la que alaba y recomienda la 
verdad misma es su veracidad por estas palabras: 
Hombre sin culpa , justo , piadoso y veráz (c). Y 
tú abusas de ciertas cantinelas compuestas para 
fomento de la tristeza, y para con ellas excitar- 
te al llanto, é intentas consumir tu alma con lú- 
gubres modulaciones : y así como es propio en una 
tragedia aquella ficcion y prevenido” adorno con 
que se suben y presentan en el teatro, asi juzgas 
que hay un trage propio del que liora , camo 
por exemplo , el vestido negro , el cabello des— 
greñado , la casa sim luz y enlutada, las man- 
chas , el polvo, y finalmente el lúgubre y triste 
canto , para que esté siempre en la memoria lo que 
motivó la tristeza. Dexad estos extremos para los 
que no tienen esperanza ; porque tú debes saber 
de los que mueren en Christo ; que lo que se siem 
bra en la corrupcior", se levanta á la incorrupcion, 
le que en flaqueza á virtud; y que se siembra un 
cuerpo animal , y se levanta un cuerpo espiritual (4), 
3 Luego porqué has de llorar á un hombre que va 
á mudarse el vestido? No lo llores tampoco por 
ti, y porque te falta un patrono poderoso, y sin 
él quedas un hombre desvalido , porque mejor es 


A 


a) Job τ. v. 21. (δὴ Ibid. 30. 23. 
c) Ibid. τ. Ὁ. 1. (4) 1. ad Cor. 15. Ὁ. 42. 
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á la verdad ,.se dice (a) , esperar en el Señor , que 
en el bombre. Ni lo llores tomo mal recibido y y 
tratado con rigor; porque poco despues al sonido 

- de la trompeta , que resonará desde el cielo re- 
sucitará , y lo verás asistir al tribunal de Chris. 
to. Dexa aquellas voces baxas é insulsas exclama 
ciones: ¡O acaecimientos impensa los! ¡quién cre- 
yera que habia de suceder esto! ¡quién me dixe= 
ra que la cabeza de un-amigo tan amado la ha- 
bia de cubrir la tierra! Porque si, oyéndolo no 
sotros , otro proficiera semejantes expresiones, nos 
debiamos avergonzar con razon; porque debemos 
saber, que son inevitables estos fracasos y Cala 
midad=s de la naturaleza, tanto por la: memoria de 
los sucesos pasados , quanto por - experiencia 
que nos dan lós presentes. 

Vil. Y asi ni las muertes ona y nT otras 
calamidades impensadas nos consternáram., Si es- 
tuvieramos imbuidos en las máximas de piedad: 
como por exemplo : tenia un hijo único , mayo» 
1a32go , heredero de todos mis bienes , báculo y 

- consuelo de mi vejez, lustre de mi casa ,. flor Ele 
tre sus iguales , columna de toda mi familia , en 
la edad mas robusta ; y un hijo de tantas pren» " 
das murió arrebatadamente, se convirtió en tier= 
ra y polvo, el que poco: antes con sus dichos gra= 
ciosos- era. para su padre el mayor recreo, el mas 
delicioso apbaala, 3 Luego qué haré? ;rasgaré 
mis vestidos + ¿me revolcaré gustoso sobre la. tiep- 
ra , me quejaré , me enfadaré ὁ indignaré , y me 
presentaré á los circunstantes con los extremos de 
un niño que, quando lo azotan , grita y salta? 
Ó considerando la necesidad de las eosas que acae= 
cen y quiero- decir , que es inevitable la muerte, 
que πὸ distingue de edades, y que todos los com-— 

| pues” 

(a), Psalm. 117. 0. 9. 
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“puestos se disuelven por su órden , 3me pertur- 
baré con estos acaecimientos , como de cosas nue- 
vas ὁ no vistas? Desfalleceré por ventura, y de- 
.Caeré de ánimo como tocado de una llaga y ac- 
cidente repentino , yo que de antemano sabia , que 
-mi hijo era miortal como sú padre” y que no hay 
cosa humana que sea estable, que para siempre 
puedan conservarla sus poseedores? Y lo que es 
aún mas las ciudades mas grandes y célebres por 
la fortificación de sus muros y almenas, por el po«' 
der de sus ciudadanos , acreditadas tambien por sus 
riquezas , por su clima saludable, por lo recto de 
sus juzgados , están al presente asoladas , y no han 
quedado de ellas otros monumeñtos que algunos 
pocos escombros de sus murallas. Tambien sucede 
que una nave que ha salido ἅ salvo muchas ve- 
ces de entre los peligros grandes del mar, despues 
de haber hecho con felicidad seiscientas Ó mas na- 
vegaciones, y despues de haber enriquecido á mu- 
chos negociantes , á impulso de un viento tem 
pestuoso se desbarata y desaparece de la vistas 
tambien un exército, que. ganó muchas victorias, 
trocándose la suerte próspera , y siendo adversa 
la fortuna , vino.á hacerse un espectáculo láStim 
mable : y todo su esplendor paró en fábula. Mas* 
Naciones enteras ὁ islas muy poderosas despues de 
haber levantado muchos trofeos por mar y tier= 
ra , y despues de haberse enriquecido con los saw» 
-queos , las consumió el tiempo , ὁ pararon en un 
cautiverio, cambiando su poder, su dominacion 
y libertad por una miserable servidumbre. En su— 
ma, qualquiera mal por máximo é intolerab:e que 
puedas alegar , ya tiene exemplar en los tiempos 
y edades pasadas. Asi pues como en las balan- 
gas de un peso conocemos la mayor y menor gra- 
vedad , y con la piedra, de toque apreciamos los 
quilates y valor del oro 5 asi tambien. si_ nos 
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acordamos de los términos y modos que Dios nos 
tiene puestos, jamas. excederemos los límites de 
la moderación y de la prudencia. Luego si algu- 
na vez te acaeciere alguna adversidad no te tur» 
bes , principalmente estando ya bien instruido 5 
antes cuida de hacerte llevaderas las aflicciones 
presentes con una firme esperanza de las cosas 
venideras. Á los que tienen malos los ojos los 
apartan de la mucha claridad y resplandor , y los 
divierten con la vista de las yerbas y flores; á 65- 
te modo tambien el alma no debe siempre pen 
sar en cosas tristes, ni debe fixar mucho la con 
sideracion en los trabajos presentes , sino que de- 
be considerar los bienes verdaderos. Asi te suce= 
derá que siempre te goces con un gozo verdade- 
ro, si procuras referir sienpre tu vida y acciones 
á Dios; si haces que la esperanza de la re:nune- 
racion aligere, y disminuya las calamidades de es- 
ta vida. ¿Te han hecho alguna contumelia ? pues 
mira á la mucha gloria que por la paciencia te 
se reserva. ¿Te han hecho algun grave daño? atien- 
de con reflexion á las muchas: riquezas celestia- 
les , y al tesoro inestimable que; con toda seguri- 
dad has depositado por tus buenas obras. ¿Te ha 
llas desterrado? sabe que es tu patria la Jerusa- 
len celestial. ¿Se ha muerto tu hijo? sabe que “tie- 
nes á los Ángeles con quienes te regocijarás en el 
trono de Dios, y disfrutarás una alegría intermi- 
nable. Si de este modo opones á los trabajos pre- 
sentes los bienes venideros E aquella ale- 
—gría y tranquilidad de ánimo, á que nos exhor- 
ta el precepto del Apóstol. Los alegres y faustos 
sucesos temporales no te causen un gozo desme- 
surado , ni los tristes ni adversos , sean los que 
fueren , conmuevan tu alma de aquel alegre y 
sublime estado con una tristeza y decaimiento des- 
compasado. Sino estás asi instruido en órden á 

las 
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das eosas de está vida, jamas tendrás «tiétud ni 
“*ranquilidad. Pero ésta la conseguirás fácilmente 
-si hicieres tu familiar el precepto que te convi- 
da á que siempre estés alegre: asi tambien des- 
terrando las molestias de la carne harás una abwn- 
dante cosecha de gozo para tu alma: asi, hacién- 
dote superior á los trabajos presentes , aplicarás tu 
mente á la esperanza de los bienes eternos , cuyo 
solo (conocimiento es eapaz de llenar nuestra al. 
ma de gozo, é introducir ert nuéstros corazones 
la alegría de los ¡angeles , en Jesu Christo Señor 
nuestro , á quien se dé la gloria y el imperio en 
“todos los siglos. Ámen» 


HO-= - 
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HOMILIA V. 
ELOGIO DE SANTA FULÍTA MÁRTIR, 
Y CONCLUSION DE LA HOMILIA 


Sobre la accion de gracias. ὁ. 


L Ls causa de vuestra concurrencia es el εἶσαι 
gio que os tengo anunciado en honor de unz 
bienaventurada Mártir. Este dia os lo he señalado 
como dia en que se hace memoria de un gran= 
de combate , que en el cuerpo débil de muger su= 
frió la felicísima entre ellas Santa Julíta. Esta con 
tienda esforzada llenó de admiracion y espanto asi 
á los que asistieron á este espectáculo , como á 
los que en su historia leen ú oyen leer los exa 
quisitos tormentos y que toleró una muger, si. es 
que debe llamarse muger y la que en su grande= 
za de ánimo ocultó la flaqueza de este sexó, y 
por quien , segun mi entender , quedó postrado 
en tierra nuestro comun enemigo, que lleva muy 
á mal las victorias , que las mugeres consiguen de 
su saña y su furor. Sin embargo de que con jac= 
tancia y soberbia profiera aquellas palabras (ay 3 
que trastornará toda la tierra ; que toda- la co 
gerá como si fuera un nido ; que toda la: saquea= 
rá á manera de unos huevos aborrecidos; y que 
destruirá todas sus ciudades: con todo, ésta su 
arrogancia la abatió una muger delicada. Pensa- 

Tom. 1. Ki | ba 
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ba este enemigo que al tiempo del combate mos- 
traría claramente por su natural debilidad que 
no podía perseverar hasta el fin en la piedad ; mas 
quando llegó el tiempo de hacer la experiericia, 
entorices vió lo ctoritrário ; la halló mas fuerte de 
lo que prometía su sexó, y advirtió ¿; que tanto 
mas quedaban burlidos sus terrores y amenazas, 
quanto eran mayores las esperanzas que se pro- 
metía dé que cedería á los tormentos. Fué el ca- 
so : que siguiendo esta piadosa muger un pleyto 
con un Potentado de la ciudad ¿ cor un vecino 
avariento y violento y, que acrecía sus riquezás con 
los hurtos y rapiñas : con un hombre , que no con- 
tento con haberla usurpado muchas tierras ; Sus 
granjas ¿Sus ganados ¿ sus criadós; y todo el quan- 
tioso menage de su casa: por último la ocupá 
tambien los tribunales y juzgados , valiéndose pa- 
ra esto de calumniadores y falsos testigos ; de re- 
galos que sobornaron y corfrompieron los Jueces, 
En el dia pues emplazado, y en que ya dispues- 
tos para la defensa los Abogados, comerizaron á des- 
cubrir la crueldad y tiranía de este hombre ex- 
ponierido el derecho y legitimidad con que ad- 
quirió sus bienes , y la duracion larga de su po- 
sesion con que afiarnizaba su dominio; quejándose 
á conseqiiencia de la avaricia y violericias de este 
hombre j 511 contextar éste la demanda salió al 
encuentro ; diciendo : que esta muger no debia 
oírsela en juicio: porque no es razon, decia él; que 
sean participantes de un comun derecho 2que- 
llos, que no veneran los Dioses de los Empera- 
dores ; y fo abjurarr la fe de Jesu Christo. Esta 
propuesta pareció oporttna y justa al Presidente, 
y ási maridó , que luego se traxera el incienso y 
las brasas , y se ofreciera á los litagantes ; pro- 
testando que ni el fuero, ni las leyes , ni otros 
privilegios de la ciudad podian favorecer á los que 

no 
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no negáran á Christo, y á los que conserváran 
su fe; porque en esto se hacia una infamía á los 
edictos y leyes de los Emperadores que entonces 
reynabán. 
MH. ¿Y qué sucedió? ¿Por ventura se cautivó 
de los halagos de sus riquezas? ¿Por la deman- 
da con un hombre injusto despreció lo que po- 
dia aprovecharla ὃ ¿La arredró el riesgo y peli 
gro con que el Juez la amenazaba ? No por cier- 
to : piérdase antes, dice, la vida, perezcan to= 
dos mis caudales, peligre mi cuerpo mismo, antes 
que yo ni de obra ni de palabra cometa alguna 
impiedad contra aquel Dios que me crió. Quan- 
to mas veia, que se exásperaba el Juez con sus 
respuestas ¿ quanto mas se encendia en ira y fu- 
ΤΟΥ͂ contra ella ; tanta mayores gracias daba al Se- 
fior , porque habiendo comenzado el litigio por 
cosas temporales , se la preparaba al fin ocasion de 
poseer las eternas y celestiales ; y que se la despoja- 
ba de la tierra, para que consiguiera el Paraíso; que 
se la infamaba para hacerla digna de la gloria; 
y que finalmente su cuerpo era cruelmente ator- 
mentado hasta hacerle perder la vida ¿ para que 
colocada á poco despues en compañía de los San- 
tos en los gozos celestiales , entrára en la pose- 
sion de aquellas promesas que Dios tiene hechas, 
Con todo que era importunada con preguntas, siem= 
pre eran las mismas sus respuestas, de que era 
una esclaya de Christo , y siempre abominaría á 
todos aquellos que eran autores para que ab. 
jurára la fe Católica. En vista de esta constan- 
cia la sentenció el Juez iniquo no solamente al 
seqiíestro y pérdida de sus riquezas , de las que 
violentamente y contra todo «derecho habia sido 
despojada , sino que tambien mandó arrojarla al 
fuego para que perdiese la vida. Julíta pues no 
caminaría con tanta aceleracion á las mayores ἀϊ- 

E 2 yer- 
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tersiones del mundo , como corría á las llamas 
con un semblarite y palabras, que manifestaban 
su alegría , y eran señales de aquel gozo inte= 
rior de su ánimo, con que sufría la muerte. Ex- 
hortaba tambien: á las mugeres , que se hallaban 
presentes, á que no las acobardáran los tra 
bajos por la piedad con pretexto de la debili- 
dad de su sexó. Somos las mugeres, decia, de una 
misma masa que los hombres. fgualmente que ellos 
hemos sido criadas á imágen y semejanza de Dios: 
La muger como el hombre, la hizo Dios capaz 
de la virtud. ¿Pues qué? ¿en todo no tenemos 
parentesco cor los hombres? Para la formacion 
de la muger no se tomó solo la carne, Sino que 
tambien los Huesos nuestros son de los huesos del 
hombre : y asi igualimente que los hombres de- 
bemos al Señor la constancia , la fortaleza y la pa= 
ciencia. Dicho esto se arrojo al incendio , y Cayó 
en él su cuerpo , como si fuera en un tálamo res- 
plandeciente ὁ blando lecho, en donde , pasando 
su alma á la celestial region y reposo debido á 
sus méritos, se conserva entero y sin lesión para 
la veneración de sus deudos y amigos , y para la 
santificación de aquel lugar, y de aquellos que 
vinieran á el á venerar el Santo cuerpo sepultado. 
én el átrio magnífico de un templo de la ciudad. Su 
término se fecundó con la venida de esta bienaven- 
turada muger, pues manó de sus entrañas una agua 
dulcísima , con que esta Mártir como piadosa ma= 
dre nutre á sus moradores como con una leche 
comun á todos. Esta agua sirve de preservativo 
para los Sanos , es ún deleyte para los sóbrios y 
un consuelo para los enfermos. Aquel beneficio que 
hizo Eliseo á los de Jericó , éste mismo' nos hi= 
Zo á nosotros esta muger, mudando lo desabrido 
y salobre , que dió la naturaleza á las aguas del 
País, eh un sabor dulce, ameno y agradable ¡á 

to» 


᾿ 


DE 8. BASILIO. 69 


todos. Hombres , no os mostreis inferiores en la 
piedad á las mumgeres: y vosotras mugeres , no Os 
aparteis de este exemplo, y seguid sin excusas la 
piedad , pues ya teneis experiencia de que la de- 
bilidad de vuestro sexó no es impedimento para 
que podais obrar todo bien. 
- UL A la verdad que otras muchas cosas 0s tex 
nía prevenidas sobre esta Mártir : mas el Sermon 
que ayer os dexé comenzado no me permite que 
me detenga mas en su elogio. Porque soy de tal 
índole , que llevo muy á mal que las cosas que- 
den imperfectas y sin acabar: pues nada de- 
leyta aquella imágen ó espectáculo , que queda 
solo en bosquexo y sin dar la última mano; y 
es tambien trabajo inútil el de aquel caminante, 
que no llega al destino que se propuso , ni al tér- 
mino de su jornada, Cazar poco en una batida 
es como cazar nada; los que corren en el esta= 
dio con solo un paso que se queden atrás , ng 
᾿ς ganan el premio, y pierden la victoria. Esto me 
sucedió ayer á mí, que habiendo propuesto por 
tema unas palabras del Apóstol, cuya inteligen- 
cia y sentido pensaba poder explicar en pocas pa= 
labras, hallé despues, que es mas lo que omix 
tí, que lo que os dixe : por tanto juzgo ne» 
cesario , y Como una deuda que os debo satisfax 
cer , deciros lo que se me quedó. Estas eran las pa- 
labras del Apóstol (a): Alegraos siempre, orad sin 
intermision , haced gracias por todo. Por lo que 
hace al gozo y alegría continua que se nos pres- 
cribe, aunque no se haya dicho lo suficiente , si se 
atiende la dignidad del asunto; sin embargo por la 
que mira á esto, me parece bastante lo que ayer 
os dixe. Mas sobre. si es ὁ no necesario orar sin 
intesmision , y si esó no practicable este manda- 

E 3 mien- 
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miento , esto es para lo que estais vosotros pre- 
parados , y yo por mi parte tomaré á mi cargo, 
y con empeño el patrocinio y defensa de esta 
causa. La oracion es una peticion de bienes que 
hacen á Dios los piadosos: y no penseis que es- 
ta peticion la reduzco yo á solas las palabras, 
porque debeis saber , que no necesita Dios que le 
hagamos saber nuestras necesidades con palabras: 
y aun lo que es mas, aunque no le pidamos no- 
sotros , conoce muy bien las cosas que nos son con= 
ducentes ; ; ¿pues qué es lo que os digo? Os di- 
go que la oracion no debe ponerse en las sílabas, 
sino que toda su virtud y eficacia se debe colos 
car en la atencion del ánimo, y en la práctica 
continua de las virtudes, que se extienda has- 
ta el fin de nuestra vida. Séase que comais , séa= 
se que bebais , 6 séase que hagais otra qualquiera 
cosa, hacedlo' todo á honra y gloria de Dios (a), 
Quando te sientes á la mesa, ora; quando par- 
tas el pan, da gracias al dador : quando forta- 
lezcas con el vino la debilidad del cuerpo , haz 
memoria del que te lo concedio para la ale- 
gría de tu corazon, y para fomentar la flaqueza 
de tu cuerpo. ¿Pasóse la necesidad de tomar el 
alimento? No te olvides por eso de los benefi- 
cios de tu dador liberal. Si te pones el vestido, 
da gracias al que te lo ha dado: si te embo-— 
zas en la capa, ama con mas fervor á Dios , por— 
que nos proveyó de unos vestidos igualmente có- 
modos contra los rigores del invierno y del es- 
tío , y que al tiempo que sirven de defensa para 
la vida , sirven para la decencia de nuestra des 
nudez. ¿Se ha pasado y acabado el dia * dale gra- 
cias porque para el ministerio de sus labores nos 
crió el sol, y nos dexó el fuego para ilustracion 
de 
(2) 1. Cor. 10, Vs 31. 
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de la noche , y para el uso de las demas nece- 
sidades de la vida. La noche te dé tambien nue- 
vas causas de orar: quando mires al cielo, y re- 
gistres atento tanta variedad y multitud de estre- 
llas , ruega al Señor de todas las cosas visibles, 
y adoia á Dios Criador óptimo, que todo lo hi- 
zo en suma sabiduría. Quando veas que todos los 
animales reposan y están durmiendo , vuelve á 
adorar á aquel, que tambien á nosotros, aún sin ' 
querer , nos refuerza con el sueño , y recobra el 

vigar de las fuerzas con un pequeño descans0. 
V. No se pase toda la noche como gi fuera 
un espacio destinado únicamente para el sue- 
ño, ni permitas tampoco que la mitad de vúues- 
tra vida se pase durmiendo é inútilmente; diví- 
dela pues entre la oracion y el sueño, y aun 
el mismo sueño sea tambien un exercicio de pie- 
dad. Muchas veccs, sin saber cómo , las imáge- 
nes que se representan en sueños son como los 
vestigios y reliquias de los negocios del dia. Se- 
gun son los cuidados en que nos ocupamos de dia, 
asi es regular que sean los suefios de la noche. 
Asi es como orarás sin ninguna intermision, si no ' 
reduces solamente á palabras tu oracion, sino que 
te juntas á Dios por un modo de vida arregla= 
da, de manera que toda ella no sea otra cosa ' 
que uná no interrumpida oracion. Y no solo esto 
sino que en todo, dice, da gracias. Pero reponen: 
¿cómo 65 posible que una alma cruelmente ator= 
mentada con los trabajos y calamidades , moles- 
tada de vivos y penetrantes dolores , no prorum=- 
pa en quejidos y lágrimas ? ¿cómo es posible, re- 
pito, que igualmente haya de dar gracias por los 
males , que ella misma debe detestar , como por los 
bienes que debe apetecer? Si me alcanzan las des- 
gracias que me desea mi enemigo, ¿cómo por €s- 
to podré dar gracias? Tenia un hijo , y se me 
᾿ Ε 4 mu- 
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murió en la flor de su edad é intempestivamen « 
te, y cuya pérdida aflige-mas á.su madre amoro 
sa, que los dolores que toleró en el tiempo de 
su parto, ¿cómo esta madre olvidará el sentimien- 
to , y contendrá los gritos, que explican su do- 
lor ,'y en su lugar tomará' las palabras propias 
de una accion de gracias? ¿cómo es posible es- 
to? ¿Cómo? Si pensáre que Dios es Padre mas in- 
mediato y verdadero del hijo que ella concibió en 
sus entrañas, y que es un Tutor vigilantísimo y 
un Dispensador de su vida mucho mas prudente 
que su misma madre. Luego ¿porqué no dexamos 
que el Señor administre sus bienes á su arbitrio, 
y porqué nos indignamos, como si nos despojára 
de nuestras cosas, y sentimos á los muertos , co» 
mo si se les hubiera hecho alguna grave injuria ? 
Yo quisiera que reflexionáras contigo mismo, que 
tu hijo no se ha muerto , sino que se le ha res- 
tituido 4 su Señor: y que tu amigo no ha sido 
vencido de algun hado fatal, sino que ha dis- 
puesto un viage, y se nos ha adelantado algun 
tanto en el-camino que todos necesariamente he- 
mos de andar. Séate un doméstico amable el man 
damierito de] Señor . que incesantemente despide 
luz y resplandor paia el :buen discernimiento de 
las cosas : si éste de ante mano previene tu jui- 
cio y te radica en las opiniones verdaderas sobre 
qualquiera asunto, no dexará lugar para que te 
turben los varios é impensados acaecimientos ; an= 
tes bien hará, que, preparado é instruido con él 
tu mente, permanezcas seguro y constanté , como 
una roca que se halla inmediata al mar : hará que 
- sufras la impetuosidad de los vientos, y la vehe- 
mencia y furia de las olas. ¿Porqué no te acos- 
tumbraste á sentir de un mortal, lo que es pro- 
pio de él; y diste lugar á que te cogiera de im- 
proviso la muerte de tu hijo? Si quando te se dió 
no 
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noticia y la enhorabuena de su nacimiento , en- 
tonces te hubiera preguntado alguno , quál era la 
condicion del que habia nacido ¿qué hubieras res- 
pondido? ¿Hubieras, acaso , respondido otra cosa 
que era un hombre, el que habia nacido? Pues si 
es hombre , luego también es mortal, y si es mor 
tal, ¿qué hay. que admirar que se haya muerto? 
¿Por ventura no ves tambien al sol que tiene su 
oriente y su ocaso? ¿No ves la luna que crece y 
mengua; la tierra que reverdece y se agosta ? ¿Qué 
cosa hay estable y permanente ? Levanta los ojos 
al cielo, y báxalos despues á la tierra , pues ni 
aquellos ni ésta han de" permanecer eternamente: 
El cielo y la tierra pasarán 2 las estrellas caerán 
_ del cielo , el sol se obscurecerá, y la luna no dará 
su luz (a). ¿Luego qué Extrafieza es que siendo 
HOSOtFOS una parte de este mundo participemos 
de sus propiedades? Considerando esto, si te su - 
cediere alguna calamidad de las comunes. , lévala 
en silencio, cierra los ojos, no sin algun senti= 
miento ni afliccion ( porque ¿qué premio se debe 
á la indolencia? 3, sino con mucho trabajo y con 
muchos dolores: pero sin embargo súfrelo como 
esforzado athleta, que no solo manifiesta su va= 
lor y fortaleza en las heridas que hace á sus con- 
trarios , sino en la tolerancia con que sufre las 
llagas de su cuerpo, y como el gobernador dies= 
tro de una nave , que en medio de la borrasca y 
tempestad , se mantiene sin miedo, y se conserva 
recto, y sin decaer de ánimo y superior á t0- 
dos los contratiempos. La pérdida de un hijo muy 
amado , y de una muger muy estimada ὁ de al- 
gun otro de aquellos, que se tenian por muy 
amigos , ὁ parientes muy cercanos, no debe ser ' 
gravosa ni molesta á un hombre próvido y ¿4 un 

hom= 


(a) Matth. 24. Ὁ. 35. et 29. 
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hombre que ordena su vida , y arregla su con- 
ducta, no por lo que acaece vulgarmente , sino 
segun la recta razon. Aún á los brutos irracio= 
les les es amarguisima la separacion de su cos 
tumbre y compañía. Yo mismo ví alguna vez á un 
buey llorar en el pesebre, porque se le murió el 


compañero en el trabajo y en el pasto. Tambien 


se advierte, que todas las demas bestias aman y 
se estrechan imucho con la compañía que una vez 
contraxeron. Pero tú ni asi lo has aprendido , ni 
tampoco asi te se ha ensefiado. Es verdad que 
no es irregular , ni cosa indecorosa trabar una 
amistad por el continuo trato y prolongada com- 
pañía con uno; pero no por eso dexa de ser un 
absurdo dolerse de la privacion de la 'conversa= 
cion antigua. 

VI, Tocóte , por exemplo , por compafiera de 
tu vida una muger , que toda ella te la hacia agra- 
dable y deleytosa, una muger, que era la auto- 
ra de tu alegría , la conciliadora de tus gustos, 
la acrecentadora de tus caudales y haberes, la 
consoladora en tus aflicciones, ¿y una muger co- 
mo ésta te se murió repentinamente? Pues esta 
afliccion grave no te exáspere. Guárdate de decir, 
que algun mal hado casual y temerario fué la causa 
de tu suerte desgraciada , y que no hay Rector 
que gobierne este mundo, y los acaecimientos que 
suceden en él. No establezcas tampoco algun au- 
tor malo , ni des lugar en tu interior por la des- 
mesurada tristeza á estos dogmas impios. No que- 
brantes ni traspases los términos de religion y pie- 
dad. Ciertamente que si habiendo vivido dos uni- 
formes en todo, y enuna misma carne, es digno 
de indulgencia aquel , á quien sele hace moles- 
ta la separacion de la compañía : cón todo no pue- 
de menos de serle muy pernicioso el pensar unas 
cosas tan necias é impias, Yo quisiera que con— 
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sideráras entre.ti mismo , que aquel Dios que nos 
crió y animó, á cada alma puso el espacio y 
término de sh morada , á unas les señaló un tér- 
mino breve, y á otras mas largo: por un cier- 
to consejo suyo quiso que unos vivieran mas que 
otros 5 y estableció tambien , que otros murieran 
mas temprano segun las justas é ¡nescrutables ra- 
zones de su sabidyria y justicia. Al modo que los 
que caen en una cárcel , unos estan mas tiempo 
y se detienen mas en las molestias de su encier- 
rO, y Otros mas prontamente se libran de esta ca- 
lamidad ; asi tambien las almas unas se detienen 
mas en esta vida , otras menos, segun su mérito 
y dignidad , disponiéndolo todo asi aquel Dios 
que nos crió, y atiende y provee nuestras cosas 
alta y sabiamente , de manera que no puede al- 
canzarlo el entendimiento de los hombres. No oyes 
á un David , que dice (2)? ? Saca mi alma de la cus- 
todia del cuerpo, ¿No oiste de aquel Santo que su 
alma le dexó y se separó de su cuerpo (9) ¿3 Y qué 
es lo que dixo Simeon , quando recibió al Señor 
entre sus brazos (c)? Ahora, dexas á tu siervo , Sen 
ñor. Porque la detencion en la carne es mas gra= 
ve y molesta que todos Jos tormentos, y que 
qualquiera cárcel ó calabozo al que se apresura 
á los gozos de la vida celestial. Y asi por esto 
mismo no quieras tú que las leyes promulgadas 
á las almas se acomoden á tu uso y antojo : pien- 
sa sí que los que en esta vida se juntaron , y des- 
pues los separa la muerte , son semejantes á unos 
caminantes que andan un mismo camino , y (0Π- 
traen entre sí una estrecha amistad por su con- 


versacion continua. Estos despues que han anda- 
- do 


Psalm. 41. ὕ. 8. (5) Tob., 3» VD. 6. 15. 
A Τὰς 2. Ὁ. 29. 
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do el camino comun á entrambos , quando llegan 
al sitio que los separa , necesariamente se apar 
ta el uno del otro, y desatendiendo á la fami- 
liaridad contraida , traen de nuevo á su memo» 
ria aquella causa , que les motivó sus jornadas, 
y cada uno sigue aquel rumbo que le conviene 
para su destino. Pues asi como ἅ estos les mo- 
vió diverso fin para su camino, y la compañía 
del viage les' hizo contraer una estrecha amis- 
tad; asi tambien á los que junta el lazo. estre- 
cho é indisoluble del matrimonio , ú otro qual» 
quiera trato y compañía , se les señala un térmi- 
no de vida, quejl en acabándose necesariamente 
separa y divide á los que asi se habian canve= 
nido. 
- VII Y así es indicio de un ánimo agradecido no 
llevar á mal separacion semejante , sino antes bien 
dar gracias al Señor por un tan amigable con- 
“sorcio : mas al contrario te sucede á ti, que sin 
dar las debidas gracias al dador de estos bene- 
cios , quando vivía tu muger, quando te de- 
leytabas con tu hijo, y quando conversabas con 
el amigo; por estas pérdidas manifiestas ahora 
un dolor inconsolable 9 y lo que es mas, te que- 
jabas tambien quando los tenias ausentes: quan— 
do vivias solo con tu muger , te quejabas de que 
no tenias hijos, que tanto deseabas : ya que te se 
concedieron los hijos , te dolias de que no abun- 
dabas de riquezas, y tambien te resentias por la 
fortuna próspera de tus enemigos. Guardémonos 
pues no nos hagamos necesaria la pérdida de los 
bienes y dones mas amados , quando no nos deley= 
tamos con su presencia, y los deseamos despues 
de perdidos. Porque en realidad no dimos á Dios 
las debidas gracias por los beneficios recibidos , por 
esto es forzoso ;. que seamos privados de c:.0S, pa- 
ra que asi se conmueya nuestro afecto. Al modo 
que 
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que los ojos no ven los objetos que estan mup 
alejados , sino que es necesaria una proporciona» 
da distancia ; asi tambien las almas ingratas, qui. 
tándole los beneficios, parece se conmueven por 
la pérdida de log favores antiguos: Quando dis- 
frutaban el bien no daban gracias al dador , mas 
quando se ven ya despojadas de él, entonces lo 
alaban , y dan la estimacion correspondiente quam 
do ya se les ha desaparecido. Finalmente ningu- 
no de nosotros se debe exéncionar de dar gra- 
cias á Dios aun por los trabajos y calamidades de 
esta vida,si las considera sin estar su ánimo preocu= 
pado. Porque cada uno de nosotros tendrá mucho 
que contar en su vida, lo qual debe sernos muy 
agradable y gustoso , si queremos poner los ojos 
en otros mas abatidos é inferiores á nosotros. Si 
comparamos nuestros trabajos con los del otro , que 
son sin duda mayores, ¿quánta estimacion debe- 
mos hacer por este beneficio? ¿Eres siervo? otro 
habrá mas despreciado que tú. Da, pues, gra= 
cias, porque te aventajas á uno: porque no an» 
das á la rueda de una atahona , y porque ni te dan 
golpes, ni te hacen heridas. Mas ni aún á éste 
le faltarán causas para la accion de gracias; por- 
que no se ve preso en una cárcel , porque no es- 
tá amarrado en un cepo. Al que ha sido atado es 
xazón bastante para dar gracias , la vida que le 
quedado: ve el sol y respira , dé gracias por 
esto. ¿Eres castigado sin razon? Alégrate con la, 
esperanza de los bienes futuros. ¿Eres justamen- 
te sentenciado y condenado? Da tambien gracias 
por esto, pues pagas aqui el merecido de tus de- 
ditos y maldades , y te reservas de los tormentos 
eternos por haberse ya castigado tus pecados. A, 
este modo el que es agradecido puede dar mu- 
chíiimas gracias á su liberal bienhechor toda la viw 
da , y en todas sus acciones por los favores y bo» 
| | ne- 
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nefieios que tiene recibidos. Mas lo que sucede á 
los perezosos , esto es lo que acaece á los mas; 
y es que les fastidian los bienes que tienen, y 
desean con ansia aquellos de que carecen. No cuen- 
tan con los mas desgraciados; y asi no dan gra- 
cias como deben ; por los bienes que tienen : an- 
tes bien haciendo la comparaciori solo con aque- 
llos que los exceden ¿ se quejar mucho; porque 
carecen de los bienes agénos ¿ y se ven privados 
de ellos, como si fueran propios. El esclavo lle- 
va á mal no verse libre; el libre desde su naci- 
miento le es molesto na ser noble, y no poder- 
se juntar con aquellos , que se caracterizan con 
el esplendor de la samgte ; y que no puede hacer 
pruebas hasta el séptimo abuelo, de que no pue= 
de mantener en sus caballerizas caballos de re- 
galo; ni puede costear para su diversion los jue- 
gos de los gladiadores. El que se ve enoblecido 
con su linage, se queja de que le faltan rique- 
zas para mantener su nobleza. El rico se duele 
y aflige porque no es señor de vasallos : el Ge» 
neral de un exército , porque no ocupa el trone 
y es Rey: el Rey porque no domina sobre todo 
el mundo; porque hay debaxo del sol otros pue- 
blos , naciones y gentes, que no se sujetan á su 
cetro. De todo esto se viene á inferir , que por 
ningun beneficio se dan las gracias debidas al 
dador de ellos. Mas nosotros alejándonos mucho 
de la tristeza por lo que nos falta, aprendamos 
á dar gracias por los beneficios recibidos; Diga- 
mos al Médico sabio en los mas tristes é infaus- 
tos infortunios que nos sucedan: En la tribula- 
cion pequeña sea tu disciplina cor nosotros (a). Di- 
amos : Bueno es para mí, el que me hayas hu- 
millado (b). Digamos: No son condignas las pasio- 
E nes 
(a) Isai. 26. 0. τό, (δ) Psalm. 118. 71. 
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nes de este tiempo , para la gloria venidera , que 
se manifestará en nosotros (a). Digamos : Poco cas= 
tigo hemos sufrido, por lo mucho que bemos pe= 
cado (δ). Roguemos al Señor : Castíganos , Señor, 
pero sea en juicio ; y no en furor (c). Quando el 
Señor nos castiga , nos corrige para que no nos 
condenemos con este mundo (4). Y quando nos vea- 
mos en una vida placentera y alegre pronuncie= 
mos aquellas voces de David : Qué retribuiré yo 
al Señor por tanto como ἃ mí me ha dado (e). El 
nos ha criado de la nada , nos ha dotado de ra= 
zon , nos ha dado las artes é industrias para con= 
servar la vida ; cria nuestros alimentos de la tier= 
ra; crió tambien para nuestro servicio los jumen= 
tos y ganados : para nuestro beneficio envia las 
lluvias, por nosotros sale el sol , por causa nues- 
tra adornó la tierra de los montes y vallés, y nos 
preparó un refugio y retirada en la cumbre de 
las montañas: por nosotros corren los rios y manan 
las fuentes; el mar lo tenemos patente para nues- 
tro comercio , y nuestras riquezas se sacan de las 
minas de la tierra. Tenemos en abundancia las 
conveniencias y delicias , y todas las criaturas nos 
dan cada qual sus respectivos obsequios por un 
efecto de la rica y copiosa gracia de nuestro Bien= 
hechor, que es Dios. "- | 
" VI. ¿Y qué necesidad hay de contar gracias 
pequeñas? El mismo Dios por nosotros vivió y 
moró entre los hombres: por una carne corrome 
pida el Verbo se hizo carne , y habitó con nosow 
tros (Pf. Mora con los ingratos el Bienhechor ; el 
Libertador y el Redentor vino á los esclavos: el 
ἫΝ Sol 


ay Rom. 8. 0.18. (0) Job 15.0. tt. 
- ke) Jer. 10.0. 24. (3) 1. Cor. 11.0. 32. 
e) Psalm. 115.v. 12. (£) Joann. 1.0. 14. 
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Sol de justicia alumbró á los que pstaban de asien» 
to en las tinieblas. Púsose en una cruz “οἷ que 
era incapaz de dolores ¿ y se sujetó ἅ una muerte 
ignominiosa la misma vida. La luz baxó hasta los 
infiernos , y por los que estabar muertos fué la 
resurreccion-, el espíritu de adopcion , las divi- 
siones de los dones , las coronas prometidas , y 
otros muchos beneficios que mo es fácil contar , y 
por los que es muy debido digamos como el Pro - 
feta (a): Qué retribuiremos al Señor, por todos los bea 
neficios que nos ba retribuido. Dícese en verdad 
de este Dador liberal , no selo que nos dió, sino 
sambien que nos retribuyó , como si él no fuera el pri- 
mero que hace los favores, y como si solo con- 
cediera sus gracias á aquellos , que antes le ha= 
bian ofrecido sus obsequios , porque la accion mis= 
ma de gracias que le hacen los” favorecidos, ésa 
misma la recibe como beneficio. Este dador, sin 
embargo de que él te dió á ti las riquezas , te 
pide una limosna por medio de les pobres, y 
con todo que es suyo propio lo que recibe, te 
atribuye enteramente á ti esta gracia , comu si la 
hicieras de lo tuyo : Luego ¿qué retribuiremos aj 
Señor por tanto como mos retribuye? No dexo esta 
voz del Profeta, que duda bien, y ve su po 
breza tan extremada , que no encuentra cosa dig= 
ña que retribuir á Dios. Este Señor despues de 
urios beneficios tan ílustres y grandes, como quie- 
ra que no sean los mas ventajosos , nos promete 
para despues otros mucho'mas excelentes, como 
son , los deleytes del paraiso , la gloria que nos 
dará en su reyno, los honores iguales á los de 
- los Ángeles, y finalmente el conocimiento de Dios, 
que es el sumo bien para todos aquellos que son 
dignos de él, y apetece toda criatura racional, 

| | y 
(a) Psalm. 113. v, 12, 
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y ¡oxalá , quo lo consigamos nosbtrbá y logre 
mos, despues que nos htibieremos purgado de los 
afectos de la carne! Luego 3cómo difá 21guno 
hemos de mostrar á nuestro ptóximó una conmi- 
seracion y amor fraternal (que es el primero y 
mas perfecto entre los bienes, porque él ámor es 
kh plenitud de la ley) (a)? Porque si visitamos 
á algunos oprimidos ton la calamidad y llenos de 
trabajos, ¿no hemos de sentirriós ¿ ni llorar con ellos; 
sino que antes por el contrario por estos ,súce= 
sos hemos de dar gracias ? Es verdad que el re- 
cibir con acción de gracias la calamidad. propia 

es indicio de constancia y de paciencia ; mas el 
εἰ gracias ἅ Dios por las -cálamidades dél pró. 
ximo , es señal de que rios barlamos de los ma- 
les de los otros , y daros motivo para exisperat 
é irritar ἅ los añigidos ; ; principalmente mandán- 
donos, como nds manda el Apóstol (5) , que lHo- 
remos con los qué lloran. ¿Qué diremos , pues, á 
esto? 5.68 acaso preciso tráeros segunda vez á la 
memoria aquellas palabras del Señor , en que se 
nos manda y alegrarnos ΘΠ algunas «cosas , y en' 
atras llorar? Alegraos , dice , y regocijaos y Por=. 
que vuestro galardon es cóplsso en los-cielos (c). Y 
otra vez: Hijas de Ferusalen no lloreis sobre mt, 
llorad .st sobre vosotras , y sobre vuestros hijos (νι, 
Mándanos , pues, el. Señor que nos -alegremos y 
regocijemos con los justos , y que Horemos y nos 
lamentemos con los que vierten lágrimas de pe- 
nitencia, y que lloremos tambien por los que ni se 
duelen de sus culpas , ni aun siquiera cánocen que 
por ellas perecen. | 

VIT. Y no piense que ha cumplido este man- 
. Tom. 1. " | da. 


la) Romi. 13. 10. (δ) 14. 12. 15. 
€) Matth. 5. 0. 12. (4) Luc. 23. 28. 
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damiento aquel , que llora la muegte de los: hom- 
bres, y acompaña con sus clamores á los que Ho - 
ran. A la verdad que yo no aldabaría á aquel Mé- 
dico, que,' quando debiera aliviar á los enfer. 
mos , sé llenára! él de males; ni tampoto alabaría á 

aquel Piloto, que debieñdo animar á los nave- 
gantes, observar los vientos ; evitar los escóllos; 
y consolar á los temerosos ὁ acobardados , él pa- 
deciera nauseas, y se acobardára con los pusilá- 
nimes que no tienen experiencia de los mares : 56- 
mejantes á estos son aquellos, que visitan á los 
que ltoran , y sin valerse de la razon , no.les 
dan consuelo alguno , ni les sirven de provecho, 
antes bién incurren con ellos en la nota de des- 
comedidos: Razon es afigirse por las calamidades 
y trabajos agenos , porque asi te conciliarás la amis- 
tad y benevolencia de los afligidos, no mostrán- 
dote alegre por sus infortunios ni adversidades, 
ni llevando conri indiferencia sus pesares y des 
consuelos. Sin embargo de niriguna manera Ccon= 
viene cónmoverse por las miserias de los dolien= 
tes ; de modo que clames: como ellos ; llores. con 
los dfigidos 3 y en las acciones imites ó emules 
á unos Hombres ciegos-de tristeza : es decir, no. 
conviene que te encierres coi ellos, te eubras de 
luto con un véstido lúgubre ; y te arrojes por tier= 
ra y desaliítes tus cabellos. Con estos ademanes 
es mas lo que crece y se aumenta , que lo que 
se alivia y disminuye Ja calamidad: ¿No ves que 
se aumentar los dolores y si á las calenturas ar- 
dientes se juntan otros síntomas perniciosos? ¿Por 
ventura no mitigar mas el dolor las manos con 
la biandura y suavidad de su contacto? Pues tú 
con, tu visita y presencia no' exásperes ni hagas 
mayor la afliccion, ni caygas con el que ya está 
caido. El que ha de levantar á ún caido por ne. 
cesidad', debe' estar mas alto que él, porque si 
΄ | ca» 
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tayere juntamente con él, necesita otro que le ayu. 
de á levantar. Sin embargo de esto no será im. 
portuno angustiarse algurl taríto por los fracasos, 
y afligirse ; aunque en silencio , por las adversi= 
dades ¿dé manera que en el semblante perisativo, y 
gravedad de tu modestia , expreses lós afectos de 
tu áriimo. Y quando llegáte la ocasión de hablar, 
no ¿e ha de coménzár reprehendiendo ; como que 
se insulta ; y se híáce burla de los postrádos y 
caidos, La. reprehension es itivlesta á los qife es- 
tan con el ánimo embargádo y sobrecogido de la 
tristeza , y los tristes oyen mal también lás pala- 
bras de -108 que no darí á enterider ningun dolor 
y sentimiento , y para persiiádirlos no tierien vir- 
tud alguna ni eficacia sus expresiones: Pero si los 
consintieres que prorurtipar en sus varios é in. 
eficaces clamores y gritos ; despúes que ya se hiu- 
biere mitigádo álgun tantd el mal; entonces no 
hay ya inconveniente er que pases á consolarlos, 
pero cón prudencia y con blándura. Los picado- 
res de caballos no reprimién ni detienen los potros 
luego qué los ponen el freno ( porque asi apren- 
dieran solo á cejar y derribar al ginete ) ; sino 
que coridesceridiendo con ellos al principio y si= 
guiéndoles el ímpetu, quando advierten que con 
su impulso mismo y su vehemencia se ha venci- 
do y dado su ardor , éntorices cogiéndolos ya su= 
jetos y cansados , con el arte los. hacen mas dó= 
ciles y obedientes. De esta sucrte se verificará 
aquella 'sentencia de Salomon (a): Que es mejor ir: 
ὦ la casa del llanto ; que á la casa del convite, El 
que quiera usar mansamente y con destreza de 
ses palabrás , éste querrá comunicar la salud al en- 
fermo, sin que se le pegue el mal de la tristeza 

como si fuera ceguera. 
F2 IX. 


(a) Eccles. 7. Ὁ, 3, 
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IX. Conviene, pues, llorar con los qué lloran: 
y. asi quando veas á un hermano que llora por 
el dolor y arrepentimiento de sus culpas, llora 
con él y compadécete de él. De esta manera po - 
drás aprender la eorreccion de tus males por los 
agenos. El que derrama vivas lágrimas por los pe- 
cados del próximo ; al mismo tiempo que llora al 

ermano, toma él medicina para sus males. Un 
afecto semejante sentia en sí aquel que decia (a): 

l desfallecimiento sobrecogió mi ánimo , por los pe= 
cadores que abandonan tu ley. Llora por el peca= 
do : el pecado es una enfermedad grave del al. 
ma: el pecado es la muerte del alma inmortal : 
el pecado se debe llorar con un llanto inconso- 
hable, y con un lamento interminable. Corran por 
el pecado rios caudalosos de lágrimas , y no ce- 
ser los suspiros de lo mas íntimo del corazons 

“San Pablo lloraba 4 los enemigos de lx cruz de 
Christo (δ). jeremías lloraba por los que, perecíarr 
desu puebio, y no bastándole las lágrimas, que 
naturalmente podían verter sus ojos , deseaba una: 
fuente perenne de ellas, y una casa. de soledad 
y retiro. Sentaréme, dice (e), y lloraré á este puen 
blo mushos dias, y á todos los que perecen; La san 
ta Escritura coloca entre las bienaventuranzas unas: 
lágrimas semejantes y y un llanto como éste, y 
no pone entre ellas la propension á la tristew 
“ἃ 4 ni aquella facilidad en llorar, que en qual= 
quiera ocasion vierte luego lágrimas. No: hace mu=. 
cho tiempo que ví yo algunos voluptuosos , que. 
arrastrados del demástado amor al deleyte se daba. 
á la glotonería. y embriaguez con el pretexto de. 
alejar de síla tristeza , queriendo excusar sw des 

añ 
ὃ Psalm. 118. 33. (δ) Philip. .3. De 18 
c) Jerem. 9. 1» 
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órden y destemplanza con las palabras de Salo- 
mon , que dice (a); Dad vino á los tristes. Esta 
sentencia se halla á la verdad en los Proverbios 
pero: ella no hace lícita la embriaguez , y sola- 
o mira á la conservacion de la vida huma- 
. Pues omitiendo sp sentido místigo y recondi-= 

ἐπ en que el vino se dice alegria racional , el 
sentido. óbvio y literal denóta una grande provix 
dencia, y un cuidado especial , para que aque» 
Mos que dificultosamente hallan el consuelo, y 
se dezan dominar de un llanto desmesurado, na 
dexen de comer ni alimentarse anegados en la 
vehemencia ὁ intension de sus lloros, sino que 
en parte fortifique el pan tu corazon lúgubre. , Y 
en parte el vino restaure las fuerzas y vigor per- 
dido. Pero los hombres vinosos y dados á la em- 
briaguez no mitigan la tristeza, y solo- mudan 
unos males en otros., y cpn un pacto pernicio- 
so los males del CUGÉpo los convierten en males 
del alma , € imitando á los vendedores que igua- 
Jen las balanzas de yn peso , quanto quitan á la 
tristeza , otra tanto añaden al deleyte, Ya con- 
vengo , que debe ayudarse con el vino la natu- 
raleza, mas no ha de permitirse en tanta abun- 
dancia, que obscurezca la razom, Porqué sobre 
no ser remedio que cure la tristeza , añade el pe- 
cado al alma, y ta malicia de la embriaguez. Si 
la razon fuera el médica de la tristeza, no hay 
duda que la embriaguez ha reputaría por un mal 
grande y pernicioso , porque impide la curacion 
del ánimo, Compendiemos ya pues, y traygamos 
brevemente á la memoria lo hasta aqui dicho, y 
asi concluiremos que puede cumplirse , y que es 
Qul el precepto del Apóstol : entenderemos, tam- 
F 3 bien 


(a) Prov. 31. v. 6. 
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bien cómo podemos alegrarnos siempre , si segui= 
mos la recta razon: cómo podemos orar sin in= 
termision , cómo por todo debemos dar gracias; 
y cómo en fin podemos consolar Á los afligidos;, 
para que asi en todo seamos cabales y perféctos,. 
con la ayuda del Espíritu Santo,-y con la gra- 
cia inhabitante de nuestro Señor Jesu Chrisio , á 
quien sea la gloria y .el imperio en los siglos de 
los ἜΒῸΣ Amen. 


᾿ HO- 
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SOBRE LAS PALABRAS DE SAN LUCAS 
CAP. ΧΗ, VERS. XVIIL 


Destruiré mis graneros , y edificaré 
otros mayores. 


1. Dos géneros :hay- de tentaciones : porque 
6 bien las calamidades”, como al oro en el cri- 
sol, prueban los corazones , manifestando su en- 
tereza y bondad en la tolerancia y sufrimiento; 
ὁ bien la prosperidad de la vida es no pocas ve» 
ces tentacion para muchos. Es igualmente árduo 
conservar un ánimo sublime y sin decaimiento 
en las cosas adversas , que el no arrastrarse de 
la injusticia en medio de la prosperidad. Del pri- 

mer género de tentaciones es buen exemplar el 
del Santo Job, el de aquel grande é invenci- 
ble athleta'”, que, recibiendo con pecho generoso, 
y constancia inalterable todo el ímpetu del dia- 
blo, que le acometió á manera de un torrente 
impetuoso , se dexó ver tanto mas superior en 
_las tribulaciones, quanto fueron mayores y mas 

fuertes. los combates con que le desafió el ene- 

migo. Mas los exemplos de las tentaciones en los 
sucesos prósperos , sin embargo que haya muchos, 
al presente se nos ha leido el de*aquel Rico, que 
poseyendo unas riguezas , oiras eran la mi- 
ra de sus esperanzas. No obstante su: índole tan 
ingrata , nuestro benignísimo Dios no lo condenó 
F4 des- 
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desde el principio, sino que toleró que añadie= 
ya riquezas á riquezas, para ver, si, satiado “al ΔΉ, 
podia inclinar su ánimo á la liberalidad y man- 
sedumbre. Asi.es coimo dice (a): El campo de un 
hombre rico produxo copiosos frutos , y él entre sé 
pensaba de. este modo: 5 Qué haré? Demoleré mis 
granefos , y edificaré otros” mayores. ¿Porqué fue 
tan fértil la heredad de un hombre, que ningun 
bien habia de hacer? Fue para que resplandecie= 
ra mas. la tolerancia de yn Dios , cuya. bonda 
se Extiíende tambien' á "hombres sémejantes, pues 
llueve sobre los justos é injustos , y hace que su 
sol salga é ilumine á los buenos y á los malos: 
pero esta bondad tan grande del Señor atrae luego 
maz Severo castigo sobre los malos. Derrama su llu- 
via sobre una tierra labrada por manos avarien» 
tas, y hace salir su sol, que fomente la semi- 
lla, y con su fecundidad mulfiplique los frutos, 

e Dios se reciben estos y Qtros semejantes be= 
neficios , una tierra, fértil, un temporal bueno, la 
fecundidad de la semilla, la labor de los bue 
y€S , Y Otras favores como estos, de que usa la agri, 
- Cultura para la fertilidad y abundancia. ¿Y qué 
era lo que se echaba de ygr en este hombre ᾧ 
Unas costumbres crueles y de fiera, un ódio dé 
los otros hombres, y un ánimo muy €scaso pas 
ra dar. Esta correspondencia tenia con el Señor 
su dador liberal. No le pasa por su imaginacion 
la comunicacion de: la naturaleza: ni piensa en: 
que los bienes superfluos. se deben repartir entre 
los necesitados y Jos pobres: no le merece aten: 
cion alguna aquel precepto (δ): No dexes de haz 
cer bien e necertado, Ni-el-otrp (c): La limosna 


a $ 


E) Ene, 1d Y. 16 o) Prow 3. Ὁ, 7 
c) 1541. 5% v. 7. 
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y la fe nó te falten πὶ te desamparen. Y : parte 
tu pan con “el hambriento. Finalmente no oye οἷ; 
clamor de todos los Profetas y de todos los Doc- 
tores : los ' graneros se le hunden por el -mucha 
peso de los granos 'gúe «tenia. guardados , y con 
todo no se sacia su corazon avariento. Añadien- 
do cada año dos frutos nuevos á los añejos, y 
multiplicando con las nuevas cosechas el antiguo 
repuesto , vino á caer en la intrincada é infelíz 
miseria de un: consejo tal, que ni su avaricia le 
dexaba sacar los frutos afiejos, ni por la mucha: 
abundancia podia ya encerrar los nuevos. Por 2s- 
to son vanas sus ideas y perplexos sus consejoss 
3.Qué haré? 3Quién no se lastima de un hom= 
Ὡς rodeado de tantos cuidados? Ki. es miserable 
por la fertilidad, misefable por los bienes que - 
tiene, y mas miserable por los 4116 espera tener. 
A la verdad que la tierra ya no le produce frus 
tos Ὑ rentas, sino cuidados y suspiros. No le au- 
menta ya su repuesto de frutos, y solo le atrae 
enidados , afanes , molestias y ansiedades. Lamén- 
tise , Como pudiera hacerlo un pobre * infeliz y 
miserable. Sur voces son semejantes á las que pu- 
diera dar aquel , que pof su pobreza se viera re= 
ducido á la mayor angustia. ' ¿Qué haré? podría 
decir: ¿Dónde buscaré “el alimento. del dia? ¿de 
dónde me vendrá el. vestido? Pues estas mismas 
voces son las que habla el rico; atorméntase su 
ánimo consumido con los εὐτάλαύε: Lo que á otros 
llena de alegría , estó entristece y consume al ri= 
co. No se alegra quando θ΄ llenan sus cámaras. 
todas ; antes por el contrario las riquezas que le 
cercan”, y que no puede encerrar, punzan su áni- 
mo y corazon; ho 864 que por su mucha abun- 
dancia se extiendan hasta los extraños , y se ha=' 
gan ocasion de algun Ava para los “necesi- 
tados. 
11. 
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- 11. El ¿mal de que enferma el alma de este fi 
co se me figura á mí muy seméjante al de los gloto= 
nes , que quieren mas reventar por su destem- 
planza , que el que sobre algo para los pobres. 
¡O hombre reconoce á tu dador ! Acuérdate de ti 
mismo , quién gres, qué cosas son las que te: se 
han encomendado para que las repartas, de quién 
las has recibido, y porqué en esto has sido pre= 
ferido Á muchos. Eres un minístro del Dios óp- 
timo, y un: Administrador de tos consiervos ; no 
pienses que todás tus riquezas te se han dado so- 
lo para regalo de tu vieptrez y asi dispon de 
lo que tienes como si fuera ageno. Ello ahora. 
te deleyta por un poco tiempo , pero á poco te 
se irá de entre las manos, y se desaparecerá ; y 
despues te se pedirá de ello una exácta y rigo- 
rosa cuenta, Tú las tignes cerradas enfre paredes 
A uertas, y en medio de que las tienes. cerra- 
das' con llayes y candados , velas con ansiedad; ἐγ. 
tomas consejos contra ti mismo, porque consul- 
tas con tu misma demencia. 3 Qué haré? Pronto 
era decir: saciaré los deseps y vientre de todos 
los hambrientos : imitaré á Joseph haciendo pre- 
gonar la misericordia y humanidad : daré esta voz 
sonora y magnífica: todos. quantos estais. necesi. 
tados de pan, yeníd á mí: tóme cada uno de 
vosotros lo que necesite de un beneficio. que nos 
ha hecha el Señor , como de una fuente que cor- 
re para la utilidad comun. Mas tú, ὁ rica, no 
eres asi: ¿Porqué? Porque envidias y escaseas ἅ 
los hombres el uso de los bienes, y conun con- 
sejo iniquo estás solicito cantigo mismo , no so- 
bre cómo has de repartir á cada. uno lo” que ne- 
cesita , sino cómo , encerrándolo , tado has de pri- 
var á todos de su fruto y de su utilidad. Ya es- 
taban presentes los que pedian su alma; y él con- 
sigo solo disertaba sobre sus alimentos. En esta 
mis- 
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misma noche: era arrebatado, y en 'su imagina= 
cion se prometía la posgsion de muchos años. 
Tiempo tuvo para deliberar de todo , y decla- 
rar con toda exáctitud quál era su ánimo y su 
intencion , para recibir asi una sentencia digna de 
sus intentos. 

ΠῚ. Pues guárdate tú,.no te suceda á ti lo pro- 
pio ; estas cosas se han escrito para que evite 
mos. nosotros semejantes modos de obrar. hom=. 
bre , imita á la tierra, fructifica. tú como ella, y. 
no parezcas peor que “una cosa inanimada. Ésta. 
vemos que produce .sus frutos no para ella, sino, 
para ti, para que tú, te sirvas de ellos, Y tú 
además cogerás para ti todos los frutos de bene= 
ficenciz que hagas ;:porque la virtud y premio 
de las buenas oí. se convierte ácia los mismos 
que las hacen. ¿Has socorrido al hambriento? Pués 
tuyo queda lo que le- has dado , y ello mismo 
se vuelve á ti con mayor aumento, Al modo que 
el. trigo que cae sobre la tierra se multiplica en 
beneficio del sembrador, asi tambien el. pan que 
se pone en las manos del hambriento , trae dese 
pues mucha ganancia € interés, El fin de la agri- 
cultura -sea para. ti principio de la sementera Ce- 
lestial: Sembrad ., dice (a), en justicia para vo 
SOtros mismos. ¿Para qué estás ansioso y solícito? 
¿Para qué te consumes á ti mismo, anhelando. 
á.custediar tus riquezas con ladrillos y lodo ὁ 
Mas: vale un nombre buena:, que muchas riquezas (D). 
Si te "enamoras de las. FÍquezas , , por el honor que 
ellas ocasionan ; considera quánta mas conduce. 
para una ilustre fama , llamarse padre de inume=, 
rables hijos , que guardar en el bolsillo una copia, 
considerable” de monedas de oro y plata. + 


(a) Oseas. 101 ὃν ταν :(5), Provo R2, 1. 


- 
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la verdad, que aqui has de dexar los 'blenes y 
riquezas aunque no: quieras : y por el contrario,' 
14 fama y buén nombre que adquieras por las bue= 
nas obrás , lo lMevarás "delante del Señor 5 á' 
saber , quando todo un pueblo , que 56. ponga al 
rededor de ti á presencia del Juez de tados, te 
llame el sustentador y dador benéfico , te llene de 
renombres gloriosos ,' que €xpresen tu humanidad 
y tu benignidad. ¿No réeparas cómo aquellos , que 
gústan de los teatros gastan sus caudales en- los 
athletas , en los cómicos , en las luchas de fiéras, 
que el verlas solo horroriza , por un corto honor, 
por el palmoteo y aplauso del pueblo? ¿y tú eres 
tan escaso en los gastos , con que puedes adqui- 
εἰς tanta ' gloria? El mismo Dios te aprobará), los 
Ángeles. té alabarán , y quantos hombres ha' ha 
bido desde el principio del mundo te proclamada 
rán bienaventurado ; recibirás una gloria eterná,' 
úna corona de justicia , y el reyno: de los: cielos 
én premio de unas cosas corruptibles bieh “expé 

didas. De todos estos bienes no haces tú at 

caso , y pot -tu mucho apego: á á las” riquezas de 
gentes desprecias los “bienes tan grandes que “es: 
peramos. Dáte priesa, reparte tus haberes «segun: 
las varias necesidades de los pobres , sé liberal! 


y espléndido en los gastos con' ellos, y en hacer 


limosna á 'los necesitados. “Dígase tambien. de tí: 
Distributó y" dió á los. pobres, su justicia” : prma= 
necerá en los siglos de lós siglos (a). No- giietas 
vender mas caro, estando “er” observacion dé ' la 
necesidad mayor. Quárdate de no abrir tus: gra=- 
méros hasta que venga: la carestía , porque quien" 
aumenta el precio al'trigo', y “lo encarece se “hace 


extcrable á todo el pueblo Se 'No esperes -el ham=- 


bre, 


ὴ (o) 1 Psalm:'L UL. Ὁ. Do. (5) Prov. 11. 0. 26. 


- 
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bre, para aumentar el oro, no desees una ca» 
lamidad comun para tus lucros particulares y ma- 
o insereses. No quieras hacerte un ventero de 
las calamidades públicas , no hagas la ira de Dios 
ocasion de aumento de tu caudal. Guárdate de 

hacer mayor el dolor , y añadir nuevas llagas á 
los que ya están heridos con el azute de la di- 
vina justicias Á la verdad que fizando tú los ojos 
tan solamente en el dinero, no miras á tu pró- 
ximo, niá tu hermano : conoces el sello y bus- 
to de las monedas , disciernes las falsas de las 
verdaderas; y en el tiempo de calamidad y mi. 
serias desconoces en todo á uno que es tu her- 

mano. | 

IV. El color amarillo y resplandeciente del oro 
te embelesa , y no haces caso de los muchos y 
grandes clamores de tantos pobres comu te siguen. 
¿Cómo pondría yo delante re tus ojos las cala- 
midades de éstos infelices? Echando sus miradas 
por entre los haberes y menage de su casa , ve 
que no tiene dinero, ni esperanza de tenerlo, ve. 
que todo su ajuar y vestidos son como los de un 
pobre, y que todo vale poquísimo. ¿Qué hace. 
despues ? Convierte sus ojos sobre sus hijos, le 
viene al pensamiento sacarlos á la plaza á un pú-. 
blico mercado , y piensa en venderlos para reme= 
diar de algun modo su hambre (*). Yo quisiera que 
consideráras ya aqui el combate que se suscita 
entre el hambre y la necesidad por una parte, y 
por 


tos 


En) En los tiempos de S. Basilio subsistta la es 
clavitud, y. habia muchos exemplares de padres, que. 
vendieron á sus propios hijos , y.por esta venta que. 
daban. esclavos. San Ambrosio, y otros muchos Aus 
tores se ban valido é imitado este lugar de San 
Basilio, 
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por la otra el amor tierno de un padre. El ham- 
bre amenaza seguramente con una muerte la mas 
infelíz y violenta ; la naturáleza réetrae con el ma- 
yor impulso ; y dicta, 9 que es mejor dexarse mo- 
rir en compañía de todos sts fijos. E impelido 
unas veces, y detenido. otrás tantas con la va- 
riedad de afectos, cede ὁπ fin al hámbre, venci- 
do y urgido de una calamidad ¿ y de tina rece- 
- sidad implacable: ¿Y despues quáritos y 'quán va= 
rios conséjos se le presentan 41 padre? ¿Quál se- 
rá el primero que verida $ ¿Quál será el que ten: 
ga mejor despacho , y á quien miré con mayor 
estimacion el Logrero ? ¿Sacaré á la plaza al ma- 
yor ? ¿mas cómo puede ser esta? porque yo de- 
bo respetar los mejores derechos de la edad. ¿Se- 
, Τά el menor al que venda? Pero ¡ah! me com- 
padece mucho su tierna edáid , y Hasta el pre- 
sente no está ¿costumbiado al trabajo. Aquel es 
en todo pátecido á mí, que soy su padre , este 
otro descubre ingenio para las ciencias: ¡Ah ino- 
pia de consejos en una calamidad tan estrecha ! 
¿Qué haré? ¿En quál de los dos daré? ¿Qué en- 
trañas de fiera tomaré, y qué corazon me yes- 
tiré? ¿Cómo olvidaré la naturaleza ? Si quieto re= 
servarlos todos, todos morirán de hambre ; y si 
vendo á uno, ¿con qué ojos miraté á los demás? 
dándoles ocasion para que me E por un cruel * 
y pérfido traidor : ¿cómo viviré en la casa con-' 
siderándome yo mismo autor de la horfandad ?- 
ὁ Cómo me sentaré á la mesa, que es la que da 
causa á este dolor? Por último llegado el lance, 
en que con muchas lágrimas viene el padre á ven- 
der á su queridísimo hijo, nada te conmueve ¡su' 
grande afiliccion , ni aún siquiera te viene á la 
imaginación lo que es el afecto é inclinacion: de 
la naturaleza. Verdad es y que el hambre le 're- 
duce á esta miseria ; mas tú retardándole "Ὁ. 65: 

Cd 
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caseíndole el socorro, le haces mayor y mas in= 
tolerable su calamidad. El ofrece en pago de los 
alimentos sus entrafias mismas , y tu mano pot 
la ganancia que sacas de estas calamidades, no 
solo no tiembla , sinu que regatea mucho, pare- 
ciéndole que aún vale mas; y todo tu afan es 
por dar menos, quando mas recibes , haciendo 
mayor'asi por todas partes la infelicidad á este 
miserable. Sus lágrimas no te compadecén , ni 
ablandan tu corazon sus gemidos; antes por el 
contrario quedas inflexible é inexórable. Todo te 
parece oro, nada aprecias como no sea el oro: 
oro es lo que sueñas , quando duermes; y oro es 
lc que deseas , quando estás despierto. "Asi como 
105 locos no miran las cosas como son en sí, Si- 
no que se las figuran en su imaginacion segun 
sa aficion, á este.modo á una alma poseida de la 
avaricia . todo le parece oro , todo lo que ve, se 
le Ggura plata, De mejor ganá mira al oro, 
que al sol ; «todo quisiera que se le volviera oro,' 
y en esto es en lo que emplea todos sus conatos. 
V. ¿Qué máquinas no levantas por el oro? El 
trigo lo haces oro, el vino lo haces oro , las la 
nas las conviertes en óro; todas tus negociacio= 
nes , todas tus diligencias y cuidados te produ- 
cen oro. El mismo oro se engendra á simismo, 
quando se multiplica con las usuras, y con to- 
do no te sacias, ni pones fin á tu codicia. Á los 
niños golosos para hacerlos contenidos , y para 
que tomen fastidio de su golosina , se les pérmi- 
te alguna vez que sacien su apetito; mas no le 
sucede asi al avariento , antes bién quanto mas 
se llena , otro' tanto mas es lo que apetece. Si 
abundaren las riquezas y no pongas en éllas tu cos 
razon (a): y tú retienes las que te sobran: y pa= 
ra 
(a) Psalm. 61. v. 11. 
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ra que no te se pierdan cierras todas -las. puer= 
tas : ¿y despues que ya las tienes estancadas ; qué 
hacen ? Desnivelan las paredes, y con su mucho 
peso , queriendo salir por fuerza y con violencia, 
derriban los graneros: y á manera de un ene= 
migo enfurecido, con su ímpetu los echan por 
tierra. ¿Edificaré por ventura otros mas capaces? . 
Esto es incierto, como ni si dexáras succesor de 
los arruinados ; porque podrás morir arrebatado tal 
vez , antes que construya nuevas cámaras tu in: 
dustria avarienta y codiciosa. Por último aquel 
rico consiguió el fin conveniente á sus malos 
y depravados consejos 5 pero vosotros ; si me 
quereis creer ¿ abrid todas las, puertas de vues. 
tras cámaras , y dareis una salida mucho mas pron 
ta y gloriosa á vuestras riquezas. Asi como. á ur 
rio caudaloso se le sangra por muchas partes, y. 
para que haga :fructificar la tierra, se conduce 
por muchos canales el agua y á este modo haced 
que vifestras riquezas se dividan por varios y di- 
versos caminos , hasta que Hleguen á las casas de 
los pobres. Si de los pozos se saca agua de con- 
tinuo, manan mas y mejor agua ; pero si se dew 
xan de usar , se ciegan y se corrompen :.asi tam 
bien las riquezas, quando están paradas en un si. 
tio se hacen inútiles ¿ mas quando andan y se 
mueven , y de unos pasan á otros , se hacen úti- 
les y cómodas á todos. ¡Ó y quántas alabanzas, 
recibieras de todos aquellos, á quienes beneficiasa 
te! Guárdate tú no las despreción: ¿quánta ga- 
nancia tambien y premio te dará el justo Juez;. 
de quien tú no debes desconfiar? No té se qui- 
te de tu vista el exemplar del rico acusado , que, 
guardando los bienes ya adquiridos, y deseando 
con solicitud, los venideros , sin saber si su vida. 
pasaría del dia presente, pecando hoy, aceleró y 
anticipó el dia de mañana. No le han llegado 

. tQ 
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tolavía los rogadores , y ya de antemano nfani- 
fiesta su fiereza: no Habia cogido aún los frútos, 
y yz se acreditaba de avariento. La tierra la tu- 
vo benéfica y servicial para la produccion de los 
frutos , díndole muestras de una cosecha abun- 
dante, indicando una vendimia muy copiosa , po= 
méndole á la vista log olivos muy cargados , y 
prometiérdole en las muchas y varias frutas to- 
do género de recreos y deleytes3 sin embargo él 
no se hace humano, ni útil y provechoso : toda. 
vía ro tiene, y ya tiene envidia á los nece- 
sitados. Porque ¿á quántos peligros están ex 
puestos los frutos antes de su coleccion ? Unas 
yeces los destruye el grarrizo, otras el mucho ca- 
lor los arrebata como de entre- las manos, y mu= 
chas' una tempestad y tuerbion, que se levanta: 
de repente los inutiliza. ¿Luego porqué no rue- 
gas al Señor, que perfeccione su obra comen 
zada? Antes bien por el contrario tu de ante- 
mano te haces indigno de recibir lo que el Se- 
ñor te está mostrando. 

VL- Verdad es que tu hablas contigo á solas; 
pero tus palabras se exáminan en el cielo. De alli 
es de donde te se dará la respuestas ¿Qué es lo 
que dices entre ti2 Alma mia, muchos son los 
bienes que tienes guardados, come ; bebe y alégra. 
te cada dia (a). ¡Ah demencia! Si tuvieras el al. 
ma de un puerco y ¿qué otras cosas podrías anun= 
ciarla? ¿Has de ser tan bestia é ignorante de los 
bienes del alma , que la regales eon bienes car- 
nales , y destines para ella unos manjares que á 
poco tiempo vendrán á parar. al lugar immundo, 
y se convertirán en basura y vascosidad? Cierta- 
sente que sí abunda: y está llena de virtudes y 

Lom. 1. .G bue- 


(e) Luc, 12. 0. 19. 
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buenas obras , si se une estrechamente con Dios, 
son miuchos los bienes que tiene, y solo de este 
modo puede alegrarse con el júbilo propio del es- 
píritu. Mas posque solo sabes las cosas terfenas , y 
tienes á tu vientre por tu Dios, eres todo car 
nal , y estás todo entregado á tus concupiscen- 
cias y tus vicios ; oye un nombre digno de ti, 
impuesto' no por: algun hombre ; sino' por el mis- 
mo' Señor: Necio , esta noche te pedirán ; Y 16 γο-- 
barán tu alma de ti mismo , ¿y de quién serán los 
haberes y que ya. tienes prevenidos (a) 2 2 Una irri= 
sion y burla como ésta de tu necedad es mas 
molesta que los tormentos eternos. El que á po- 
co' despues ha de ser arrebatado de la vida, y 
gonducido' á' los infiernos y ¿qué consejos son los 
gue toma? Destruiré mis graneros ; y edificaré otros 
Mayores. Bien haces y y lo mismo te diríd γος dig-=. 
ños son ἅ la verdad de”que se destruyan los gram 
heros de la iniquidad 5 destruye púes tú con tus 
mismas manos las obras que iniqúamente has edi- 
ficado , demuele' las: cámaras, que no han: alivia 
do' á ninguno. Destruye y derriba toda tu casa, 
que no' ha: servido' sino como' de: depósito. de 
avaricia y derríba su: techumbre ; demuele sus pa= 
redes , haz que vea el sol: el trigo: , Que te se ha 
agorgojado, saca de la prision y cárcel lás riques 
zas que tienes cautivas y prisioneras , salgan á 
luz y al público: las tenebrosas y obscuras tro= 
xes que' guardan el trigo y ἡ Destruiré mis grane= 
ros, y edificaré otros mayores: Y si llegas 4: lle- 
nar tambien' estos , ¿qué proyectos tomarás ena 
tonces ? ¿Los destruirás ségunda' vez”, γ΄ volverás 
á edificar: pisos mayores? ¿Pues qué cosa mas ne- 
cia que” trabajar perpetuamente , edificar con dis 
ligéncia y viveza y y destruir con' igual: preste- 
za 5 


, (6) Luc. τας v. 20» E ἐὺ 


DE S. BASILIO. 99 


za? Si quieres , tienes unos graneros Muy Capa= 
ces: estos son las manos de los pobres, atesora 
un tesoro en el cielo: Lo que alli deposites , no lo 
destruye la polilla, no log τος la carcoma ¿ no se 
agorgoja , ni lo robán los ladrones. Despues que 
haya llenado los segundos graneros, entonces da- 
ré á los pobres. Α la verdad ¿que te has pro- 
puesto una vida larga : guárdate no llegue an- 
tes de lo que piensas el último dia de tu vida: 
y esta misma vana confiariza de una vida larga 
es argumento conviricente no de tu henignidad, 
sino de tu:mucha maldad. Asi te la prometes no 
para dar luego, sino pará escoríder al presente. 
¿Qué impedimento hay para que des ahora que 

Suede ¿No hay mendigos? ¿no están llenos los 
graneros? ¿no tienes que dar? ¿y no está reser. 
vado el premio? ¿no está ahora claro y mani- 
fiesto el precepto? El hambriento se seca , el des- 
nudo se hiela de frio 9 el deudor se ve oprimi= 
do y sofucado del acreedor, ¿y tú dilatas hacer 
la limosna para mañana? Oye á Salomon 3 No 
digas , vete ; y vuelve , mañand te daré ; porque 
ignoras qué “sucederá en el dia siguienté (a). ¡Ah! 
¿Quántos y quán graves preceptos desprecias τά, 
que con la avaricia tienes ya cerrados los oidos ἢ 
¡Quántas gracias debias dar al dador benéfico y 

liberal ! ¡qué alegre debias estar por el honor que 
te se hace ; en que no molestes tú ni inquietes 
las casas agerías, sino que los otros vengan á 
Mamar á las tuyas. Ahora estás perezoso y y ape- 
ñas hay quien se atreva á llegar á ellas, sien= 
tes que el pobre te salga al encuentro delante de 
mucha gente, por no verte en precisión de dar- 
le un ochavo. No sabes mas voces y ni palabras 
ας: que 


(5 Prov. 3. 28. e 27. Do 14 
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que éstas : Mo tengo , πὸ puedo dar, porqe 90 
tambien soy pobre: Asi es á la verdad ; 5 pobre eres 
y necesitado de todo bien , pobre eres de amor. 
Y de caridad, pobre de humanidad 7 pobre de 
confianza y fe en Dios, y pobre de eternas espe. 


_ranzas; Haz partícipes de mu trigo 4 tus herma= 


nos, lo que mañana te se ha de agorgojar y pow 
dric , dálo hoy al que lo necesita: Lo sumo de 
la iniquidad y hasta donde puede llegar la avari- 
cia , es, rro querer dar á los necesitados aun lo que 
se ha de podrir. 

VIL ¿Mas á quién, dices y hago injuriá en comn- 
servar y retener mis bienes? Pero dime; ¿qué co 
$as llamas tuyas? ¿De dónde traxiste á la vida 
lo que has recibido? Al modo que si alguno, en- 
trando en un teatro público- de espectáculos im= 
pidiese la entrada 4 los otros, persuadido á que 
él solo tenia derecho á una diversion , que se pro 
pone para todos, asi es como hacen, y á éste 
son semejantes los ricos; pues preocupando las 
cosas comunes , se las apropian á4 sí por el solo 
título de preocupaciorr. Si cada uno no tomára 
mas de lo: que necesitd para el soeorro de sus 
urgencias , dexando para los otros lo que le*so= 
bra, no habria ningun ricó í pero ni tampoco 
habría pobrés. ¿No saliste desnudo del vientre de 


tu madre? ¿No has de volver desnudo á la se- 


pultura? ¿De dónde te han venido los bienes que 
tienes al presente? Si dices que por tu hado, eres 


“un impio', que no conoces á tu Criador, ni cora 


respondes al dador: y si: confesáres que los has 
recibido de Dios, ¿dime la razon y motivo por= 
qué los has recibido? ¿Es acaso injusto Dios, que 
no nos reptrrió-con igualdad las cosas necesarias pa. 
ta.la vida? ¿Porqué siendo tú rico, el otro es 
pobre £ ¿No pa por cierto para que tú merezcas 
el premio de la benignidad yy fiel distribución, 

y 
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y el otro se gane el premio grande de la pas 
- ciencia? Pero tú juntándolo todo en los insacia= 
bles senos de la avaricia, y privando de este mo» 
do á tantos, presumes que á ninguno haces inju> 
ria. ¿Quién es el avariento? el que no se con- 
tenta con las cosas que le bastan. ¿Quién es la» 
dron? el que toma las cosas de otro qualquiera, 
¿Pues no eres tú un avariento? ¿no eres tú un 
ladron? Respecto que las cosas que recibiste pas 
ra repartirlas te las apropias á ti solo? ¿No de- 
be llamarse y tenerse por un ladron el que des- 
nude á otro y le quite el vestido? ¿Pues el que 
no viste á un desnudo , pudiéndolo hacer, no es 
á la verdad merecedor de este renombre? El pan 
del hambriento es el que tú retienes , el vestida 
y capa del pobre es el que tú guardas en tu ar— 
ca, el zapato del descalzo es el quese pudre en 
tu poder, el dinero del necesitado es el que tú 
tienes escondido, y asi injurias á tantos, quan= 
tos son los que podias socorrer, 

. ΨΗΙ. Bellísimes son por cierto, dices, estos dis- 
cursos , pero mejor y mas bello es el oro. A mí 
en esta ocasion me sucede lo que á aquellos que 
hablan delante de los deshonestos y lascivos de 
la belleza de la castidad: á estos si los acarícia 
la amiga , avivándoseles con su memoria su pasion, 
se encienden mas fuertemente en las llamas de su 
concupiscencia, ¿Pues cómo pondría yo á tu vista 
las miserias y calamidades del pobre, para que te 
convencieras de .los muchos clamores y gemidos, 
que contiene el tesora que reservas? ¡O quán 
apreciables, y de quánta “estima te parecerán en 
el dia del juicio aquellas palabras (4): Venid ben- 
ditos de mi Padre, posced el reyno que os está pre 
parado desde la constitucion del mundo; porque tu 


G3 ve 
(a) Matth. 25. 35, 
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δὲ hambre, y me disteis de comer , tuve sed, y me 
disteis de beber , estaba desnudo , y me vestisteis. 
Por el contrario ; quánto horror no te causará, 
de qué sudores no te cubrirás , y de quánta obs- 
curidad y tinieblas no ' te llenará aquel terrible 
juicio de los condenados : : Apartaos de mí, mal 
ditos , ἅ las tinieblas exteriores que están prepara 
das para el diablo y sus ángeles, porque tuve ham 
bre , y no me disteis' de comer , tuve sed, y no me 
disteis de beber , estuve “desnudo , , y 0 me vestis- 
teis (a). Ciertamente que alli no es acusado, ni 
condenado. por raptor ὁ ladron > sino porque” no 
comunicó sus bienes. Yo' por mi parte he refer 
do lo que me ha' parecido “conducente , Si tú de 
la tuya' estás obediente á ello”, ya te se han mos- 
trado "los ' bienes que nos están prometidos: si no 
lo obedecieres', tambien te se han propuesto las 
amenazas con deseo de' que las huyas > mudando 
en mejor tus consejos para que tus riquezas se 
hagan el precio de la redencion' de tus' pecados, 
y llegues 4 los bjenes celestiales que están pre- 
parados” por la ' gracia de aquel , que 'á todos 
nos llamó para su. reyno, á quien sea la gloria 
y el imperio en los siglos de los siglos, Amen, * 


᾿ (a) Matth. 25. 0. 41» 
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HOMILIA VIL 
Sobre el cap. 19. de S. Matth. desde el v. 16, 


Contra el abuso de las riquezas. 


1. a os he hablado, y no hace mucho, de 
este mancebo ; y todos aquellos que me hubie- 
ren escuchado cori atencion, se acordarán de lo 
que dixe en aquella ocasjon. Y lo primero de 
que harán memoria, es, que este jóven es dis-= 
tinto de aquel Jurista 6 Legisperíto, que se men» 
ciona en S. Lueas (a). Éste era un tentador que 
hacia solapadas preguntas, y proponía cabilosos 
sofismas , quando el mancebo de que os hablo, 
pregunta con ingenuidad, aunque sin docilidad 
ni disposicion para obedecer, Ciertamente que no 
se apartaría tan triste por la respuesta del Señor, 
si preguntára con el fin solo de despreciarlo y 
burlarse. En este jóven advierta yo afectos con — 
trarios , y un ánimo inconstante y vario, digno 
de que 86. le alabe en parte , y en parte del to- 
do desconfiado, infelíz y miserable , segun nos lo. 
presenta la Escritura. Conocer al Maestro yerda- 
dero , y hollada la arrogancia y soberbia de los 
Fariseos , y dexado el sentir y opinion de los 
Doctores de la ley y turba de los Escribas , dar 
el renombre glorioso de Maestro al que solamen= 
te es bueno y verdadera; todo esto es digno de 
alabarse . estar además cuidadoso y solícito por 
la vida etferna,.es cosa que debe aprobarse, y 
merecedora de alabanzas : mas por el contrario, 

Ga4 nos 

(a) Luc. 10. Ὁ. 25. 
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nos descubre todo su ánimo , y con la mayor claridad 
nos manifiesta su intencion , que, queriendo acoy 
modarse con la: opinion del vulgo, no quería ni 
buscaba lo 'que es bueno'en realidad , á vista 
de que ni aprendió los sanos y saludables con- 
sejps del' que era Maestro verdadero, ni los imp 
, primió en su corázon , ni puso por óbra sus má- 
ximas, sino que obcecado con la pasion de su 
avaricia , le hizo retirar lleno de tristeza y me 
lancolía. Esta tristeza es señal clara y argumen- 
to que convence la desigualdad de costumbres, 
lá veléidad é inconstancia de .pste jóven. Llámas+> 
le Maestro, pero fu rehusas los deberes de un 
discípulo. Le proclamas y confiesas bueno , y des- 
precias: sus remedios y consejos. Α la verdad que 
el bueno, él mismo es dador de bienes. Pre- 
gúntasle cómp conseguirás la vida eterna ; pero 
quedas convencido de que estás dominado de las 
delicias de [8 vida presente. ¿Pero qué respuesta 
tan graye , molesta ὁ imprac:icatle es la que 
te ha dado el Señor? Vende lo que tienes , y dáx 
do á los pobres (a). Si te hubiera propuesto los 
afanes y trabajos de la agricultura , los riesgos 
y cuidados del comercio, ὁ algunas otras moles» 
tias indispensables á los que tienen la mira en 
los inrereses y ganancias temporalég , podría á 
la verdad llenarte de tristeza un.precepto tan pe» 
noso y molesta; pero gsi promete hacerte herede= 
ro de la yida eterna por un camino llano, que 
86 anda sin fatigas ni sudores, ¿porqué no té 
plegras por la facilidad tan grande que tienes para 
la salud eterna? ¿y porqué te apartas tan senti» 
do en tu soxazon , y tan triste, inutilizando y 
haciéndote vanos todos los trabajos anteriores ὃ 
Si no has matado, coma dices , si tampoco ha$ 
adulterado , pj Egbadg, δὲ Βα has dicha ni levanz 


[85 
(2) Matth. 19. Ah Ñ 
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tado falsos testimonios , te haces sin embargo ¡ne 
útil é infructuosa la diligencia que has puesto en 
la observancia de estos mandamientos , si no aña- 
des lo que te falta, y sin lo qual no podrás eh- 
trar en el reyno de los cielos. Α la verdad que 
si un Médico te propusiera , que te curaría , ό 
restablecería aquellas partes , ὁ miembros débiles 6 
defectuosos , que te dió la naturaleza, ὁ te los pu- 
so asi una enfermedad, no es dudable que lo 
oirías con gusto y con alegría ; y porque el Mé- 
dico grande de las almas te quiere hacer perfec» 
to, desembarazándote de tus haberes y tus bie- 
nes, po recibes un beneficio como éste ¿ antes lo 
lloras , y por ello te llenas de tristezas y melan- 
colías. Luego con la mayor claridad , y con to- 
da evidencia se conoce lo alejado y distante que 
estas de aquel precepto , que falsamente has afir= 
mado haber cumplido exáctamente ; á saber, has 
dicho que has amado á tu próximo como á ti mis.. 
mo. Este mismo mandamiento es un claro cone 
vencimiento de lo falto que has estado de una 
caridad verdadera. Si fuera cierto lo que has di- 
cho, que este precépro lo 'has guardado desde tu 
Jjuveornd , y que á todos has dado y repartido 
como ἅ ti mismo , ¿de dónde , περὶ ἐν , y Có- 
mo te ha quedado tanta abundancia de riquezas? 
El cuidado cón los pobres consume las riquezas, 
porque siendo poco lo qúe se expende en las ne» 

cesidades propias, el modo de gastarlas es hacien- 
do participantes ἅ todos los pobres , socorriendo 
las miserias de los necesitados. Por esto el que yer» 
daderamente ama á su próximo como'á 'sí'mismo 
nada mas tierie que su próximo ; pues siendo « cons; 
tante que tú tienes muchas riquezas, ¿de dónde 
te provienen éstas? No. de otra parte sino de qué: 
no sop muchos los que has aliviado y socorrido, 
y de gue ju psopia conveniencia la bas. ca 
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al bien de muchos , y asi quantas mas son tus ri 
quezas, tanto mayor ha sido tu falta de cari- 
dad. “Ciertamente ya habría tiempo que hubieras 
pensado en comunicar y dar parte de tus bienes 
á los demas, si amáras'á tu próximo como á ti; 
«mas ahora se conoce bien. que estás mas apega- 
do á tus bienes , que están tus miembros á tu cuer— 
po, y que te cuesta tanto. dolor y sentimiento 
el desprenderte y de ellos, como si te cortáran alguna 
parte ό pedazo de carne viva. Si hubieras vestido 
al desnudo, si hubieras dado de comer al ham- 
briento , si tu casa hubiera sido un teatro de hos- 
pitalidad , y tus puertas hubieran estado abiertas 
para todos los peregrinos , si hubieras sido el pa- 
dre de los huérfanos, y si te hubieras compade- 
cido y aliviado á todos los enfermos , pregunto, 
¿de quáles riquezas te dolerías ahora? ¿cómo al 
presente levarías tan ἅ mal dexar y renunciar las 
que te han quedado, si tiempo hace hubieras « Ccui- 
dado de repartirlas entre los pobres? A esto se 
añade, que nadie se duele por'haber hecho buen 
negocio con su caudal en una feria , comprando 
con equidad y convéniencia los géneros que “πε - 
cesita ;' antes “por el contrario, quanto mas batas 
to compra lo que es de mayor estima y preciosi- 
dad , Otro tanto mas se alegra de su negocia= 
cion ventajosa y y tú te resientes de verdad pOor= 
que partes y divides tu oro, tu plata y demas 
haberes ; esto es , porque las. piedras y el POÑo 
las cambias por la vida: eterna. 

II. ¿Y enqué usos convertirás τὰ oro? ¿en ha- 
certe un vestido muy precioso y rico? Pero qué 
utilidad es ésta , quando te puede bastar.una tú- 
nica de pocas varas, y quando para las necesi- 
sidades de tu cuerpo es suficiente una ropilla de 
qualquiera paño. ¿Usarás y gastarás tus riquezas 
en comidas delicadas , en banquetes cspléndidos? 
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Ὗ qué ventaja es ésta , quando el pan solo bas=: 
ta para el mantenimiento , y para saciar el vien=' 
tre. ¿Lyego quál es la causa de tu afliccion y 
tristeza? ¿Y qué cosa de estima y consideracion 
es lo que aventuras ó pierdes? ¿Es aquella fama 
y gloria que se tiene con ser rico , y se adquie- 
re con las riquezas? Pues sabe que si huyes la 
reputacion y vana gloria de los hombres, encon= 
trarás aquella gloria verdadera que lleva al rey- 
no de los cielos. Mas dices : solo el ser rico es 
cosa apetecible ; , aun quando de las riquezas no 
se coja otro fruto. Pero tambien es Cierto que es 
vano y perdido el afan de cosas inútiles y va-= 
nas. Tendrás ciertamente por una paradoxa , y no 
dexará de' admirarte lo que te yoy á decir; sin 
embargo no hay cosa mas cierta, Las riquezas se: 
guardan , si se distribuyen y Como lo tiene pre- 
venido el Señor 9 y se pasan á otros, y se pier- 
den si se retienen, Perderás pues las riquezas, si 
las quieres guardar, y las conservarás con aumen- 
to si las distribuyes y Tepartes. Distribuyó , dice, 
y dió á los pobres; “su justicia permanece por los 
siglos (a). Otros retienen las riquezas', no por la 
comida, ni el vestido , sino porque sugiriéndo- 
les el diablo con marayilloso ardid y artificio in- 
numerables ocasiones , en que podrán ocurrirles 
expensas considerables , los hace persuadir á que . 
lo inútil y superfluo lo reputen necesario , y aún 
piensan tal vez que todos sus caudales no "glcan 
zarán á los gastos que imaginan y se tienen fi- 
gurados. Estos dividen su caudal na solo para 
los usos del tiempo presente , sino tambjen pas 
ra los. gastos que pueden ocurrirles en lo veni 
dero : una parte aplican para sí, otra destinan pa= 
ra los hijos , y sobre esto hacen la cuenta de 
| E μουν E Otros 
(a) Psalm. 111. το 9. 
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otros gastos extraordinarios. Este dinero , dicen y: 
sirva para el gasto diario de la casa, y resérve= 
- se una cantidad competente para lo que sobre- 
venga en adelante. Mas: la parte destinada .pa- 
ra el diario y usos domésticos no sea tasada ni 
limitada, pues es preciso vivir en casa con mag- 
nificencia; y por fuera y en la calle es inexcusable 
presentarse con pompa y ostentacion. Tambien 
tienen presentes los gastos excesivos , que son ne- 
cesarios para un viage , que podrá ofrecerse, y 
en esta ocasion ha de quedar á reserva lo que 
necesitan para una vida cómoda los que han de 
quedar en casa. Es á la verdad cosa que pas- 
ma las vanas ideas , y gastos extraordinarios que 
inventan é imaginan. Los coches dorados y exqui- 
sitamente vestidos en que se pasean', y los car- 
ros para las acemilas y cargas son inumerables. 
Tienen muchos caballos de las castas mas afama- 
das , unos que son de regalo, y solo sirven para 
ostentacion en las calies y ciudad: otros señala- 
dós para la caza; y otros finalmente destinados 
para los viages y jornadas, Los frenos, las bri. 
das y otros jaeces con que los engalanan son pla- 
teados y bordados de oro; y de grana ú otra mas 
preciosa tela sus gualdrapas. En sus caballerizas 
se ven (segun la variedad de colores) multipli- 
cados los tiros de mulas, y un número tan Cre- 
cido de palafreneros y cocheros, que puedan mu; 
darse y alternarse en la comitiva de la vanguar- 
dia y retaguardia. Es tambien infinito el número 
de otras clases de criados , y para la mayor mag- 
nificencia' tienen procuradores, mayerdomos , jar- 
dineros y otros muchos oficiales de todas las ar- 
tes asi necesarias y precisas , como de las que 
solo se han inventado para el deleyte , coma son 
los cocineros , los reposteros , los coperos , los 
cazadores , y otros que solo sirven para fomen-= 

tar 
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tar el apetito, Tienen á manadas los camellos, 
unos para la carga y otros en los prados de fe- 
puesto: tienen cabañas de ganado y piaras de puer- 
cos , y para todos mantienen los pastores y zaga= 
les corresporrdientes. No se contentan con los cam=- 
pos de la labranza , si no tienen además otros, 
que con sus intereses de arriendo les aumenten 
el caudal. No les bastan los baños ἀξ la ciudad, 
si πὸ los tienen tambien en el campo. Sus casas 
y sus palacios se ven lucir con columas de már= 
mol con todo género de molduras, y de éstas 
unas sifven para invierno , y otras para verano; 
en sus suelos se pisa la variedad de enlosados; en 
los techos se miran las bóvedas y artesorados do- 
tados, y en sus paredes pinturas exquisitas, €s- 
pejos muy costosos , y muy preciosas colgaduras. 

[Π. Y despues que de mas de seiscientas manes 
fas extrañas han repartido sus riquezas y caudal, 
de lo sobrante y superfluo hacer tesoros, que en- 
cierran err los sitios mas escóndidos : No «sabemos, 
dicen, lo que está por venir, y nos pueden sus 
ceder casos no previstos, y necesidades ¡que 
hupca pensábamos. Verdad es, os digo yo tam 
bien , que es incierto si tendreis necesidad del 
, tesoro escondido ;; mas lo que no es dudable , si- 
no cosa muy cierta, es la pena debida á unas cos= 
tumbres inhumanas. ¿Es posible, que despues de 
que con tus inumerables artificios , y extrafias in- 
venciones no has podido' consumir tu caudal, es- 
condes en la tierra lo que te ha sobrado? ¡Lo . 
cura por cierto extremada! Quando el oro está 
en las «minas y se cava la tierra -para sacara 
do, y se vuelve á esconder y enterrar en ella; 
quando está ya manifiesto para los usos y ne 
cesidades humanas. Estos tales, sean los que fue- 
ren , juzgo yo, que con el “dinero que esconden, 
entierrán su corazon. Porque , como dice el mis- 
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mo Christo (a), donde está tu tesoro ¿ alli está +4 
corazon. Ved aqui porqué | los mandamientos del 
Señor los efítristecen y hacen pasar úna vida ina 
tolerable ¿ si no consumen $us caudales en gastos 
inútiles “y superfluos, Acaece ἅ este jóven , y á to= 
dos sus semejantes ¿' á mi enténder , lo qué: suce. 
de á un viajánte ¿ que; habiéridose fatigado y can- 
sado por la mucha prigsa párá Ver una ciudad y 
sus edificios ¿ despues de hábef Megado' se. hos= 
peda en una posada inmediata ἅ los muros, sin 
querer salir de ella ; arredrado de lá pereza , y 
por no cansarse mas + á la verdad que este ca- 
minante se hacia mácil y vand fodo su trabajo 
y cansancio anterior, y - -$e privaba de ver la her-= 
mosura “y" varios" edificios de aquella ciudad , que 
fue lo. que le motivó esta molesta empresa. Á 
este mismo" modo sé puede decir que quieren los 
ricos andar el camino de los mandamientos y 
observar la ley de Dios ὦ θεῖο síre valor para des- 
prenderse de :sus riquezas. Yo he conocido mu= 
chos ayunadores y rezadores , y que se exercita= 
ban en. todas aquellas obras de piédad y que no 
les. costábán dinero αὶ 3 y €stos mismos πὸ tenian 
ánimo” para ofrecer y dar á los pobres y ni aun 
siquiera un ocháavo. ¿Pues qué utilidad. puede Ὑ6- 
nir ἅ estos de su virtud? Estos no entrarán en 
el reyno de los cielos 5 porque es mas fácil (segun 
se dice en el Evangelio (δ) } que pasé un came- 
dlo por el ojo de una aguja 2 que el qué ún rico ena 
tre en el feyno de los cielós. Esta sentencia es ver= 
dadera ; imposible que mienta quien Ja dice; sin 
embargo soni pocos los que la obedecer. ¿Y ςό- 
fio hemos de vivir, dicen, si lo renunciamos y 
dexamos todo? ¿cómo subsistirá y permanecerá el 

mun- 
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ímundo , si todos venden sus haberes, y si hacen 
todos dexacion de sus > riquezas £ Esto no me le 
preguntes ἅ mí , ni de mí quieras saber la razon 
que tuvo el Señor para estos mandamientos. Eg= 
te Legislador sabio y prudente sabe el modo de 
hacer componible con.sus máximas y preceptos 
aquello que para los hombres tiene visos de im= 
posible : lo constante es y que tu corázon se prue- 
ba , como' si fuera en un peso, para ver si se 
inclina Ó' á la vida eterna ; ὁ ácia las delicias de 
esta vida. Deben saber los. que se tienen por pru= 
dentes , que las riquezas .se les han eoncedido y 
confiado como' elf administracior y y para uria justa 
distribucion y y y no' para los deleytes ὁ regalos 
excesivos ; y quando se desprenden de ellas se 46. 
ben alegrar como si se descargáran de cuentas y 
deudas extrañas y y πο se deben sentir como si 
perdieram cosas propias. ¿Por qué razon pues te 
añlíges2 ¿Porqué desfalleces, y porqué en- tú áni- 
mo se levanta una tormenta de melancolía 5 quan= ' 
do oyes decir y Vende las riquezas que tienes? Cier 
tamente que aun quando" hubiéran- de seguirte ἃ 
la otra vida, no' eran merecedoras :á que se bus- 
cáran con tanto" anhéelo': pues siempre son' cosas 
de ningun valor ni estima en comparacion de los 
grandes premios Ὁ que alli nos están: reservados: 
Pues sierido”, como' es y r «éciso' dexarlas aqui y ¿porá 
qué con su venta no da en vida un comercio 
ventajoso? Quando compras un .caballo', aunque 
te cueste muchos doblones ; no' lo Ent "ni te 
entristeces y y quando repartes unas cosas cadu= 
cas y perecederas y, aunque con: ellas compres el 
xeyno de' los ciélos , lloras , arrojas' al pobre, lo. 
despides de tu presencia y Y No quieres socorrerle; 
¡pretextando' seiscientos: motivos y excusas de gas 
tos inútiles que tú te finges.-. 

- XV. ¿Qué responderás al justo Juez , tú que 
᾿ tie 
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tienes adornadas las paredes de tu casa cori pte 
«iosas colgaduras, y no-.tienes. valor para vestif 
á un desnudo? ¿Tú que enjaezas preciosamente 
tus caballos ¿ y desprecias 4 un hermario , que 
está cubiérto con unas ropillas viejas y rotas? 
$ Tú que das lugar á que se pudra y agorgoje 
el trigo en tus graneros , y. ito tienes corazon pa- 
ra dar de comer al hambriento? ¿Tú que entier- 
ras el oro, y no amparas al que se ve persegui 
do y preso? Y si al mismo tiempo á un lrombre 
avariento se le junta una muger codiciosa y vas 
na , el mal se acrecienta , y se dobla la enfermedad, 
Ella fomenta las diversiones y deleytes , y dan* 
do incentivos al placer, aftade estímulos por 
derosos á los vanos deseos con sus modas expra 
es y locas invenciones, llevándose toda su 
atencion los diamantes ; las margaritas , las esme= 
ráldas, los jacintos ¿ los rubíes y demas piedras 
preciosas que engastan en el oro', ὁ ἐπ el bor= 
dado de los vestidos ,.acrecentamdo por todo gé= 
nero de locuras y extravaganecias la pasion de st 
éodiciz. No es esto fosa en que se piensa una 
ὦ otra vez, ni asunto que se trata como al pa- 
so y ájla ligera: á esto se puede decir que se re 
ducen todos los cuidados, de esto es de lo que se 
trata por el dia, y sobre esto pasar tambien las 
noches en vela. Y lo mas es. que á éstas nunca 
des faltan al tido inumerables modistas aduladow 
zas y lagoteras , que les dan noticia de las nue- 
yas invenciones , les presentan los plateros , bor= 
dadores , ungiientarios y demas: artífices de modas, 
Una muger de esta casta no dexza vivir_ni aún 
respirar á su marido y siempre le tiene afanado 
con sus órdenes importunas para no discrepar en 
nada de la modz. No hay caudales ni riquezag, 
que basten á sáciar los vaños deseos de una mus 
ger, ni son Capaces á apagar. sus apetito ,.2un- 
que 
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que corrieran con tanta abundancia , como corre 
el agua en los rios. Los ungiientos para sus afey- 
tes los quieren tener con mayor copia , que el acey- 
te que se vende por mayor en el almacen. So- 
bre esto las flores ultramontanas y ultramarinas , los 
plumages y las piochas se han de tener en tan 
copioso número , como si fuera lana que se tras- 
quila de las ovejas. Los diamantes engastados ed 
oro ὁ plata, los aderezós con que adornan los 
cuellos, y los brocamantones del pecho , han de 
estar del todo completos , sin que falten piedras 
para las pulseras ni hevillas. En una palabra, co 
diciosa de adornos mugeriles mas quiere verse 
presa y atada , que suelta y libre > si son cade= 
nas de oro las que la sujetan y aprisionan. ¿Quán- 
do podrá cuidar de su alma, el que condescien= 
da y dé gusto á los vanos deseos de nna muger? 
Ciertamente que asi como en las tempestades y 
borrascas se van á fondo las rtaves podridas , asi 
tambien los depravados y extraños antojos de una 
muger pierden las almas de los hembres débiles 
y flacos. Malgastadas las riquezas en tantos y tan 
¡ferentes abusos; compitiéndose , y tal vez ex- 
cediéndose en nuevos gastos el hombre y la mu 
ger , cada qual por sus extravagantes invencio- . 
nes , ¿qué hay que extrañar queno haya ocasion 
oportuna de comunicarse á los pobres? Por estd 
és por lo que si oyes, vende lo que tienes , y dá- 
do á los pobres, para que tengas repuesto un viá- 
tico para la yida eterna, te retiras lleno de mal 
humor y tristeza; y si te se dice > da tus ríque 
zas á mugeres malas; repártelas entre plateros, 
entre los diamantistas , entre los vendedores de 
los afeytes , te alegras éntonces , como si las die- 
fás en cambio de una cosa de mucho mayor va- 
lor y aprecio. No ves como ya con el tiempo se 
han arruinado las murallas y almenas de esta ciu— 
Tom. 1]. H dad 
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dad , y que apenas han quedado al rededor de ella 
algunos hitos, que sobresálen algun tanto ? Quan- 
do se fabricaban ¿quántos pobres habría en 
ella , que [se desatendian y despreciaban , por 
el mucho afan de los que las edificaban ? ¿dónde 
está ahora aquel espléndido aparato de sus obras? 
sdónde aquel que era tan aplaudido por su mag- 
mificencia 2 Los muros ¿no están ya demolidos y 
asolados como pudiera suceder á aquellas casillas 
que para sus juguetes y entretenimiento levantan 
los niños sobre las arenas? Aquel en cuyo ho= 
nor se edificó ¿no está ardiendo en el infierno 
pesaroso de haber consumido sus caudales en co- 
sas inútiles y vanas? Ten buen ánimo , que lo 
mismo sirven los muros baxos , que los altos y 
elevados. Quando páso por alguna calle , y veo 
la casa de algun rico, que luce con todo géne- 
ro de adornos, aprendo , que lo que mas estima 
son las cosas que aparecen y se ven; y que con 
el mayor cuidado adorna lo insensible dexando 
su alma en el mayor desaliño. Yo quisiera saber 
qué mayor comodidad dan las mesas doradas, los 
sitiales plateados , las camas de marfil ú'de otro 
material mas costoso , por cuya causa falta para 
el socorro del pobre, en medio de que tantos lle.. 
gan á tus puertas, y no cesan sus voces y cla 
mores miserables. Á todos los níegas la limosna, 
á todos los despides diciendo, que tú no puedes 
socorrer á tantos necesitados. Esto es lo que pro= 
nuncia tu lengua, y aun esto juras de palabra; 
mas tu mano te arguye de lo contrario, y con= 
vence la falsedad de tu dicho, por mas que ella 
calle maniffestan tu falsedad y tu mentira las sor= 
tijas que brillan en tus dedos. ¿Á quantos deu- 
dores pudieran sacar de sus ahogos tus anillos? 
$ Quántas casas que están para arruinarse se po 
drían reparar con ellos3 Un solo cofre de tus ba= 
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tas y vestídos seria bastante para el abrigo de los 
pobres de todo el pueblo, que están pasmados de 
frio ¿ y esto no obstante sufres que se aparte de 
ti el pobre triste y sin consuelo , sin temer la 
justa compensación , que te espera del Juez seve- 
ro. No has tenido compasion , pues no consegui- 
rás la misericordia; no has tenido abiertas las 
puertas de tu éasa para el pobre, pues tam- 
bien tú encontrarás cerradas las del reyno de 
los cielos ; no has dado ni partido tu pan, pues 
tampoco tú recibirás la vida eterna. 

¡V. A¡esto respondes, que tú tambien eres po- 
bre ; y enesto convengo yo Contigo : porque po- 
bre es el que se halla ruuy necesitado, como te 
sucede á ti: mas lo que te hace menesteroso de 
todo es tu insaciable codiciA. A los diez ”talen= 
tos que tienes quieres añadir otros tantos; si 
juntas veinte, quieres aumentar otros veinte, y 
nunca se sacia tu deseo , antes se excita y en- 
ciende mas tú apetito. Asi como el que se em- 
briaga con freqiiencia , quanto mas bebe mas se 
le excita la gana , asi tambien los ricos quanto 
mas tienen y adquieren, mas apetecen; y quan- 
to mas aumentan su caudal , mas agravan su en. 
fermedad , y su deseo mismo los trae siempre afa= 
nados , y en afectos contrarios. Los bienes que 
poseen, aunque sean muchos , no los alegran tan- 
to , como les dan pesar y tristeza los que les fal. 
tan y asi siempre está en vela y lleno de cuida- 
dos su ánimo por aumentar sus haberes. Quando 
debieran estar muy contentos y reconocidos , por- 
que están mas rícos que otros innumerables, les 
es de nrayor dolor y molestia; y no'pueden su- 
frir, que uno ú otro los exceda en las riquezas. 
Si llegan á igualarse con uno, al instante 
desean con ansiedad exceder á otro mas rico, 
y si esto tambien lo consiguen , trasladan á otro 
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su anhelo; y ἅ la manera que el que 38:86 una 
escalera adelanta siempre un escalon ; y no pára 
hasta que ha subido á lo alto; asi los ricos no 
eésan de apetecer, hasta que puestos ya en la 
mayor altura , ellos mismos se estrellan con una 
grande y precipitada caida. El Autor y Hacedor 
de todo crió insaciable á una ave llamada Seleus 
cides por causa. del hombre ; mas τό al contra- 
rio para el daño y perdicion de muches has he= 
eho insaciable tu ánimo. Quanto aleanzan á ver 
sus ojos , otro tanto codicia el avariento. El ojo 
no se sacia viendo (4), ni el avariento recibiendo. 
El infierno no ha dicho todavía basta , ni tam-= 
poco dirá jamás el avariento que basta (0). ¿Quán 
do te has de servir de lo que tienes , si estás siem. 
pre afanado por adquwitir mas? Ay de aquellos que 
juntan una casa á otra, un campo á otro, »y 
una heredad áotra, para quitar asi algo á su pró= 
ximo y vecino (c). Pues esto es lo que tú haces, 
y para esto 'pretextas motivos para usurpar lo age= 
no. Quita, dices, la luz y las vistas á mi ca- 
sa la del vecino , hace en ella ruidos y me inquie= 
ta, en ella se acogen los vagos; ὁ te vales de 
otros pretextos , si acaso no le vexas , maltratas 
y molestas, hasta que se ve compelido á des- 
amparar su propia habitacion y morada. ¿Qué 
ocasionó la muerte á Naboth Jezraelita? ¿Tuvo 
mas delito, que la codicia de Acab que anhela- 
ba por su viña? El avare y el codicioso siemprg 
es un vecino muy malo , séase en la ciudad , ό 
séase en el campo. El mar tiene y reconoce sus 
términos , la noche no traspasa los límites, que 
desde el principio tiene establecidos ; mas el ava- 

rien= 


a) Escl. 1. υν 8. (b) Prov. 27. 20. vel 30. τόν 
y lsaie 5. Ὁ. 3 


DE $. BASILIO. 117 


riento no eonoce mi respeta tiempos , no tiene 
términos ¿ su codicia siempre es mayor que sus 
€reces y sus aumentos ; es un fuego voraz que 
todo lo abrasa, y todo lo consume. Asi como los 
sios , que, aunque pequeños en su origen, se ha- 
cen caudalosos ὁ intranmsitables , con los arroyos 
que les entran , y con el ímpetu de su corriente 
Hevan con violencia qualquiera cosa que les re- 
siste y apone; á este modo los avarientos eleva- 
dos al mando , despues que con sus agravios y 
extorsiones dilataron la potestad de injuriar y ha» 
cer ἠδῆο á todos, quieren reducir á una servidume+ 
bre miserable, y su: mayor dominacion , y mas 
e latado poder les da motivo para su mayor mal» 
dad. Los primeros á quienes agraviaron é inju-+ 
riaron , se ven en la precision de ser sus asocia» 
dos en las injurias que hacen á Otros. ¿Qué ve- 
cino hay , qué doméstico ὁ criado, qué otro qual» 
quiera , que con estos tiene algun trato ó dependen» 
cia, no es ganado de su violencia , y Como trai- 
do por fuerza? Nadie resiste á los Ímpetus de 
las riquezas : todos ceden á su tiranía , todos tiem= 
blan de su poder: qualquiera que ya ha tolera- 
do algun daño ó vexacion , está mas solícito par» 
ra libertarse de otro mayor mal, que de vengar- 
se por las injurias recibidas. El rico pica y aguir- 
jonea sus yuntas de bueyes, ara, siembra y sie» 
ga la mies agena. Si se le contradice , castiga, 
si se da querella contra sus injurias y malos tra- 
tamientos, al que esto Face se trata y tiene como un 
impostor, se le sujeta á una infelíz servidumbre, 
y sele pone en una prision rigorosa. Siempre tie= 
ne á mano los testigós falsos, que ponen á ries= 
go la vida. Finalmente te darás por muy con- 
tento , y aun pensarás que te se hace -merced , si 
te dexan suelto y en libertad, aunquekta á costa 
de tantas molestias. | 
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VI. Quisiera yo que por algun tiempo respirá= 
ras y cesáras de las injusticias 5 quisierá que , dan- 
do algun descanso á estos malos pensamientos, 
consideráras el £n que tiene la solicitud y afan 
de estas cosas. Son tantas las giiebras de- tierra 
que tienes, tantas las alamedas , tantes los mon= 
tes , tantas las dehesas y prados; ¿qué fin y pas 
fadero tendrá todo esto? ¿Acaso esperas tener mas 
que solos tres palmos de tierra? Unas pocas lo- 
sas que abrumarán tu cuerpo miserable, ¿no bas=. 
tarán para custodiarle ? Luego para quién trabas 
jas? ¿Quál es la causa de tus maldades é injus» 
ticias? ¿Para qué amontonas con tus manos cosas 
que te serán infructuosas ? y oxalá que sean sola 
infructuosas , y no sean material que fomenten un 
fuego eterno, ¿No volverás ni te pondrás en ra- 
zon alguna vez de esta embriaguez ? ¿No has de 
- mudar de parecer y sentir? ¿No has de ser due- 
ño de ti? ¿No te pondrás á la vista el juicio fi» 
nal? ¿Qué excusas darás entonces, quando , ro- 
deándote tantos como has injuriado , clamen con- 
tra ti y pidan vengana al justo Juez? ¿Qué ha-. 
rás en aquel lance? ¿Qué patronos ó abogados 
buscarás? ¿qué testigos declararán á tu favor pa= 
ra la justificacion de tu causa? ¿Cómo corrompe- 
rás á un Juez que no puede ser engañado con 
ardid alguno? No hallarás quien abogue por ti, 
y sea tu defensor; no habrá palabras tan per- 
suasivas , que puedan desfigurar al Juez la ver- 
dad, ni eparentar la mentira , no te acompaña= 
rán entonces los aduladores , no te seguirán tus 
c¿áudales , ni te servirá el luxo, ni fausto de tu 
empleo ὁ dignidad ; desamparado de los amigos, 
destituido de intercesores , sin patrocinio ni de 
fensa quedarás corrido de vergiienza, triste , des« 
cgonsolado , solo, sin alguna confianza, sin. tener 
qué responder , y sin fasultad de hablar, Por quale 
quis - 
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quiera parte' que vuelvas tus” ojos, encontrarás 
argumentós convincentes de tus maldades : de una 
parte verás las lágrimas de los pupilos , de otra los 
gemidos de las viudas, en un lado estarán los ne- 
cesitados á quienes no socorriste con la limosna, 
y maltrataste con tus palabras y con tus manos, 
y €n el otro estarán los siervos á quienes Casti- 
gaste , y los vecinos que irritaste y provocaste. 
Todo se levantará y volverá contra ti, la comi- 
tiva exécrable de tus acciones perversas será la 
que únicamente te acompañe ; porque á la ma- 
nera que la sombra va tras el cuerpo, asi los pe= τ. 
cados siguen y acompañan las almas , dando una 
idea € imágen clara de sus obras. Por esta ta- 
zon alli nadie puede negar la verdad, alli está 
cerrada aun la boca mas atrevida é insolente. Las 
obras de cada uno, sin voz ni ruido , como en 
sí y en.realidad son , deponen , declaran y son 
los testigos. ¡Ah! ¡cómo podria yo poner delante 
de tus ojos estas acciones horrorosas! Si oyes es- 
to, y te mueves, acuérdate de aquel terribie dia, 
en el que se revelará la ira del cielo (a), Trae á 
tu consideracion la venida gloriosa de Christo, 
aquel dia en que se leyantarán á la resurreccion 
de la vida los que obraron lo bueno, y los que 
obraron lo malo á la resurreccion del juicio. En 
aquella ocasion caerá sobre los pecadores una eter- 
na vergiienza , y la emulacion del fuego y que con 
sumirá todos los contrarios (b). Entristézcante aho- 
ra estas cosas para que no te sea molesto é im- 
practicable el mismo precepto. ¿Cómo te moveria 
yo ἃ esto, y ¿cómo te ablandaría ? ¿Qué es lo que 
diré? Si no te estimula y mueve el deseo del rey- 


ño eterno , si no temes el infierno, ¿qué otro re 
H4 me- 
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medio podrá aprovechar y conciliar la salud á ta 
alma? Ciertamente” que si no te estremecen estas 
cosas tan horrendas , si ni tampoco te estimulan 
ni excitan unas cosas tan alegres y gustosas es sin 
duda porque estoy hablando con un corazon.de 
_ piedra. 
- VIL. Considera, hombre, la condicion de las τὴν 
quezas : ¿Para que con tanto embeleso miras [8 
brillantez del oro? El oro es piedra, piedra la 
plata, la margarita es piedra , el crisólito , 6] be» 
rilo , el acates , el jacinto, el ametisto, el jaspe, 
en fin todas las piedras mas' preciosas no exceden 
la condicion de piedras. Estas son las flores de 
las riquezas , que parte escondes en la tierra, y 
parte llevas contigo para tu esplendor, hacien 
do gala y vanagloria de su resplandor. '¿Ruégo= 
te que me digas, qué te aprovecha miover “las 
manos de una parte á otra, para que brillen las 
piedras y diamantes? ¿No te da vergijenza pare- 
ter antojadizo de estas cosas, como .pudiera acaer 
cer á una _muger embarazada ὃ Éstas roen las pie-. 
dras , Y tú te muestras tan codicioso de ellas , que 
buscas con el mayor desvelo las piedras sardóni- 
cas , los jaspes y ametistos, ¿Quién de aquellos 
que “ostentan la' preciosidad y buen corte de sus 
vestidos puede añadir un solo dia á su vida? ¿A 
quién perdonó la' muerte por las muchas rique- 
zes? ¿Quién 'se libertó de males y enfermedades 
por tener muchos bienes? ¿Hasta dónde ha de lle- 
gar el hambre del oro, que es lazo de las αἷ- 
inas , anzuelo de la muerte, y cebo del pecado? 
3 Hasta dónde el deseo de riquezás , que” son la. 
causa de las guerras y batallas; las que hacen 
empuñar jas armas, y poz quienes se afilan las 
espadas? Por las riquezas, los parientes descono- 
cen su orígen y naturaleza , los mismos hermanos 
se suelen mira don pjoy ds s pos las righe- 
zas 
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zas los desiertos y caminos se pueblan de ladro? 
nes y matadores, εἰ mar de piratas, y las ciuda= 
des de testigos falsos y asesinos. ¿Quién es el pa- 
dre de la mentira ὃ ¿quién el autor de los falsos 
testimonios , y falsas acusaciones? ¿quién fomen- 
ta los juramentos perniciosos? ¿No'son por cier 
to las “riquezas? ¿no es su desordenado deseo ? 
¿Pues qué haceis, hombres? ¿No son las rique- 
quezas las que usan de ardides, y arman trai- 
cion á vuestra vida? Ellas se criaron para el so= 
corre de la vida; y asi no permita Dios que se 
conviertan en incentivo y estimulos del pecado. 
Filas se han dado para la redencion de las al» 
mas; y asi no quierá Dios que se hagan la oca- 
sion de tu perdicion eterna, Pero dices , necesi, 
to de las riquezas para mis hijos; este es otro 
pretexto de que se vale tambien la avaricia : os 
excusais con vuestros hijos, mas entre tanto li= 
songeais vuestros apetitos. No culpes al inocente, 
él tiene su Señor y propio rector, de quien re- 
cibió la vida, y de quien espera su necesario 
alimento. Los Evangelios ¿acaso no se han escrito 
tambien para los casados? Si quieres ser perfecto 
vende lo que tienes , y dálo á los pobres (A). Quando 
16 pedias al Señor sucesion, quándo le suplicabas 
te diera hijos de quien: fueras padre , añadias á 
tus ruegos y oraciones: dadme hijos, para no guat-» 
dar tus mandamientos : dadme prole y sucesion pax 
ra na entrar en el reyno de los cielos: Además: 
¿quién será fiador de tu hijo, y de que no mal= 
gastará tus riquezas? Las riquezas ἃ muchos na 
han sido sino unos instrumentos de la lascivia é 
impureza. No oyes. al Eclesiastés gue dice (6) 3 
Vi una grave enfermedad , esto $5, les dpi 

cuba 


(a) Matth. 19.0. 21. (0) Ecch. 5. 0. 1% 
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eustodiadas para daño de su dueño. Y segunda vez 
repite (a): Dexo un "hombre , que será mi suce= 
sor. ¿Y quién sabe si será sabio ὅ necio? Mira pues 
no sea que las riquezas que has amontonado con' 
tanto afan , sean ocasion á otros para que pequen; 
y tú sufras doblado castigo ,.ya por las culpas 
cometidas en su adquisicion, y ya por los peca= 
dos que á otros has hecho cometer. ¿Tu alma por 
ventura no te es mas allegada que todos tus hi- 
jos? ¿no es mas estrecho el parentesco que con 
ella tienes, que otro qualquiera ? Pues si es tu 
alma la parte mas principal y noble , 'mándala 
una parte de tu herencia , señálala un viático 
abundante para su vida, y log demas haberes re- 
pártelos entre tus hijos. Hemos visto que ha habido 
muchos hijos, que aunque nada hayan heredado 
de sus padres, ellos levantaron casa; mas si tú 
desatiendes tu alma ¿quién se compadecerá 
de ella ? 

VIIL Hasta aquí se ha dirigido mi Sermon á 
aquellos que tienen hijos; y los que no los tie- 
hen ¿con qué especioso pretexto excusan la esca- 
sez de sus limosnas? No vendo, dicen, lo que 
tengo, y lo reparto entre los pobres por las con» 
tingencias de la vidar Luego el Señor, se infiere 
de esto, no es tu Maestro, ni el Eyangelio es la 
regla que dirige tu vida, síno que tu mismo te 
prescribes leyes. Pues ve el peligro á que te ex- 
pones con esté modo de pensar. Si á la verdad 
el Señor nos propone este mandamiento como ne- 
resario, y tu lo desprecias, y tienes por imprac= 
ticable , ¿qué otra cosa haces ¡que reputarte mas 
prudente que el Legislador? ἃ esto respondes: 
despues que en vida hubiere yo disfrutado mis bie: 
nes , en la hora de mi muerte nombraré herederos 

de 

(a) Eccl, 2. v. 18. 


? 
/ 
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de lo que tenga á los pobres; y en el testamen= 
to, y fundaciones que haga los declararé dueños 
de mis haberes. ¿Y aguardas á ser humano y li- 
beral para quando ya no vivas entre los hom- 
bres? Quando te hayas muerto , ¿entonces te lla-= 
maré yo "amante de tu hermano? Por cierto que 
eres merecedor de muchas gracias por tu magni- 
ficencia , pues estando ya en el sepulcro, y con- 
vertido en tierra quieres acreditarte liberal y mag- 
nífico en tus gastos. Ruégote que me digas, ¿de 


quáles tiempos pedirás el premio y galardon? ¿de 


aquellos en que yiviste , ὁ de los que se siguen 
á tu muerte? Pues si en vida entregado á tus 
apetitos y abundando en delicias , no sufrias la 
presencia de los necesitados , ya despues de muer- 
to '¿qué acciones son las tuyas, ὁ qué premio 
es debido á ellas? Muestra las obras , y pide en= 
tonces el premio. Nadie dexa que se pasen las fe- 
rias para negociar mejor , ninguno que Jlega desy 
pues del combate es coronado , ni el que llega 
despues de la batalla adquiere fama y gloria de 
valeroso. Pues ya tampoco despues de finalizada 
la vida es tiempo de exercitar la piedad. Prome» 
tes ser benéfico en tu testamento y memorias que. 
fundes , ¿y quién te anunciará el tiempo de tu 
fallecimiento? ¿Quién es el fiador de la manera 
sue sucederá tu muerte? ¿Quántos son los que 
han muerto tan repentinamente que ni siquiera han 
podido articular una voz por la fuerza y vehemen» 
cia del accidente? ¿Quántos pierden la razon con” 
£l ardor de la calentura? ¿Pues porqué aguardas 
tú un tiempo en que acaso no estarás en ti? 
Quando tal vez será la media noche quando se agrar 
ve la enfermedad , y no haya uno siquiera que tg 
ayude , y sí solo estára pronto y .expedito el he= 
redero para disponer de tus bienes á su favor, 
dexahdo frustradas todas tus ideas y deseos, τ 
aque 
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aquel lance convirtiendo los ojos ἅ una y otra 
parte , y advirtiendo el desamparo y soledad err 
que té hallas , entonces será quando entiendas tu 
ñecedad, entonces llorarás tu locura por haber di- 
latado este precepto á un tiempo en que ya ni la 
lengua puede hablar, ni la máno trémulá por la 
convulsion podrá firmar, y asi ni de palabra 
ni por escrito podrás declarar tu voluntad. Pero 
supongamos tambien , que todas las mandas y le- 
gados se hayan escrito con la mayor claridad, y 
que todo lo hayas explicado sin ninguna ambi= 
gúedad ; sin embargo de todo esto la interposi. 
cion solo de una letra es capaz de mudar y 
frustrar toda tu interícion ¿ un sello falso , dos 6 
tres testigos sobornados pueden hacer que va=> 
yan á otros todas tus riquezas , y toda tu he- 
iencia, 
IX, ¿Luego para qué te engañas á ti mismo, 
consumiendo ahora lo que tienes en deleytes de 
la carne, y prometiéndote ara en adelante lo 
que no está de tu mamo? erdaderamente que 
es depravado , como ya he dicho, este tu conse- 
jo: mientras “viva disfrutaré mis “gustos, y ála 
hora de mi muerte cumpliré lo que se me man- 
da. Entonces te dirá á ti Abrahan (a): Recibiste 
tus bienes en vida. No cabes por el Camino estre- 
cho , que conduce á la vida, porque no has de- 
xado la abultada carga de las “riquezas : has 88-- 
lido llevándolas á cuestas , y no las has administrar 
do como te estaba mandado. Mientras viviste te 
referiste á este mandamiento , y quando ya 65-- 
tás muerto y resuelto en cenizas , entónces pre- 
fieres á tus enemigos el precepto. Para que aquel 
ὁ éste no reciba mis bienes , ni sea heredero mio, 
reribalos, dices, el Señor , y él sea dueño de to- 
dos 
(1) Luc. 16, v. 2%. 
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dos ellos. ¿Mas esta disposicion cómo la llamare- 
mos , venganza de los enemigos, ὁ amor á los 
próximos? Repasa y lee tu testamento ; ciertamen- 
te quisiera vivir mas y disfrutar mis bienes. Pues 
gracias á la muerte, y no á ti, porque si fueras 
inmortal , nunca te acordarías de semejantes pre- 
ceptos. No querais errar , al Señor no se le bur= 
la (a). Lo muerto no se llevaba al altar para los 
sacrificios ; leva pues tú una víctima viviente. No 
se admite o que se da de lo superfluo y que es- 
tá de sobra; y tú ciertamente no ofreces otra 
cosa al liberal y magnífico dador, sino lo que te 
sobra despues de tu vida. Si no te atrevieras á 
sentar á tu mesa unos huéspedes honrados y no- 
bles, quando no hubiera ya mas que las migas 
de la comida , ¿cómo te atreves á querer apla= 
sas al Señor con lo que á ti te sobra? Ved, ri.- 
cos , el fin de la avaricia, y dexad de anhelar 
por las riquezas ; quanto mas las ames, haz por- 
que nada dexes de lo que posees. Tómalas todas 
para τὶ, llévalas contigo, y no las dexes á los 
extraños, porque tal vez ni tus criados cuidarán 
de amortajarte , ni de que te se haga un funeral 
moderado como se acostumbra ; y tambien te ne- 
garán los honras y exéquias por complacer y con 
tentar mas ἅ tus ps Contra ti mismo usa= 
rán de discursos y raciocinios sofisticos : es, di- 
rán , despropósito , y ageno de toda buena razon 
engalanar un muerto , y hacer gastos suntuosos, 
con quien nada siente. Mejor es vestir con ro- 
pas preciosas á los que quedan en vida , que el 
que con un cadáver se pudran unos vestidos pre= 
ciosos. ¿Para qué un brillante mausoléo, ὁ una. 
muy costosa y suntuosa sepultura? ¿qué “utilidad 
se sigue de estos gastes vanos? Mucho mejor es 

| em- 

(a) Galat. 6. υ. 7. 
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emplear estos caudales en cosas necesarias para la 
vida. Diciendo estas cosas ú otras semejantes, ven- 
gando ellos mismos tu morosidad y crueldad, ha- 
rán la entrega de tus bienes á tus sucesores. Por 
esto tú de 'antemano entiérrate, y házte el fu- 
neral: la piedad es el sepulcro mas vistoso y hon- 
roso : sal de esta vida vestido de gala, haz de 
tus riquezas un ádorno precioso; ten contigo tus 
riquezas. Cree á un consejero tan bueno y sabio 
como Christo que te ama ¿ y se hizo pobre por 
nosotros para enriquecernos con su misma pobre 


za : y se hizo tambien para todos el precio de . 


nuestra redencion; pues condescendamos con él 
como con un sabio,que nos provee de lo que nos 
conduce, ó sufrámosie como á quien nos ama; Ó 
correspondámosle en fin agradecidos como á nues 
tro bienhechor. Demos un exácto cumplimiento á 
todo lo que se nos manda , para que seamos he- 
rederos de la vida eterna , que está en el mismo 
Jesu Christo, á quien sea la gloria y el poder en 
los siglos de los siglos. Amen. 


Nora : Sobre el verso 5. del Psalmo XIV. formó 
S. Basilio una oracion de tanta elogiiencia , variedad 
y copia , que en dictámen del Padre Garnier en 
el Prefacio á las Obras del Santo $. VL núm. 3.3.) 
poquísimos Oradores podrán, no digo, excederla, 
pero ni aún imitarla. Su asunto se dirige al mis- 
mo intento, que el de las dos anteriores , y por 
eso ba parecido oportuno ponerla en seguida é 
ellas. 


NO- 
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HOMILIA VIIL 


Contra la usura. 
SOBRE EL VERSO $. DEL PSALMO XIV. 


Qui pecuniam suam non dedit ad 
USUT AM. 


Ἰ, ΓΟΙῸΝ por falta de tiempo no pude acabar 
la exposicion del Psálmo XIV.: y hoy , como 
buen pagador , me quiero desempeñar de la deu- 
da que tengo contraida. Lo que me quedó por de- 
cir, brevemente se puede Oir; y acaso á muchos 
de vosotros se pasó pór alto, y aún parecería que 
nada restaba ya sobre el dicho Psalmo. Sin em- 
bargo entendiendo yo que lo poco que me que- 
dó os puede conducir mucho para la conducta de 
vuestra vida , he pensado que no debia omitir 
lo , por la utilidad y provecho que os puede ve- 
nir de su imquisicion y explanacion. Describien- 
do el Profeta á aquel varon, que habia de as 
cender á la vida inmortal, entre sus mas ilustres 
méritos. puso , que no dió su dinero á usuras. Es- 
te pecado se vitupera repetidas veces en las sarm 
tas Escrituras. El Profeta Ezequiel pone entre los 
males gravísimos el que se reciba usura, ó algu- 
na otra cosa mas sobre ld suerte (2). Tambien pro- 
hibe esto mismo la ley con mucha claridad (5): 


No 
(a) Ezech, 22. 12. (δὴ Deus. 23. 19. . 
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No darás á usuras á tu hermano y á tu próximo. 
Y en otro lugar dice: Dolo sobre dolo; y usura 
sobre usura. ¿Y qué dice el Psalmo de la ciu- 
dad que dbuñda de bienés por la multitud de ma - 
los (12? No faltó de sus calles la usura y el dolo. 
Y en el presente toma esto mismo el Profeta co- 
mo carácter y señal de la perfeccion humana , di- 
ciendo: Su dinero no lo dió á usuras. Porque á 
la verdad es la mayór inhumañidád , que el que 
carece de lo muy preciso busque socorros pres= 
tados para subvenir á su vida , y que el que pres- 
ta, sin quedar contento con su suerte ὁ présta= 
mo , aumente su caudal con las miserias de lo$ 
pobres, y de éstas acreciente sus riquezas. El mis 
mo Señor nos mandó claramente, diciendo : No 
apartes de si el que quiere pedirte prestado. El ava- 
riento quando ve delante de sí á un hombre ara 
rodillado , y que por amor de Dios le suplica, ¿y 
qué hace que no sea abatimiento y humillacion? 
3 qué no habla? de ningun modo se mueve á com- - 
pasion de aquel, que sin culpa se halla en tra= 
bajos , en nada reputa la naturaleza , no le mue= 
ven las súpiicas , se está inflexible ὁ implacable; 
no cede á los ruegos encarecidos , no se lastima 
de las ¡ágrimas y niega y mas niega lo que se le 
pide. Maldiciéndose á sí mismo asegura que no 
tiene dinero, que anda él viendo cómo podrá ha.- 
llar un usurero : y , confirmando sus mentiras con 
juramento , se carga eon el perjurio como con un 
lucro, que sobreviene á la inhumanidad. Mas lue- 
go , que el que busca prestado menciona la usu- 
ra é interés, y pronuncia el nombre de prenda 
de seguridad , luego inmediatamente se sonrie , le 
hace memoria de la amistad y familiaridad de los 
padres, y le llama amigo. Veré , dice , si acaso 

hay 

(4) Matth. $. 0. 42» 
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hay en mi poder algun dinero. ¡Ah! ya me acuer- 
do que un amigo por ciertos intereses me con- 
fió un depósito. Pero me lleva grandes usuras y 
réditos : sin embargo , y en medio de esto, yo 
no soy tan tirano , os rebaxaré algo y á menor 
precio Os prestaré el dinero. Con estas ficciones, 
y adulando y halagando al pobre infelíz , despues 
que le dexó obligado con la escritura y recibo, 
y le quitó la libertad por la pobreza urgente en 
quese hallaba, le dexa , y se aparta de él. Porque 
allanándose á la usura, que no es capaz de pa= 
gar, se carga para mientras viva, una esclavi- 
tud voluntaria. Díme, ¿en el pobre buscas dine- 
ro y ganancias? Si él te hubiera podido enrique- 
cer mas de lo que estás, ¿para qué hubiera lle- 
gado á tus puertas? Llegó á ellas buscando so- 
corro, mas encontró con su enemigo. Buscando 
el remedio halló cón el veneno. Tu cargo era - 
aliviar y socorrer su miseria, pero tú haces ma= 
yor su pobreza , intentando apurar las facultades 
de un hombre infeliz: como aquel médico que 
en vez de dar la salud al enfermo con sus visitas, le 
quitára por el contrario las pocas fuerzas que en- 
cuentra en él. Á este modo tu haces feria , y te 
utilizas de las calamidades de los miserables. Y 
al modo que los colonos desean que llueva para 
que se aumente la cosecha de granos , asi tú te 
alegras de la pobreza y necesidad de los hombres, 
para que se haga logrero tu dinero. ¿lgnoras que 
es .mayor el aumento de pecados, que es el 
que esperas coger con la usura del dinero presta- 
do? A la verdad el que busca dinero á usuras é 
intereses , se halla vacilante , y sin saber qué ha- 
cerse. Porque si mira á su pobreza , desespera de 
poder pagar 3 mas si considera su necesidad ur- 
gente, se ve precisado á recibir á usuras el di- 
nero. Y despues quedando el uno yencido, -y ce- 

Tom. 1. ΝΕ Ι τς dien- 
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diendo á la violencia de la necesidad , el otro se va 
afianzado y resguardado con el vale de obligacion. 

1. ¿Qué sucede? que en tomando el dinero se 
presenta bien vestido y ostentoso , y deleytándo- 
se en flores agenas , se engrie con la mudanza 
de su vida. Come bien los primeros dias, se en- 
galana con vestidos ; á sus criados los pone gua- 
pos, y á su casa lleva amigos y compañeros, que 
en meriendas y refrescos le hacen gastar lo que 
no era suyo. Y como insensiblemente se gasta el 
dinero, y el tiempo aumenta mas y mas los in- 
tereses y usuras, luego ya no reposa ni duerme 
por la noche , no tiene un dia alegre , no le amas 
nece nunca mi le sale el sol claro, y hasta su 
misma vida le enfada. Áborrece ios dias que le 
acercan el plazo estipulado, los meses le causam 
miedo , como que son los padres de la usura. Si 
duerme, en sueños ve presente al que le prestó, y 
si vela, piensa y está cuidadoso por la usura. μα» 
do el usurero y el deudor se juntan ambos , ei Ses 
ΠΟΥ hace visita á los dos(a). Aquel se arroja co= 
mo un perro á la presa, y éste aborrece su en 
cuentro como una cárcel prevenida. la pobreza 


le guita las palabras de la buca. Ambos tienen : 


la cuenta en los dedos , el uno está contento por 
los intereses que se le aumentan , y el otro gi- 
me porque se le hacen mayores sus miserias. Be 
be el agua por ts vaso (b) 5 quiere decir, consi. 
dera tus facultades , no vayas á fuentes agenas, 
consuélate con tus propias copas. ¿Tienes vasos 
bronceados , tiznes vestido , tienes jumento, ú otro 
algun menage? Véndelos piérdelo todo antes que 
la libertad. ¡Ah . dice, ine da vergilenza vene 
+ der estas cesas á voz de pregon! ¿Porqué? Quan- 
de 


(a) P FOV. 20. F3o (δ) ld. 5. r de 
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do otro 4 poco despues hará esto mismo , y te 
cobrará los gastos que se originen , y venderá á 
tu vista á menos precio tus bienes. No vayas á 
casas agenas ; mira que es muy angosto el bro- 
cal del pozo ageno (a). Es mucho mejor socorrer 
poco á poco las necesidades con la industria y 
el arte, que engreirse repentinamente con las ri- 
quezas agenas, y á poco despues ser despojado y 
desnudo de todo? Si tienes pues de que pagar, 
porqué con estos auxilios mo socorres la necesi- 
dad presente; y si no tienes con qué, curas un 
mal con otro. No admitas en tu casa al usurero, 
que despues te ha de sitiar. No consientas que 
te busquen y te sigan las huellas como á una 
presa. La usura es el principio de la mentira; es 
ocasion de un ánimo ingrato, del perjurio y de 
la traicion. Unas palabras'tiene para quando re- 
οἷδε á intereses el dinero, y otras quando se le 
pide la usura que- ofreció. Oxalá, que nunca te 
hubiera encontrado entorrces, ya yo por otra par= 
te me hubiera ingeniado y hubiera socorrido mi 
necesidad. ¿Por ventura no me forzaste á que yo 
te tomára el dinero? Tambien tu dinero estaba 
falto, y adulterada la moneda. Si el usurere es 
amigo , mira no pierdas la amistad; y si es ene- 
migo, no te sujetes á un contrario que te tiene 
mala voluntad. Algun poco tiempo lo lucirás á 
costa agena , pero luego te despojarán de tu mis- 
mo patrimonio. Pobre eres ahora ,.pero eres libre, 
Si buscas dinero á intereses , no enriquecerás con 
él, y lo que te sucederá es, que' perderás tu li- 
bertad. El que toma dinero á usuras ,se hace sier= 
vo del usurero; y lo que es mas, siervo asalaria- 
_do quetiene que sufrir un servicio inevitable. Los 
"perros con lo que reciben se amansan : mas el usu- 
12 re- 


(a) Prov. 23. o. 77. 
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rero se irrita mas con lo que le dan. Nunca de- 
xa de ladrar y pedir mas. Si juras, no te cree; 
allana tu casa y registra lo que tienes; indaga 
con exáctitud tus negocios Ó comercio. Si sales 
de tu casa, te llama y trae á sí, si te.escondes 
dentro de ella se está á la puerta, no dexa de 
llamar á ella : delante de tu muger te avergiien- 
za , á presencia de tus amigos te calumnia, en 
la calle te echa la mano, y te aprieta la gargan- 
ta: mal encuentro en un dia de fiesta : en una 


palabra , te hace pasar una vida disgustada é in- - 


tolerable. Pero respondes , mi necesidad es muy 
grande , y no hallo otro modo de que me den 
dinero. Pregunto , ¿qué utilidad se sigue de di- 
latarlo por hoy? Porque te vendrá de nuevo la 
pobreza como un correo ligero (a), y te se juntará con 
la necesidad el aumento de la usura. La usura 
no libra en un todo, sino que algun tanto em- 
barga el consejo y razon. Padezcamos hoy la mo- 
lestia de la pobreza, y no la alarguemos al dia 
siguienté. En la realidad , sino tomas dinero á 
usuras , hoy y mañana serás igualmente pobre; 
mas si lo tomas , aumentándote la pobreza la 
usura , serás mas cruelmente afligido. Ahora no 
te ocasiona infamia alguna la pobreza , ni nadie 
te la echa en cara, porque te es involuntaria ; 
mas si te empobreces mas á causa de las usu- 
ras, no habrá quien no te tenga por un necio. 
ἘΠ. Ea pues por nuestra simpleza no aumen=- 
temos ní hagamos voluntarios los trabajos que nos 
suceden contra nuestra voluntad. Es propio de un 
Hhombre necio no cefiirse con los bienes que tit= 
ne , y entregándose á una esperanza incierta ,.ex- 
ponerse ἅ un perjuicio notable , manifiesto y evi- 
dente. Reflexiona de dónde y con qué has de 
pan 
(a) Prov. 24. στ, 34» 
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pagar. ¿Lo harás con el dinero que recibes? Es. 
te no alcanza á socorrer la necesidad , y para pa- 
gar tambien con él. Y si sobre esto cuentas las 
usuras , ¿cómo esta cantidad prestada se multi- 
plicará de modo, que por una parte socorra - tu 
necesidad , por otra iguale al capital, y sobre: 
esto produzca para pagar los intereses estipula- 
dos? De esto que tú recibes, no prestarás. ¿Aca- 
so te vendrá de otra parte? Estemos en obser- 
vacion de estas esperanzas , y como incautos pe- 
ces no nos apresuremos ácia el anzuelo. Porque 
asi como estos en la comida encuentran la muer- 
te, asi nosotros quedamos traspasados con el di- 
nero á usuras, La pobreza no trae consigo infa- 
mia alguna. ¿Pues para qué nosotros buscamos 
nuestra deshonra cargándonos de deudas? Ningu- 
no para curarse una llaga, se hace otra , ni un 
mal lo cura con otro mal, ni la pobreza se ali- 
via con la usura. ¿Eres rico? No tomes dinero 
á intereses. ¿Eres pobre? No pidas prestado á usu- 
ras. Verdaderamente si eres rico no tienes nece- 
sidad de pagar usura ; y si nada tienes, no las 
pagarás. No quieras exponer tu vida á una pe- 
nitencia tarda , ni jamás tengas por felices los dias 
que antecedieron á la usura. Los pobres á los ri- 
cos se aventajan en una cosa, que es en no te- 
ner cuidados. Nosotros nos reimos de ellos , por- 
que tanto despiertos como durmiendo , están s0= 
lícitos y pensativos por sus cuidados ; mas los po- 
bres dormimos porque los cuidados no nos desve- 
lan, y somos libres. Es deudor y pobre , y se 
acaba y consume por los muchos cuidados. Se le 
pasan los dias y las noches enteras sin dor- 
mir , y en todo tiempo está pensativo. Unas ve- 
ces estima sus cosas, Otras las casas suntuo- 
sas , los mayorazgos de los ricos, los vestidos 
de quantos se le ponen delante , los vasos y apa- 
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rato de mesa de los que le convidanm. Todo esta, 
dice, si fuera mio, lo vendería en tanto, ὁ tal 
vez mas, y me libraría de la usura que tenggq 
que pagar. Estas cosas de noche se le fixan en 
el corazon, y de dia le traen embargada su ra- 
zon. Si llaman á la puerta, lo primero que se 
le acuerda es el acreedor. Si ya por la calle al- 
guno corriendo con velocidad , y lo oye , le pal= 
pita el corazon. Si ladra el perro, se desmaya de 
sudor , y le oprimen las congojas , y tiende su 
vista por dónde y cómo escapará. Quando se lle- 
ga el dia del plazo , medita con zozobra qué men- 
tiras echará, y con qué fingidos pretextos diver- 
tirá y apartará de sí á su acreedor. No pienses 
solamente en que recibes , acuérdate tambien de 
que llegará el dia en que te se pedirá lo que aho- 
ra te dan. ¿Para qué te juntas con una bestia tan 
fecunda? Cuentan de las liebres, que paren , crian 
y se quedan preñadas: asi el dinero á los usure- 
rosá un mismo tiempo se le vuelve pazándole los 
intereses , engendra y queda preñado. Todavía no 
ba entrado en tus: manos, y ya te piden la ga- 
nancia y róditos del mes presente. Y este mismo 
dinero tomado á intereses y hecho principal , fo- 
menta otro mal, y éste otra , y asi infinitamen- 
te. Por esta razgn á este género de avaricia.se 
le impuso este nombre τέκε, Porque la usura, viene 
á ser como un parto, y asi .la llaman por su 
mucha fecundidad de lo malo. ¿Y porqué otra 
razon se la da este nombre? Llámase acaso róxos 
- Que quiere decir parto, á causa de los dolores y 
molestias, que suele ocasionar en los ánimos de 
aquellos que tomaron dinero prestado á intereses, 
Porque asi como á la preñada la llega el dia del 
parto, asi le llega al deudor el dia señalado. La 
usura sobre usura €s prole de unos malos padres, 
Estos partos del dinero con razon se Maman prar 
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le de vívoras. Dicen que las vívoras quando se 
engendran roen el vientre de la madre, y la usu- 
ra nace tambien á costa de roer y consumir las 
casas de los deudores. Las semillas con el progre- 
se del tiempo fructifican , y los animales tienen 
su tiempo determinado para dar á luz sus fetos: 
mas la usura hoy se concibe, y hoy comienza á 
parir. Aquellos animales que “prontamente paren, 
prontamente lo dexanz mas la usura tiene un pron- 
to orígen de usuras, y quanto mas paren mas 
fecundas se hacen. Todo quanto crece en llegan- 
do á su propia grandeza dexa de crecer 5 mas el 
dinero de los avarientos siempre tiene aumentos. 
Los animales luego que su prole tiene facultad 
para parir, pierden-la fecundidad : mas el dine- 
ro de los usureros, desde que nace pare, y quan» 
to mas antiguo mas se renueva. No experimentes 
tú la crueldad de esta bestia feroz. 

1V. ¿Ves con libertad al sol? ¿Para qué tú mis» 
mo te envidias esta libertad de tu vida? Ningu- 
no que lucha con otero huye tanto las heridas de 
su contrario, como reusa el deudor encontrarse 
con su acreedor ; con las paredes y muros procu» 
ra ocultar su cabeza. Pero dices , ¿cómo me man» 
tendré + Manos tienes, sabes oficio , gana un jor» 
nal, sirve: muchos modos hay de ganar de co» 
mer, y tambien muchas ocasiones. ¿No puedes 
hacer nada de esto? Pide á los que tienen. ¿Es 
vergiienza el pedir? Mas vergonzoso es defrau- 
dar al acreedor de los intereses estipulados por 
su empréstito. Esto no lo digo yo pasa estable» 
cer una ley , sino para mostrarte que debes to» 
lerar y sufrirlo todo , antes que tomar dinero á 
usuras. Las hormigas sin mendigar, y sin tomar 
dinero á usuras se mantienen: la avejilla tam- 
bien con las reliquias de su alimento forma 
un panal , que sirve á los Reyes: y la dci 
14 E 
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leza no las dió tampoco manos ni artes. Y tú que 
- eres animal industrioso ¿no encontrarás entre to. 
das las artes, una que sea capaz de sustentar tu 
vida? Sin embargo vemos que no son los nece- 
sitados los que piden dinero á usuras ; porque á 
estos no hay quien se lo dé: dinero á intereses ' 
toman aquellos hombres , que son 'pródigos en gas- 
10s inútiles y luxo superfluo : estos son los que 
se dan á deleytes mugeriles. Necesito , dice és= 
ta, de un vestido de gala , y servicio de platas 
los niños no tienen un vestido decente, y como 
conviene á-su clase, los criados tambien están po- 
co lucidos, y necesitan vestidos y libreas nuevas: 
la mesa no debe ser tan frugal y escasa como 
hasta aqui. El que en todo esto condesciende con 
la muger , va al mercader, y antes de hacer uso 
del dinero , cambia dueños, y añadiendo usure- 
ros á usureros, oculta su necesidad con esta série 
continua de males. Y al modo que los hydrópicos 
dan cuidado con su grande hinchazon; asi éste pa- 
rece estar rico, porque siempre se le ve que da 
y recibe, y pagando unas deudas con otras, se 
compra de este modo y con esta série de tram- 
pas el crédito necesario para que se le de pres- 
tedo. Tambien asi como los que vemitan arrojan 
primero lo que tomaron último, y si antes de una 
purga toman otro aliníento , éste es el que otra 
vez vomitan con dolor y convulsion de sus ner- 
vios; asi estos trocando unas usuras con otras, 
antes de purgarse de las primeras añadiendo otras, 
se glorían algun tanto con ellas, pero luego ἅ. 
poco tiempo es quando lloran la pérdida del me- 
nage de su casa. ¡Ah! ¡á quántos hombres per- 
dieron los bienes agenos! ¡(fuántos enriquecidos 
en sueños, cayeron en miserias y calamidades ex- 
tremadas! Pero dices, muchos tambien con diw 
nero á usuras ὁ intereses se han puesto ricos; pg= 

ro 
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ro muchos mas á mi entender han tenido un fin 
desventurado por la usura. Tu vesá los que se 
han hecho ricos, mas πὸ ves á los infelices y 
desventurados que no pudiendo soportar la infa- 
mia de la usura, quisieron morir ahorcados an- 
tes que vivir ignominiosamente. Yo mismo ví un 
espectáculo el mas'lamentable ; ví unos niños 
nobles que por las deudas de su padre, los vendían 
públicamente en la plaza. ¿No tienes caudal que 
dexar á tus hijos? Guárdate de no privarlos de 
su nobleza y libertad. Consérvales á lo menos 
esta bella y apreciable posesion, guárdales aquel 
depósito que heredaste de tus padres, Á nadie se 
le ha echado en cara la pobreza de su padre; pe- 
ro las deudas paternas suelen encarcelar á los 
hijos. No dexes recibos ὁ vales en contra de ti, 
que vien?n á ser como una exécracion que hacen 
los hijos de sus padres, y ésta suele pasar á los 
nietos. | 

V. Oid, ricos, los consejos que se: dan á los 
pobres por vuestra inbumanidad , á saber , que 
sufran los mayores trabajos , antes que exponer 
se á sufrir las calamidades que resultan de las 
usuras. Si condescendierais con el Señor , ¿qué 
necesidad habria de estas palabras? Prestad á aque- 
llos de quienes no espereis recibir. ¿Y quál, di= 
ce (a), es el empréstiso , á que no acompaña al. 
guna esperanza de retribucion? Entiende la efi- 
cacia de la sentencia, y admirarás la humanidad 
del Legislador. Quando das al pobre por Dios, 
tu dádiva es á un mismo tiempo don y usura. Eg 
don , porque tú nada esperas recibir; es usura, 
por la liberalidad y magnificencia del Señor , que 
se encarga de pagar por el pobre, quien por lo 
poco que á éste diste, te retribuirá mucho, El 

(a) Luce. 6. v. 34. 
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que socorre al pobre da prestado á usuras al Sem 
r (4) . ¿No quieres tener por fiador al Señor 
de todo el universo? Si en la ciudad te prome- 
te algun rico, que él te pagará por aquellos á 
quiénes des dinero prestado, ¿no te contentas con 
su fianza? Y no quieres 'por fiador tuyo á Dios, 
que pagará por los pobres. Reparte el oro que 
tienes encerrado y es inútil , y dalo sin intereses, 
y de este modo miras por ti y por él. Por ti 
pues siempre lo tendrás seguro ¿ por él pues ren- 
dirá y dará lucro á aquel á quien lo prestes. Y 
si sobre él buscas algunos aumentos, conténtate 
con los que te pagará el Señor. El te pagará usu- 
ras por los pobres. Espera la benignidad , de quien : 
es benigno. Lo que recibes del pobre , excede to- 
dos los modos de inhiumanidad. Sacas utilidad y 
ganancias de las calamidades , de lágrimas coges 
plata. Ahogas y sofocas al desnudo, y azotas al 
hambriento : nunca exercitas la misericordia , ni si- 
quiera viene á la imaginacion el parentesco que 
se tiene con el-vexado: y aun lo que es mas, 
los lucros , que por este ramo te vienen, los lla= 
mas humanidad. Ay de los que lo amargo llaman 
dulce , y lo dulce amargo (b); y los que la inhu- 
manidad llaman humanidad. Los enigmas que pro” 
puso Sanson á los convidados no eran tan obs=-' 
Curos como éste : Del comedor salió la comida, y 
del fuertz salió la dulzura (c) , y del inhumano 
salió la humanidad. No cogen uvas de los espi= 
nos , ni higos de los abrojos (4) ; ni benignidad de 
la usura. Todo árbol malo lleva malos frut »s. Unos 
.se llaman centimadores , otros decimadores , nom- 
bres que oirlos solo caysa horror, Aquellos recep= 

to» 


(5) Prov. 19. Ὁ. 17. (δὴ lsai. 5. Ὁ, 20. 
(0) Jodie. 14. Ὁ, 14. (4) Matth. 7. UV. 16. 
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tores mensuales , son como aquellos demonios , que 
son los autores del mal de corazon, ὁ gota co- 
ral, que invaden á los pobres segun los periodos 
de la luna. Lo que se 44, cede en daño del que 
lo da, y del que lo recibe : á éste daña en el di- 
nero , y á aquel perjudica en el alma. El labra- 
dor despues que cogió la espiga , no busca la si- 

miente en la raiz: y tú coges frutos de tu di- 
Snero , y nada pierdes del capital. Siegas las mie- 
ses sin arar ni sembrar la tierra. No sabes para 
quien atesoras, El que llora por las usuras es bien 
conocido , no sucede asi con el que las disfruta- 
rá, No se sabe si dexarás á otros el uso de tus 
riquezas , y no 65 dudable que tú contraxiste y te 
cargaste con la maldad, No apartes ὁ despidas de. 
si al-que te pidiere prestado(a), nides á usuras tu 
dinero, Siendo sabidor de lo conducente sobre es- 
te asunto asi por el viejo , como por el nuevo Tes- 
tamento , encamínate al Señor con buenas espe- 
ranzas , en quien recibirás las usuras de las bue- 
nas obras: en Christo Jesus Señor nuestro, ἅ 
quien sea la gloria é imperio en los siglas de 
los siglos. Amen, 


(a) Matth. 5. Ὁ. 4% 
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HOMILIA IX. 


Dicha en ocasion de hambre y se- 
quedad. 


-  L JE 1 leon bramará , ¿y quién no temerá? El 
Señor Dios habló , ¿y quién no profesizará (a) ? 
Sirvan de exórdio á mi oracion estas palabras del 
Profeta , y para tratar el asunto presente séame 
compañero y auxiliar el mismo Amós, que ins= 
pirado de Dios curó unas calamidades iguales á . 
las que á nosotras nos infestan : mientras que os 
expongo, quál es mi sentir y consejo , y qué es 
lo que pienso nos puede aprovechar. Este mismo 
Profeta en los tiempos pasados se hizo tambien 
un público pregonero de penitencia á un pueblo 
que habia abandonado la piedad paternal, habia 
hollado la integridad de la santa ley , y habia 
- en fin declinado al cúlto supersticioso delos ído= 
los , exhortándolo á su conversion y arrepenti- 
miento , haciéndole presente muchas y muy ter- 
ribles amenazas. ¡Oxalá que acierte yo á valer- 
me y usar con utilidad del exemplar que propo- 
ne la historia antigua ; y no permita Dios que 
veamos nosotros el fin y éxito; de las calamida= 
des que entonces sucedieron! Quedando el pue- 
blo en su contumacia , como un potro indómito 
que no sufre el freno, sino que lo muerde , no 
se conduxo adonde se le guiaba, antes por el 
contrario apartado del recto camino vagneó des- 
| | οἵ. 

(a) Amos 3. v. 8. 
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ordenadamente , y bramó contra su mismo caudi. 
llo mucho tiempo , y hasta que cayó precipitado 
en los abismos para pagar con la muerte el me- 
recido de su rebeldía, No permita esto el Señor 
entre nosotros , hijos mios, á quienes despues que 
os engendré por la predicacion del Evangelio, os 
envolví como entre faxas por las bendiciones de 
mis manos. Oidme, pues, benignos, y con áni- 
mo dócil y sincéro recibid mis amonestaciones, 
cediendo á lo que os diga, como la cera blanda 
al que en ella imprime el sello: para que por 
vuestra solicitud y atencion coja yo sazonado y 
alegre fruto de mis afanes, y VOSOtr0S , €X= 
perimentando el alivio de las calamidades presen- 
tes, seais los panegiristas de mis exhortos. ¿Y 
qué es lo que -os indica este Sermon? Pues con- 
templo qne tiene suspensos vuestros ánimos con la 
esperanza de oir mientras que yo dilato propo- 
ner lo que intento. 

11. Vemos , Hermanos , un cielo rígido , un Cie= 
lo raso sin nubes , que nos ocasiona una sereni- 
dad triste , y nos aflige con la claridad que po- 
co antes deseabamos con tanta ansia , quando obs- 
curecido con sus continuas lluvias, nos privaba 
de su luz, nos ponia casi en tinieblas, y nos 
impédia la vista del sol. La tierra sumamente ári- 
da se presenta desagradable á nuestros ojos , y nos 
promete una cosecha muy estéril ὁ infecunda, pues 
la vemos tan llena de aberturas , que los rayos 
del sol perretran hasta sus mas escondidos senos» 
Las fuentes copiosas ya nos faltan, y ya las cor- 
rientes de los rios mas caudalosos se van secan- 
do , pues vemos que los vadean los parvulillos 
de la mas corta estatura , y aún los pasan las 
mugeres' cargadas, Á muchos de nosotros les ha 
faltado la bebida , y. estamos en una escasez gran- 
de aún de aquellas cosas precisas para el man- 

te- 
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tenimiento de la vida. Los nuevos Israelitas bus- 
can un nuevo Moyses, y una nueva vara Ubra- 
dora de milagros , con que , hiriendo de nuevo 
las piedras , socorra la necesidad de un pueblo 
sediento , y que levantando de repente las nubes 
con su rocío á modo del antiguo maná , envien 
maravillosamente á los hombres el alimento desea 
do. Pues temamos nosotros, Hermanos , y nó nos 
hagamos para nuestros sucesores un nuevo exemt= 
plar de hambre y-de castigo. Yo mismo he vis- 
to los campos , y con mucho dolor y topia de 
lágrimas he Morado su esterilidad, y me he la= 
mentado porque no ha caido sobre nosotros llu= 
via alguna. De las semillas unas se han secado” 
antes de nacer, y se han quedado entre los ter- 
rones , del mismo modo qúé quando las cubrió 
el arado; otras á poco de haber brotado abrasa- 
das del sol y calor se han marchitado ἅ poco que 
nacieron: por manera que en la presente estacion 
podemos invertir oportunamente la sentencia del 
Evangelio , y decir 3 Los obreros son muchos á lá 
verdad ; pero la mies ni aun siquiera es poca (a). 
Los labradores se están holgando en las hereda= 
des con los brazos sobre sus rodillas (que es la 
postura de los que lloran) y lamentáando sus 
trabajos perdidos , miran á sus tierneciilos infan- 
tes, y se lastiman; fixan los ojos er sus muge- 
res, y gimeny tocan con sus manos agostadas las 
yerbas , y dan grandes quejidos, 4 manera de 
unos padres á quienes se murieron sus hijos en 
la flor de su juventud. Díganos tambien á noso- 
tros el Profeta ; que poco antes he mencionado 
en el exórdio: Yo (dice (δ } comtuve la lluvia 
tres meses antes de la vendimia ; haré que llueva 
sobre una ciudad , y sobre ótra no lloverá. Una par- 
| ᾿ te 

(a) Luc, 10. 9. 2. (Ὁ) Amos 4. Ὁ, 7. | 
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te se regará , y aquella otra parte sobre que no llo - 
viere se secará. Dos ὁ tres ciudades se congrega 
rán en una , para beber el agua, y no se saciarán , por. 
que no os habeis convertido, dice el Señor. Apren= 
damos, pues , que el Señor nos castiga y envia 
estas calamidades por nuestra desercion y neghi- 
gencia 3 no porque quiera destruirnos ni perder= 
nos, sino porque desea nuestra correccion y emien- 
da, como hacen los padres zelosos con los hijos 
descuidados y perezosos : los quales se enfurecen 
contra ellos, no porque quieran hacerlos mal al- 
guno , sino para que de los descuidos pueriles y 
de los delitos inconsiderados de la mocedad apren- 
dan á ser diligentes y laboriosos. Ved , pues, có- 
mo la muchedumbre y gravedad de nuestros peca= 
dos ha invertido la naturaleza y condicion de la 
estaciones del año, y ha mudado en diversos y 
contrarios sus climas. El invierno no ha tenido 
la humedad acostumbrada interpolada con la se 
quedad , sino que el hielo cruda y rigoroso ha 
consumido todo el humor sin haber nevado y llo- 
yido en todo él. La primavera nos ha presentado 
una sola parte de esta estacion; el calor digo, 
mas sin la humedad correspondiente que debia 
acompañarla. El calor y el frio habiendo excesi- 
vamente traspasado aquellos términos que parecer 
como naturales, y habiendo conspirado todo con 
malignidad á nuestra perdicion , privan á los mor- 
tales no solo del alimento y comida precisa, sin 
no hasta de la misina vida. ¿Y quál es la causz 
de este desórden y confusion? ¿Qué es lo que 
ocasiona este nuevo aspecto de los tiempos ? Bus- 
quemos con diligencia los motivos , ya que esta 
mos dotados de entendimiento ; pensémoslos €ftia 
tre nosotros, como que tenemos uso de razorh 
¿Por ventura no hay quién gobierne este mundo? 
¿Acaso Dios su Hacedor óptimo se ha olvidado de 
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su providencia y administracion? ¿Le han falta- 
do ó se le han acabado sus fuerzas y poder? ¿Con- 
serva la misma virtud, y mantiene todo su po- 
der? ¿pero se ha endurecido, y su bondad suma, 
su providencia y cuidado nuestro ha convertido 
en ódio de los hombres? Ciertamente que no ha- 
brá sabio alguno que diga esto: porque se ve 
clara y manifiesta la causa porqué somos trata 
dos y gobernados de este modo. Habiendo noso- 
tros recibido, no hemos repartido ni dado á otros: 
alabamos la beneficencia , y privamos de ella á 
los necesitados. Puestos en libertad , de siervos que 
eramos, no nos compadecemos de nuestros consier= 
vos. Quando tenemos hambre comemos , y nos des» 
atendemos del hambriento. Teniendo á Dios dador 
pronto y liberal de los bienes , nos hacemos muy 
parcos, y no damos parte de nuestros haberes á 
los pobres. Nuestras ovejas abundan de crias, -y 
econ todo es mayor el número de los pobres al de 
estos irracionales. En los graneros casi no puede 
entrarse por la copia de las cosechas detenidas, y 
no nos compadecemos de un hombre que se ve ne- 
cesitado y angustiado. Ved la causa porque nos 
amenaza Dios con un justo juicio: ved el moti= 
vo porqué el Señor no abre su mano; porque ha 
faltado en nosotros el amor al hermano. Los 
«ampos se han secado , porque la caridad se ha 

os 
JH. Clama en vano la voz de los suplicantes, 
y se la llevan los ayres. No hemos dado oidos 
á los que nos rogaban y pedian. ¿Quál, pregun- 
to es nuestra súplica , quál nuestra peticion? Vo=- 
sotros , ὁ hombres, á excepcion de pocos, estais 
dados á la negociacion; vosotras , ὁ mugeres, sois 
unas criadas en el tráfico para mayor aumento de 
las ganancias. Tambien son pocos los que me acom- 
pañan á orar, y de estos los mas están dina 
os 
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sos y bostezando , mirando ya de una parte ya 
de otra, y están en observacion de quando el can- 
tor acaba los Psalmos para salirse de la Iglesia , y 
quándo los soltarán de ella como de una cárcel 
ὁ prision, pyra asi eximirse de la precision de orar. 
Los potos Niños que despues , que salen de la 
escuela , uneh sus voces á las mias, mas se divierten 
y entretienen, con esta ocupacion , que excitan su 
piedad y lion nuestra afliccion y tristeza 
la tienen elfos como por un dia de fiesta , porque 
el tiempo gue están conmigo,, se libertan de la 
sujecion mel Maestro, y de los cuidados que les 
ocasiong/ su leccion y estudio. Una multitud de 
hombyés sanos y robustos , un pheblo relaxado y 
espégado en pecados anda libre, y discurre ale- 
e y divertido por esa ciudad y sus calles, no 
obstante que en su 4nimo lleva la causa de tan- 
tos males , y él es quien excitó y dió ocarion á 
una calamidad tan grande. Los niños, que to= 
davia no usan de la razon, y no han dado mo- 
tivo para la reprehension , se apresuran y jun- 
tan para venir á la confesion ; pero á mas de 
que ellos uo son la causa de estos males, no sa=- 
ben ni pueden orar como es costumbre. Tú que 
estás tado manchado con tus culpas , sal, póstra= 
te, laméntate , gime, y dexa que el parvulillo 
juegue y se entretenga , y pase su vida y el dia 
en sus entretenimientos inocentes , y acomodados 
á su edad. ¿Porqué te ocultas, y no te presen= 
tas si eres tú el acusado , y para qué sustituyes 
en tu defensa á un inocente? ¿Por ventura se ilu- 
de al Juez, porque le introduzcas una persona 
supuesta? Bueno seria á la verdad , y muy opor- 
tuno , que fuera. el niño tambien , pero contigo y 
en tu compañía , y no solo, Ves que los Ninivi. 
tas para aplacar á Dios con su penitencia , y pa= 
ra llorar aquellos pro contra los que tan 4]. 

Tom. 1. K ta 
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tamente y con tanta vehemencia declamaba Jo- 
nás , despues de haber pasado por los trabajos del 
mar y de la ballena, no la impusieron solo á los 
niños , ni solo estos la practicaron , pasando ellos. 
entre tánto una vida deliciosa y glotona , sino 
que los. primeros, á quienes domó el ayuno, y 
los primeros que mortificaron la carne fueron los 
padres , que habian pecado , y tras de ellos, y 
como de asociados lloraban, aunque forzados, sus 
hijos , para que de esta suerte fuera universal y 
comun,,la tristeza á toda edad , séase capaz de 
razon, Ó no sea tal; ésta “por precision y sin 
arbitrio , aquella por su gusto y eleccion. Luego 
que Dios los vió tan humillados , que ellos mis- 
mos se sentenciaron y condenaron á todo género 
de penitencias molestas y dolorosas , se compa= 
deció de ellos, y concedió el perdon y llenándo- 
se de gozo aquellos, que corr tan sano y sabio con= 
sejo se entregaron al llanto. ¡O penitencia bien 
ordenada! ¡ó añiccion sabia y prudente! pues en 
ella ni aun los brutos irracionales quedaron exén- 
tos de la pena , sino que con un cierto artificio 
los precisaron á. clamar tambien, El becerrillo se 
apartó de la baca; el corderillo se le retiró de 
la τε de su madre; el niño de pecho no se 
veia en los brazos de su nodriza : en unas quadras 
estaban las madres, en otras estaban encerrados 
los hijos: todos gritaban y dabar voces misera= 
bles , mutuamente clamaban , y mutuamente se cor- 
respondiarr y resonaban los ecos. Los hijos ham- 
_brientos buscaban las fuentes de su alimento, las 
madres traspasadas de la natural afliiccion lláma- 
ban: 4 sus hijuelos con unas “voces llenas de con= 
miseracion. A este modo tambien los infantes y 
recien nacidos molestados del hambre se desha-= 
cian en gemidos, palpitaban con desmesurados 


llantos y llenaban de compasion las entrañas de 
las 
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las madres con las naturales muestras de su sen= 
timiento. Esta es la causa porque la divina pa- 
labra para enseñanza de todos mandó escribir y 
encomendó á las letras esta penitencia. Entre ellos 
lloraba el anciano, y se desgreñaba y arrancaba 
sus canas; el jóven y el de edad florida se la- 
mentaba con mucha vehemencia : gemia el pobre, 
y el-+ico, oñvidado de su abundancia y de sus de- 
licias , se entregaba á la afliccion y mortificacion. 
El mismo Rey mudó su esplendor y gloria en una 
modestia humilde. Dexando la corona , cubrió de 
ceniza su cabeza; desnudándose de la púrpura, 
se vistió un saco ; baxando del trono sublime y 
elevado , rastreaba por la tierra con un hábito y 
ropage miserable , repudiando sus propias y rea- 
les “delicias lloraba con el pueblo, y se pre- 
sentó como uno de ellos , y como un infeliz ple- 
beyo , porque veia airado al Señor comun de 

todos. δι 
IV.. Esta es la prudencia de los siervos dota= 
dos de sentido; tal es la penitencia de unos hom=- 
bres enredados en pecados. Mas nosctros al con- 
trario estamos prontos para pecar gravemente y. 
tibios y perezosos para salir de la culpa, y abra= 
zar la penitencia. ¿En quién se ven lágrimas quan- 
do ora , para alcanzar con ellas el agua y las. lin- 
vias? ¿Quién á exemplo- de David riega su le- 
cho con lágrimas para borrar sus pecados? ¿Quién 
lavó los pies de los peregrinos , y les limpió el 
polvo de los caminos para apiacar á Dios oportu- 
namente , y para que nos libre de una sequedad 
tan grande? ¿Quién sustentó al huérfano, para 
que ahora haga Dios que crezcan los trigos , que 
á manera de huérfanos se hallan vexados con la 
intemperie de las estaciones? ¿Quién fomentó á 
la viuda afligida y falta del necesario alimento ? 
Ka Ras- 
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Rasga el “vale y escritura iniqua (a), para qué asi 
te se perdone el pecado : anula el pacto de unas 
exhorbitantes usuras , para que fructifique la tier- 
ra los frutos acostumbrados. Porque mientras que 
el cobre, el oro y otras cosas estérileg$ por sí, 
fructifican contra su naturaleza , la tierra que de 
su condicion es fecunda queda estéril , y se la 
multa con la esterilidad por el delito y culpa de 
sus dueños. Mhuestren pues todos aquellos que 
ponen sus lógros y ganancias en el mas subido 


_ precio de los granos, y aquellos que amontonan 


- 


riquezas sobre riquezas, ¿qué valen los tesoros 
escondidos , ὁ para qué los quie.en , si sigue Dios 
áirado , y dilata mas la pena y el castigo? Inme- 
diatamente estos avaros quedarán mas amarillos que 
el oro, que tienen amontonado , si les falta el 
pan, que el dia de ayer Ó poco antes tenia ba- 
Χά estimaeior por su copia y abundancia. Supón, 
pues, que no haya ya vendedor, ni que hayan 
ya quedado granos, ¿de qué finalmente , pregun- 
to, podrán servirte los bolsillos grandes de di- 
nero? Por cierto ¿ne quedarás sepultado” junta= 
mente con ellos? ¿El oro no es tierra? ¿Por ven- 
tura no sé juntará un lodo inútil á otro: lodo, 
esto es, á tu cuerpo? Todo lo tienés, y con 
todo careces de una cost que te es necesaria , qual 
65 el poder mantenerte. Haz, si puedes, una sola 
nube con todos tus haberes ; haz que caygan al- 
gunas pocas gotas de agua, precisa á la tierra 
á que fructifique; aparta la calamidad con tus abuna 
dantes y soberbias riquezas. Tal vez te. verás en 
la precision de recurrir á algun varen piadoso, 
que á exemplo, y como otro segundo Elías Thes= 
bites (δ) te alcance el perdon de tus pecados , el 

| qual 
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qual sea un hombre pobre , descolorido, descal.. 
zo, sin casa ni hogar, necesitado , cubierto con 
una pobre túnica , como estaba Elías con la piel 
de oveja , criado en la oracion, y acostumbrado 
al rigor del ayuno. Y si rogando por medio de 
un varon Como éste, consigues el remedio y $0» 
corro de tu necesidad , ¿no te mofarás de las rin 
quezas , que no traen consigo otra cosa que cui- 
dados? ¿No escupirás al oro? ¿No lo arrojarás 
despreciándolo como si fuera basura ; pues: aun- 
que antes al parecer todo lo podia, por cuya 
razon robaba toda tu estimación , ahora ya Cor 
noces , que para una necesidad es “un Patrono muy 
débil? Por causa tuya ha enviado Dios esta ca” 
lamidad., porque quando, tenias no diste, porque 
no atendiste ni socorriste á los hambrientos, por- 
que no consolaste á los que lloraban , porque quan» 
do eras adorado, no tuviste compasion. Cierta- 
mente que muchas veces por algunos pocos su= 
ceden: en todo un pueblo grandes males , y el de- 
lito de uno trae daño á toda la plebe. Achán (4) 
cometió un sacrilegio, y todo el exército sufrió 
el castigo: Zambri (Δ) conoció carnalmentg ἅ las 
Madianitas , y todo Israel toleró la pena, 

V. Exáminemos todos en comun y. en particu- 
lar nuestras vidas , y consideremos esta sequedad 
como un pedagogo, que á cada uno le avisa de 
su pecado. Pronunciemos tambien nosotros aque- 
llas palabras del esforzado Job (c): La mano del 
Señor es la que me ba tocado ; la causa principal 
de esta calamidad no es otra que nuestros peca- 
dos. Y si algo se puede añadir , es, que sucede 
alguna vez, que con semejantes infortunios se 

e K 3 pruo- 

(a) Jos. 7. Ὁ. 1. (0) Num. 25. Ὁ. 6. 

(c) Job 19. va 21: 
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prueban. las almas , porque en los trabajos es don- 
de se conocen los buenos , ahora sean pobres, aho- 
ra sean ricos; pues asi los unos como los otros se 
prueban claramente por medio del sufrimiento y 
de la paciencia. En esta ocasion es donde se _mues= 
tra claramente, si éste es liberal y caritativo con 
sus hermanos, si el otro es agradecido y corres 
ponde á los beneficios , ó- por el contrario es un 
blasfemo , que muda de ánimo inmediatamente que 
le sucede alguna. alteracion en su vida, Yo he co- 
nocido á muchos (no solo de oidas sino por tra- 
to y experiencia ) que teniéndolo todo en abun=. 
dancia y sucediéndoles todo con prosperidad , ma= 
nifestaban su reconocimiento y gratitud al dador 
liberal; si no con la perfeccion que debian, á lo 
menos con mediocridad ; mas si se les trocaba la 
suerte , y la fortuna se les volvia adyersa , de mao- 
do que el rico se hacia pobre, y el sano enfer- 
maba, la fama y esplendor se mudaba en deshon- 
ra é ignominia ;¿ entonres se notaba su índole in- 
grata , porque Pasfemabañ y se resfriaban en la 
oracion , se les hacia Dios tan molesto como un 
deudor moroso y tramposo , ni amaban al Señor 
á quien miraban como indignado. Pués ahuyenta 
de tu ánimo semejantes modos de pensar , y quan- 
do adviertas que no te concede, antes te nicga 
el Señor lo que acostumbra conceder otras ve- 
665. haz esta reflexion: no le falta á Dios mo= 
do ni poder para alimentarme, ¿cómo es posible 
esto? siendo el Señor del cielo y de todo su. 
ornato, un sabio moderador de los tiempos y sus 
éstaciones, que gobierna todas las cosas. Pues es- 
te Señor quiso que asi las estaciones varias del 
año como los solsticios se speedieran mutuamen— 
te á manera de un coro muy bien regido y dis 
puesto para que con su misma variedad y alter- 
nativa' socorran nuestras muchas a A 

su 
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su tiempo viene la humedad , luego la sucede el 
calor ; mézclese el año con frío y humedad , mas 
tampoco carezcamos de la sequedad necesaria. Dios 
es Omnipotente , y sobrándole el poder , como 
todos debemos confesar, ¿le falta acaso la bon- 
dad? Ésta tampoco le puede faltar: porque si no 
fuera bueno, ¿qué motivo pudo precisarle á criar 
en el principio al hombre? ¿Quién al Críador, 
si él no hubiera querido, le hubiera compelido 
á tomar la tierra, y formar por sus manos del 
lodo una hermosura semejante? ¿Quíén le persua= 
dió con necesidad que segun su imágen y semejanza 
dotase de razon al hombre, para que tomando 
desde aqui el principio, se instruyese en las ar= 
tes, y aprendiese á. filosofar sobre cosas altísimas 
que no pueden alcanzar los sentidos? Si asi 
piensas, hallarás que en Dios hay bondad, y que 
ésta no le falta en la calamidad presente. Sino, 
pregunto, ¿qué cosa le impediría que la sequedad 
rio fuera la que vemos, sino un perfecto y ver= 
dadero incendio ; 6 un sol abrasador , que sin mas 
que apartarse algun tanto de su carrera acostum- 
brada , y acercarse mas ácia nosotrog, quemára y 
reduxera á ceniza en un momento todas quantas 
cosas se nos presentan á la vista? ¿Ó que llovie- 
ra fuego del cielo, del mismo moda con que ya 
han sido castigados otros pecadores? Vuelvé, ὁ 
hombre , sobre ti, y válete de tu razon; guár- 
date de hacer cosas, que hacen los niños incon= 
siderados , quienes porque los corrige y reprehende 
el Maestro, rompen y tiran las cartillas y libros; 
rasgan los vestidos de su padre , porque los pri- 
va algun tiempo por su mayor utilidad de la co- 
mida, y aun tal vez-arañan la cara de sus ma- 
dres. Lo que prueba al christiano es la tribula- 
cion , asi como al piloto la tempestad, la car= 
rera al athleta , la batlila al Emperador y al mag- 
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nánimo la calamidad. Como el fuego prueba al 
oro , asi las adversidades prueban el alma. ¿Eres 
pobre? guárdate no abatas tu ánimo; porque la 
mucha tristeza es causa de pecado , la melancolía 
sumerge y ofusca la mente, la desesperacion har 
ce desconfiar de todos , y la falta de consejo cau- 
sa el vicio de la ingratitud. Fixa tu esperanza en 
Dios : ¿por ventura no ve tu angustia? La comi- 
da la tiene en la mano, mas te la dilata para 
probar tu constancia, para conocer si es tu áni- 
mo parecido y semejante á los descomedidos é 
ingratos. Estos , quando tienen la comida entre 
los dientes, bendicen, alaban, engrandecen y admi- 
ran sobremanera al Señor; pero ἅ poco que se les 
retarde poner la mesa, arrojan -blasfemias como 
piedras contra aquellos mismos , que poco antes, 
impelidos de su desordenado deleyte , adoraban 
como á Dios. Recorre el viejo y nuevo Testar 
mento, y hallarás á muchos mantenidos de va- 
rios y maravillosos modos. Elías estaba en el Carr 
melo , que es un monte muy 4110 ὁ inhabitado, en 
la soledad viyia solitario; mas su alma era para 
este justo el equivalente de todas las cosas 5” el 
viático de su vida era la firme esperanza que. te= 
nia en Dios. Y aunque vivia aqui no murió de 
hambre : : las aves de rapiña, y las mas voraces, 
éstas mismas le traian la comida , y para este jusr 
to eran unas criadas y mensajeras del alimento; 
aquellas que á otros quitaban el propio sustento, 
mudando por órden de Dios de condicion eran 
las depositarias fidelísimas de la carne y el pan, 
Que estas viandas le fueron llevadas por los cuer» 
vos , nos consta de la Historia sagrada (a). Tam> 
bien hubo en el lago de Babilonia un jóven Is 
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raelita cautivo por la calamidad (aj , pero libre 
en su ánimo y constancia: ¿3 y qué es lo que aqui 
le sucedió? Los leones mismos contra sy natural 
ayunaron , y Abacuc sy sustentador fue llevado 
por los ayres por uu Ángel; con aquellos manja- 
res que. tenia destinados para otros , y para que 
no muriera de hambre este justo, en un instan- 
te y momento de tiempo anduvo el Profeta aques 
lla larga distancia gue hay desde Judgg hasta 
Babilonia. 

VL ¿Qué sucedió tambien en el desierto ἅ 
aquel pueblo del que era caudillo Moyses? ¿Có» 
mo se le proveyó de alimento por el largo es- 
pacio de quarenta años? No habia entre ellos 
Quien sembrase , no habia tampoco bueyes que 
arasen , no eras ni lagares , no finalmente despen - 
sa alguna ; y sin embargo le sobraba el alimen- 
to sin el trabajo de la labranza y sementera. Las 
fuentes que antes no habia, brotaron' de entre 
las piedras para socorro de la necesidad. Omito 
contar en particular otras muchas maravillas que 
la providencia divina con un amor paternal ha 
obrado muchas veces para beneficio solo de log 
hombres. Pues tú, como otro Job esforzado, ten 
paciencia algun tiempo, y no te dexes sumet-» 
gir en esta tempestad ; no' pierdas premip algu» 
no de aquellas virtudes que llevas en tu compa+ 
δία. Conserva en tu animo la accion de gracias 
como una preciosísima portadora, y tú mismo 
por $u medio conseguirás una delectacion dobla» 
da : acuérdate de aquella sentencia del Apóstol 
en todas las cosas dad gracias, ¿Eses pobre? otrog 
hay mas que tú, Tú tienes prevencion de comi«w 
da para diez dias, y el otro para solo uno. Lo 
que á ti te sobra pártelo por igual con el ne- 
ee: ce- 

(a) Dan, 14. Y. 51. 
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cesitado como benigno y buen repartidor. No du- 
des dar de lo poco, ni antepongas tu propia con- 
veniencia á los peligros del público. Si solamen - 
te te queda un pan, y llega á tu puerta un men= 
dígo , sácalo de la despensa , pónlo en las manos 
del pobre, y levantando tus ojos al cielo haz es- 
ta benigna y lastimosa oracion : Un solo pan; co- 
mo vos lo veis, tengo , Señor: el peligro es in- 
minente , sin embargo yo prefiero a él yuestro 
mandamiento , y de lo poco doy á mi hermano 
hambriento ; vos, Señor, cuidareis tambien de 
dar á yuestro siervo que peligra. Sé , Señor, yues= 
tra bondad , confio en vuestro poder , pues á la 
verdad no dilatais mucho los beneficios, sino que 
reparteis los dones, quando os agrada. Si asi ha= 
blas, y si asi obras , el pan que repartieres en * 
esta angustia será la semilla de una abundante co- 
secha , dará frutos abundantes , y será la prenda 
de tu comida, y la conciliadora de la divi- 
na misericordia. Dí tú tambien aquellas palabras 
de la viuda de Sidón puesta en una angustia sew 
mejante , ἢ acaso mayor : trae ἅ tu memoria una 
historia fan pportuna (a): Vive el Señor , que so- 
lo este pan tengo en mi casa para mj mantenimien— 
to y el de mis pijos. Si dieres de tu escasez, á ti 
tampocote faltará un vaso de aceyte que corra abun- 
dantemente por la gracia , ni un cestillo de ha- 
rina que nunca se acabe. La beneficencia del Se- 
for , que da siempre doblado, es tan magnífica 
con los fieles, que imita á los pozos, que sacan» 
do siempre agua de ellos, nunca se agotan, y 
siempre están-mas corrientes, Da á Dios, que es 
rico, al fiado por pobre que seas , y por necesi 
tado que te veas. Cree que recibe, como si á él 
propio se le diera, todo aquello que dieres al po- 
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bre oprimido. Digno de crédito es el fiador pues 
tiene muchos tesoros repartidos por mar y tierra. 
Si navegando le pides.lo “prestado , en medio del 
mar te dará tu Capital y ganancias, porque á 
la verdad es muy largo en añadir y dar de' 

mAs, í 
Vil, El mal del hambriento , es decir, el ham- 
bre es μπᾶ penalidad miserable. Entre todas las 
calamidades humanas el hambre es la mayor. La 
muerte inas penosa que hay, es morir al rigor 
del hambre ; porque en. los otros riesgos y peli- 
gros, ó bien la espada afilada acelera la muerte, 
ó la voracidad é ímpetu del fuego consume £n 
-breve la vida, ú bien las bestias, mascando entre 
sus dientes los miembros principales del. cuerpo, 
hacen que no duren mucho los dolores. Mas el 
hambre es un suplicio y tormento lento , un do + 
lor prolongado , una enfermedad interipr y ocul- 
ta, y finalmente una -mugrte siempre presente y 
siempre tarda en llegar. El hambre consume el 
humor natural , resfria el calor , contrae la esta= 
tura del cuerpo, y poco á poco acaba las fuerzas. 
La carne con el hambre se pega á manera de las 
telas de araña con los huesos. No queda yerdor 
en el cútis, porque, consumida la sangre , hu- 
ye el color rojo, ni queda blancura porque to 
da la superficig con la flaqueza , se pong negra 
y macilenta; el cuerpo se pone todo cárdenq 
misturándose por esta enfermedad miserable la ne» 
grura y la amarillez ; las rodillas tiemblan y se 
doblan «con la fuerza y molestia de este mal, La 
voz es baxa y desmayada , los ojos se esconder 
entre los párpados y ocultan entre las cejas, (0- 
mo sucede al meollo ὁ piernas de la nuez , quan» 
do se secan dentro de su cáscara : el vientre Vas 
cío se encoge y queda sin su male, y sin la na= 
tural extension de las entrafias, y se vienen ἅ 
pea 
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pegar los huesos con la espalda. El que no socor= 
re , pues, á un cuerpo tan afligido y mal para- 
do, ¿quántos castigos no merece en realidad ? 
¿Qué le falta á este tal para llegar á lo sumo 
de la crueldad? ¿Cómo dexará de contarse entre 
las bestias mas fieras, ὁ de reputarse por un cruel 
homicida? El que puede remediar este mal , y lo 
dilata por su avaricia , con mucha justicia se le 
puede sentenciar y condenar como homicida. Las 
angustias del hambre compelieron muchas veces 
á muchos á que no guardáran los respetos de 
la misma naturaleza , haciendo que los hombres 
comieran los cuerpos de sus compañeros; y lo que 
es mas horroroso, haciendo “que las madres vol- 
yieran á su vientre los cuerpos de aquellos hijos 
á quienes engendraron en sus entrañas. Asi cuen- 
ta este hecha trágico en su célebre historia de 
los Judíos Josepho (a) varon exácto y diligente 
quando Jerusalén se' vió oprimida de muchos y 
muy crueles males, en justo castigo de su jim= 
piedad contra el Señor. Ve tambien como nues- 
tro Dios y Señor cómo desatendiéndose no pocas 
veces de los otros-males , se compadece con áni. 
mo tierno de los hombrientos : Estoy , dice (δὴ, 
compadecido de la turba. Por esto en el juicio fi» 
nal , quando llame el Señor á [05 justos , el pri- 
mer lugar ocupará el que fue largo y liberal: el 
que sustentó y dió de comer al hambriento , éste 
será el primet llamado á la bienaventuranza: en- 
tre aquellos en quienes se reparten los premios; 
el que dió de su pan 85 llamado antes que los 

0 ᾿ | otrost 


- fa) Joseph. de bell. Jud. lib. 7. cap. 8. Véase 
alli este caso tan horroroso y sucedido quando Jer 
rusalen estaba sitiada, | 


(b) Matth. 15, Ὁ, 39. 
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otros: el benigno y liberal es enviado á la vi- 
da eterna antes que los otros justos (a). Por el 
contrario el escaso y duro es el primer enviado 
entre los pecadores al fuego eterno. Puesto que 
ya la oportunidad del tiempo te llama á la ma- 
dre de tedos los mandamientos , cuida mucho de 
que no te se pase una feria , en que puedes co- 
merciar con muchas ganancias. El tiempo se pa- 
sa, y no espera al perezoso , los dias se apresu= 
ran y se pasan de largo al descuidado; al mo- 
do que no se puede detener la corriente de un 
rio, si én su orígen y nacimiento no se le cor- 
ta é intercepta su corriente para guiar el agua 
por donde fuere oportuno , asi el tiempo impeli- 
do de unas naturales y necesarias conversiones no 
se puede detener , ni lo pasado se puede revocar, 
si quando está presente no se hace de él buen 
uso. Pór esto, antes de que huya , cógelo entre 
tus brazos , detenlo, y cumple este mandamien= 
to. Da poco, y compra mucho. Redime tus pe- 
tados con la dádiva de la limosna , y á la ma-= 
nera que Adan con su comida vedada transfun- 
dió el pecado , asi nosotros mataremos un man- 
jar que nos arma traicion, si socorremos la ne- 
cesidad y hambre de nuestro' hermano. 

VIM. Oid pueblos : atended ehristianos: todas 
estas cosas las dice el Señor , sino por su' misma 
boca , por la lengua de sus siervos , valiéndose 
de ella como de-un instrumento sonoro. Noso= 
tros , que hemos sido dotados de razon , no ex« 
cedamos en la fiereza , ni parezcamos mas crue= 
les que las mismas bestias. Estas usan comunmen= 
te de las yerbas que naturalmente produce la; 
tierra. En un mismo monte pastan muchas ca- 

ba"- 


(2) Matth. 25. De 34 y 43 
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bañas de ganados, en un mismo prado se man= 
tienen muchos caballos , y no se impiden los unos 
á los otros, antes bien mutuamente se ceden el 
uso de los pastos rdecesafios. Por el contrario prac= 
ticamos nosotros + las cosas comunes las guarda= 
mos y escondemos : y lo que pertenece á muchos 
lo poíéemos solos. Sirvanos de confusiorí y vérgiien- 
za aquella humanidad que 'se cuenta de los gen 
tiles. Entre algunos de estos habia una ley tan 
humana que para un pueblo muy numeroso, Co- 
mo si todos sus vecinos fueran una sola familia, 
ὁ una sola casa, se ponia una mesa sola , y en ella 
unos manjares y unas mismas viandas. Pero, de- 
xados los extraños, vengamos á los nuestros, ven. 
. gamos al exemplo de aquellos tres mil , emulemos 
aquella comúnidad de los primitivos Christianos, 
entre quienes eran comunes todas las cosas (a), 
una misma alma, un solo sentir y consentimien= 
to, una mesa para todos, una fraternidad igual 
é indivisa, un amor y caridad sin fingimiento, que 
á muchos cuerpos los hacia uno solo, y á muchas 
almas las concordaba en un solo parecer. Muchos 
son los exemplos de caridad y amor fraternal , que 
puedes tomar dél viejo y nuevo Testamento. Si 
ves algun anciano hambriento , acércate 4 él, y 
aliméntalo como hizo Joseph con Jacob (b). Si en- 
cuentras á tu enémigo en semejantes angustias, 
sobre tu ira no añadas la venganza , antes bien 
sustentálo como lo hizo tambien Joseph con sus 
hermanos que le vendieron. Si hallas algun jó- 
ven afligido, acompáñale en el sentimiento, y 
llora con él , como lo hizo él mismo con Ben- 
jamin su hermano menor. Te tienta por ventura 
la avaricia, como á Joseph su señora , y te de- 
tiene del vestido para que desprecies el manda- 

e | mien- 

(a) Actor. 2. Ὁ. 41. (δὴ) Gen. 47. D. 12. 
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míento de Dios, y la ames mas que á él, y es 
times en mas que á él tambien el oro del mun- 
do, luego que te venga el pensamiento contra 
este mandamiento, y queátu ánimo bien dispues- 
to lo incline ácia la avaricia, y te quiera dete=. 
ner como prisiortero, y compeler á que despre- 
cies la caridad fraternal, y el amor que debes á 
tu próximo , quítate y dexa luego el vestido, 
apártate airado de su presencia , guardando al Se- 
ñor aquella fidelidad que es debida , como lo hi- 
zo Joseph á Putifar (a)! Socorre siquiera por un 
año la escasez y necesidad (del hambre, como 
él lo hizo por siete. No todas tus cosas te han 
de servir para deleyte de tu cuerpo, da algunas 
siquiera para el bien de tu alma. Piensá y haz 
cuenta que tienes dos hijas, una la prosperidad 
presente , y otra la vida celestial: si no quicw 
res mandarlo todo á la mejor., y mas €x- 
celente y á lo menos parte entre ellas por 
igual , y. no sea menor la parte de la hones.: 
- ta y recatada,, que la de la desenvuelta ὁ in- 
continente. Quando hayas de presentarte delante 
de Christo, y hayas de venir á la presencia de 
tu Juez, no quieras presentarle una vida abun- 
dante de riquezas, ni consientas que la otra vi- 
da , que se debe hacer conforme á las reglas y 
norma de la virtud, y que es la que mereee “el 
titulo y nombre de esposa , se presente desnuda 
ὁ con vestidos viejos y rotos. Guárdate no pre= 
sentes al esposo una esposa fea y sin adorno, no 
sea que viéndola la vuelva la espalda , y la abor- 
rezca de modo que la repudie y no admita al des- 
posorio , antes hien preséntala adorvada de unas 
galas decentes , consérvala hermoseada hasta el 
plazo determinado: de las bodas, para que ella 
ςο- 


(6) Gen. 39. υ. 8. 
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tomo las Vírgenes prudentes tenga encendida sue 
lámpara , y con abundancia el fuego de la 
sabiduría inextinguible sin que la falte el aceyte 
de las buenas obras. Finalmente para que de ella 
se verifique la profecía divina , y á tu misma al- 
ma se pueda adaptar y acomodar aquel dicho: 
Asistió á la diestra la reyna con vestiduras dora- 
das , rodeada de variedad y hermosura. Oye , bija, 
y ve, é inclina tu oido , y deseará el rey tu her 
mosura (a). Esto profetizó en general el Psalmis= 
ta , quando anunciaba la hermosura de un cuer— 
po bien dispuesto, sin embargo convienen tam= 
bien con propiedad, y se adaptan á todas -las 
almas , pues ἅ la verdad de cada una de ellas com- 
pune su congregación la Iglesia, 

ΙΧ. Yo quisiera que proveyeras cori cordura á 
lo presente y futuro, y que te guardáras de per 
der la vida eterna por un torpe lógro. De lo contra- 
rio tu cuerpo te dexará:la insignia y señal de 
tu vida. Tú mismo te cerrarás la puerta y pon- 
drás el impedimento á los honores y gloria celes= 
tial á presencia de aquel que se espera, y que 
sin duda vendrá, y tú mismo abrirás ciertamen- 
te las puertas á un fuego que no se podrá apa- 
gar, á un infierno, á unos tormentos, y á unos 
siglos amarguísimos y molestísimos por los dolo 
ges, en lugar de una larga interminable y bien- 
aventurada vida que podias disfrutar. No pienses 
. que te arredro con algun duende ó coco , quie= 
ro decir, con unos falsos y fingidos temores co- 
mo hacen las madres ὁ nodrizas, que á los ni- 
fios para espantarlos , los meten miedo; y para 
aquietarlos y acallarlos quando lloran_con dema- 
sía , les fingen y cuentan cuentos medrosos, que 
los aterren y amedrenten: las cosas que yo digo 
no 
(a) Psalm. 44. Ὁ. τὸ. | 
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no son fábula ; todas son palabras, que ha pro- 
nunciado "la misma verdad : y como sabes de cier- 
to por el dicho del Evangelio una jota ni un 
tilde no ha de pasar ni se ha de falsificar (a). 
El mismo cuerpo, que se corrompió en los ni- 
chos. del sepulcro, ese se levantará , y aqueila 
misma alma , que de él se separó por” la muer- 
te, lo volverá á tomar , y habitará en él. Tam- 
bien se manifestarán clara y distintamente todas 
nuestras acciones , y de ellas darán testimonio no 
persónas extrañas , sino la. propia conciencia , y 
á cada uno remunerará segun sus meritos. el jus. 
to Juez,.á quien es debida la gloria, :la po- 
testad y la adoracion en los siglos de los siglos. 
Amen., 


(a) Matth. 5. v. 18. 


Tom. 1 e L ! HO- 
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HOMILIA X 
Sobre que Dios no es autor de lo 
malos 


1 ED Real Profeta Dayid , inspirado del Es- 
fíritu Santo, que obraba en él , nos ha instrui- 
do conh muchos modos de doctrina. Porque unas 
veces contándonos sus trabajos y calantidades , y 
el constante sufrimiento en sus adversidades,.en «su 
exemplo nos dexó documentos admirables de pa= 
ciencia ; como quando dice (a): ¿Señor , porqué se 
han multiplicado los que me atribulan? Otras nos 
recomienda la bondad de Dios, y su presteza en 
socorrer á los que de veras le buscan, dicien= 
do (δ): Invocando yo 5 me oyó el Dios de mi jusa 
ticia. Cuya sentencia concuerda con la del otro 
Profeta que asegura (c): Hablando τώ todavía, di- 
rá : presente Estoy+ quieré decir , no habias toda= 
vía acabado de invocarlo ¿y ya te oyó Dios an= 

/ tes de acabar tu oracion. Otrás veces quando su 
plica 4 Dios , enseña 4 los que se hallan en pe- 
cados cómo han de aplacarle + Señor no me ar- 
guyas en tu furor, ni me” corrijas en tu ira (d). 
Pero sobre todo err el Psalmo doce es donde mues- 
tra una grave y prolixa tenfacion por estas pa- 
labras (e) : ¿Hasta quándo ; Señor , ie ólvidas de 

η 
(4) Psalm. 3. Ὁ. τ. (5) Id. 4. ο. 2. 
ὃ Isai. ς8. συ. 9. (d) Psalm. 6. Ὁ. τῷ 
e) ld. 12. Do lo: 


DE S. BASILIO. 163 
mí? Y despues en todo este Psalmo nos en- 
seña que no debemos decaer de ánimo en los tra- 
bajos , sino que debemos esperar en la bondad de 
Dios, y estar entendidos que por un efecto de 
su providencia nos pone en las aflicciones, y 
que á proporcion de la confianza de cada uno, 
asi es como mide las tentaciones. Porque despues 
que dixo: ¿Hasta quándo , Señor , te olvidas de mí, 
hasta el fin? y tambien: ¿Hasta quándo apartas de 
mí tu rostro? Inmediatamente pasa á la maldad de 
los impios , que quando en esta vida les sucede 
algun trabajo ὁ adversidad , haciéndoseles muy 
molesta , dudan luego de si Dios cuida ó no las 
cosas de los hombres , de si las conoce todas, y 
cada una de ellas, y finalmente si es fiel remu- 
nerador, que á cada uno distribuye segun su mé- 
rito. Si ven despues que continúan sus calamida- 
des , conciben dentro de sí mismos un dogma per- 
verso , y en su corazon pronuncian esta senten- 
cia. No. hay Dios , dixo el necio en su corazon , no 
bay Dios (a). Y una vez persuadidos de esta im-=- 
piedad , luego se abandonan á toda especie de 
pecados. Porque si no hay quien vea los peca- 
dos, si no hay quien remunere segun los méritos 
de la vida , ¿qué veda oprimir al pobre , desam- 
parar al pupilo, atropellar á las viudas y pere- 
grinos , atreverse á qualquiera atrocidad , ensu= 
ciarse y entregarse á todos los vicios impuros y 
abominables , y condescender, á manera de bes- 
tias, con todas las pasiones? Y asi una vez que 
se profiera esta sentencia no hay Dios , infiere el 
Profeta, como conseqiiencia forzosa , corrompiéron- 
se, y se bicieron abominables en sus deseos: por= 
que no pueden menos de apartarse del camino- 

, L 3 xec= 


(a) Psalm. 13. Ὁ. to 
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recto , todos áquellos que en su interior se llegan 
á olyidar de Dios, 

II, Pregunto, ¿quál fue la causa de que los 
Gentiles se entregaron á un sentido réprobo, y obra= 
ron cosas indecorosas (a)? ¿No es porque dixeroñís 
No hay Dios (b)? ¿Porqué cayeron en unos vi- 
cios tan ignominiosos que las mugeres trastorna- 
ron el uso natural , y los varones unos con otros 
se hicieron reos del pecado nefando y de-su feal-- 
dad? ¿No es por cierto porque mudaron la glo- 
ria del Dios incorruptible en la semejanza de unas 
bestias irracionales, de unos quadrúpedos y rep= 
tiles? Por tanto pues qualquiera que dice , que 
no hay Dios , éste es un loco, un necio, y €S- 
tá verdaderamente privado de prudencia y de ra- 
zon: pues semejante á éste y nada inferior en la 
necedad es qualquiera que dice, que Dios es au- 
tor de lo malo. Yo tengo por culpa igual, y 
por pecado tan grave el de aquellos que dicen 
que Dios no es bieno, como el de aquellos que . 
absolutamente niegan que hay Dios. Porque si 
es autor de lo malo , ciertamente que no es bue- 
ΒΟ, y asi por una y otra parte se viene dá ne 
gar, que hay Dios. Pero dicen, ¿de dónde vie- 
nen las enfermedades ? ¿de dónde las muertes re- 
pentinas ὃ ¿de dónde la asolacion de ciudades en- 
teras? ¿los naufragios, las guerras y las pestes? 
Todas estas eosas , dicen y son malas , y todas sor 
ebras de Dios: ¿porque á quién otro que á Dios 
podemos atribuir la causa de estos malos acae= 
cimientos? Ea pues respecto que hemos venido á 
parar en una queja ὁ qgiiestion vulgarísima , re- 
duciendo el argumento á un principio confesado, 
tratemos con la mayor diligencia este problema, y 


EJu : 


(A) Remo. 028. (6) Ibid. ον 6. . 
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esforcémonos á explicarlo con toda claridad y sin 
confusion. 

IM. Ante todas cosas debemos tener firme y fi= 
xo en nuestros ánimos', que siendo , como somos, 
obra de un Dios bueno, y que conservándonos 
él, y gobernando todas nuestras cosas asi gran= 
des como pequeñas , ni podemos padecer cosa al- 
guna sin la voluntad de Dios, ni cosa alguna 
de las que padecemos nos puede ser dañosa o per- 
niciosa , Ó tal, que podamos excogitar otra me- 
jor. Verdad es, que las muertes provienen de 
Dios , mas la muerte en realidad no es mala, á 
no ser que alguno llame τά] á la muerte del pe- 
cador , porque su salida de este mundo y de la 
vida es el principio de los tormentos eternos que 
se padecen en el infierno. Pero'Dios no es au- 
tor de las penas del infierno , sino nosotros mis= 
mos ¿ porque el principio y raíz del pecado es 
aquella facultad que todos tenemos, y se llama 
libre albedrio, Si nosotros, como podiamos , nos 
hubieramos abstenido del pecado , no padeceria- 
mos molestia alguna ; mas habiéndonos arrastra» 
do del deleyte del pecado; ¿qué excusa ὁ pre» 
texto especioso podremos alegar para: que no sea» 
mos los gutores de todas las miserias? Una co- 
sa es el chal mirado segun el sentimiento que del 
hacemos , otra es atendido en su: naturaleza. Lo 
malo por naturaleza depende de nosotros ¿ como 
por exemplo, la injusticia, la lascivia, la desver- 
gúenza , la péreza , las envidias ,jlas muertes los 
maleficidos , los hechizos , las mentiras y otrós vi= 
cios semejantes , que manchan el alma criada á 
imágen? y semejanza de Dios, y afean su candor 
y su hermosura. Tambien llamamos malo á todo 
aquello, que nos es molesto y causa dolor á los 
sentidos , como las enfermedades , las heridas , las 
llagas , la pobreza, la ignominia , la pérdida del 

L 3 cau 
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caudal, la de los amigos y parientes. “Mas todas 
estas cosas nos las envia el Señor por su proviw 
dencia , y para utilidad nuestra. De las riquezas 
despoja aquellos que abusan de ellas, quitándo- 
les los instrumentos de que se valian para la 
injusticia. La enfermedad la envia á aquellos á 
quienes conduce mas tener los miembros impedi- 
dos , que tenerlos prontos y expedítos para el pe- 
cado. Las muertes suceden tambien despues que 
se ha cumplido el término y número de dias, que 
á cada uno señaló el juicio justo de Dios, que 
- muy de antemano sabe lo que á cada uno de no- 
sotros le es mas conveniente. Las hambres , las 
sequedades , y lluvias desmesuradas son plagas 
comunes á las ciudades y á las gentes , con las 
que castiga la destemplanza y excesos de la mal- 
- dad. Asi como se tiene por benéfico el Médico, 
aunque ocasione molestias y dolores en el cuer— 
po ( pues se opone á la enfermedad , y no al en- 
fermo) asi tambien es Dios bueno porque en 
los castigos , que executa en nosotros , tiene la 
mira de atender á la salud de todos. Tú no cul- 
pas al Médico porque saja unas partes del cuerpo, 
á otras da cauterio, y otras del todo las corta 
y separa, antes bien lejos de esto le das propi- 
na , le regalas, y le llamas conservador de tu 
vida , porque ataja el mal en una sola parte, an= 
tes que cunda por todo el cuerpo. Y no pbstan=. 
te esto, si ves que en un terremoto se asola una 
ciudad con sus habitantes , ó que en una borras- 
ca se Sumerge una nave con la gente que com- 
boyaba , no te avergiienzas de blasfemar contra 
el Médico comun, y contra el Criador y con= 
servador de todos: y aunque debias saber, que 
bastaba un cuidado moderado , una mediana di- 
ligencia , quando es la enfermedad curable , y que 
quando se viene á agravar y hacer incurable se 

ha». 
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hace preciso cortar la parte inútil, no sea que 
por su contigiiedad se extienda y pase el mal á 
las partes sanas , y que asi como la enfermedad, 
y no el Médico es la causa de la adustion y 
de la'incision, asi tambien las ruinas de ciuda- 
des , que se originan de la multitud y gravedad 
de los pecados , indemnizan á Dios de toda cul- 
pa' y reconvencion. 

IV. Pero si Dios, dice, no es autor de los 
males, ¿cómo se dice (a): Yo soy el que hice lg 
luz y las tinieblas, el que Pace la paz, y el que 
cria los males? Y otra vez (δ): Baxaron , dice , del 
Señor los males sobre las puertas de Ferusalen. Y 
no hay malicia en la ciudad , que no haya hecho 
el Señor (c); y en aquel gran Cántico que hizo 
Moyses (4); Ved , ved que yo soy, y que no hay 
otro Dios mas. que yo; yo mataré , y yo haré Vi 
vir; yo heriré, y yo curaré. Nada de esto, COn 
vence que Dios es autor ú obrador de los males, 
_á los que penetran el sentido de las Escrity- 
yas; porque el que dixo : To haga la luz, y ye 
hago las tinieblas , por este dicho solp se declara 
Criador de las cosas, y no hacedor de mal al= 
guno, Y asi no pienses que es uno el autor de 
la luz, y otro el de las tinieblas ; lo que dixo 
en esto fue, que él era Autor y Criador de aque-= 
llas cosas , que pareten contrarias y opuestas en - 
tre sí mismas , para que no busques un autor del 
fuego y otro artífice del agua , uno del ayre y otro 
de la tierra , porque estas criaturas por sus qua= 
lidades diversas parecen opuestas y contrarias en- 
tre sí. Esto es lo que hacen algunos, y por esto 
admitieron muchos Dioses, Hace la paz, y cria 
| L 4 | los 


(a) Isai. 45. v. 7. (δὴ Mich, t. Ὁ. 12. 
(c) Amos 3: de 6. (ὦ) Deut. 32: 39» 
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los males. Principalmente obra en ti la paz , quan- 
'do por medio de la sana y buena doctrina tran- 
quiliza tu mente, y apacigua en tu alma las pa- 
siones y afectos rebeides : y cria los males , esto 
es, los invierte y lleva á mejor estado , quando 
dexando de ser males , pasan á la naturaleza y 
condicion de bienes. Cria en mí un corazon lim- 
pio (a). No quiere decir que lo crie ahora , si- 
no que renueve en sí aquel corazon , que tenia 
envejegido con la malicia: y que á los dos crie 
en un nuepo hombre (δὴ. Pónese este verbo crie no 
para denotar , que los produzca de la nada , si- 
no para significar, que transforme á los que ya 
existian. Tambien si hay en Christo alguna nue- 
va criatura (c): y segunda vez Moyses (4): ¿Por 
ventura no es él mismo tu Padre, que te poseyó, 
te hizo y te crió? En este lugar , pues, aquel 
verbo creavit , puesto despues el otro fecít , nos 
enseña claramente que el -nombre de la creacion, 
muchas veces no significa otra cosa, que una mu- 
tacion en mejor. Asi tambien es el que bace la 
paz : de esta suerte la hace , esto es, porque cria 
los males , quiere decir , que los muda y emien- 
da. Tambien si por la paz queremos entender las 
treguas y cesacion de las guerras , llamando ma- 
les las molestias que sufren los guerreros, como 
son jornadas largas , trabajos , vigilias, temores , Su- 
dores , fatigas , heridas , muertes , conquistas , Y 
pérdidas de plazas y ciudades, esclavitud , destier- 
ros , tristes y lastimables espectáculos de los pri- 
sioneros y cautivos: en suma todas las incomo- 
didades anexas á la guerra, aun asi os digo tam- 
bien que todo esta se hace por un justo {ποὺ de 

108, 


(4) Psalm. 40. Ὁ. 12. (Y) Ephes. 2, D. Ig. 
(5) 2. Eorz 5. 0,17. (7) Deuto 324 U ἄς 
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Dios, que se vale de las guerras para pena de 

los que son dignos de castigo. ¿Quieres tú que 

no se hubiera incendiado Sodoma despues de tan 
graves y exécrables delitos? ¿que no se hubiera 
destruido ni asolado Jerusalen y su Templo, des- 
pues de aquella horrenda perfidia de los Judíos 
contra el Señor? ¿Todo esto de qué otro modo 

, mejor era razon se executára que por las manos 
de los Romanos , á quienes los Judíos enemigos 

de su misma vida entregaron al Señor? Por otro 

tanto alguna vez se afligen justamente con las 

guerras los merecedores y dignos de castigo. Aque Ὁ 

llo tambien: Yo mataré , y yo haré vivir ; tóma- 

lo, si te agrada , er el sentido óbvio y literal, 

Ciertamente el temor es el que edifica á los muy 

sencillos. Heriré, y yo sanaré. Esto entendido li- 

teralmente es útil y conducente , porque atemo- 

rizando la plaga, su curacion induce al amors. 

No obstante esto, tambien puedes sentir mas al.. 

tamente de las cosas que se acaban de decir: Yo 

wataré : esto es, el pecado : 70 haré vivir: á la 

justicia : Porque quanto este nuestro hombre exten 

rior se corrompe , otro tanto se renueva el ¡ales 

rior (a). No se entiende, pues, aqui, que í unos 

quita la vida, y á otros los vivifica , sino que ἃ 

unos mismos vivifica por las mismas cosas con que 

mata : y tambien sana , por los mismos medios corr 

que hiere , como consta de aquel proverbio (5) 3 

Tú á la verdad lo berirás con la vara, pero á su 

alma la librarás do la muerte. Se hiere la carne 

- para que se cure el alma , mátase ei pecado pa= 
Τὰ que viva la justicia. Aquello tambien: Baxa- 

ron los males sobre las puertas de Ferusalen. Ello 

Inismo ge Expone t ¿Qué males? los fuidos de los 

A πὸ Car. 


(a) 2. Cor. 4. v. 16. (δὴ Provo 23. Ue τῆν 
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carros y de las tropas montadas. Y quando oy- 
gas , que no hay malicia en la ciudad ; que no la 
haya hetho el Señor: entiende que en la Escri=. 
tura en el nombre de malicia, no se significa 
otra cosa , que algunas aflicciones que envia Dios 
para la correccion y emienda de los pecados. Te 
afigf 4 la verdad, dice (a), y te consumí con el 
hambre , con el fin de hacerte bien , porque de- 
tiene y ataja la injusticia antes que se difunda 
inmensamente , al modo que se detiene la cor= 
riente de un rio caudaloso con un muro ὁ es- 
tacada. 

V, De aqui nacen las pestes de las ciudades, 
y enfermedades de sus habitantes , de aqui tienen 
su orígen las sequedades , la esterilidad de la 
tierra, y las ptras aun mas graves calamidádes, 
que nos acaecen en. la vida , y por ellas se inter— 
cepta y ataja el progreso de los pecados, Y asi 
semejantes aflicciones envia Dios para impedir los 
males, que son tales en verdad. Las aflicciones 
y molestias exteriores del cuerpo se inventaron 
para refrenar los pecados. Luego Dios es el que 
quita el mal, y lo malo no proviene de Dios. 
El Médico quita la enfermedad, él no lleva la 
calentura y las indisposiciones del cuerpo. Tam- 
bien las desolaciones de las ciudades, los terre= 
motos , las inundaciones , las pérdidas de exérci- 
tos , los naufragios. , y qualquiera otra numerosa 
mortandad de hombres en la tierra ὁ en el mar, 
séase causada del uracan ὁ tempestad , ὁ séase 
ocasionada del fuego, ὁ provenida de otra qual- 
quiera causa, todo sucede para correccion y emien=— 
da de los que aqui quedan ; y castiga el Señor 
con un azote público una pública maldad. El mal, 
pues , verdaderamente tal , es decir , el pecado, 

que 
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que es el que propiamente se debe llamar con 
el nombre de mal, depende solo de nuestra vo- 
luntad , y en nuestra potestad está al abstener- 
nos ὁ el abandonarnos á lo malo. Las otras cala= 
midades, como son las luchas y combates, parteíson 
para ostentacion y manifestacion de la fortaleza: 
como en un Job (a) la horfandad de sus hijos, la 
pérdida de sus quantiosos haberes en un momen- 
to de tiempo, las llagas y úlceras de su cuerpo; 
y parte son para remedio y medicina de los pe- 
cados , como en un David (5) la torpeza ὁ igno- 
miniía de su casa fue en castigo de su malvada 
concupiscencia. Tambien tenemos noticia de otra 
especie de males horribles con que castiga Dios 
por sus justos juicios con el fin de contener á 
aquellos que con facilidad se resvalan, y tienen 
inclinacion á las culpas: semejante castigo €xe- 
cutó con Datán y Abirón (c), 4 quienes tragó fla 
tierra, y en vida vieron que les. abrió sus puer- 
tas el infierno. Es verdad , que estas no se me- 
joraron con este castigo (¿ porque cómo se habian 
de mejorar habiendo sido sepultados en el infier- 

no?) pero con este exemplo se hiciepon mas 
contenidos y mas -cautos los que guedaron yivos. 
Asi tambien Faraon (4) se ahogó en el mar con 
todo su exército ; y asi se desterraron los primeros 
habitantes de la Palestina, Por esto pues, aunque 
alguna yez tdiga tambien el Apóstol (e) vasos de 
ira destinados 4 la perdición, no quiere ¡Dios que 
pensemos , que Faraon fue obra mala de Dios, 
porque de esta suerte se ptribuiría con razon la 


culpa al Criador, Y asi quando OYEres vasos , en- 
tien» 


(o Job 1, 2. (δ) e. Reg, 1 16. Ὁ. 22. 
c) Num. 16, υς 31, (4) Exod. 14. Y. 48, 
(e) Rom. 9, ve 222 | 
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tiende que cada uno de nofotros fue criado pa= 
ra alguna cosa útil; pues ἘᾺΝ como en una Casa 
grande hay vasos de oro , de plata, de barro y” 
dé madera ; asi el libre albedrio , que cada uno 
de nosotros tiene, se compara á estas diversas 
materias , y es vaso de oro aqu , que está ador- 
mado de unas costumbres ingénuas y nada obseu- 
ras : es vaso de plata el que no iguala á éste en 
el mérito y dignidad : y es vaso de barro, el que 
está apegado á las cosas de la tierra , digno por 
esto de romperse : y es en fin vaso de leño ὁ ma= 
dera el que se ensucia fácilmente con el pecado, 
y se hace materia del fuego eterno: á este modo 
se dicen vasos de ira todos aquellos que reciben 
dentro de sí, 4 manera de vasos materiales, to- 
das las sugestiones del enemigo, y por el mal 
olor que les queda de la corrupcion , no pueden 
servir para conservar ni recibir otro buen licor, 
y solamente son á propósito para que se quiebren 
y arrojen. Pues porque convino que se derrota- 
se y sumergiese Faraon , el prudente y sabio Go- 
bernador de las almas le hizo ilustre y célebre 
entre todos , para que con su desgraciado fin fue- 
se útil á los demas, ya que él se hizo insana- 
ble por su extremada malicia. Endureció pues Dios 
sn corazon , y aumentó Faraon su malicia y obs- 
tinacion por la tolerancia y dilatacion del casti- 
go, y llevando hastz lo «sumo su rebeldía y per- 
fidia, hizo que resplandeciera en él la equidad 
de la justicia divina. No obstante que la bondad 
de Dios principió por las plagas menores, pasan- 
do de éstas á otras mayores ; añadiendo siempre . 
y aumentando los castigos, no venció su obsti- 
nacion , ni ablandó su contumacia; antes bien lo 
halló despreciador del poder de Dios, y-tal , que 
ya Su ánimo se habia conaturalizado con la mal= 
dad. Y ni aun asi le quitó la vida hasta que él 
mis- 
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mismo se sumergió , atreviéndose y dándole va- 
lor su soberbia para entrar por el camino de los 
justos , pensando que igualmente que á ellos es- 
taria patente el mar , y detendría sus corrientes. 
Pues habiéndote enseñado el Señor estos exem- 
plos, y teniendo dentro de ti mismo multítud y 
variedad de pecádos, y no ignorando quál es el 
mal verdadero, que es el pecado , cuyo parade- 
ro es la perdicion: y quál el mal aparente, por 
algun dolor que excita en los sentidos, y qne por 
otra parte tiene virtud y razon de bien, como 
son las molestias é incomodidades que nos sobre- 
vienen para refrenar los pecados , cuyo fruto es 
la salud eterna de las almas , déxate , pues , de 
resentirte , y llevar á mal el régimen y direccion 
de Dios : en una palabra: no juzgues que Dios 
es autor del sér ὁ substancia del pecado , ni te 
figures , que tiene algun sér propio ὁ subsisten- 
cia el pecado. No subsiste , pues, como algur 
animal, la maldad, ni tampoco podemos pones 
á la vista su esencia existente, porque lo malo: 
no 65 otra cosa, que una privacion del bien. El 
ojo es el que fue criado , mas perdidos los ojos 80» 
breviene la ceguera, y asi silos ojos fueran incof. 
ruptibles por naturaleza , no habria, ni se sabria 
lo que era la ceguera. Asi tambien 6] mal no 
existe en su misma substancia , sino que es un 
accidente que sobreviene de las lesiones del al 
ma. Ni tampoco es el pecado alguna cosa ingéw 
mita , como sienten algunos impios, que iguelan 
Ja naturaleza mala con la buena , porque una y 
otra carece de principio', y antecede á la genera- 
cion; ni tampoco es cosa engendrada : porque si 
todas las cosas provienen de Dios , ¿cómo lo ma- 
lo procede de lo bueno? Porque ni lo torpe pro 
viene de lo honesto , ni de la virtud procede el 
vicio. Lee la creacion del mundo ,.y hallárás alli 
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todas las cosas buenas , y muy buenas (a). Luego 
lo malo no se crió juntamente con lo bueno. Ni 
tampoco la criatura espiritual criada por su artí- 
fice se produxo en este mundo mezclada con la 
maldad ¿ porque si las cosas cófporales no han saca- 
do ἐπ᾿ su produccior” maldad alguna , ¿cómo las 
espirituales que las exceden mucho en lá sántidad 
y pureza han de tener una subsistencia comun con 
lo malo? Sin embargo dé esto vemos , que hay 
mal , y su actividad se demuestra no poco en lo 
mucho que cunde por toda la vída: ¿de dón-— 
de pues tiene lo que es, sino carece ; dice , de 
principio , ni es hecho ni criado ? 

VI. Pero pregurtemos nosotros á los que hacen 
tales preguntas : ¿de dónde nacen las enferme 
dades? ¿de dóride los defectos y lesiones del ' 
cuerpo? Porque ni la enfermedad es cosa increa- 
da, ni tampoco" es obra de Dios. Los animales 
ciertamente se criaron con una estructura Con= 
veniente á su naturaleza , y salieron á luz per- 
fectos y con todos sus miembros enterós. Sin em- 
bargo de esto enferman , y decaen de su estado 
natural y primitivo. Porque pierden su salud ὁ 
por la mala dietá, ὁ por alguna otra causa que 
les acarrea la enfermedad. Luego lo qué crió Dios 
fue el cuerpó, y no la enfermedad , y á este mo- 
do tambien el alma fue la que Dios formó , y 
no hizo el pecado; sin embargo el alma misma 
se vició y, decayó de ἐπ primordial estado. ¿Y 
quál era su bien principal? Adherirse á Dios, y 
unirse con él estrechamente por la caridad , pero 
habiéndose apartado de él se inficionó y vició con 
varias y diversas enfermedades. ¿Y quál es la cau- 
sa de que sea capaz del mal? Porque está dota- 
da del libre albedrio ; que és una facultad muy 
com- 
(4) Gen. 1. 31. ' 
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competente , y correspondiente á la naturaleza ra- 
cional. Exénta , pues, y libre el alma de toda ne- 
cesidad, y habiendo logrado de su Críador una vida 
libre, y dexada en su mano ¿ porque la crió Dios 
á su imágen y semejanza , conoce el bien ver- 
dadero y y no ignora su suavidad y dulzura , la 
qual mientras perseyera en especularla , y en dis- 
frutar los bienes espirituales, asi como 'tiene fa= 
cultad para conservar su vida, lo que le es na- 
tural , asi tambien depende de su albedrio', y tiene 
potestad para declinar alguna vez de ló bueno. Es 
to le acontece , quando saciada de ἴα felíz delec-= 
tacion , y agravada como de un sueño y letargo, 
deslizándose de las cosas sobrenaturales , se mix- 
tura á sí misma y se sujeta toda á la carne, por 
gozar de las torpezas y deleytes serísuales. 

VIL Algun tiempo estuvo Adan en las cosas 
sobrenaturales , no por el hxgar, sino con su áni- 
mo , quando á poco que recibió su alma , ele- 
vando: sus ojos al cielo , muy alegre y contento 
con su vista, y amante. del dador liberal y be- 
néfico , que le habia dado para gozar la vida 
eterna y lo” colocó en las delicias del Paraíso y y 
despues de haberlo dado como á los Angeles el 
principado y lo hizo tambien participante de un 
mismo sustento cor Jos Arcángeles , y oidor de' 
la voz de Dios: y además de todós estos. bene- 
ficios:se hallaba tambien protegido de Dios , y dis«* 
frutaba dé sus favores: sin embargo habiéndose 
fastidiado luego' de todo: esto; y como avergon" 
zado y «desdeñoso por la saciedad y hartura, an= 
tepuso' á ἰὸς bienes espirituales y á su hermosu-= 
ra aquello, que se presentaba deleytable á los 
ojos .carmales , y tuvo: por mejor la. saciedad y 
hartura del vientre, que: las delicias de su espí- 
ritu. Echado por esto del Paraíso quedó privado 
de aquella felíz y dichosa vida, no por necesi. 

dad 
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Py , sino per la necedad con que se hizo malo. 
A la verdad que no pecó por otra causa, que 
por una depravada voluntad ,- pero la muerte se 
la ocasionó el pecado. El estipendio del pecado es 
la muerte (a). Quanto se apartaba de la vida , otro 
tanto se acercaba ácia la muertex perque Dios es 
la vida , y la privacion de la vida es la muer- 
te, y asi Adan apartándose de Dios se acarreó á . 
sí mismo la muerte, segun lo que está escrito (δὴ: 
Los que se alejan de ti , ellos perecerán ; y asi Dios 
no €s el que hizo la muerte, sino que nosotros 
mismos nos la acarreamos por nuestra depravada 
mente. Ni tampoco prohibió el que muriésemos 
por las causas que arriba quedan dichas , para 
no conservar en nosotros una enfermedad in- 
mortal ; al modo que un alfarero no quiere po- 
ner á cocer una vasija de varro hasta que la ha 
pulido, reparado y quitado los defectos. ¿Pero 
porqué , dice ¿ no nos crió y formó impecables 
por naturaleza de suerte, que aun quando qui. 
siéramos no pudiéramos pecar ni ser defectuosos ? 
Porque tú tampoco. reputas por serviciales y 
benévelos á tus criados, quando los tienes atados, 
, 88 no quando por su voluntad, y con gusto. te. Sir- 
ven y cumplen su ministerio. Pues asi noes ayra= 
dable á Dios lo que se hace por. necesidad y por 
fuerza, sino Jo que se hace libremente y. por 
virtud. La virtud nace de la libertad : y πο. es 
virtud lo que se hace por necesidad. La volun= 
tad depende de lo que está en nuestra potestad; 
y en nuestra potestad está la facultad y poder 
de nuestro,-libre albedrio.- Por tanto aquel- que 
culpa al Criador, porque no.nos crió impecables 
por naturaleza , no hace otra cosa que: preferir 

la 
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la naturaleza de las-bestias incapaces de eleccion 
y de libre determinacion á la naturaleza libre 
y racional. Aunque para esto se haya hecho al- 
guna digresion , sin embargo ha sido necesaria, 
para que no caygas en un abismo de vanos é 
inútiles pensamientos; y además de privarte de los 
dones y bienes que tienes , quedes tambien des- 
pojado del mismo Dios. Cesemos y dexemos de 
emendar al sabio, dexemos de investigar cosas 
mejores que las que ha hecho ; porque aunque 
se nos oculten , ὁ ignoremos las particulares ra- 
zones de cada una de las que hizo su pro- 
videncia y sabio consejo , sin embargo debe es- 
tar constante y fixo en nuestros ánimos el dog- 
sa, y debemos firmemente persuadirnos , á que 
ningua mal proviene de lo bueno. 

Víll. A esto es consiguiente otra qiiestion con= 
cerniente al diablo, Si los males no son ni pro- 
vienen de, Dios ¿de dónde trae su origen el dia- 
blo? ¿Qué respondemos pues? la misma razon 
que hemos dador tratando de la malicia del hom- 
bre, puede bastarnos para la resolucion de esta 
duda. ¿De dónde se hizo el hombre malo? por- 
que quiso y por su voluntad. ¿De dónde se hi- 
zo malo el diablo? por la misma razon y cau- 
sa. Tambien él tenia libertad de indiferencia , y 
estaba en su potestad el adherirse y unirse cun 
Dios, ὁ el apartarse de lo bueno, San Gabriel 
es Augel, y se adhirió á Dios con permanen- 
cia. Satanás era tambien Angel, mas cayó de 
este orden por su perversidad y pertinacia. Aquel 
lo detuvo y conservó el libre albedrio en el cie- 
lo, y á éste le arrojó al infierno su voluntad li- 
bre. Aquel , como éste , pudiera no habe,' per- 
severado : y éste, como aquel , pudiera no haber 
caido. Aquel lo conservó el amor insaciable de 
Dios, y á éste lo reprobó la malicia con que se 

Lom. 1. M apar- 
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apartó de su Señor. Esto es en lo.que consiste lo 
malo, en el apartamiento y alejamiento de Dios; 
una ligera conversion del ojo es causa de que mi 
- remos la luz del sol, ὁ que no veamos sino la 
sombra de nuestro cuerpo 5 si miras al sol, pron- 
tamente y sin tardanza te ilumina; mas si te 
vuelves ácia la sombra , necesariamente vivirás en- 
tre tinieblas. A este modo se hizo malo 'el día= 
blo, por su voluntad tiene la malicia , y su na- 
turaleza no es contraria ni opuesta con lo bue- 
no. ¿Y de dónde proviene la guerra y lucha con 
nosotros ¿ Porque como es la sentina y recep- 
táculo de toda maldad , adolece tambien de la 
pestilencia de la envidia, y nos emula nuestro 
honor. No pudo sufrir sin mucha tristeza nues- 
tra vida en el Paraíso , y por eso engañando al 
hombre con embustes y astucias, y usando para 
este intento de aquella misma codicia con que 
deseaba: ser semejante á Dios, le mostró un ár— 
bol , y le prometió , que si comia de su fruto 
sería semejante á Dios. Si comiereis, dixo (a), se- 
reis como Dioses , sabiendo el bizn y el mal. No 
se hizo pues, ni se crió adversario nuestro, la 
envidia le Hizo nuestro enemigo. Viéndese ya 
arrojado de la compañía de los Ángeles, no pu=- 
do sufrir que el Hombre terrestre se encalzára . 
por la virtud á la dignidqd y AI AOSdS los 
Angeles. 

IX. Pues porque se hizo nuestro enemigo , Dios 
tambien nos. intimó la enemistad contri el dia= 
blo, quando á la serpiente, de cuyo medio se 
valió para engañarnos, la habló en estos térmi 
nos , refiriéndulo á las amenazas que hacia al 


diablo (6): Pondré enemistad entre ti y entre tu 
ἢ Se- 
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semilla. Ciertamente que son muy dañosas las amis- 
tades contraidas por malicia , porque la ley de 
la amistad entre dos que 'se unen, suele prove- 
nir por alguna semejanza que hay en ellos: y 
asi está bien dicho que corrompen: las buenas cos- 
sumbres las conversaciones malas (a). Asi como en 
los lugares apestados el ayre que se respira, atrae 
insensiblemenre el contagio é introduce en los 
habitantes la peste que oculta, asi trabándose 
amistad con los malos se introducen en el áni- 
mo unos males no pequeños, aunque á los prin- 
cipios y desde luego no parezca grande la m:.- 
licia. Por este motivo debe ser implacable nues- 
tra enemistad con la serpiente. ¿Pues si el ins- 
trumento es merecedor de un aborrecimiento tan 
grande , quánta será la enemistad que debemos 
tener con el autor y motor suyo? ¿Mas porqué, 
dices , estaba en el Paraiso un árbol, de que se 
valiera el diablo para tentarños y vencernos? por- 
que si no hubiera tenido incentivos para la fala= 
cia, ¿cómo era posible que por la inobediencia 
nos hubiera inducido á la muerte? Porque se de- 
bia probar nuestra obediencia con el precepto; 
por esto el árbol era fértil , y estaba cargado de 
frutos exquisitos , para que, monstrando en la abs- 
tinencia de su gusto y sabor la virtud de la tem- 
planza , fuésemos coronados por el mérito de la 
paciencia. Αἱ gusto y comida del fruto no solo 
se siguió la transgresion del precepto , sino tatt= 
bien el conocimiento de su desnudez : Comieron 
pues , se dice (δὴ), y se abrieron sus ojos, y echa- 
ron de ver que estaban desnudos. Era oportuno que 
antes no conociesen su desnudez , para que la 
mente del hombre no se divirtiera con ocasion 
| ΜΔ de 
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de buscar lo que le. faltaba : ni entregado todo 
al cuidado del cuerpo y de la carne , apartára 
su alma de la contemplacion continua de Dios. 
3 Y porqué juntamente cor él no se hicieron los 
vestidos δ’ Porque no convenia que le fuesen πᾶ- 
turales , ni industriosos ὁ artificiales: porque los 
naturales son propios de los brutos , como son las 
na las cerdas, las escamas, las pieles grue- 
, para que con ellos puedan pasar por las in. 
eleaencias y rigores del invierno , y por el ca- 
lor y ardores del verano. En esto no se diferen- 
cian los unos de los otros, porque todos tienen 
una misma e igual naturaleza: mas al hombre 
por razon de su amor á Dios era decente, que 
se le dieran bienes mas excelentes y -ventajosos, 
Los industriosos y artificiales darian ocasion á la. 
negociacion, que debe huir mucho el hombre por 
los perjuicios que le ocasionaría, Por esto el Se. 
fior queriendo volvernos á una vida como la del. 
Paraiso , expele de nuestros ánimos la solicitud 
por estas palabras (a: No esté solícita vuestra al= 
ma por la comida ni por el vestido, No era decente 
pues que el hombre tuviera vestido por la na- 
turaleza ὁ por el arte, porque si hubiera prac= 
ticado la virtud, le estaban preparados unos ta-= 
les adornos , que por una especial gracia de Dios 
habian de brillar con un resplandor como el de 
los Angeles, y en su candor y hermosura exce- 
derian la claridad de las estrellas , y fragrancia 
de las flores. Por esto no se le dierón desde lue- 
go vestidos al hombre , porque tenia en depósi- 
to el premio de las virtudes , el qual le impidie- 
ron lograr las traiciones del diablo, El diablo, pues, 
es nuestro enemigo por la caida, que antigua— 
mente nos hizo incurrir por su astucia : y el Se 
ñor 
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for desde entonces nos publicó una guerra irre- 
conciliable contra él, para que reintegrándonos 
cón la obediencia para el combate , triunfemos de 
nuestro enemigo. ¡Oxalá que en la realidad no 
se hubiera hecho diablo , sino que hubiera per- 
manecido en aquel mismo órden en que le colo 
có el Criador! Mas despues que desertó y perdió 
este puesto, se hizo enemigo de Dios y de 
Jos hombres, que habian sido criados á su imá- 
gen y semejanza. El motivo porque aborrece al 
hombre, es porque es enemigo declarado del mis- 
mo Dios. Y asi este sabio y próvido Gobernador - 
de los hombres y «de todas las cosas , se vale de 
Ja. misma malicia del diablo para exercicio de nues- 
tras almas , al modo que un Médico diestro usa 
del veneno de la vívora para remedios saludables, 
3 Pues quién era el diablo? 3y quál era su óÓr- 
den? 3quál su dignidad ? ¿y porqué se llama 84. 
tanás ? Satanás es en verdad , porque €s opuesto 
á lo bueno: esto es lo que significa esta voz 
hebrea , segun lo que sabemos por el libro de 
los Reyes: Suscitó, pues , dice (a), el Señor 8 
Salomon Satanás , que fue Adér Rey de los Syrios, 
El diablo que aun mismo tiempo es incitador y, 
acusador de nuestros pecados, alegrándose mucho 
de nuestra perdicion, nos avergiienza tambien con 
nuestros mismos hechos. Su naturaleza es incor= 
pórea segun el Apóstol, que dice (+): No lucha- 
mos contta la sangre ni la carne , sino contra log 
espíritus de la. maldad. Y su dignidad es imperial, 
porque dice tambien: Que peleamos contra. los prin 
cipados y potestades , y contra los rectores de este 
mundo y de l2s sinieblas. El lugar de su domina- 
cion y principado está en el ayre , como lo dice el . 

" ᾿ Μ 3 poso -mise 
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mismo Apóstol (a) : Segun el Principe de “la potes- 
tad del ayre, el espíritu que abora obra en los bi, 
jos de la inobediencia y rebeldía. Por tanto tambien 
86 dice Principe de este mundo porque su prin- 
cipado es sobre la redondez de la tierra, Asi tam- 
bien es como habla el Señor (b) + Ahora es el 
juicio de este mundo , ahora el Príncipe de cese mun 
dose arrojará fuera de él. Y otra vez (c): Vino 
el Príncipe de este mundo, y no encontró en mí cosa 
alguna. 

X. Mas porque se ha dicho del exército del 
diablo , que son los espíritus de maldad en el cit- 
lo (d) , es necesario saber , que el ayre en la Es= 
critura se acostumbra á llamar cielo: como por 
exemplo : Las aves del cielo (e). Y subieron: hasta 
el cielo (f') ¿Esto es , se levantaron á lo alto del 

ayre. Por esta causa el Señor tambien vid á Sa- 
tanás que caia como un rayo del cielo (g). Es de- 
ir: fue precipitado desde jo elevado de su pria- 
cipado, y quedó postrado en los lugares mas ín» 
fimos y baxos, para que lo pisen y hollen, to- 
dos aquellos, que esperan en Christo. Esto es lo 
que quiere decir : Did virtud á sus Discípulos de 
pisar y andar sobre las serpientes , sobre los escor— 
piones , y sobre toda la virtud del enemigo (h). Por 
esto habiendo ya sido despojada su cruel y fer= 
* niciosá tiranía, y estando ya la tierra desembara= 
zada de su invasion por la pasion saludable de 
aquel que paciticó las cosas de la tierra con las 
del cielo, entonces finalmente es quando se nos 
predica el reyno de los cielos. Pues ὃ. Juan cla 
18" 


(a) Epbes. 2.0.2. (5 Joann. 12, 31. 

(co) Td. 14. 30. (4) 2 τ ὅ. Y. 12. 

(e) Matth. 6.v. 26. (f1 Psalm. ἰοῦ, De 20 
(2).Lug 10.0. 18. (6) Jd. v. 19» - 
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ramente dice (a) : Se acercó el reyno de los cielos. 
Y εἰ Señor en todos los lugares predica el Evan- 
gelio y la nueva del Reyno. Y antes habian cla- 
mado tambien los Angeles (5): La" gloria á Dios 
en las alturas, y en la tierra la paz. Y aquellos 
quese alegraban por la entrada de Christo en 
Jorusalen tambien decian á voces (c): La paz en 
los cielos, y la gloria en las alturas. Y en suma 
son inumerables las voces, alabanzas y cánticos 
de victoria , que atestiguan la ruina total del ene- 
migo: esto es, que ninguna lucha, ni contienda 
alguna queda para los cielos; ni alli hay.quien 
nos resista ὁ aparte de la vida feliz y bienaven- 
turada , sino que hemos de tener una sucesion 
continua de gozos y alegrías , y hemos de gus. 
tar y comer siempre del árbol de la vida, de 
cuyo fruto nos privó en el principio la astucia 
y envidia de la serpiente. Puso pucs el Señor una 
espada de fuego para custodiar el camine del árbol 
de la vida (4d); el qual pasado sin impedimento 
alguno , seremos admitidos en el Paraíso , Ὑ go- 
zaremos sus bienes en Christo Jesus Señor nues» 
tro , á quien sea la gloria y el imperio en los 
siglos de los siglos. Amen. 


(a) Matth. 3.0, 2. (5) Luc. 2.7. 15. 
- (δ) Ibid. Ὁ. 14. (7) Gen. 3. Ὁ. 24» 
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HOMILIA XL. 


Contra los que se arrebatan de la ira. 


1. As como la experiencia es la que prin- 
—Cipalmente manifiesta la utilidad de los pre- 
ceptos médicos ordenados segun reglas del arte, 
asi tambien los exhortos espirituales, despues que 
los ha comprobado su buen éxito, es quando 
se 'echa de ver que se dieron sabia y útilmente 
para emienda de la vida , y perfeccion de los 
que los obedecen. Porque quando oimos en les 
Proverbios esta sentencia clara (a) : La ira :pierde 
aún á los prudentes: quando 86. nos repite en los 
exhortos apostólicos (δ), toda ira é indignacion, 
dodo ruido * y clamor quítese de entre vosotros con 
toda la" malicia. Quando oimos tambien al mismo 
Señor que dice : Que se hace reo del juicio el que 
se arrebata de la ira temerariamente contra su 
hermano. Y finalmente quando experimentamos un 
vicio, que no se origina en nosotros , sino que 
nos viene de, afuera , como un torrente y tem- 
pestad imprevista , entonces principalmente ceno- 
cemes la virtud y excelencia maravillosa de los 
preceptos divinos. Si alguna vez dexamos .noso- 
tros prorampir la ira , como una rápida y des. : 
peñada corriente, y reflexionamos dentro de no- 
sotro3 mismos la extraña ὁ findecorosa perturbacion 
de los que domina este vicio y pasion, enton- 

| ces * 


(a) Prov. 15. Ὁ. 1. (δὴ) Epbes. 4. Ὁ. 31. 
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ces advertimos claramente la destreza yy madu- 
rez de esta sentencia (a) : El varon irácundo no 
es honesto. Despues que este vicio, despojando 
la mente , usurpa el dominio del alma , convierte 
al hombre en una bestia, y no lo dexa en su 
ser mientras. le tiene privado de la razon. Lo que 
es el veneno á los envenenados, esto mismo vie= 
ne á ser la ira para 105 iracundos. Se ponen ra= 
biosos como los perros , saltan como los escorpio= 
nes, y muerden como las serpientes. La Escri= 
tura á los que se dominan de algun vicio , acos- 
tumbra á llamar con los nombres de aquellas bes- 
tias á que se asemejan por su malicia. Porque unas 
veces los llama perros, otras serpientes, y otras 
raza de vívoras, y otros semejantes nombres. Aque- 
llos que están prontos para su mutua destruc- 
cion ,.y para daño y perjuicio de los,de su mis- 
ma especie, pueden con razon numerarse entre 
aquellas bestias , que por su natural y, condicion 
tienen oposicion y ódio implacable á Jos hom= 
bres. Por la ira se desenfrena la lengua, y no 
se pone custodia alguna en las bocas. Las ma- 
nos libres y sueltas, las contumelias , los opro- 
brios , las maldiciones , las heridas y golpes , y. 
otras descomposturas incapaces de numerarse son 
vicios que nacen del furor y de la ira. La ira 
afila las espadas y comete los homicidios ς por es- 
te vicio se desconocen los hermanos entre sí, y 
aún los mismos parres y los hijos se olvidan de 
su condicion y naturaleza. Los primeros que des- 
conocen los airados, son á sí mismos , luego se 
olvidan de los amigos ,-y no conocen á sus pa- 
rientes. Asi como Jos turbiones precipitados arras- 
tran quanto encuentran ácia los lugares hondos, 
asi tambien la furia y violencia de los iracun= ' 

| dos 
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dos acomete con los que se les ponen por delan- 
te. No respetan las canas y ancianidad , no ve- 
neran la virtud, no al parentesco ni á la san- 
gre: no los contienen tampoco los beneficios 
recibidos , ni las dignidades mas elevadas. La ira 
es una suma ὁ compendio de la locura. Los ira- 
cundos se ponen á sí mismos en unos riesgos in- 
minentes , y por el deseo desenfrenado de la ven- 
ganza se privan de sus comodidades. La 'memo- 
ria de los que los han ofendido es como un aguis 
jon , que estimula la ira ; sin contenerla hasta 
que con el daño que hacen á los que los irritan 
han saciado οἱ apetito de venganza , ὁ ellos mis- 
mos á sí propios se dañan con su pasion , como 
se ve y sucede muchas veces en los que tropie= 
zan unos con otros, que suele ser mayor el 
daño que cada qual recibe en sí, que el que 
hace á aquel con-quien se encuentra. 

TI. ¿Quién es capaz de explicar este mal? Es 
decir , aquel modo con que los que son propensos 
á la ira, y se'dexan dominar de ella , arrebatados 
de qualquiera ligera ocasion , dando gritos y en- 
fureciéndose , acometen con mayor ímpetu y vio= 
lencia , que una bestia ponzoñosa : su furor no 
cesa hasta haberse saciado con un.dafio incu- 
rable, con un perjuicio que no se puede resar— 
cir, reventando la ira como una ampolla de agua 
comprimida del ayre, que interiormente la im- 
pele y combate. A la verdad que no alcanzan á 
contener un ánimo dominado de la ira ni las pun- 
tas de la espada , ni el fuego, ni otra'qualquie- 
ra cosa temible ú horrenda. Porque ni es menos 
furioso, ni está menos agitado que los que están 
poseidos del demonio, y no se diferencian de es- 
tos nien los ademanes 6 gestos de su cuerpo , ni 
en-los afectos de su ánimo. Á los iracundos y 
vengativos les hierve la sangre como si la tu- 
: vie. 
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vieran arrimada á la lumbre, y el color que 5416 
á su semblante en fuerza de este calor los desfis 
gura y hace desconocidos : y aquel rostro. que era 
matural y conocido de todos , lo mudan como si 
fueran personas de farsa. No se les ve sus ojos 
propios y acostumbrados , su aspecto es como el 
de una fiera, y como si fuera fuego centellea. Y 
tambien á manera de un 'javalí hambriento y fu= 
rioso aguzan sus dientes. La cara se les pone cár. 
dena y amoratada, la mole del cuerpo se les 
hincha , las venas se des engruesan y como que 
les saltan, y todo su espiritu queda conmovido 
«con la tempestad , que agita su interior. La voz 
€s bronca y desentonada, el sentido confuso, te 
merario y que no se les entiende; hablan conf . 
aceleracion , sin órden y sin explicarse. Despues 
que se ha enardecido la ira grave y atrozmente 
con aquello que irrita al ánimo , del mismo mo- 
do que acaece á la llama quando se le añade la 
leña que la fomenta, entonces se la ve proruínW+ 
pir en figuras , visages y posturas que no pue- 
den explicarse con palabras , y en unos hechos 
insufribles é intolerables. Las manos las levintant 
contra sus domésticos y familiares, y las dexan 
caer sin diferencia sobre qualquiera de las par- 
tes del cuerpo , los pies igualmente y sin distin= 
cion saltan sobre los miembros y partes princi= 
pales ; finalmente, y en úna palabra , quanto se 
presenta 4 la vista, sirve de armas al furor, y 
á.este. género de locura. Pero si por el contra= 
rio, encuentra otro semejante mal-, esto es, una 
ira y locura igual, trabándose entre sí sufren mu- 
tuamente y padecen, lo que es razon toleren 
aquellos, que se dexan dominar de un demonio 
semejante. Los premios de la ira suelen ser las 
roturas, de los miembros , y tal vez, se dan la 
muerte los iracundos, El uno dió:principio á la 
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riña , el otro resistió: aquel enardece su furor, 
éste no cede : el cuerpo se hiere y se llaga, mas 
con el calor de la ira y con el furor se hace in= 
sensible por el pronto el dolor de las heridas. No 
les queda lugar á sentir lo que padecen, porque 
todo su ánimo está conmovido por la venganza 
del que resiste. 

I!l. No cureis un mal con otro: ni potfieis en 
yenceros en haceros mal y daño. Porque en las 
riñas sin razon es mas miserable 6 infelíz el 
vencedor , pues es el que comete pecado y Cul- 
pa mayor. No correspondas con un favor perni- 
cioso, ni quieras pagar con una deuda peor. Fe 
dixo contumelias el iracundo , ataja el mal con 
el silencio. Mas tú por el contrario imitador de 
los uracanes y remolinos recibes en tu ánimo su 
ira como en un caudaloso remanente, y retor= 
nas con ímpetu mayor el mal que: te hizo. No 
s0a maestro tuyo tu mismo enemigo, ni tampoco 
. imites lo que aborreces: guárdate no sirvas de 
- espejo al airado , y en ti mismo se represente su 
figura. ¿Pónese él amoratado de cólera? ¿pues no 
fe sucede á. ti lo mismo?. ¿Quieren brotar sangre 
sus ojos?-3 y los tuyos acaso miran con agrado y 
placer? Su voz es áspera, bronca y desentona= 
da, 265 acaso,la tuya suave y blanda? Cierta= 
mente que no vuelve tan entero el eco en un 
desierto al que habla, como vuelven las contume= 
lias al que las profiere: ὁ por mejor decir, el 
sonido es uno mismo , mas el baldon vuelve au- 
mentado. ¿Qué cosas pues son las que los con- 
tumeliosos mutuamente se dicen y echan en ca- 
ra? El uno le dixo al otro, que era infame , y 
oriundo de mala casta. El otro retorna' qué es es- 
clavo y descendiente de ellos. El uno le llama 
pobre , y éste le dice que es vagamundo: aquel 
le ilama ignorante, y éste le dice que es un lo- 
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eo : y esto dura hasta que faltan las saetas y daré 
dos de las contumelias, y los dicterios que se 
echan en Cara el uno al otro. Despúes que la len= 
gua , como si fuera una honda , ha disparado ya 
todos los bakdones, acuden luego á la vengan= 
za. Porque la ira es la excitadora de las riñas" 
las riñas las autoras de las afrentas, á éstas se: 
siguen los golpes , á los golpes las heridas, y 
de éstas finalmente muchas vects se siguen las 
muertes. Corrijamos , pues , y atajemos el mal en 
su orígen y principio; valgámonos de todas las 
industrias para echar fuera de nuestros ánimos la 
ira , porque con solo refrenar esta pasion , en ella, 
como en raíz y principio, podemos cortar muchos' 
males. ¿Te echó maldiciones? Bendícele tú. ¿Te 
dió de golpes y te hirió? Súfrelo. ¿Hizo poco 
áprecio de ti, y aún te despreció? Piensa en tu 
interior que fuiste formado de tierra, y que en. 
tierra te has de convertir.. Á la verdad que qual- 
quiera que se arme "con semejantes razones, se 
le harán sufríbles todas las ignominias , todas las" 
afrentas le parecerán menores á lo que es él en 
la realidad. Asi tambien se contiene al enemi- 
go sin darle lugar á que se vengue, y asi se 
le pone en la precision de que no pueda vengar= 
se, viendo , que no te hieren sus contumelias y 
dicterios , antes por el contrario á ti mismo te 
preparas una corona grande de paciencia, hacien- 
do de la locura de tu enemigo ocasion de 
practicar las virtudes. Por tanto si me crees, aun 
á las injurias que Contra ti dixere, añade tú al- 
guna cosa mas: ¿te llamó vil, infame y hombre 
de ninguna reputacion ? llámate tú tierra y ce- 
niza. No eres mas noble, ni mas ilustre que lo 
fue nuestro Padre Abrahan , y éste era el nom- 
"bre que él mismo se llamó , y la estimacion que 

se 
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se daba (4) 5 Te llamó ignorante , pobre y homw 
bre de poco valor? llámate tú gusano, y dí que 
tu orígen es el estiércol y basura : tomando las 
palabras de David (δ). A todo esto añade tambien 
la hazaña esclarecida de Moyses : siendo malde- 
Cido por Aaron y María hermanos suyos, no re. 
clamó contra ellos , ni se quejó de elios.al Se- 
for , sino que por el contrario le pidió les per- 
donára su pecado. ¿De quién mejor quieres ser 
discípulo , de unos hombres que agradaron á Dios, 
y“fueron unos bienaventurados , ó de unos que 
están llenos del espíritu de maldad? Quando te 
venga alguna tentacion de decir contumelias, pien= 
sa que entonces te se prueba, si te unes á Dios 
por la paciencia, ὁ te vas en busca de tu con- 
trario por la ira. Da tiempo á tus pensamientos 
para elegir lo mejor : pues á la verdad ὁ le ga= 
narás y aprovecharás con tu exemplo de manse- 
dumbre , ὁ desatendiendo sus dicterios te venga- 
rás mas gravemente con el desprecio. Porque ¿qué 
cosa hay ni mas ágria ni mas molesta al enemi- 
- go, que el ver que no se hace caso de sus in- 
jurias y contumelias ? No desmayes ni decaygas 
de ánimo, no consientas ni des la menor entra- 
da á los dicterios. Déxale que vanamente ladre 
contra τὶ 9 déxale que se consuma y se despedace 
á sí mismo. Asi como el que azota á una pie- 
dra ὁ qualquiera otra cosa inanimeda , él á sí pro- 
pio causa la molestia y dolor (porque nise ven- 
ga del enemigo, ni aplaca su ira) asi tambien 
qua!lquiera hombre que no se altera con las in- 
jurias, ni dexa lugar á que se consuele , ni: 
á que sacie su ánimo el que provoca con mal= 
diciones y oprobrios: por el contrario, como he 

| di- 
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dicho , él mismo se consume y despedaza á sí pro+ 
pio. Á la verdad ¿qué nombre dan á cada uno 
de vosotros aquellos que se hallan presentes? ΑἹ 
provocante , y que injuria , le llaman contume= 
lioso , y al sufrido le apellidan magnánimo: á 
aquel se le dice iracundo y provocativo , 4 ti 
paciente y manso: á aquel le pesará de sus di- 
chos, tú no te arrepentirás de la paciencia y to- 

lerancia. | 
IV. ¿Y para qué es decir mas? Al calumnia- 
dor sus maldiciones le cerraron οἱ cielo, porque 
los maldicient=3.no poseerán la herencia del rey. 
no de Dios: y tu silencio te ganó á ti este gran= 
de premio: Porque el que fuere sufrido hasta el 
fin, éste se salvará (2). Mas si quieres compensar 
unás injurias con otras, si igualmente te enfure- 
ces contra tu contrario, ¿3quál finalmente se- 
rá la excusa que alegues? 5 Εἰ que el otro te pro= 
vocó primero á la ira? ¿Pero esta excusa qué per- 
don merece? El torpe y lascivo no dexarán de 
condenarse menos, que la ramera aunque quieran 
excusar su flaqueza, con que ella fue la que so- 
licitó ; porque ni las coronas se conseguirán sin 
contrario, ni en las batallas se hacen muertes sih 
enemizos: Oye á David que dice (>): Estando 
contra má cl pecador , y provocándome , no me irrí- 
té , ni tomé venganza , sino que enmudecí , me hu 
millé , y ni aún hablé de cosas buenas. Mas tú en 
la realidad te enfureces por los dicterios de uno, 
á quien tienes por malo, y sin embargo de es- 
ta le imitas como si fuera bueno; pues haces lo 
mismo que reprehendes: miras con mucho cuidado, 
y llevas muy á mal lo que hace otro , y no haces 
ca- 


la) 1. Cor. 6. v. 10. Matth. 10. Ὁ. 22. 
(0) Psalm. 38. 0. 22 Y 
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caso de tu torpeza. ¿Ácaso no es mala la con= 
tumelia? Pues guárdate de imitarla, El que ha- 
ya el otro comenzado no es excusa ; antes bien 
es justo que sea contra ti mayor la queja, segun 
yo me persuado, porque tu contrario no vió en 
tl exemplo que le contuviera para la emienda., 
Tampoco tú viendo lo mal que hacia el iracun= 
do , rehusaste hacerte su semejante; sino que 
te indignas tambien , te enfadas, y como á él te 
domina la ira, y por tanto tu perturbacion mis- 
ma es excusa y defensa de la indignacion del que 
dió principio y provocó. Lo que tú haces absuel- 
ye al otro de la culpa ; y es lo que á ti te conde= 
na : porque si la ira es mala en la realidad, 
3 porqué no huyes el mal? ¿y si es merecedora 
del perdon, porqué te ofendes del que contra ti 
se irrita? Y asi aunque “hayas sido el postrero, 
si has compensado con tus agravios sus injurias, 
nada te has aprovechado en esto. Porque en los 
combates' en que se propone á los luchadores pre- 
mio , la corona se da no al que comienza , sino 
al que vence. Por tanto pues no solo el que fue 
autor de lo malo se condena, sino que se reprue- 
ba tambien al que sigue un director extraviado, 
Si te llamó pobre, y dixo la verdad , súfrela, y 
si mintió , qué te importa , ὁ qué dafio te hizo 
con lo que te dixo. No te ensoberbezcas por ala- 
banzas vanas y aparentes, ni te enfades ni en- 
furezcas por dichos que no te comprenden. ¿No 
ves que las saetas suelen penetrar los cuerpos 
duros y que las resisten , y en los que las ceden 
y son de condicion blanda es menor su ímpetu ? 
Piensa pues que el baldon y las contumelias son 
una Cosa semejante. Quien hace á ellas resistencia, 
éste es el que las recibe , mas el que cede á ellas 
y oye con desprecio , deshace con sti mansedum- 
bre las injurias que se le imputan. ¿Porqué te tur 
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bas porque oyes llamarte pobre? Acuérdate de 
tu nacimiento en el que entraste desnudo en 68- 
te mundo , y desnudo saldrás en tu muerte. ¿Pues 
quién puede haber mas pobre, que aquel que no 
tiene vestido? A la verdad que no oiste cosa gra- 
ve ni injuriosa , sino que tú te la hiciste pesa= 
da y molesta. ¿A quién jamás pusieron preso por 
ser pobre? El ser pobre no es deshonra ni ig- 


nominia , y solo es el no llevar con sufrimiento . 


y generosidad la pobreza. Acuérdate del Señor, 
que siendo rico se hizo pobre por nosotros (a). ¿Te 
llamó necio é ignorante? Acuérdate de aqueilas 
injurias que dixeron contra la verdadera Sabidu- 
ría los Judíos (δ) : Samaritano eres , y tienes demo- 
mio. δὶ te dexas llevar de la ira, tú mismo con- 
firmas los opróbrios. ¿Qué cosa hay tan necia co- 
mo la ira? Mas si permaneces tranquílo , sereno 
y sin alterarte, avergiienzas al que te calumnia 
con la prudencia y modestia que le muestras + 
¿te han dado de bofetadas? tambien se las die- 
ron al Señor. ¿Te han escupido y despreciado? 
tambien lo fue el Señor , y no apartó su rostro 
por el empacho y confusion de las salívas (c). ¿Te 
han levantado falsos testimonios? tambien se los 
levantaron al que ha de ser Juez de todos. ¿Te 
han rasgado tus vestidos? tambien desnudaron al 
Señor , y sortearon sus vestiduras. Hasta ahora 
no has sido injustamente condenado á muerte, 
ni has sido crucificado: mucho te falta: todavía 
- para que llegues á su imitacion. 

V. Considera en tu ánimo todas, y cada una 
de estas cosas, y ellas sean el freno de tu furor 
y de tu elacion. Estas prevenciones , y estos afec- 

Tom. L. N tos 
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tos cortan los ímpetus y orgullos del fcorazon, 
y ponen la mente serena y constante. Ciertamen- 
_te que esto es lo que. decia David (a) : Estaba 
Preparado , y por eso no me turbé. Es pues nece- 
sario refrenar el movimiento precipitado y desor- 
denado del corazon , teniendo presentes ὁ imitan- 
do los exemplos que nos han dexado» los varones 
Santos. ¿Cómo aquel grande David sufrió con man- 
sedumbre la insolencia de un Semeí? Porque no 
dió lugar á que se conmoviese la ira: pues sus 
modos de pensar, y sus maldiciones las recibia 
como permitidas por Dios. Dice asi (4): El Señor 
dixo 4 Semeí, que maidiciese 4 David. Por esto 
aunque oía que le llamaba varon sanguino é ini- 
quo, no por eso se irritó, nise enfadó con 
tra él: antes bien tomó ocasion para humillarse 
á sí mismo , como si con razon se le hiciera aquel 
mal tratamiento de injurias y contumelias. Estas 
dos cosas has de alejar de tu ánimo : ni te juz- 
gues digno de cosas grandes, ni á ninguno otro 
juzgues inferior a ti : de esta manera aunque sea= 
mos infamados y tratados ignominiosamente nun- 
cá nos dexaremos llevar de la ira. Cosa grave á 
la verdad es, que á un hombre, á quien se te habe- 
neficiado, y se le tiene obligado con muchos dones y 
beneficios, no solo se le ha dedisimular su ingra-=. 
tirud y olvido; sino que además se le han “de su- 
frir las contumelias y las ignominias. Cosa es cier 
tamente grave, pero ello es un mal , que es ma=. 
yor sin ponderacion al que lo hace, que al que 
lo sufre y tolera. Maldiga él y diga oprobrios ς 
mas tú no le correspondas : sus palabras sírvante 
ác ti de exercicio de la virtud : si mo las-llevas á. 
mal nada te dañaron; y si de algun modo te son 
sensibles , modera dentro de ti el sentimiento y 
: | la 
(a) Psalm, 118. (δὴ) 2. Reg. τό. v, τὸν 
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la tristeza : Dentro de mf, dice (a) , se turbó mi 
corazon, Quiere decir , mi afecto turbado no se co- 
noció ni manifestó al exterior , sino que se des» 
vaneció en mi interior como una ola dentro de 
las riberas del mar. Apacigua un ánimo enfure- 
cido y ladrador : tus afectos y pasiones reveren- 
cien la presencia de tu razon del mismo modo 
que la presencia de un anciano venerable contie- 
ne á un muchacho travieso é inquieto. ¿Y có- 
mo podremos librarnos de la malicia de la ira? 
Si la llegamos á persuadir que no se adelante ni 
preceda á la razon, y si de lo primero que cui- 
damos es de que nunca preocupe la mente, sino 
que la sujetamos á ella misma (á la manera que á 
un potro con el freno) y si nunca la dexamos 
salif de su órden ni esfera, sino que en todo si-' 
gue y se dexa regir de la razon por donde quie- 
ra que la conduce. Si asi lo hacemos, la ira es 
muy útil, y á propósito á nuestras almas para 
muchas obras de virtud, como quando á manera 
dé un soldado que, tomando las ' armas para la 
defensa: de su capitan , obedece prontamente á 
lo que le manda ; asi la ira ayuda y da socorro 
á la razon contra el pecado. La ira á la verdad 
es un nervio del alma ,.que la da fuerzas y: va= 
lor para- obrar con fortaleza y constancia , Co- ' 
mo si la halla floxa por el deleyte, con ella 
la consolida, como si fuera con una solda= 
dura de hierro , y de muy tibia y perezosa la 
hace expedita, fuerte y valerosa. Α la ver 
dad que sí no te enfureces contra el diablo, no 
Hegarás ἅ aborrecerlo segun merece. Soy de sen- 
tir, que es preciso amar con tanto denuedo la 
virtud como debe aborrecerse el pecado. Para es- 
te fin es utilísima la ira , y lo que es un per- 
| Ν 2 : xO 

(a) Psalm. 142. Ds 4. ᾿ 
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fu para un pastor, es la ira para el que la: rige 
por la razon: ella es mansa y halagiieña para los 
que la ayudan, y dócil á su imperio: mas 
por el contrario se irrita á las voces y rostros des= 
“conocidos , aunque la acaricien y hagan fiestas: 
el perro,.á la voz que le da el zagal 6 algun 
otro conocido, tiene miedo y aun tiembla. A es- 
te mismo modo es muy útil y provechoso el so= 
corro y auxilio que una alma prudente puede te- 
ner en la parte irascible de su ánimo: porque 
. la que fuere tal, nunca harí alianza ni concor-= 
dia con los traidores, nunca hará amístad con 
quien la sea perniciosa, sino que huirá de los 


deleytes , como de unos lobos , que quieren des. 


pedazarla y tragarla. Esta utilidad es la que pue- 
“den sacar de la ira los que sepan: moderarla y 
regirla, Las otras facultades son tambien útiles ὁ 
perniciosas, segun el uso bueno $ malo que ha- 
ce de ellas el que las posee , cómo por exemplo, 
el que de la parte concupiscibie-abusa para la delec- 
tacion de la carne , y sucias turpezas es un deshones- 
to y exécrable: mas el que de ella se vale para amar. 
á Dios, y para estímulo del deseo y apetito de 
los bienes eternos , éste es felíz , y bienaventura- 
do y digno de ser imitado. Ésto mismo suce= 
- de con la parte «racional, que quien la mode- 
ra y rige bien, se acredita de sabio y prudente; 
mas quien se vale de ella para discurrir cómo ha 
de hacer mal y daño á su próximo , se ans 
de falaz y maligno. 

VI. No permita Dios que abusemos nosotros de 
los beneficios del Señor; ni que los dones., que 
nos ha dado el Criador para nuestra salvacion, 
dos hagamos nosotros ocasion de pecado , que es 
la causa de nuestra condenación. La ira,es uno 
de aquellos afectos que, excitándose quando Éy 
Como conviene , da valor y, fuerza, pagiencia, y 
cons- 


* 
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Constancia ; pero quando no se sujeta á la razon 
pára en demencia y locura. Por esta causa se nos 
encarga y amonesta en el .Psalmo (a) airaos , y 
ño querais pecar. Y asi como el Señor amenaza 
con el juicio al que se irrita en vano (5): asi no 
prohibe , para decirlo asi, que se use de la ira Co- 
mo de un medicamento para aquellos males que 
es oportuna. Tambien aquello, que dice el mis- 
mo Dios: Pondré enemistades entre ti y la serpien= 
te (0), y aquel otro dicho , sed enemigos de las 
Madianitas (4) , es un consejo que nos enseña , que 
para nuestra defensa debemos valernos de la ira, 
como de unas armas. Por esto Moyses el mas pa- 
cífico y manso de todos los hombres, quando tu= 
vo que vengar la idolatría, no rehusó armar las 
manos de los Levitas contra la vida de sus mis- 
mos hermanos: Ponga, dice, cada uno de voso= 
tros la espada sobre su cintura, pasad des de lu 
una puerta á la otra , rodead y dad vuelta á los 
reales, y cada uno mate á su propio herman?, ca- 
da uno á su pariente y allegado, y cada uno á su 
próximo (e). Y poco despues dixo el mismo : Hoy 
habeis consagrado vuestras manos al Señor , matan- 
do cada uno á sus mismos hijos y sus mismos her- 
manos , y por esto seos dará la bendicion(f). ¿Qué - 
cosa fue la que justificó á Finees (9)? ¿No fue 
por cierto aquella ira justa con que se armó con= 
tra los lascivos? Sin embargo de que era de una 
_ condicion blanda y mansa , no pudo llevar la in- 
-solencia y desvergiienza de Zambri, que se mez= 
cló en torpe comercio con una Madianita , con 

ΝΆ tan 


(a) Psalm. 4.5. (δὴ Matth. g:9. 22. 

ὴ Gen. 3. Ὁ. τς. (4) Num. ς. Ὁ. 220 

e) Exod. 32. 0,27. (f) Ibid. 29. * 
) Num. 25. Ve 8. ᾿ 
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tan poco rubor, que ni aun quiso ocultar.su torpeza; 
se valió oportunamente de la ira , dexando á los 
dos traspasados y cosidos en la tierra con su lan- 
za. ¿Samuel tambien justamente airado contra Agag 
Rey Amalecita (a), á quien contra el mandamien- 
to del Señor reservó Saul la vida, no le sen- 
tenció é hizo matar en público? De esta manera 
muchas veces la ira es una ministra de las ac- 
ciones buenas. Tambien Elías zelador de la glo- 
ria de Dios (4) con una ira prudentisima , y muy 
discreta hizo matar por el bien de todo Israel á. 
quatrocientos y cincuenta sacrílegos Sacerdotes de 
confusion , y á otros quatrocientos varones dedi- 
cados á los falsos Dioses de las selvas , que co— 
mian de la mesa de Jezabél. Pero tú: quando te 
irritas contra tu hermano lo haces temerariamen- 
te, sin motivo πὶ causa. ¿Mas cómo sin causa, 
quando irritándote y provocándote uno, tú te 
enojas contra otro ? En esto haces lo mismo que los 
perros, que muerden las piedras, sin morder, ni 
aún siquiera tocar al que se las tira y arroja. El 
provocado es digno de comiseracion: y se hace dig- 
no y merecedor de aborrecimiento el que irrita. 
y provoca. Traslada pues toda la ira contra el 
que es homicida y verdugo de los hombres, pa- 
dre de la mentira y autor del pecado, y compa- 
décete de tu hermano , porque si permaneciese en 
su pecado arderá eternamente en el infierno con 
el diablo. Asi como se expresa con diversos nom- 
bres la ira y la indignacion, asi tambien su sig- 
nificado y sus nociones son entre sí muy diferen-. 
tes. La indignacion es como un estímulo de la 
pasion , y una exhalacion repentina de este afec= 
to: mas la ira es un dolor constante, un apetito 


per 


(a) 1. Reg. 13. Ὁ. 33. (δὴ 3. 1d. 18. 22. εἰ 40. 
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perpetuo de volver con igualdad á los que ha= 
cen mal y daño, deseando el alma con ansiedad 
_ tomar la venganza. Se debe saber que con ambos 
afectos pecan los hombres , séase porque repenti- 
namente se conmueven y alteran furiosa y teme- 
rariamente contra los iracundos , ὁ porque con en- 
gaños y ardides arman tra'cion á los que les causan 
alguna molestia, y ambos males debemos preca- 
ver nosotros. | 

VII ¿Y cómo podremos hacer que un afecto y 
una pasion turbulenta no se conmueva contra lo 
que no es decente ni justo? Si aprendieres an- 
tes aquella humildad que enseñó el Señor con 
palabras , y mostró con las obras: porque unas 
veces nos dice (4): Quien quiera ser el mayor en 
tre vosotros , hágase el último entre todos. Otras 
sufrió con un ánimo constante é inalterable al 
que le hirió y dió de bofetadas en su rostro. Pues 
el que era Criador de los cielos y la tierra (b), el 


que es adorado de todas las criaturas espirituales ἡ, 


y corporales ; el que todo lo sustenta con la pala= 
bra de su virtud (c), no sepultó vivo en los in= 
fiernos al que le hirió , no quiso que la tierra 
se. abriera para tragar á este impio; sino que por el 
contrarío con mucha blandura y mansedumbre le . 
amonesta y le dice (4) : Si he hablado mal , da tes 
timonio de lo malo , y si he hablado bien y porqué 
me hieres? A la verdad, que si segun el man" 
damiento del Señor te acostumbras á ser el últi. 
mo y postrero de todos , ¿quándo te indigna- 
rás de que te se hace injuria y contumelia no 
tratándote como es debido, y corresponde á tu 
calidad y dignidad? Quando algun niño te joa 

Ν 4 ale 


(a) Marc. 9.0. 34. (δὴ Heb. τ. 3. 
(Ὁ) Joann. 18. v 23. (4) Ibid. 32. 
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algunos dicterios los tomas á chanza, y te ries de 
ellos, y lo mismo te sucede , si algun loco ὁ fre= 
nético te dice algunas ignominias, y lo que es mas, 
lejos de tenetle ódio, le tienes por digno de lás= 
tima , y te compadeces de su enfermedad y de su 
estado. Las palabras contumeliosas no son ἅ la 
verdad las que causan molestia y sentimiento , es 
si la soberbia que se coge contra el iracundo, y 
la estimación que cada uno hace de su mérito y 
persona. Y asi si alejares de tu ánimo estas dos 
cosas , las voces que contra tise profieran nada 
mas son que unos sonidos yanos y temerarios. De- 
κα pues la ira, y dexa el furor (a), para que hu- 
yas el peligro de ella , y no cayga sobre ti aque- 
_Ma ira que se revela del ciclo sobre toda impiedad 
é injusticia de los hombres (δ). Si valiéndote de 
este sano y prudente consejo cortares la raiz amar- 
ga dela ira, juntamente con ella arrancarás mu- 
chos vicios: porque los engaños y dolos , las 805- 
pechas , las infidelidades , la malignidad), las trai- 
ciones , la insolencia , y. un enxambre numeroso 
de vicios semejantes no son otra Cosa , que unas 
ramas ὁ retoños de esta pasion. Y asi no nos car- 
guemos con un mal tan grande , como €s la en- 
fermedad del alma , la ofuscacion de la razon, la 
extrañeza y alejamiento de Dios, la ignorancia y 
desconocimiento de la parentela , el principio y 
orígen de las guerras , el cúmulo de las calami- 
dades, en una palabra, un demonio que se cria 
y nace en nuestras almas, y como un perni- 
cioso 6 insolente inquilino ocupa nuestras entra= 
fias , cerrando la puerta y embarazando la entra- 
da al Espíritu Santo. En donde hay enemistades, 
pleytos , iras , quimeras y desazones y que inquie- 
tan y perturban las almas, alli ciertamente no 


mo- 
(a) Psalm. 36. v.8B. (δὴ Rom, 1. 18. 
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mora ni descansa el Espíritu de mansedumbre, 
Obedezcamos la amonestacion y consejo de San 
Pablo (a): alejemos de nosotros toda ira, la in=- 
dignacion .y el clamor , con toda la malicia, y 
hagámonos los unos con los otros humanos y mi= 
sericordiosos , esperando aquel dichoso premio pro- 
metido á los mansos: Bienaventurados los mansos, 
porque ellos poseerán la tierra (b): en Jesu Chris- 
to Sefior nuestro á quien sea la gleria y el im- 
perio en Jos siglos eternos. Amen. 


(a) Epbhes. 4. 0. 31. (δ) Matth. $. 0. 5, 


HO- 
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HOMILIA ΧΙ. 


Contra la envidia. 


ὶ o 

1. ΕΝ es Dios y dador de bienes Y los 
dignos : malo es el diablo y autor de toda mal 
dad. Y asi como es consiguiente al bueno no te- 
ner envidia, asi la envidia es propia del diablo. 
Pues guardémonos , Hermanos , de este vicio , pa- 
ra que en nuestras obras no seamos compañeros 
del enemigo comun , ni seamos condenados con 
él en un mismo juicio. Porque si el soberbio cae 
en el juicio del diablo, ¿cómo el envidioso po- 
drá librarse de los tormentos , que están preparados 
para este espíritu malo? No hay vicio alguno mas 
pestilente , ni mas pernicioso pata las almas de 
' los hombres que la envidia ; sin hacer el mas mí- 
nimo daño-.á los otros ,.es el mayor mal, y un 
enemigo doméstico para el que adolece de esta 
pasion. Asi como el” orín-comé “el hierro, asi la 
envidia consume al alma que la padece. Y tam- 
bien, asi como se cuenta , que las vívoras nacen 

rasgando la entraña de la madre que las dió el ser, 

asi tambien la envidia suele despedazar al alma 

que la fomenta. La envidia pues es un pesar de 
la prosperidad del próximo, y asi al envidioso 
nunca le falta tristeza ni molestia : ¿está abun- 
dante de frutos:la heredad del próximo? ¿abun- 
da su casa de bienes y conveniencias? ¿no le 
faltan los recreos en que entretener su ánimo? 
Todas estas cosas son pasto - y fomento de esta 
enfermedad , todas aumentan el sentimiento del 
| en- 
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envidioso: en nada se diferencia éste de un hom 
bre desnudo á quien todos hieren y maltratans 
_ ¿está el otro robusto y fuerte? ¿disfruta buena 
salud? Esto es una llaga para el envidioso. ¿El 
otro es bien furmado y hermoso? Esta es otra he- 
rida para el que adolece de este vicio. 288 aven- 
taja y sobresale el otro en las dotes del ánimo? 
¿se hace digno de que se le oyga ὁ ¡mite por su 
prudencia y expedicion para hablar y decir? ¿El 
otro es rico, espléndido y liberal en sus dádivas, 
y en el socorro de los necesitados , y muy ala- 
bado de todos aquellos á quienes ampara y hace 
bien ? Todas estas cosas son unas saetas , que 
traspasan de medio á medio el corazon del en- 
vidioso. Y lo mas pernicioso de esta enfermedad 
es que no puede ocultarse ni encubrirse. Los ojos 
caidos y baxos, la tristeza y melancolía que 
presenta en el semblante, dan ἅ entender , que 
se confunde , resiente y pérece de esta peste : y sin 
embargo, si se le pregunta el mal que tiene, le 
da vergiienza declararlo: no tiene cara para de-. 
cir : soy envidioso , los bienes de mi amigo son 
los que me afligen y ponen malo , duélome de 
la alegría del hermano , no puedo mirar con bue-. 
nos ojos los bienes agenos, y la felicidad del pró- 
Ximo es la calamidad que yo padezco. Todo es- 
to debia confesar, si quisiera decir la verdad, 
mas como nada de esto quiere manifestar , se 
queda en el interior con la enfermedád que le 
consume poco á poco, y le va sil las en- 
trañas. 

II. Y asi este mal ni admite médico ni se pue= 
de encontrar medicina que expela este vicio, sin 
embargo de que están llenas las Escrituras de re- 
medios para esta dolencia : el único alivio de e3- 
te mal, es, si. ve la ruina de alguno de aque- 
llos á quienes se tiene envidia. Este es el tér- 

mi- 
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mino del ódio , que el envidiado de felíz pase 4: 
miserable , y que aquel que era dichoso se haga un 
infeliz. En esta ocasion es quando traba con él 
amistad , entonces quando se vende por su amigo, 
quando le ve sollozar y quando le ve llorar. A 
la verdad que ya no se alegra con el alegre, si- 
no que llora con el que derrama lágrimas. Quan- 
do se compadece de la' mutacion de su vida, de 
aquella desgracia que le sucedió y que le sobre- 
vino, y quando con susy palabras engrandece su 
estado anterior, no lo hace por afecto, ni efecto 
de humanidad ni de conmiseracion, sino por agra-= 
varle mas, y hacerle mayor su calamidad. Alaba 
al hijo despues de muerto , y lo honra con innu= 
merables elogios: qué hermoso era, dice , á to- 
dos los que le miraban , qué ingenioso, y qué 
hábil para todo; todo esto dice de uno, que, 
quando vivia, nunca se le oyó una palabra de buen 
agúero. Y lo que es mas , si ve que muchos con- 
textan las alabanzas que dice del difunto, mu- 
dando otra. vaz de parecer, tiene envidia del 
muerto. Admira las riquezas perdidas : alaba y 
ensalza despues de las enfermedades la ele- 
gancia y bella disposion del cuerpo, su ro- 
bustez y complexion: en suma, se hace enemi- 
go de lo que queda , y amigo de lo que acabó 
y pereció. 

ΠῚ. ¿Qué cosa puede haber mas perniciosa que 
esta peste? Ella es la corrupcion de la vida, la 
- destruccion de la naturuleza ; el ódio de los bes 
neficios que Dios nos hace, y una índole con- 
traria á la inclinacion de Dios. ¿Qué cosa im= 
pelió tanto el furor del demonio autor de to=' 
dos los males para la batalla y contienda contra ' 
los hombres? Ciertamente no fue otra que la envi- 
dia; por ésta se le vió luchar al descubierto con 
el mismo Dios. El que era enemigo declarado de 

qs- 
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este Señor por su liberalidad y munificencia corí 
los hombres , quiso vengar en estos , lo que no 
podia en el mismo Dios. Lo mismo se cuenta de 
Caín primer discípulo del diablo : de este maes 
tro aprendió de una vez la envidia y el homi- 
cidio , que son dos delitos hermanos , segun lo 
significó 8, Pablo , juntándolos en estas pala= - 
bras (a): Llenos de envidia y de homicidio. ¿Qué 
fue , pues, lo que hizo? Vió lo favorecido y hon= 
rado que se hallaba de Dios su hermano , por 
este' honor se ardia de la envidia, y para des- 
lumbrar del modo posible al que le honraba , ma- 
tó al honrado: faltábale poder para guerrear con=- 
tra Dios, y por eso aplicó su ánimo , y empleó. 
sus fuerzas contra la vida de su hermano. Huya- 
mos , hermanos , una enfermedad que se rebela 
contra el, mismo Dios, una enfermedad , que es 
la madre de los homicidios , la confusion de la 
naturaleza , el olvido y desconocimiento de los 
parentescos , y una molestia penosísima. ¿Porqué, : 
hombre, te acongojas sin tener dolores ni males ?- 
¿Porqué te opones al que disfruta sus bienes sin 
quitarte 4 ti nada, ni disminuir los tuyos? δὶ 
te indignas porque el otro es beneficiado y faw 
vorecido,.3no ves que envidias claramente á tus 
conveniencias mismas ? De una índole semejante 
era Saul : el motivo que tenia para la guerra con- 
tra David no era á la verdad otro, que los be- 
neficios que tenia recibidos del mismo David. Lo 
primero por aquella música sonóra y divina , con 
que Je libraba de la demencia y locura , se em 
peñaba en traspasar con su lanza al autor de es-. 
te beneficio. Lo segundo , habiéndole sacado á ' 
salvo como á todo su exército de entre los ene- 
migos , y habiéndole tambien librado de los opro- 

E : brios 

(a) Rom. 1. Ὁ. 29. 
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y 
brios y deshonras, con que le infamaba Goliat; 
porque unas saltatrices atribuian en sus canciones 
á David las diez partes de estos hechos ento- 
nando en alta voz: David hirió á diez mil, y 
Saul solo á mil (a) 5 por solo este cantar, y por 
un testimonio que daban de la verdad , lo pri- 
mero quiso matarlo , y quitarlo de en medio con su 
propia mano, y lo segundo quiso executar esto 
mismo con traiciones. Con todo que Huyó Da- 
vid (δὴ á vista de esto, y se retiró de Palacio, 
no por eso se le acabó á Saul el ódio; antes por 
el contrario juntando contra él uná nueva €x= 
pedicion de tres mil soldados escogidos y los mas 
-esforzados , lo buscaba por los desiertos. A la ver- 
dad que si se le hubiera preguntado la causa de 


esta guerra, no hubiera podido responder :otra: * 


cosa sin faltar á la verdad, sino que eran los be- 
neficios y favores de David (c). El mismo Saul, 
no obstante que en la ocasion y tiempo de la per- 
secucion fue cogido dormido, y pudo ser muer- 
to con facilidad, le sacó á salvo otra vez Da- 
vid, á quien tenia por enemigo; y sin 'embar- 
go de que le sacó sin- lesion aquel justo, que 
no queria echarle lás manos, ni mancharlas en 
su sangre; ni con este doble beneficio se ablan. 
dó la crueldad de Saul; antes bien armó de nue= 
vo su exército para perseguirlo con mayores brios, 
hasta que otra vez cogido eu una cueva , y 
librado tambien de este riesgo, acreditó David 
su virtud tánto mas ilustre, quanto Phacia Saul 
-mas obstinada y manifiesta su malicia. La en- 
vidia es. un ódio cruelísimo. La beneficencia y 
el favor amansan á los demas enemigos'»- mas al 
envidioso lo irritan mas los beneficios. Quánto mas 

AS 
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recibe tanto mas se índigna , tanto mas se duele, 
y finalmente tanto mas se enciende en cólera. Mas 
es la afliccion que le da el poder y facultad del 
bienhechor , que la gratitud que hace de las mer= 
cedes y favores recibidos, 3 Pues qué bestia hay 
á quien la envidia no se aventaje en la fiereza 
de costumbies ? ¿Qué fieras hay á quienes no ex- 
ceda en crueldad? Los perros se amansan con el 
alimento que se les da , y hasta los leones , por- 
que se les cura, se hacen tratables y se domes- 
tican ¿ mas los envidiosos , quanto mas se les fa. 
vorece y beneficia , se hacen mas ingratos y mas 
agrestes, 

-1Y. ¿Qué fue lo que al generoso Joseph redu- 
xo á una esclavitud? ¿No fue por cierto la en=-. 
vidia de sus hermanos? Mas en este pasage es del: 
caso admirar la necedad de esta enfermedad. Te- : 
merosos pues del éxito de los sueños pusieron al 
hermano en servidumbre , como si en ella nunca . 
pudiera ser adorado de ellos. ¿Pero si son yer- τ, 
daderos sus sueños , cómo. pueden. hacer que no, 
sucedan sus pronósticos? ¿y si son falsas sus vi-: 
siones, porqué le envidian sus yerros? La astu-. 
cia misma de su consejo dió ocasion para que se . 
volviera contra ellos, y se diera el cumplimiento 
á la providencia del Señor. Por Jos mismos cami» 
nos con que pensaron impedir las profecías abrie= 
ron las sendas para la verificacion de los sucesos. 
Porque si no hubiera sido vendido, no hubiera ye. . 
nido á Egypto , no hubiera caido en el ódio de- 
una muger, porque. no consintió á su deshones»- 
tidad, no hubiera sido puesto en la- cárcel , no 
se hubiera hecho amigo de los Ministros de Fa- 
raon , ni hubiera sido el intérprete de sus sue= 
ños, por cuya razon obtuyo el principado de Egyp- 
to., en donde sus hermanos le adoraron , quando 
vinieron á buscar socorro á la necesidad y carestía 
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de trigo que tenian. Pero pasemos á considerar 
en nuestros ánimos aquella envidia, grande, y de- 
cosas máximas, que la demenciá y locura de los 
J udíos concibió contra el Salvador: ¿porqué mo» 
tivo era envidiado? Por sus milagros. ¿3 Y quá- 
les eran estos? La salud de los enfermos y el so- 
corro de los necesitados : el alimento de los ham- 
brientos , y el mismo que los socorria era per= 
seguido : resucitaban los muertos, y tenian envi- 
dia al que los volvia á' la vida Y lanzaba los de 
monios, y al que mandaba sobre ellos, le .armaw 
ban traiciones. Los leprosos quedaban limpios, los 
cojos andaban , oian los sordos , veian los ciegós, 
y huian de quien recibian estos beneficios. Final. 
mente dieron la muerte al dador. de la vida , azo- 
taron al libertador de los hombres, y condenaron 
al Juez del mundo. Asi llegaron y avanzaron já 
todos los males de la envidia. Con estas solas ar- 
ias el diablo perseguidor de nuestra vida hiere 
á: todos, á todos abate, habiéndose valido de 
ellas desde el principio del:mundo , no las dexa- 
rá hasta la consumación de los siglos. El se ale- 
gra de nuestra perdicion (4), y habiendo caido por 
la envidia se vale de este mismo vicio para ven- 
cernos á nosotros. A la verdad que era sabio aquel 
que no queria ni aún cenar con el envidioso , amo- 
nestándonos en esta cena , que debemos huir to- 
da la” vida de su comunicacion y compañía. Asi 
como cuidamos de alejar del fuego la estopa, y 
otra qualquiera materia de fácil combustion , asi 
es oportuno , en quanto sea posible, huir la com- 
pañía y amistad del envidioso para librarnos de 
los dardos y saetas de la envidia. Pues no podre-. 
mos enredarnos en este vicio, á no ser que por la 
familiaridad y estrechez nos acostumbremos á él: 
poi= 
(a) Prov. 23. v. 6. 
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porque segun la sentencia de Salomon (a): La 
emulacion al varon le viene de su amigo. Y asi es 
como sucede á la verdad , pues á un Egypcio no 
tiene envidia un Scyta , porque la erividia reyna 
entre los de una nacion , y entre los colonos de 
una misma ciudad no se tienen envidia los que 
no se conocen , sino los que se tratan, los ami- 
gos, los mas familiares, y entre estos á quienes se 
tiene la envidia , son los vecinos y los de una mis- 
ma profesion , ὁ los que .con qualquiera otro mo- 
tivo estan asociados; y aún entre*estos, á quie- 
nes se tiene mayor emulacion, 65 á los coetaneos, 
á los parientes , y aun á los hermanos: y en su- 
ma , asi como el gorgojo es la peste propia del 
trigo , asi la envidia es¡el mal y enfermedad de 
la amistad. Y lo que tal vez podrá alguno ala= 
bar en este mal, es, que quanto es mayor la 
vehemencia de esta pasion , tanto mas grave se 
hace al que adolece de ella. Al modo que las sae- 
tas disparadas con violencia se vuelven contra el 
que las dispara, á este modo tambien los impe- 
tus de la envidia, sin hacer mal ni daño al en- 
vidiado , se. vuelven las plagas contra el mismo 
envidioso. ¿Quién , pues, por mucho que se an- 
gustie, disminuyó en nada los bienes del próxi- 
mo? Antes por el conrrario consumiéndose de la 
tristeza él propio se mata y acaba á sí mismo. 
Tambien los que adolecen de este mal se tienen 
por mas perniciosos que las bestias ponzoñosas: 
pues éstas enlla mordedura y llaga que hacen la 
enyenenan é inficionan poco á poco, mas los en- 
vidiosos con solo la vista, piensan alguños, que 
matan: por manera que los cuerpos sanos y robus-= 
tos se deshacen por la envidia , y en un instan= 
Tom. ἴ. Ó te 


(a) Eccl. 4.'D. 4 
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te decae toda su mole con el torrente pernicioso 
que nace y sale de sus ojos, el qual los pudre 
y corrompe. Yo tengo esto por fabuloso , y sola- 
mente introducido entre mugeres , como un cuen- 
to de viejas 5) sin embargo, digo , que los demo- 
nios, que aborrecen todo bien, quando encuen- 
tran unas voluntades amigas y semejantes, usan 
de ellas á su arbitrio de modo, que aun los ojos 
de los envidiosos los hacen instrumentos y mi= 
nistros de su malicia. ¿Pues no te horroriza ser 
ministro de un demonio tan pernicioso , y de 
admitir en ti un vicio y con que te haces enemi= 
go de aquellos, que ni te agraviaron ni te in= 
Juriaron , y tambien enemigo de Dios, que 65 bue 
no é incapaz de envidia ? 

V. Huyamos un vicio intolerable, Él es doc» 
mento de la serpiente , invencion del demonio, 
semilla del enemigo, prenda de los tormentos, obs- 
táculo de la piedad, camino del infierno y la 
privacion de la gloria. Los envidiosos por solo el 
semblante son conocidos , porque los ojos los tie= 
nen áridos, enxutos y obscuros , caidas las mexi- 
llas, arrugado su ceño , su ánimo perturbado con 
la inquietud de afectos, y falto de razon y ver-. 
dad para el discernimiento de cosas. No se en- 
cuentra en ellos accion alguna loable , ni obra 
de virtud: no tienen gravedad ni gracia para 
explicarse , ni prenda alguna digna de apetecerse, 
Asi como los buytres pasando por muchos prados 
amenos y olorosos, se detienen al fih en los lu= 
gures sucios y corrompidos , y asi como las imos- 
cas se sientan sobre las llagas , dexando las otras 
partes sanas del cuerpo : asi tambien los envidio- 
sos no pudiendo siquiera mirar el lustre de la yi- 
da agena, ni la grandeza de sus acciones, acome- 
ten de recio, si encuentran alguna parte mánca ό 
defectuosa. Si advierten algun yerro (como tal 

vez 
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vez es inevitable en los negocios que tratan los 
hombres ) éste es el que divulgan, y éste soio 
quieren se atienda en ellos, y por éste solo quie- 
ren sean conocidos. Son como los malos Pintores 
que tachan y envilecen las buenas pinturas, si 
ven en ellak la naríz algo chata ὁ torcida, ὁ no- 
tan alguna otra faltilla que se hallaba en el ori- 
ginal ,ó la hizo la casualidad. Están tambien dies- 
tros en viciar las cosas laudables , calumniando 
las virtudes , y calificándolas de aquellos vicios 
que suelen estar inmediatos: al fuerte lo gradúan 
de audaz y temerario; al templado lo tienen por. 
insensato; al justo por rigoroso y cruel; al prudente 
llaman astuto; y del que es magnifico murmu- 
ran como de un pródigo , que hace.gastos importu» 
nos ; del liberal hablan como de un hombre que 
desperdicia y malbarata sus bienes; y al que ad- 
ministra con economía sus haberes , lo tienen por 
ruin y miserable; en una palabra, entre los en- 
vidiosos las virtudes tienen el nombre de aquel 
vicio que las está inmediato. ¿Y qué mas diré ? 
¿acabaré mi oracion con sola la acusacion de es- 
te vicio? Esto á la verdad seria quando mas una 
cura por mitad de esta enfermedad. Porque si 
bien no es inútil ni importuno hacer patente al 
enfermo lo grave y peligroso de su mal para que 
avive las diligencias de su curacion; mas si se 
pára aqui, y no se le prescriben los remedios no 
es otra cosa, que deshauciarlo y dexarlo deses= 
peranzado. ¿Luego quál es el remedio? 36 qué 
se deberá hacer para preservarnos de este mal des- 
de su principio, ὁ curarnos, si adolecemos de €s- 
ta enfermedad? El primer remedio á la verdad 
es , que entre todas las cosas del mundo , no hay 
alguna que sea' grande en realidad : pues no lo 
-son ni las riquezas tan apetecidas de los hom=- 
bres , ni la gloria que se pasa, ni finalmente la 

᾿ 2 ro- 
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robustez y buena disposicion de los cuerpos: pot-= 
que lo sumo de nuestro bien no lo hemos de po- 
ner en las cosas caducas y transitorias, porque 
hemos sido llamados para gozar los bienes verda» 
deros que solo son los eternos. En esta atencion 
no debe tenerse por felíz el rico por sus rique= 
zas , ni el poderoso por su dignidad y ampla ju- 
risdicion , ni el fuerte por su complexion robus= 
ta, ni el sabio por su mucha gracia en el decir, 
'Fodas estas cosas en realidad son unos instrumen= 
tos de la virtud para los que usan de ellas bien, 
mas en sí mismas no son la felicidad. Qualquiera 
pues que abusa de ellas es un infeliz y misera- 
ble , igualmente que lo seria aquel, que, cogien- 
do la espada para defensa y venganza de sus ene- 
migos , con ella mísma se matára él á sí propio, 
Pero si de ellas usa como es debido, y confor» 
me á razon trata lo presente, haciéndose un fiel 
despensero de los bienes que Dios le dió, no con= 
gregándolos solo para que sirvan á su comodidad 
ὁ luxo, éste tal es digno de que se le alabe, y 
de que se le am2 por la caridad con su próximo, 
y por la liberalidad y beneficencia de su índole. 
¿Se aveutaja el otro y sobresale en Ja pruden- 
cia, le ha-d»tado Dios de éspécial gracia en el 
decir, y en explicar los libros sagrados ? pues no 
envidies á éste, ni hagas porque calle el que es 
un intérprete de la santa Escritura , aunque por 
este don del Espíritu Santo se le siga algun cré= 
dito ὁ reputacion entre los que le escuchan y - 
oyen. Esto mismo es tambien bien tuyo, y por medio 
de tu hermano , tese envia el don de la doctrina, 
si quíeres tú recibirla. Ninguno tapa aquella fuen= 
te que mana para la utilidad de todos , ni cierra 
los ojos para no mirar al sol, ni tiene envidia á 
los que le miran, antes por el contrario quiere 
él no Privarse de. su. vista. ¿Luego porqué quan» 

do 
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do se predica en la Iglesia un Sermon , y sale 
de un corazon piadoso por gracia del Espíritu San= 
to, como de una copiosa y saludable fuente , no 
lo oyes con gusto y alegría ? ¿Porqué no te apro 
vechas de él con agradecimiento ? sino que por 
el contrario te punza y te hiere el aplauso de los 
oyentes , y quísieras que no hubiera quien se apro- 
yechára del Sermon, ni quien alabára al Orador. 
3 Qué excusa podrá tener esto delante del Juez, 
que conoce y residencia nuestros corazones? Sola 
mente lo que es bueno para el alma , es lo que 
se debe tener, y merece el nombre y reputa= 
cion de bueno. Es verdad que el que abun- 
da en riquezas , y el que por el poder y mucha 
robustez de su cuerpo indica alguna cosa gran- 
de, si usa bien de estas facultades , es razon amar= 
le y respetarle como dotado de los instrumentos 
comunes para la vida , con tal que los adminis. 
tre bien, de suerte que sea liberal con los ne- 
cesitados , sirva y ayude á los enfermos, y todo 
su demas haber no lo repute mas suyo propio, que 
de otro qualquiera que se halle necesitado. Mas 
por el contrario si los bienes que este hombre po-= 
see , no los tiene con esta disposicion , mas es dig= 
no de lástima , que de envidia ; pues con ellos so= 
lo tiene mayor ocasion para ser malo. Esto en 
la realidad no es otra cosa que perecer con ma- 
yor aparato y con mayor trabajo. Si las riquezas 
se hacen medios y adminículos para la maldad y 
la injusticia , es digno de lástima y de compasion 
el rico: mas si solo le sirven para el exercício 
de la virtud no hay porque tenerle envidia”, pues 
_€xpone sus haberes á la utilidad comun; ἅ no ser 
que se encuentre alguno tan malévolo, y de tan=» 
ta malignidad , que envidie y quiera para su ma= 
yor comodidad , y para sí solo todos los bienes, : 
En una palabra ; si levantamos á lo alto la men . 
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te, y ponemos los ojos en solo el bien verdade- 
ro y digno de alabarse , estaremos muy léjos, y 
muy agenos de reputar por felicidad, y digno de 
envidia alguno de los bienes terrenos perecederos 
y caducos. No es posible que el que tenga una 
tal disposicion de ánimo en órden á las cosas de €s= 
.te mundo, ni que el que todas las tenga por pe- 
queñas y de ninguna estima , se dexe do:ninar de 
la envidia. Pero si eres codicioso de la vanaglo- 
ria , y quieres brillar sobre los demas , y no pue- 
- des sufrir, que alguno te se adelante y antepon=- 
ga , esto tambien es una ocasion de la envidia. 
Tú pues convierte todo tu afan y cuidado al exer- 
cicio y práctica de las virtudes. No permita Dios 
que quieras enriquecer, ni ser alabado por cosa 
alguna de este mundo; esto no está de tu par= 
te, y sí el ser justo, templado , prudente, fuer- 
te, constante y paciente en los trabajos que hay 
que sufrir por la virtud y la piedad. De este mo- 
do te grangearás la salud ; y por bienes, que 
en sí son mayores, conseguirás mayor lustre y 
fama, En nuestra potestad está la yirtud , y pue- 
de adquirirla . el que la quiera y desee; por el 
contrario , la abundancia de riquezas , la hermo- 
sura y buena disposicion del cuerpo , la extension 
de mando y la dignidad no están en nuestra ma= 
no, ni dependen de nuestro arbitrio : pues si la 
virtud es mayor, y mas permanente bien, y por 
confesion de "todos digna de mayor estimacion 
y precio, ésta es á la que nosotros debemos an- 
helar, y ésta no le podremos introducir en nues- 
tros ánimos , si antes no los purgamos de todos 
los vicios, y entre todos principalmente de.la 

envidía, | | 
VI. ¿No adviertes quán grave mal es la hy- 
pocresía ? Pues ella es un fruto de la envidia, La 
envidia principalmente es la que hace al hombre de 
un 
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un ánimo doble ; porque en el interior abriga el 
ódio, y está lleno de mala voluntad , y el ex=- 
terior lo presenta cubierto con el semblante de 
caridad : no de otra suerte que sucede con los es- 
collos que suele haber en la mar , que siendo po- 
ca el agua que los baña y oculta , hace sufrir 
un mal imprevisto á los ignorantes. Pues si de es- 
te vicio mana como de una fuente la pérdida de * 
los bienes, el extravío de Dios, la confusion de 
las leyes, y la ruina y total aversion de to- 
dos los bienes pertenecientes á la vida , creamos 
al Apóstol (a), y no nos hagamos codiciosos de la 
vanagloria , provocándonos mutuamente , y mutua— 
mente envidiándonos ; antes bien seamos misericora 
diosos , perdonándonos los unos á los otros, asi co- 
mo Dios nos perdonó (bj ; en Christo Jesus Señor 
nuestro, con el qual sea. la gloria al Padre jun- 
tamente con el Espíritu Santo-en los siglos de 
los siglos. Amen, 


(4) Galas. $. ὦ. 426. (δὴ) Epbes, 4. Y. 320 
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HOMILIA XIIL 
SOBRE EL PRINCIPIO 


de los Proverbios. 


L Crrande é ilustre es el premio. de la obe- 
diencia : pues obedezcamos á un Padre benigno, 
que por los oráculos del divino Espíritu nos propo= 
ne combates y exercicids ¿; y á manera de un dies- 
tro cazador, que prúeba sus perros en los -luga- 
res escabrosos , quiere experimentar-la legitimi- 
dad de nuestra carrera. El principio de los Pro- 
verbios se nos ha propuesto para su- exposicion, 
y aunque sea dificil la inteligencia de sus pala- 
¿bras , como lo entenderá qualquiera por poca aten- 
cion que á eilas ponga ; sin embargo comencemos 
desde luego su explicacion , confiando solamente 
en Dios, el qual abrirá mi boca y pondrá en ella 
palabras para su declaracion fructuosa por los rue- 
gos de nuestro buen Pastor. Tres solos libros nos 
han quedado del sapientísimo Salomon , que son 
los Proverbios , el Eclesiastés y el de los Canta- 
res: y aunque cada uno de ellos mira á su fin 
particular : todos se han escrito para utilidad de 
los hombres. El libro de los Proverbios es una 
institucion para el arreglo de costumbres, y una 
correccioff de la pasiones: en suma, es una dis- 
ciplina ὁ enseñanza de la vida, que comprehende 
las máximas saludables y dictámenes sanos de 
todo aquello que sé debe practicar. El Eclesiastés 
explica la fisica particular de las cosas , y nos ma- 
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nifiesta y hace patente la vanidad de quanto hay 
en el mundo ; para que entendamos que no son 
dignas de apetecerse las cosas transitorias, ni los 
cuidados Ó atencion de nuestro ánimo nos deben 
llevar las cosas fútiles y de ninguna entidad. El 
libro de los Cantares enseña el modo de “per= 
feccionarse las almas , porque en él se contiene 
la concordia del Esposo y Esposa , esto es, la fa= 
miliaridad y amistad del alma con el Verbo di- 
vino. Pero volvamos al intento. 

M. Los Proverbios de Salomon hijo de David, 
que reynó en Israel. De este nombre proverbio se 
valen los Escritores profanos para significar aque- 
llos dichos mas vulgares , principalmente aquellos 
- que se dicen y oyen en los caminos. Oemos , en 
griego equivale al vía latino ; que en castellano 
significa camino, y de aqui es que á la pare- 
mia la definen: palabra trivial acostumbrada en 
el vulgo, la qual de pocas cosas se puede tras- 
ladar á significar otras muchas semejantes. Pero 
entre nosotros la paremia ó proverbio es un di- 
cho ὁ sentencia útil ,'que , dicha con obscuridad 
moderada, contiene en su letra mucha utilidad, y . 
en su significacion es mucho lo que se oculta y 
se nos da á entender. De aqui es tambien que el 
mismo Señor dice (a): Estas cosas os las he haw 
blado en paremias ó parábolas: llega la hora quan- 
do ya no os hablaré en paremias sino claramente: pot= 
que lo que se dice en parábola no se dice en su: 
sentido manifiesto , sino que indirectamente se ex. 
presa su inteligencia á los mas sagaces. Y asi Pro 
verbios de, Salomon vale lo mismo que sentencias 
útiles y exbhortatorias á todo género ὁ instituto 
de vida. Tambien pone el nomhre del Escritor pa” 
ta aficionar mas á su lectura con la nobleza de 

E su 
.(g) Joann. 16, d. 25 ᾿ 
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su persona ; porque la autoridad y dignidad de 
los Escritores , asi como hace que se reciba con 
mayor facilidad y mas gusto su doctrina , asi ex- 
cita igualmente la atencion de los lectores y oyen= 
tes. Son pues los Proverbios de Salomon , y de 
aquel Salomon á quien: dixo el Señor (u): Te he 
dado un corazon prudente y sabio: como tú no lo 
ba habido, antes y despues de ti no se levantará 
otro semejante , y en otro capítulo (4); Dió el Se- 
ñor á Salomon mucha sabiduría , una prudencia ex- 
tremada , y tal dilatacion de corazon como la are” 
na que está á las orillas del mar. La sabiduría 
de Salomon se mulsiplicó sobre la prudencia de 10- 
dos los hombres antiguos, y sobre la de sodos los 
prudentes de Egypto. Fue pues necesario que se 
pusiese el nombre del Autor Proverbios de Salo- 
mon hijo de David. Se añade tambien el nombre 
de su padre para que se sepa que Salomon traia 
su descendencia de un padre sabio tambien y Pro- 
feta , por quien desde niño fue instruido en las 
letras sagradas , y cuyo principado no lo debia 
á la suerte, ni por violencia habia adquirido su 
reyno, sino que lo obtuvo por un justo juicio 
de su padre, acordado con la yoluntad de Dios» 
ste era Rey de Ferusalen, ni esto es tampoco 
ocioso ὁ falto de misterios : sirve de mucha im- 
portancia para distinguirlo de otros, que hubo 
de este mismo nombre, y además se pone por 
aquella edificacion de su templo tan celebrado, 
para que se sepa su artífice y el autor de todo 
el gobierno de la ciudad , de sus leyes y disci- 
plina. Conduce además , y es muy importante sa- 
ber que es Rey. quien las da y enseña. Porque 
δὲ el reyno es un legítimo dominio, es constan- 
| te 


(0) 3. Reg. 3. Ὁ. 122 (δὴ Id. 4. Ὁ. 29. 6 302 
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te que los «documentos que da un Rey (digno en 
verdad de este nombre ) son muy equitativos y 
muy justos, porque todos miran á la utilidad co- 
mun, y no los ordenan á su singular provecho 
y mayor conveniencia : porque en esto se dife 
rencia el que es Tirano del Rey legítimo , que 
aquel en todo busca su mayor utilidad y conve- 
niencia , y éste por el contrario atiende á la 
utilidad de los vasallos. Tambien se cuentan por 
último las utilidades del libro, las muchas y 
grandes ventajas, que se seguirán á los que las 

aprendan, os 
HT. Lo primero que se puede aprender en los 
Proverbios es la sabiduría y la disciplina. La sa- 
biduria es la ciencia de las cosas divinas y hu- 
manas y de sus causas. Aquel pues que con apro- 
vechamiento s2 aplica á la Teología , es el que 
conoció la sabiduría , segun lo dice 8. Pablo (a); 
Hablamos la sabiduría entre los perfectos; la saw 
biduría no la de este siglo, ni Ja de sus Prínci- 
pes que se destruyen , sino que ha*lamos la sabi- 
duría de Dios escondida en el misterio, la qual - 
predestinó Dios antes de los siglos, Tambien aquel 
que por la fábrica de este mundo considera su 
artífice , conoce tambien ἅ Díos por la sabiduría 
del mundo; Porque sus cosas invisibles se entien- 
den por la creacion del mundo , y por las cosas 
que ha hecho y producido en el (ὅν, Y tambien nos 
lleva al conocimiento de Dios, quando dice (c): 
Dios en sabiduría fundó la tierra. Y tambien ; Quan- 
do preparaba los cielos estaba yo con él. Y estaba 
en él ordenando , y conmigo era con la que se 
deleysaba, Representándonos.la persona de. la Ἢ 
] ja 


7 1. Cor. “2.0, 6. (5) Rom, 1. Vo.20. Ὁ 
c) Prov. 3. 19. 8. 27. ef 30» A ἢ 
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biduría, de ella profiere todo esto , para hacer cla- 
ro y perspicaz su conocimiento : tambien aque- 
lio (a): El Señor me crió principio de sus ca 
minos , lo dice de la sabiduría que se ve en el 
mundo, la qual no por voces , sino por las mis 
mas criaturas que hay en él, clama que ha sido 
hecho por Dios, y que no es casual tanta sabi- 
duría como resplandece en ellas. Pues asi como 
los cielos cuentan la gloria de Dios , y las obras 
de sus manos anuncian su firmamento ( y esto cuen- 
tan sin voces) porque no hay lenguage ni palabras 
cuyas voces no se oygan (δὴ : asi hay ciertas ex= 
presiones , y Unas como primicias de aquella Sa- 
biduría divina , que antes de las que pronuncia 
la lengua , se explicó y publicó en el mismo ci- 
miento sobre.que se fundó y edificó el mundo y 
se criaron sus entes. Esta creacion οὐδ πο clama 
y publica á su Hacedor y Señor para que por su 
medio recurras al conocimiento de aquel que so- 
lamente es sabio. 

IV. Hay tambien cierta sabiduria: ἜΣ 65- 
tudiada en la experiencia , que nos dexan las co- 
sas pertenecientes á la vida, segun lá qual lla- 
mamos sabios á los perítos en qualquiera arte ὁ 
facultad de que se nos sigue alguna ventaja Ó- 
provecho. Por esto tambien el Escritor del libro 
gasta mucha parte de él en exhortarnos á esta 
sabiduría. La sabiduría es proclamada ἅ las salis 
das de los caminos, y en las plazas obra con li- 
bertad , y se predica desde las murallas mas al- 
tas (c). Viendo pues el deseo de todos los hom- 
bres á ella, y que naturalmente apetecemos su 
ilustracion , se vale de los elogios de la.sabidu- 
a se 


(ὴ Prov. 8. v. 35. (δὴ Psalm. 18. 0 το 
c) Prov. le Ὁ. 202 
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ría para excitar las almas, ἅ que sin tardanza y 
con la mayor diligencia 1anhelen á conseguirla, 
Mucho es, dice , lo que de ella se habla en jos 
caminos , en las plazas, y en las almenas y τη» 
rallas de las ciudades. Dice pues en las puertas, 
en ,las plazas y ciudades; para que por las sali. 
das y las plazas entendamos su nobleza y su cla- 
ridad 5; y por las murallas vengamos en conoci- 
miento de su utilidad , y de lo demas que basta 
para la. total seguridad de nuestra vida. Y que- 
riendo que nos estrechemos y familiarizemos con 
ella , nos dice (4): Di que la sabiduría es tu ber 
mana : y en otra parte: Ámala, y te guardará; y 
declarando despues la utilidad grande, y que igual- 
mente se extiende á todos: Mató, dice, sus vic- 
timas. Es decir , preparó una comida sólida para 
todos aquellos, que ya por.la costumbre han exer- 
citado sus sentidos. Mezcló en su vaso el vino que 
alegra el corazon del hombre (b): significando en 
el nombre de vaso una participacion comun y ge- 
neral de bienes que es licito á cada uno tomar 
toldo aquello que pueda y le sea: “oportuno. T 
preparó su mesa (c), todo lo dice enfáticamente, 
y por las cosas torporales nos significa las espi- 
rituales. Al sustento del alma racional llama co- 
mida , á la qual nos convoca y llama con un alto 
pregen , esto es , con unas Ordenanzas é institu-= - 
tos que nada tienen de humildes ni abatidos. El 
que es insipiente apártese de mí (d) , porque al mo- 
do que el arte de la medicina es necesaria para 
los enfermos , asi necesitan los insipientes de la ' 
ciencia. Y aquello (e): Mejor es comprarla (la 

cicn- 


a) Prov. 7. Ὁ. 4. (δὴ Psalm. 103. D. 15» 
c) Prov. 9.0. 2. (4) Id. συ. 4. 
(e) 1d. 3.0 14» 
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ciencia) que los tesoros del oro y la plata. Tam- 
bien aquello (4): Es mas preciosa que las piedras 
preciosas , y todo lo precioso no es digno ni me 
xrecedor de ella, Y tambien(5); Hijo si fueres sa 
bio para tf, tambien lo serás para tus próximos. 
Y aquello (c): Al δία sabio le sucederán cón pros- 
peridad todas las acciones. En suma, tú mismo 
podrás llegar á conocer la verdad de lo que ha- 
blo, si quieres entretenerte en juntar todo lo 
que dice Salomon en recomendacion de la sabi 
duria. Mas porque en la alma malévola no entra 
rá la sabiduría (4) , lo primero purifica con el te- 
mor divino las almas de aquellos que han de con= 
versar con la Sabiduría divina : porque arrojar al 
vulgo los misterios de la salud , y recibir á todos 
sin distincion , estén ὁ no adornados de una vi- 
da pura, usen ὁ no de una exquisita y cuida 
dosa razon , vale tanto como si se echára en un 
vaso sucio un ungiiento preciosísimo. Por esto el 
principio de la sabiduría es el temor del Señor (e). 
Y el temor es la purgacion del alma segun lo 
da á entender el Profeta , que dice (f): Traspase 
mis carnes con tu temor. Donde hay temor alli hay 
limpieza de alma, y de alli huye toda maldad y 
toda accion impla, porque los miembros de aque- 
llos cuerpos , que están traspasados con el temor 
como con unos clavos , están inmobles para las 
acciones torpes. Ási como el que está traspasado' 
con unos clavos de hierro nada puede obrar por 
los dolores que padece , asi el que está poseido 
del temor del Señor no puede mirar lo que no 
es decente, ni puede mover sus manos á accio- 


nes . 


- 


δὴ Prov. 9. Ὁ. 12. (δ) Id. 13... 13. 
δ 1014, (ὦ) Sap. 1. 4. 
(e) Prov, 1.0.7. (Ὁ Psalm. 118. 0, 120» 
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nes prohibidas , ni finalmente puede hacer cosa 
chica ni grande, que no sea conforme á razon, 
estando traspasado con el temor de las amenazas 
como de con penetrante dolor. 

V. Tambien aleja de las disciplinas divinas á 
los profanos y vanos , diciendo (4): 'Los que no 
tienen temor , quédense á las puertas. Y tambien: 
Buscareis entre los malos la sabiduría , y no la en- 
contrareis (by. Y otra vez: Los malos me buscas 
rán , y no me encontrarán , porque no están pur 
gados con el temor divino. Y asi qualquiera que 
se haya de acercar á la Sabiduría divina, debe 
llegarse puro de todas las ignominias de la mal- 
dad por medio de un santo y saludable temor. 
Otro bien 86 nos sigue tambien de la doctrina 
de los Proverbios, y es, la consecucion del te- 
mor , el qual nos viene por la fsabiduría. El co- 
nocimiento de la disciplina era otrá de las pro- 
mesas : la disciplina es una institucion provecho= 
sa al alma que la purifica de las manchas de la 
maldad , aunque muchas veces con no poco tra- 
bajo; por lo que al presente no se hace πὶ parece 
gustosa , sino molesta: mas despues da un fruto sua- 
ve y tranquilo para la salud y, á todos aquellos que 
la exercitan (7), La inteligencia pues de esta dis. 
ciplina no es de todos los entendimientos, porque 
acobardándose muchos á vista del trabajo y di- 
fícultad que se debe superar , no esperan por su 
rudeza y necedad la utilidad que se sigue , y ha= 
ciéndoseles penosa la curacion de su enfermedad, 
quedan en los males de su ignorancia. Por esto 
son dignas dé admiracion las voces de los justos, 
que dicen (4) : Señor no me reprebendas en τῷ fu= 

ror, 


(a) Prov. 14. v. 16. (δὴ ld. 1. vw. 28. 
(o) Hebr, ll. Ὁ. 12, (ἢ Psalm, 6. Ὁ. lo 
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ror ; ni me corrijas én tu ira. A la verdad que 
no rehusan la correccion y disciplina del Señor, 
sino que temen su ira. Parecido á esto es tam=- 
bien aquello (a) : Corrígenos , Señor , pero en jui- 
cio, mas no en ira. Y tambien aquello (δ) : La 
disciplina del Señor abre mis oidos. Asi como los 
niños descuidados y floxos , despues que los azo- 
ta el maestro ὁ pedagogo , poniendo mayor Cui- 
dado y atencion , estudian y entienden la leccion 
y demas documentos y reglas de enseñanza , que 
antes de los azotes no oian ni atendian , y des- 
pues por el dolor del castigo, como que se les 
abren de nuevo los oidos , los oyen atentamente, 
los mandan y retienen en la memoria; asi tam- 
bien sucede ἅ 105 perezosos y negligentes en la cien- 
cia divina, y á los que desprecian sus preceptos. 
Despues que han sido corregidos y  discipli- 
nados de Dios, entonces es quando sus man.= ' 
damientos, que siempre oian, y nunca ob- 
servaban , se reciben como si fuera la vez primera 
que resuena en sus oidos. Por esta causa dice : La 
disciplina del Señor abre mis oidos. Pues porque 
la disciplina es la que corrige á aquel que vive 
desarregladamente , como hacia S. Pablo (c), que 
entregaba á Satanás como á un cruel verdugo, que 
azota y atormenta , para que se abstuviesen de 
blasfemar , y asi' es como reduce al rebelde , del 
qual se dixo (4) : Despues de su causiverio hizo pe= 
mitencia, Es necesario conocer la virtud del cas- 
tigo y correccion, y entender para qué , y para 
quántas cosas es útil y provechosa : por esto Sa . 
lomon que era sabidor de su mucha utilidad amo- 
nesta asiíe): No dexes de castigar al niño , por= 


| que 
(a) Jer. 18. v. 24. (δ) Id. 50. v. 5. 
c) 1. Tim, 1. Ὁ. 20. (4) Jer. 31. τ. 19 
e) Prov. 23. De 12. ; 
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que" si lo castigas no morirá. Si tú con la vara 
lo castigas , ciertamente que librarás su alma de la 
muerte. Porque ¿qué bijo bay á quien no cor 
rija su padre? Hsta disciplina y correccion vale 
mas entre los prudentes que los mayorazgos y ri- 
quezas abundantes. Por esto es por lo que dice 
Salomon (4): Recibe la disciplina y no la plata, pa- 
ra que en el tiempo de las calamidades , y quan- 
do estés lleno de enfermedades , ó en tu casa te 
sucedan algunos infortunios nunca sientas ¿mal 
de Dios; antes bien recibas con mucha paciencia 
las plagas y castigos que te envia 5 como que eres 


castigado por tus pecados, y para que, conocien ἢ 


do tú también su corréccion y disciplina , digas: 
Sufriré la ira de Dios, porque le he ofendido (5). 
Y aquello (c) : Bueno es para mí el que me hayas 
humillado”: tal era 8. Pablo, el qual decia (4) : Cas - 
tigados y y no entregados á la muerte. Y tambien: 
Quando somos reprebendidos , nos corrige el Se- 
ΠΟΥ para que no nos condenemos cón este mun » 
do (e). | 

Vi, Y porque la inteligencia y penetracion de 
doctrinas se da á entender tambien con el nombre 
de disciplina, segun lo que se escribe de Μογ- 
ses (f), que estaba imbuido, y era erudito en to 
das las cienciás de los Egypcios , por esto no es con 
veniente aplicarse ni estudiar qualesquiera discipli - 
nas sin distincion ni diferencia , sino que importa 
dedicarse á una que sea de muy conocida utilidad; 
esto es, que sea la mas á propósito y conducente 
para el lógro de la salud. A la verdad que hay 
al presente algunos dedicados á la Geometría, 

Lom, 1. Pp - que 


y (a) Prov. 8. το. (δὴ Mich. 7.0.9. ἡ 
c) Psalm, 118. Ὁ. 71. (4) 2 Cor. 6. Ὁ. Y.. 
(ey 1. 1d. 11.0. 52% ($) Act. 7. Ὁ. 22. 
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que inventaron los Exypcios ,'ó á la Astrología que 
era de mucha reputacion y estima entre los Caldeos, 
ὁ finalmente disputan lo sobre figuras ὁ sombras, des 
precian la ciencia y doctrina de los oráculos di . 
vinos y santas Escrituras. Y lo que es mas, la 
Poética , la Retórica y la invencion de sofismas 
tiene ocupados y embelesados á muchos, sin em- 
bargo de que su materia es una ficcion ὁ menti- 
ra : pues ni la Poética puede consistir sin fábu- 
las, sin afectacion en el decir la Retórica, ni 
sin paralogismos la Sofistica. Pues porque muchos 
han despreciaco el conocimiento de Dios por el 
estudio de estas ciencias profanas , y han consu- 
mido sus años, y se han envejecido en la inves- 
tigacion de cosas vanas , se hace por esto nece- 
sario el conocimiento de la disciplina, ya para la 
eleccion de una ciencia provechosa, y ya para huir 
de la perniciosa. Tambien el que atendiere á los 
proverbios sacará el conocimiento é inteligencia 
de la prudencia, y de ella se le seguirá utilidad 
no pequeña. Sabemos, pues , que la prudencia es 
una de las virtudes generales ó cardinales, que 
enseña á los hombres lo bueno, lo malo y lo indi- 
ferente: y por eso el prudente se llama asi y trae 
su derivacion de la prudencia. ¿Pues cómo entre 
tolas las bestias la serpiente se dice que fue la 
prudentísima (a)? Y tambien el Señor nos dice (5): 
Sed prudentes como las serpientes : y se da tam-— 
bien el nombre de prudente á aquel mayordomo 
ὦ obrero de la iniquidad : ¿no es patente que 
es ambiguo y equívoco el nombre de :pruden- 
cia? Hay una prudencia que atiende y cuida de 
la propia comodidad ; mas no repara en ar- 
mar traicion á su próximo : qual es ls pruden- 

cia 


(a) Gen. 3. ὕ. 1. (ὁ) Matth, τό, Ὁ. 169 


DE S. BASILIO. 227 


cia de la serpiente para custodiar su cabeza. És- 

ta á la verdad es una malignidad astuta de cos- 

tumbres, con la qual está pronta á su propia uti- 

lidad aun á costa de engañar á los mas sencillos 

é incautos: una prudencia como esta tuvo aquel 
mayordomo de la iniquidad. La prudencia verda- 

dera es un conocimiento discretivo de lo que se 

debe obrar ú omitir , la qual, quien la siga, 

no se apartará nunca de la virtud, ni declinará 

jamás ácia los vicios. Y asi el que entiende las 
palabras y lenguage de la prudencia , entiende y 

conoce á los Sofistas, y á todos aquellos que 

están dispuestos para engañar: y tambien quiénes 

son los que nos amonestan las cosas óptimas que 

debemos practicar para el arreglo de nuestra con= 
ducta : y asi á manera de diestros y experimen- 

tados cambistas debemos retener lo bueno y ver- 
dadero , y evitar aquello que tenga apariencia de 
malo. Esta prudencia hace que el que edifica pon- 

ga un cimiento sólido y de piedra: es decir, lo 
¿fortalece con. la fe de Christo, y hace que per= 
manezca inmoble en medio de los uracanes y de 
las tempestades. El mismo Señor en “esta parábo- 
la nos enseña una constancia inalterable en me- 
dio de las tentaciones que nos sobrevienen, ὁ 
bien por medio de los hombres , ὁ bien porque el 
Señor desde lo alto nos pone en ellas para hacer 
prueba y experiencia de nuestrá firmeza. Tambien 
nos enseña á que no despreciemos las cosas nece- 
sarias , sino que, haciendo prevencion de los viá= 
ticos para la vida , estemos en espera de la ve- 
nida del Esposo, y con alegría de corazon le sal= 
gamos al encuentro. Porque si las vírgenes pru- 

dentes , dice (4) , entraron á las bodas del Espo- 

so , fue porque hicieron prevencion de aceyte pa 

P 2 ra 

(a) Matth. 25. v. 10. 
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ra mantener sus lámparas luciendo , y las necias 
fueron excluidas de este gozo y tálamo nupcial 
porque no la hicieron en tiempo oportuno. 

Vil. Sobre esto nos resta ver qué sea admitir 
las astucias de las palabras. La palabra y conver- 
sacion verdadera que procede de una mente sana, 
es á la verdad sencilla , de ¡un mismo contexto, 
y siempre afirma una misma cosa : mas la pala- 
bra equivoca y artificiosa siendo muy obscura y 
muy compuesta , toma seiscientas formas y trans= 
formándose al gusto y genio de los oyentes, re- 
suelve en su ánimo astucias innumerables el que 
la profiere. Luego para poder resistir con forta= 
leza á los asaltos de las palabras sagaces y dolo- 
sas nos son de mucha utilidad y provecho los 
Proverbios : porque el que á ellos atiende, y oye 
con cuidado sus consejos recibe sin daño las pa-=' 
labras equivocas y la astucia que en sí llevan, co- 
mo si ya por la experiencia estuviera escarmen= 
tado, de manera que nu lo pervierten ni extra 
vian del camino de la verdad. Porque quando es 
una la naturaleza de las cosas , y otra expresan las 
voces, hiy cierta sagacidad ὁ astucia, ὁ para de. 
cirlo mejor , las voces y palabras hacen inversion 
de la verdad. El que una cosa” parece, siendo 
otra en la realidad, usa de artificios astutos y env 
gañosos , Mudiendo á todos aquellos, con quie= 
nes conversa y trata, como hacen las liebres y 
las zorras con los perros, que, despues de haber- 
se ya puesto en el camino, retroceden en la car- 
rera. Tambien las objeciones de la ciencia falsa 
son unas tretas engañosas de las palabras. Porque 
no recibiendo ni admitiendo la sencillez ὁ in 
genuidad de la doctrina espiritual aquellos, que 
se adiestran en la Dialéctica para sola contra» 
decir , estos mismos combaten no pocas veces la 
fuerza y energía de la verdad con la verisimi- 

li 
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litud y apariencia de sus sofismas. Pues todas 68- 
tas astucias y dobleces de palabras las recibe sin 
daño el que está instruido en los Proverbios , y 
aun si alguna otra vez encuentra problemas , que 
por una y otra parte tienen pruebas de igual efi- 
cacia , siendo por esto muy dificultoso el discer= 
nimiento de lo mas verisímil , sin embargo el que 
está práctico en los Proverbios , no se confundi- 
rá, aunque parezca que los contrarios le urgen 
vehementísimamente con los argumentos que le 
oponen. 

VIII. Tambien los Proverbios dan la inteligen= 
Cia de la verdadera Justicia : porque como la 
justicia es un hábito que á cada uno distribuye 
segun su mérito, y esto es dificil de lograrse y 
aun de conocerse , parte porque algunos faltos de la 
prudencia necesatia no hallan el modo de dará cada 
uno lo justo, y parte porque otros preocupados de las 
pasiones humanas , obscurecen el derecho, y aun 
lo quitan y niegan, abandonando á los pobres y 
necesitados , y no reconviniendo á los poderosos 
y ¡magnates , por esto el libra de los Proverbios 
anuncia y promete á sus lectorés y discípulos que 
les dará el conocimiento de la verdadera justi- 
gia. Y porque hay tambien muchos ambiciosos de 
la vanagloria , para cuyo lógro en la apariencia 
y con sus palabras encarecen mucho y admiran 
la equidad y justicia , pero en sus hechos, y en 
realidad anteponen la injusticia y avaricia como 
medios de mas interés, tampoco desconocerá ni 
ignorará á estos, el que estuviere instruido en 
- Jos Proverbios , pues por ellos discernirá entre la, 
justicia falsa y adulterada, y entre la sincéra y 
y verdadera, Y como los sabios «del mundo y, 
los profanos hayan disputado mucho sobre ' la 
justicia , y con palabras probables engañen á los 
que no alcanzan á entender las verdaderas razo= 
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nes de las cosas que se traen á consideracion ; 
promete tambien este libro que dará á cónocer la 
verdadera justicia para que nos preservemos del 
engaño y falacia de los sofismas. Tambien los de - 
rechos y leyes muy diferentes de las naciones con= 
funden y perturban el ánimo de aquellos”, que no 
comprehenden exáctamente la razon de la verdadera 
justicia. A la verdad , que entre las gentes ha habi- 
do unas que han tenido por justo el parricidio 
Ó muerte de los padres, otras por el contrario 
reputaban por crueldad y por una injusticia todas 
las muertes aun ¡las de los mas perniciosos mal- 
hechores. Unas ha habido muy amantes de la ho. 
nestidad y del pudor, otras han sido luxuriosas. 
hermanos con hermanas , padres con sus propias 
hijas , € hijos con sus mismas madres. Finalmen- 
te envejecidos muchos en sus malas costumbres 
no conocen ni la maldad de sus atrocidades, ni 
la ignominia de su delito. Pero este libro ense» 
fiando á todos lá verdadera justicia libra á los 
hombres de unos afectos necios 6 insulsos, y de 
unas costumbres de bestias. Hay ciertaménte en- 
tre nosotros una justicia , es decir, una distribu- 
cion de lo justo ; porque aunque” esto no lo con- 
sigamos del todo, sin embargo si usamos de sus 
consejos justísimos en nuesrras operaciones , no ncs 
extraviaremos del fin ni erraremos. Hay además 
otra justicia que envia el justo Juez desde el cie- 
lo, en parte instructiva y en parte reprehensiva, 
la qual es dificultosísima de conocerse por la su- 
blimidad de sus dogmas. Esto es, pues, lo que 
opino yo, dice el Psalmísta (a): Tu justicia es co 
mo los montes de Dios. Pues esta justicia verdade- 
ra y divina es ciertamente la que promete ¡mani- 

1es- 
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festar á aquellos , que se exercitaren en la doc= 
trina de los Proverbios. 

IX. Tambien como los ΓΕ unos sean in- 
voluntarios ὁ de ignorancia : otros nazcan de pu- 
ra malicia no hay tampoco entre ellos una mis- 
má medida ὁ regla de equidad. Pongamos , pues, 
que debiéndose juzgar en causa de fornicacion, 
hay dos malas mugeres: de las quales la una 
vendida á un rufian comete forzada las culpas 
por la precision de ganancias que ha de dar á 
su depravado señor con el mal uso de su Ccuera 
po: y la otra de su misma voluntad y por solo 
el déeleyte se hace esclava de este vicio. Cierta- 
mente que de diverso modo se ha de juzgar entre 
estos dos pecados y delitos; perque son merece- 
dores del perdon los violentados y forzados , y 
dignos de que se condenen y «astiguen los que 
se cometen de malicia. Mas : uno pecó porque se 
crió mal desde su “niñez , pues le engendraron 
unos padres malos, se crió entre sus malos exem- 
plos y depravadas doctrinas: otro ¡or el contra- 
rio teniendo muchos estímulos é incentivos para 
la virtud, como son, la buena educacion de los 
padres , sus buenos y honestos consejos , las -sanas 
doctrinas de los maestros , las buenas compañías, 
la abstinencia y dieta moderada , motivos todos 
en la realidad con que se dispone el alma para 
la virtud , sin embargo de todos estos estímulos 
á lo bueno cayó despues en un pecado igual, al 
que cometió el primero : ¿por cierto no debe es- 
te ser castigado con mayor severidad y rigor? 
Porque aquel á la verdad solo será acusado del 
mal uso que ha hecho de aquellos subsidios salu- 
- dables, que se infunden en nuestros ánimos; pe- 
ro éste además será reconvenido por haber des- 
preciado todos los auxilios que se le dieron, y 
se ha dexádo arrastrar imprudentemente á la vi- 
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da depravada y perversa. Y asi el entender la 
verdadera justicia es propio de un ánimo verda- 
deramente grande , y de una mente perfectísima. 
Y acaso tambien tiene la promesa de que sucederá, 
que el qué se instruyere en los Proverbios pueda 
aplicar su ánimo á la contemplacion exácta de la 
Teología. Porque la justicia verdadera es Christo 
el qual para nosotros se hizo por Dios la sabidu- 
ría, la justicia, la santificación y redención (4). Añá= 
dese tambien al conocimiento de la verdadera jus= 
ticia , la direccion del juicio: porque. no podrá 
juzgar con acierto en las cosas dudosas, el que 
antes no estuviere instruido en el conocimiento 
de la justicia. Ni aun el mismo Salomon , si en 
sí mismo no hubiera tenido-las' reglas y medidas 
de'lo justo, no hubiera podido decidir bien, y 
tan al caso aquel juicio y litigío tan' célebre de 
las dos meretrices: faltando á las dos testigos con 
que probar lo que cada qual decia , acudió al 
dictado de la naturaleza , por cuyo medio . encon= 
tró la verdad oculta. La que no era su madre 
desnuda de toda conmiseracion aprobaba y tenia 
por buena la particion y muerte del infante , mas 
la que era su propia madre, por el amor natu- 
ral que le tenia , ni siquiera pudo oir sin estre= 
mecerse la sentencia de muerte. Aquel pues que 
conoce la justicia verdadera , y ha aprendido en 
ella á dar á cada uno lo que es suyo, éste tie= 
ne capacidad para dirigir el juicio. Asi como el 
Sagitario dirige las saetas al blanco, si no da con 
- €llas mas alto ni baxo, ni tampoco declina á los 
lados : asi el Juez sentencia lo justo, si no tiene 
aceptacion de personas (porque conocer las perso= 
mas en el juicio mo es bueno (b)) ni en su proce- 

der 


(7) 1. Cor. 1. 30. (5) Prov. 24. Ὁ, 210 
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der declina ni á una ni á otra parte, sino que 
_pronuncia los juicios y sentencias justas sin am= 
bigitedad ni tergiversacion. Esto supuesto , si lle= 
garen dos á su juzgado , entre los quales el uno 
tiene mas de lo justo, y el otro está privado de 
lo que le es debido, el Juez para igualarlos , qui « 
ta al uno lo que tiéne de mas, y hace que se le 
dé al otro que se siente agraviado y perjudicados. 
Mas aquel que dentro de sí y en su alma no tie- 
ne la verdadera justicia, sino que está sobornado 
con el dinero ó inclinado á favorecer por el em- 
peño del amigo, ὁ con deseo de vengar la inju- 
ria, ὁ está temeroso y amedrentado del poder; és- 
te ciertamente que no puede dirigir el juicio, y 
á él es á quien se dice aquello del Psalmo (a): 
Si es verdaderamente justicia lo que hablais, juz- 
gad lo recto, hijos de los hombres. El indicio cier- 
tó de un ánimo inclinado á lo justo, es la rec- 
titud en el juzgar: y asi esto tambien es lo que 
se prohibe mas adelante diciendo (δὴ : Peso gran= 
de, y peso pequeño , ambos son abominables delante 
de Dins , significando baxo de esta parábola la des- 
igualdad de los juicios en el nombre de pesos. 
Esto no solo es útil para los Jueces y que tie- 
nen el cargo de los juicios, sino que tambien és 
conducente para el discernimiento de las cosas ne- 
cesarias para la vida. Teniendo dentro de noso- 
tros mismos un juicio natural con que discerni- 
mos, las cosas buenas y las malas, estamos como 
pesesitadós á conocer bien las cosas que hemos 
de ¡Qbrar , y tenemos en nosotros un como juez, 
que con un juicio equitativo y arreglado Juzgut 
entre cosas contrarias, y enseñe á seguir la vir= 


ud, y á retirarnos del vicio y abominar la cie 
| dad. 


(a) Psalm, 57. ve 2 (0) Prov, 20. Ὁ, 100 
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dad. Por exemplo: has de juzgar entre 'un acte 
de deshonestidad , y entre otro de castidad y pu- 
reza: y lo excelso de tu mente ha de ser el tri- 
bunal, en donde se ha de decidir este juicio y 
causa ; alegando por una parte el deleyte razones 
para favorecer í la lascivia , y exponiendo por 
otra el temor de D.os, fundamentos para patro 
cinar y auxiliar á la castidad , si, condenando al 
pecado , declaras la victoria y sentencias:á fa= 
vor de la honestidad, has juzgado bien ; pero 
si, inclinándote ácia la sensualidad, pronuncias, que . 
debe preferirse el pecado, has sentenciado un jui- 
cio siniestro y torcido , quedando expuesto á la 
maldicion ; que dice (a) : Ay de vosotros , que 
decis amargo á lo dulce, y á lo dulce amargo; 
á la luz decis tinieblas , y á las tinieblas luz, 

X. Pues porque segun el mismo Salomon (5) 
los pensamientos de los justos son juicios , se ha de 
cuidar atentamente que en el fiero interior de 
nuestra alma formemos juicios rectos de las co- 
sas, y nuestra mente sea semejante ἅ un peso, 
que sin inclinarse ni á una ni á otra parte pese 
las acciones nuestras. Quando se proponga á tu 
juicio qualquiera mandamiento con su vicio con- 
trario, da la victoria á la ley de Dios contra 
el pecado. ¿Se juzga entre el apetito de tener ὁ 
codicia , y entre la equidad? Sentencia contrá 
la avaricia de los bienes agenos , y da tu voto 
á la virtud. ¿Tienen entre sí contienda el opro- 
brio y la mansedumbre? Pues avergiienza al vi- 
cio, y da la preferencia á la mansedumbre. ¿Li- 
tigan el ódio y el amor? Echa con ignominik'A 
aquel muy lejos de ti , y haciendo honras y sal 
vas al amor , hazlo tu familiar. La simulaciof'Y 

la 


(a) Isai. 5. 9. 20 (δὴ Prov. 12. Ὁ, 15. e 
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la sencillez ; la fortaleza y la timidéz : la pru- 
dencia y la necedad; y para decirlo brevemente, 
3 qualquiera virtud pone demanda á qualquiera 
vicio 2 Muestra en csta ocasion la rectirud de 
tus juicios, que está en los senos ocultos de tu 
alma ; y , tomando como un asesor al precepto, ma- 
nifiesta tu ódio contra la maldad , huyendo los 
pecados, y dando la preferencia á las virtudes. 
Si hicieres pues que en todas tus acciones ven- 
zan siempre las mejores , serás dichoso y bienaven=" 
turado en aquel dia en que juzgará el Señor los 
senos ocultos de los hombres segun nuestro Evange- 
lio, acusando entre st, 6 defendiendo los pensamien= 
tos (a), y no saldrás condenado por alguna pa=' 
sion 6 inclinacion á lo malo, antes serás honra-= 
rado con aquellas coronas de justicia , con que 
en tu vida coronaste la virtud. ¿Quántos bienes 
te traerá el libro de los Proverbios , pues te en- 
seña á practicar la verdadera justicia, y á diri- 
gir el juicio, " 

XI. ¿Y qué mas promete? Para que dé, di= 
ce(b), astucia á los inocentes ,y ἅ los niños 9 
jóvenes sentido € imeligencia. De dos maneras po- 
demos “entender la inocencia. Porque ὁ bien por ' 
ella se denota una inmunidad de pecado, que 
se hace mediante la razon , que, cortando toda 
la raíz de los vicios , por la atencion prolonga= 
da y meditacion continua de ellos', damos el 
nombre de inocente al que carece de pecados, Ó 
se dice inocencia , quando todavia no se tiene 
experiencia de lo malo, como se ve en muchos 
que, ό por su corta edad ὁ. por su particular 
Crianza ,ignoran los pecados. Por exemplo : un ni- 


fio no sabe, qué cosa es soberbia , ignora el do- 
blez 


(A) Rem. 2.0. 15. ef 1 6. (δὴ Prod. τ. Do 14. 
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blez y la falacia : otros tambien que se han cria» 
do en el campo no saben los dolos de los mer 
caderes, ni los litigios Ó estrépitos forenses. Es- 
tos tales los llamamos inocentes , no porque de 
su voluntad y por su eleccion se hayan aparta- 
do de la malicia , sino porque no han llegado á 
conocer todavia lo vicioso y lo malo. Mas ino- 
cente en propiedad es el que es como David de 
quien son propias estas palabras (a): Yo anduve en 
mi inocencia y porque mediante -la práctica de la 
virtud habia alejado de su alma toda maldad, y 
este es el que consigue la herencia de los bie- 
nes. Porque el Señor no privará de los bienes á 
todos aquellos , que andan en la inocencia (b). Qual- 
quiera pues que sea tal, dirá con toda confian- 
za: Júzgame, Señor , porque yo he andado en mi 
¿nocencia (c). Y tambien: Júzgame, Señor , segun 
mi justicia , y segun mi inocencia sentencia sobre 
mí (Δ). La sencilléz de costumbres, la generosi- . 
dad , la índole sin artificio ni doblez son el ca- 
rácter y divisa de un inocente, Semejante era 
Jacob , que sin dolo y sin debléz , se dice (e), que 
vivia en su casa. Quiere decir, vivia y obraba 
segun su natural ingenuidad y sencilléz , y no 
aparentaba ficciones á aquellos con quieues tra- 
taba. Sin embargo de todo esto en este lugar 
parece que se llama inocente. el que no tiene 
conocimiento de lo malo, el qual, dice, nece, 
sita de una astucia loable para que además de la 
natural sencilléz adquiera la prudencia que se 
funda en la experiencia , y defendido como con 
unas armas poderosas de “esta buena astucia ape- 
nas pueda ser. engañado ni cogido con los lazos 


" (a) Psalm, 25.0. 11. (2) 14. 80. 13. 
(c) Id. 2. Ὁ. 512 (2) ld. 7. 9. (e) Gen. 25. Ὅν Lo 
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y ardides de los enemigos. Es necesario , segun 
pienso , que el varon perfecto sea en realidad 
prudente para lo bueno , y sencillo para lo ma= 
lo. De aqui como de una copiosa fuente sacan 
los inocentes una astucia saludable : Porque el 
varon astuto es el trono del sentido (a). Y el que 
es astuso , sobreviniendo los males se esconde (b). Y 
el que precave las reprebensiones, es mas astuto (c). 
La astucia pues es una ¡iudustria artificiosa para 
bien hacer las cosas, asi como el maleficio es so. 
lo para obrar lo malo. Pues como toda accion 
cae en el astuto, y en todas ocurren males , por 
esto el nombre de astuto tiene dos significacio- 
nes. El que se vale de los artificios y de la so- 
lercia para daño ὁ perjuicio de los otros es ma= 
lo: mas el que, aprendiendo coh agudeza y pru- 
dencia su propio bien , evita los dolos y enga- 
fios , que los otros le tienen preparados, éste es 
astuto digno de alabanza. Esto supuesto aplica 
tu ánimo , y atiende con diligencia á la voz 45- 
tucia ,.y advertirás, que es un hábito medio , con 
qué usando uno de él con '$ano consejo en ór-= 
den á sus cosas y las de sus próximos, se hace 
merecedor de que se le alabe : mas el que solo 
se vale de la astucia para hacer mal y daño, y 
perjudicar á su próximo], se hace reprehensible, 
pues se vale de su industria , como de una oca- 
sion para perderlo. 

XII. De esta astucia en uno y otro sentido 
está llena la santa Escritura. Bella fue aquella 
- astucia de los Hebreos, con que iludiendo á los 
Egypcios recibieron y:se hicieron paga , de los 
jornales y salarios debidos á los trabajos que 

ty 


a) Prou. 12. Ὁ. 23. (5) Id. 27. Ὁ. 12. 
e) ld. 15. Ὁ. 25» | 
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tuvieron en la fábrica de las ciudades y edifi- 
cios. De esta suerte se proveyeron de los mate- 
riales para la construccion del tabernáculo. As- 
tucia tambien loable fue la de las comadres, que 
conservaron la vida á los varones Hebreos. Re- 
beca tambien usó de buena astucia, quando supo ga- 
nar la primera y grande bendicion para su hi- 
jo Jacob: y de la misma manera debe calificar- 
se la astucia de Rahab, y de Raquel, la de 
aquella para ocultar los exploradores, y la de 
ésta para que se engañára su padre, y de esta 
suerte se librára de la idolatría. Mas la astucia de 
que se valieron los Gabaonitas contra los Israe- 
litas fue una depravada astucia , como lo fue tam- 
bien la astucia de Absalon, el qual con la si- 
mulacion y apariencia de justicia ganó á los 
vasallos, y juntó un numeroso exército para re- 
'belarse traidoramente contra Su mismo padre. Tam- 
bien se notan y reprehenden algunos por haber-. 
se valido de consejos astutos y malignos contra 
el Pueblo de Dios: mas en este lugar de los 
Proverbios la Escritura -aprueba aquella astucia 
de que se usa con utilidad, y viene á ser co- 
mo una armadura para los negocios de la vida, 
con la qual se fortalecen las almas de los senci- 
llos. Ciertamente que si Eva hubiera tenido esta 
astucia no hubiera sido engañada con tanta fa- 
cilidad de los dolos y ardides de la serpiente. 
Con esta doctrina, pues, fortalece y arma al ino- 
cente, que por la demasiada credulidad que da á 
quanto oye se dexa corromper la mente: por= 
que en la utilidad de la astucia se le da una 
como ayuda para los negocios y ocursencias de 
la vida. 
XIII. Síguese ya que consideremos tambien, 
como al niño jóven le da sentido é inteligencia. 
Siendo , como 68, el hombre, segun dice el Após-, 
tol 


DE 5. BASILIO. 239 


tol, uno exterior , é interior otro ; tenemos ne- 
cesidad de entender igualmente la edad, asi del 
que vemos con los ojos , como del que aprende- 
mos con la mente. Si decimos , que por esta doc- 
trina recibe los sentidos corporales el niño recien 
nacido , á la "verdad que una inteligencia tan 
material es risible. ¿Pues qué sentido es el que 
puede dar este libro? Puesto que la vista, el 
oido, el olfato, el gusto y el tacto nacen con 
nosotros , y estos sentidos tampoco pueden alcan- 
zarse con la doctrina, y solo la naturaleza es la 
que con ellos perfecciona lo animal: luego ni 
debe entenderse tampoco materialmente el párvu- 
lo, como ni tampoco sentido alguno de los seña- 
lados ¿ sino que las edades se han de entender 
segun el hombre interior. Por muchos lugares de 
la Escritura sabemos, que hay un estado de pue- 
rilidad del alma, otro de juventud , y otro fi. 
nalmente de ancianidad. Por exemplo: segun nos - 
enseña S. Pablo, los Corintios eran niños , por 
cuya razon para alimentarse tenian necesidad de 
la leche , es decir, de la doctrina mas llana y 
mas sencilla del Evangelio , porque todavia no 
podian digerir el sustento sólido de los dogmas. 
Está el ánimo en la adolescencia y juventud quan- 
do es perfectamente virtuoso , fervoroso de espí- 
ritu , expedito y. esforzado para todas las accio- 
nes de piedad , y con róbustéz para obrar todo 
lo bueno : el qual se llama violento en el Evan- 
gelio , porque se halla con valor para arrebatar 
el reyno de los cielos: y éste es á quien el mis- 
mo Espíritu Santo reputa idoneo para los hym=- 
nos y cánticos espirituales de victoria. Los jóve= 
nes , dice (a), y las vírgenes alaban el nombre 
del Señor. Y en Joel se promete que los jóvenes 


ven 
(a) Psalm. 148. 
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verán las visiones (a). La senectud del alma, es 
“quando está perfecta y consumada con la pruden— 
tia, como sucedió en Daniel , que en una edád 
juvenil manifestaba una sabiduría y gravedad dig- 
na de ser venerada aun de la mas decrépita an= 
cianidad : por ella le dicen aquellos varones an= 
cianos y llenos de dias malos (6): Ven , siéntate 
en medio de nosotros , y anúncianos porqué Dios 
te ha dado el honor de la senectud. Á este modo 
pues se llama aqui párvulo y niño el que hace 
poco que fue reengendrado y bautizado, y se 

crió y formó como un párvulo, que, dutante | 
semejante estado, es idoneo para el reyno de 
los cielos. El libro pues de los Proverbios da 5en= 
tido ὁ inteligencia á aquel infante recien nacido 
que apetece una leche racional y sincéra luego 
que por sí se exercita en su lectura y doctrina: 

esto es , sentido de las cosas presentes , é inte- 
Jdigencia de las venideras : porque instruye en los 
negocios humanos, y da sentido de las cosas; pa- 
ra que asi nadie sirva ni se haga esclavo de los 
déleytes torpes, ni aspire á la gloria vana de 
este mundo. Además da la inteligencia y cono- 
cimiento de la vida venidera , y con sus exhor- 
tos conduce á la firme esperanzá de las promesas. 
divinas. 

XIV. Pero respecto que la diferencia de eda- 
des la hemos entendido, y trasladado al hom=- 
bre interior, es como' consiguiente que apli- 
quemos tambien los nombres de los sentidos á 
las potencias del alma. Esto supuesto quan= 
do dice (c): Aplica tu oido á mis sermones , 
debemos entender, que bos pide un ánimo obe- 


dien- 


(a) Joel. 2. υ. 28. (5) Dan. 13. Ὁ. 50. 
ic) Prov. 22. Ὁ. 17. 
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diente, no menos que quando nos dice el Se- 
ñor (a): El que tiene oidos de oir, oyga. Y aque- 
llo tambien (5): El Sermon sabio en el oido obe= 
diente. Por estos y otros semejantes dichos en- 
seña y da pl niño sentido sano del Joido. Y 
quando dice.(c) : No quieras atender á la mala mu= 
ger, Y tambien (δ): No quieras fixar en ella τὼ 
vista. Y tambien (e): Tus ojos miren las cosas 
rectas. Claramente manifiesta y da á entender que 
da al niño la vista del alma. Y quando aconse- 
ja: Come, bijo , la miel, para que se endulce tu 
paladar y garganta (llamando miel metafóricamen- 
te la doctrina divina ): Qué dulces pues, dice (£), 
son tus palabras á mis fauces: san mas sabrosas 
á mi boca que la miel) : por este aviso y Conse- 
jo perfecciona el espiritual gozo del alma , del 
qual se dice (9): Gustad y ved porque es suave 
el Señor. Tambien el alma tiene un cierto sen= 
tido de tacto, con que la toca la Sabiduria , y 
con que como que abraza á su amante : Amala, di. 
ce (»), para que te abrace. Y tambien el Ecle- 
siastés (1): Tiempo hay de abrazar , y tiempo de 
alejarse de los abrazos. Ciertamente que quedan 
sucios los cuerpos con los abrazos impuros 9 mas 
el alma que se junta estrechamente con los abra= 
zos de la Sabiduría se llena de tuda santidad y . 
pureza. De esta manera es como lal niño joven 
cillo da el libro de los Proverbios sentido. ¿Y 
. cómo le da la inteligencia? Esta es como quan» 
Tom. 1. Q do 


(a) Luc. 14. (δὴ Prov. 25. Ὁ. 12. 
o) Id. 4. v.25. (4) 1d. 24. 1.13. 
ed Id. 4. 25. (£) Psalm. 118. 
) ld. 33.0. 9. () Prov. 4. Ὁ. 6. et 8. 
¿) Eccl. 3. 0 $5. 
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do le dice (4): No aprovecharán los” bienes y ri- 
_quexas en el dia malo. Introduce pues en el co- 
razon el pensamiento del dia final, en el qual 
ciertamente nada servirán ni aprovecharán las ri- 
quezas (b) , ni son capaces de libertar ni redi- 
mir de las penas eternas, ὁ como quando dice 
tambien (c): Los inocentes Poscerán la tierra : esto 
es , aquella tierra de que son'herederos los man- 
sos, segun el Psalmista , que dice: Los mansos 
ciertamente heredarán la tierra: y segun aquella 
bienaventuranza , qúe predicó el mismo Señor: 
Bienaventurados , pues , dice (4), los mansos , por- 
que ellos poseerán la tierra. Y otra vez (e): Los 
sabios heredarán la gloria. De este modo estimula 
al alma al vivo deseo de las promesas que nos 
están hechas. Esta es la inteligencia , que da al 
nuevo niño: á saber, el ' temor de las ame- 
nazas, que se han hecho á los pecadores, y el 
deseo de losi prometimientos y premios prepara— 
dos á los justos: Oyendo esto el sabio , se hará 
mas entendido ([). Mucha es la virtud que atri- 
buye la Escritura á los Proverbios , pues la hace 
superior á la ciencia de los sabios, porque los 
documentos que se contienen en este libro son 
mayores y de mas utilidad, que los que se en- 
cuentran en los de los sabios. Y porque el nom- 
bre de sabio es ambigiio y equívoco (pues se di- 
cen y llaman tambien sabios los sabius de este 
mundo, y tambien los sabios que recibieron y 
adoptaron la verdadera Sabiduría , esto es, á Je- 
su Christo Señor nuestro mediante la fe en él), pro- 

i 26 - 


(a) Prov. τι. Ὁ. 4. (9) 14. 2, 0.21. 
(cl Psalm. 36. v 11. (2) Matth. 5. Ὁ. 4» 


(e) Prov. 3. 35. (ἢ) Id. 1.0. 15. 
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mete tambien la Escritura , que aquellos á quie- 
nes es extraña nuestra doctrina, los hará mas ' 
sabios , quando se apliquen á la doctrina sabia 
de los Proverbios , porque hará , qúe, desprecian- 
do el conocimiento de cosas inútiles y vanas , tras- 
laden y conviertan toda su admiracion á la yer- 
dad y realidad de nuestra doctrina. Y porque 
tambien €3 equivoco, y se dice de muchos mo- 
dos el sabio ( porque tanto los que desean ver 
daderamente la ciencia, como los que adelantan 
en ella, y los que ya se hallan perfectos y con- 
sumados se llaman igualmenee y con un mismo 
nombre de sabios] luego que esto lo oyere el 
que es sabio, séase el que desea y aspira á la 
ciencia, ὁ séase el que en ella se halla ya apro- 
vechado , se hará mas sabio. Y al mismo tiempo 
que en este libro aprenderán muchos dogmas de las 
cosas divinas se les enseñarán en él muchas verdades 
de las ciencias humanas : porque en este libro se re- 
trae y rebate de muchos modos el vicio , y se 65» 
timula de muchas maneras á la virtud. Su doc- 
trina refrena Ja mala lengua , endereza el 
ojo que mira lo malo, no consiente que nadie 
haga mal ni daño al otro, ahuyenta la ociosi- 
dad, reprime los deseos torpes, enseña la pru- 
dencia, muestra la fortaleza, y encomienda la 
templanza. Por tanto qualquiera que aprenda es- 
tas cosas, y aborrezca en sí lo malo, y se in= 
cline con mayor y mas fuerte ímpetu ácia lo 
bueno, siendo sabio por sí, se hará mas sabio 
por la consumacion y perfeccion de doctrina , que 

se le dará en este libro. | 
XV. El inteligente alcanzará tambien el buen 
gobierno (a). El que ha de aprender alguna arte 
Q2 ú 


(a) Prov. τ. Ὁ. 15. 
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Ὁ oficio es necesario, que tenga la naturaleza y 
sus miembros expedítos para su exercicio, El ly- 
chador debe tener robusto el cuerpo; el que 
de correr ha de tener ligereza en;los pies; y á 
este modo tambien el buen Gobernador ha de 
tener perspicacia y sagacidad en su mente. Por 
esta causa no á qualquiera llama la Escritura pa- 
ra gobernador , sino solo al entendido. ¿Qué otra 
cosa , pues, es el gobierno, que una ciencia ὁ 
arte de cómo se ha de pasar la vida atendida la 
instabilidad y ninguna subsistencia de las cosas 
humanas? En muchos lugares de la' sagrada Es- 
Critura vemos, que esta vida se compara á las 
aguas y al mar: en el Psalmo (a): Envió el Se- 
ñior desde lo alto: y me tomó y sacóme de. las mmt- 
chas aguas. A la verdad que la confusion y tu- 
multo de la vida lo llama claramente con el nom. 
bre de aguas. Porque ni las cosas favorables y 
propicias, que tanto desean los mas, son estables, 
ni tampoco las 'adversas y tristes perseveran de 
continuo y por siempre, sino que todas padecen 
ina agitacion y vicisitud continua , y mudanzas 
imprevistas. Asi como el mar no puede estar 
- siempre de un modo ( porque el que ahora ves 
sereno y tranquilo, al instante siguiente lo ve= 
rás turbado y formidable con las tempestades y 
uracanes : y el mar que ahora está. en borrasca, 
á poco despues se pone en mucha calma) asi 
pues todas las cosas de este mundo se varian ya 
de una ya de otra parte. Por esto se necesita de 
un Gobernador, que prevea la variedad y mu- 
tacion en el tiempo de la tranquilidad, y quan- 
do las cosas suceden como se desea: sin fiarse 
muy- 


(a) Psatm. 17. Ὁ, 17. 


DE 5. BASILIO. 243 
mucho en el reposo presente, como que nunca se 
ha de acabar; ni quando se vea en el estado de 
adversidad y tristeza no desespere ni se dexe su- 
mergir de una descompasada melancoiía ,ó en un 
temor excesivo. Porque ni la salud del cuerpo, 
ni la flor y robustéz de la juventud , ni la feli- 
cidad de la casa y familia, ni toda la prospe- 
tidad de la vida es muy durable ni permanente, 
y si te hallas en esta calma y serenidad de vi- 
da, no debes estar sin miedo, y debes temer que 
sucederá y sobrevendrá la borrasca y tempestad ; 
porque vendrá la enfermedad , vendrá la pobreza 
y el viento no siempre será favorable. Á un va- 
ron en todo respetable y de prendas apreciables 
suceden muchas veces sin pensarlo las deshon- 
ras y acaecimientos. imprevistos, y ἅ moda de 
unos torbellinos formidables le perturban , é in- 
terrumpen toda la paz y felicidad de su vida. Por 
esto mismo áún.los males prolongados y Conti- 
huas repútalos come unas olas, que , succedién- 
dose unas á otras, te incomodan la vida , tenién- 
dote en una tempestad horrenda. Verás alguna 
vez , y llegará tiempo en que, habiéndose pasado 
éste , se mudarán tus miedos en una vida alegre, 
y en una tranquilidad verdaderamente apacible y 
gustosa. Es á la verdad un diestro Gobernador 
aquel , que teniendo presentes las variaciones y 
mudanzas de la naturaleza, trata segun ellas sus 
negocios 9 y conservándose siempre inalterable y 
de un mismo semblante , no -se envanece por las 
prosperidades , ni decae de ánimo, quando se mia 
ra en trabajos y en medio de las adversidades. 
Para otras muchas cosas es útil el buen gobierno. 
Sé además que hay otra casta de olas y horren- 
das. tempestades , que se levantan contra el alma: 
quiero decir , los torbeilinos que se levantan de 


Q3 las 
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las pasiones y afectos viciosos de la carne. Mu- 
chas veces las iras y temores , los deleytes y mo- 
lestias , que proceden de la sensualidad de la car= 
- ne, como unos impetuosos y violentos torbellinos 
sumergen aquella alma , que no tiene quien la 
gobierne. Es necesario pues que la razon á mo- 
do de un Gobernador, que preside y domina las 
pasiones y apetitos, entre ἅ gobernar el cuerpo 
á manera de una nave, y que rija con destreza 
el gobernalle de los pensamientos para que con 
valor y sin riesgo salga de la tempestad , sal- 
vando las olas con destreza ; y permaneciendo en 
una altura innacesible á las pasiones no se dexe 
inundar nunca en las amarguras , como si fuera 
en las aguas salobres del mar ,.sino que orando 
de continno y suplicando, diga : Saldré á salvo 
de los que me aborrecieron , y de lo profundo de 
las aguas (2), No me akogue la tempestad de agua; 
ni: me symerja lo profundo, | 

XVI, ¿Quieres saber otra navegacion para la 
que es necesario el don de gobierno? El reyno 
de los cielos es semejante á un hombre negociador (5). 
Todos los profesores de la yida evangélica soinos 
unos mercaderes que con la observancia de los 
mandamientos nos hemos de comprar la posesion 
de la gloria. Es necesario, pues, que adquiramos 
muchas y varias riquezas celestiales, si na qué- 
remos quedar avergonzados al tiempo de la cueñta 
y entrega de ganancias, al modo de aquellos en- 
tre quienes se hizo la reparticion de talentos; y 
no queramos .oir; Siervo malo y perezoso (c) , y nos 
hemos de esforzar tambien á pasar esta vida con 
seguridad, y sin menoscabo del repuesto de nues- 

tras 
(a) Psalm, 68. v, 15. (5) Matth. 13. vo 45» 
(c) ld. 25. 26. | 
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tras riquezas. Muchos que hicieron en su juven= 
tud un acopio grande y quantioso de ellas , quan- 
do llegaron á la edad media y estado varonil, 
levantándose y rebelándose contra ellos los espí- 
ritus de maldad , y acometiéndolos furiosamente 
con tentaciones , no salieron á salvo de lo recio 
de la tempestad , por haberles faltado quien los 
gobierne, y en ella perdieron sus riquezas y te- 
soros. Y asi unos naufragaron en la fe, otros per- 
dieron la pureza, que habian conservado ente- 
ra entre los ardores impetuosos de la juven- 
tud, ala violencia de una tempestad impetuosa 
- de un deleyte, que se levantó á medo de una 
borrasca impetuosa. Espectáculo á la verdad digno 
de conmiseracion y de lástima , ver algunos que , 
despues de muchos ayunos, despues de vna vida 
rigorosa , despues de muchias y muy prolixas ora- 
ciones, despues de haber derramado muchas lá- 
grimás , y despues de haber conservado sin man- 
cha la pureza por el espacio de veinte y aun 
de treinta. años, luego por una inconsideracion 
y por un descuido se hallan despojados de to- 
dos los bienes que habian grange:du. Tambien 
se hace lastimable aquel que se hizo rico con 
las ganancias adquiridas en la observencia de 
los preceptos , y despues se hace semejante á un 
mercader poderoso que alegre por la mucha co- 
pia de caudales adquiridos, quando Je daba el 
viento en popa , y habiendo pasado sin riesgo 
las alturas del mar , estando ya para llegar al 
puerto se le rompe y destroza la nave , repen- 
tinamente y sin pensarlo van á fondo: todas sus 
mercancías , quedando pobre y despojado de sus 
riquezas , pues. éste tambien aquellas ganancias y 
bienes , que grangeó á costa de muchos sudores 
y trabajos, todo lo perdió en un asalto que le 


Q 4 hi- 
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hizo el demonio, quedando inundado y sumer= 
gido en el pecado, como en una tempestad y 
borrasca impetuosa y violenta. ΑἹ que en un 
momento hizo naufragio de toda la virtud se le 
puede aplicar esta voz (a): Vine á la altura del 
mar , y me sumergió la tempestad. 

XVII. Guarda pues con mucho cuidado el mé- 
todo de gobernar tu vida : gobierna los ojos, no 
sea que por ellos entre en tu alma una Ola im- 
petuosa de lascivia: gobjerna el oido y lengua, 
para que ni aquel reciba cosa perniciosa , ni és— 
ta hable cosas prohibidas. Guárdate no te der 
ribe y venza el furor de la ira, no te acobar= 
den los golpes de temor, y guárdate de que 
no te inunde el peso y gravedad de la tristezas 
Las pasiones son unas olas y tempestades que pa- 
dece el alina, las quales si dominas y ganas las 
alturas serás un gobernador seguro de la vida: 
pero si con cuidado y con fortaleza no declinas 
y te apartas de alguna de ellas , agitado con los 
varios y continuos acaecimientos de la vida, ἅ 
manera de un navío nó alastrado, quedarás su- 
mergido en el profundo piélago del pecado. Oye 
cómo podrás aprender la doctrina y pericia de 
gobernar, Acpstumbran los marineros para la di- 
reccion de sus rutas mirar al cielo, y por él 
gobiernan el viage' de δὶ: navegacion , de dia 
pues mirando al sol, y de noche á la osa, ú 
otra de las estrellas que lucen siempre , por me- 
dio de ellas , y con su direccion aseguran el ca- 
mino recto de su navegacion. Levanta, pués, y 
los ojos al cielo, segun aquel que dixo (ἢ: 4 
δὲ levanté los ojos , á pi que babitas en los gn 

» 


(a) Psalm. 68. d, 32 (δὴ Id. 122. Vo Lo 
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Mira al Sol de justicia, y dirigiéndote los man-= 
damientos del Señor como unos astros muy briz 
llantes, ten tus ojos. en vela , no los des ni en- 
tregues al sueño, ni consientas que sé adormez= 
can sus párpados, para que siempre vayan de- 
lante, y te conduzcan los divinos preceptos: Por=- 
que es una antorcha que alumbra mis pies tu 
ley, y luz 6 mis sendas y caminos (a). Cierta- 
mente que si nunca te duermes en el gobierno 
del mástil, mientras andas la navegacion de es- 
ta vida , quiero decir , en el estado vario de 
los sucesos y acaecimientos humanos conseguirás 
el guxilio del Espíritu Santo, que te conducirá 
adelante, y te transportará seguramente con unos 
vientos apacibles y suaves hasta que sin lesion 
llegues al puerto tranquilo y sereno de la vo- 
luntad de Dios :.á quien sea la gloria y el impe - 
rio en los eternos siglos de los siglos. Amen» 


(a) Psalm. 118. De 105. 


HO» 
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HOMILIA XIV. 


Exbortacion al santo Sacramento del 
Bautismo : y se puede aplicar al 
de la Penitencia. 


1. istinguiendo el sabio Salomon los tiem= : 
pos para los negocios de la vida, y dando á 
cada uno ¿el suyo propio, para todas las cosas, 
dice (2) , hay. tiempo: y para todas hay el suyo: 
tiempo hay de nacer, y hay tiempo de morir. Sin 
embargo invirtiendo yo algun tanto la sentencia 
de este Sabio os diré en anuncio de un Sermon 
saludable , que hay tiempo de morir ,' y hay tiem 
po de nacer. ¿Y á qué viene la inversion de es- 
te dicho? Porque disertando este sabio del naci- 
miento y fallecimiento de las cosas, y siguiendo 
el órden de la naturaleza corporea antepuso el 
nacimiento á la: muerte (porque es imposible que 
muera el que antes no ha nacido) : mas yo que 
os he de hablar de una generacion espiritual, 
os antepongo á la vida la muerte: porque quan- 
do morimos á la carne, entonces nacemos al es- 
píritu , segun lo dice el Señor mismo (4) : Yo mg- 
taré, y yo haré vivir, Pues moramos , para que 
vivamos. Acabemos con los apetitos de la carne, 
que no quiere sujetarse á la ley de Dios, para 

que 


(a) Eccles. 3. Ὁ. 1. (δὴ Deut. 32. Ὁ. 19. Rom, 
8. ὦ. 7. | 
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que se engendre en nosotros “una aficion podero= 
sa del espíritu , de la que suele nacer. la vida y 
la paz. Sepultémonos juntamente con Christo que 
murió por nosotros, para que resucitemos jun= 
tamente con él, que es el autor de nuestra re- 
surreccion, Para las otras cosas hay sus tiempos 
propios , como por exemplo, hay tiempo de dor= 
mir , y tiempo de velar: hay tiempos de bata- 
lla, y tiempos en que se hacen las paces: mas 
para el Bautismo es tiempo oportuno toda la vi= 
da del hombre. Porque asi como no puede vivir 
el cuerpo que no respira, asi tampoco puede sub- 
sistir el alma que ignora á Dios. La ignorancia 
de Dios es la muerte del alma, y el que no €s- 
tá bautizado carece á la verdad de luz, y como 
sin luz el ojo no puede mirar los objetos, asi 
tampoco el alma podrá contemplar á Dios sin el 
Bautismo. Todos los tiempos, pues, son buenos 
para conseguir la salud por medio del Bautismo, 
«Séase de noche, séase de dia, y de estos en qual- 
quiera instante ὁ momento, Sin embargo de esto 
se ha de creer, que es mas propio y opottuno 
aquel tiempo que está destinado para el Bautis- 
mo : ¿y qué tiempo hay que ofrezca mayor ni 
mejor Oportunidad para recibir el Bautismo que 
los dias de Pascua ? Este dia es un monumento 
auténtico de la resurreccion , y el Bautismo es la 
Virtud y poder para resucitar, Recibamos , pues, 
en el dia de la resurreccion la gracia de- resu- 
citar. Por esta causa nuestra Madre la Iglesia con 
voz alta y clamoroso pregon llama á sus hijos 
desde lo mas lejos , para acabar de dar ἃ luz á 
todos aquellos que habia engendrado; y á es- 
tos mismos apartándolos , como de la leche, 
de la doctrina de la institucion primera, les da 


á gustar la comida sólida de los dogmas. San 
Juan 


250 HOMILTAS 


Juan predicaba un bautismo de penitencia , y Á 
su predicacion acudía toda la Judea: el Señor 
predica un Bautismo de adopcion ; ¿pues quién 
de aquellos que haya puesto en él sus esperan 
zas, dexará de oirle y obedecerle? Aquel bau- 
tismo solo abria la puerta y tenia virtud para 
facilitar la entrada , mas éste la tiene para per- 
feccionar. Aquel era un alejamiento del pecado, 
éste es una conjuncion y union con Dios. La pre- 
dicacion “de un puro hombre como era S. Juan 
traia á todos á penitencia , y tú á quien ense= 
fan los Profetas lavaos y purificaos (a), á quien 
amonestan los Psalmos (Y): Acercaos á él, y se- 
reis iluminados , y tú que oyes aquella fausta nué- 
ya que te anuncian los Apóstoles (c): Haced: pe- 
nitencia y bautizaos todos vosotros en el: nombre 
de nuestro Señor Ffesu Christo , para la remision 
de los pecados , y recibireis las promesas del Es= 
píritu Santo. Tú que eres llamado del Señor que 
dice (4): Venid á mí todos los que trapajais , y 
estais cargados y y yo os reforzaré (porque todo 
esto nos ha ocurrido en la leccion del dia), sin 
embargo lo dilatas , deliberas sobre ello, y lo re- 
tardas: ¿tú que desde parvulillo fuiste imbuido, 
y te se enseñaron los rudimentos de la fe, no 
has dado todavia asenso á su verdad? ¿tú que 
siempre has estado aprendiendo, no acabarás de 
llegar al conocimiento perfecto? Toda la vida 
haces experiencias , llega la vejez y todavia in» 
quieres: ¿quándo ha de llegar la hora en que te 
hagas christiano? ¿Quándo te coneceremos como 
nuestro? El año anterior esperabas el presente, 


y 


» 


ay) Isai. 1. Ὁ. τό. (δ) Psalm. 33. Ὁ. 6. 
| (3 Act. 2.0. 38. (4) Matth. 11. v. 28. 
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y en éste aguardas al que viene. Pues teme no 
sean tus promesas mas largas que tu vida. Ig- 
noras los sucesos del dia de mañana : no te 
prometas lo que no depende de ti. Á la vida, 
hombre, es á la que te llamamos, ¿pues para 
qué huyes, y no atiendes á la vocacion? A la 
comunion y participación de los bienes, ¿pues 
porqué rehusas y desprecias este don? Abierto 
está el reyno de los cielos, veraz y fiel es quien 
te llama, el camino es fácil, para andarlo no es 
necesario gastar tiempo , ni consumir caudales, 
ni pasar trabajos, ¿para qué lo dilatas? ¿para 
que te andas por ambages? ¿porqué te horroriza 
este yugo como sucede á un novillo sin demar 
y que no ha sujetado su cervíz ? Yugo es á la 
verdad , pero es yugo suave, que no sujeta la 
cervíz , sino que antes sirve de adorno al cue- 
llo. Ni aun el leño de que se forma el yugo 
carga sobre el cuello, y oprime su cervíz, pues 
dexa libre y á su voluntad al que lo trae, y 
sobre quien se carga. ¿Ves cómo se acusa á Efraín 
como una becerra aguijoneada de los tábanos y 
moscardones ¿ porque despreciadora de la ley, 
erraba [vagamunda, extraviada y sin concierto ? 
Pues sujeta tu cervíz indómita : hazte un jumen- 
tillo de Christo, para que no andes suelto y sin 
sujecion de yugo, ni vivas una vida libre, pa- 
ra que no seas con facilidad cogido de los 

lobos. 
Ἢ, Gustad y ved, que es suave el Señor (a). 
3 Cómo - haria yo que gusten la dulzura de la 
miel los ignorantes que nunca la han tomado 
sabor? Gustad y ved. El sentido es mas eviden- 
te. para la experiencia , que qualquiera razon. El 
| | du 


(a) Psalm. 33. Ὁ. 9. 
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Judío no dilata su circuncision , teméroso de 
aquella amenaza : Toda alma que ro se circunci= 
de al dia octavo , perecerá en el pueblo (4), ¿y τά 
dilatas una circuncision que no es hechura de la 
mano , sino una circuncision que se perfecciona 
por el Bautismo en la expoliacion y mortifica= 
cion de la carne (5)? sin embargo de que has 
oido al mismo Señor , que dice (c): En verdad 
en verdad os digo, que si alguno de vosotros no 
renaciere por el agua y el espíritu, no entrará en 
el reyno de los cielos. En la circuncision Judáica 
hay dolor, y no se hace sin llagas, y aqui no 
hay sino un rocío que cae sobre el alma, y una 
medicina del corazon llagado. ¿Adoras á aquel 
que murió por ti? pues consiente ser sepultado 
juntamente con él en el Bautismo: sino te in= 
gertas con él, y te asemejas por la muerte , ¿CÓ= 
mo quieres ser compañero en su resurreccion? E) 
antiguo Israel conducido de Moyses, se bautizó 
baxo de la nube y en el mar, dexándote impre- 
sa, y como en señal y carácter de lo futuro, una- 
imágen y semejanza de la verdad que sucederá 
en los últimos tiempos : ¿y tú huyes un bautis- 
mo no figurado en el mar , sino un bautismo 
que se hace y perfecciona en verdad ? ¿un bau- 
tismo administrado no en la nube ὁ en Moyses 
consiervo, sino en Christo Criador? Si Israel no 
hubiera pasado el mar, ciertamente que no se hu= 
biera apartado de Faraon; y tú tampoco te sepa- 
rarás de la amarga tiranía del diablo, si no pa 
sas por el agua de este bautismo. Tampoco aquel 
Pueblo hubiera bebido de la espititual piedra si 


en figura no se hubiera bautizado, pues á ti 
tam. 


(a) Gen. 17. 0. 14, (δὴ Colos, 2. Ὁ. 1Lo 
(c) Joann. 3. Ὁ. 5. 
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tampoco te se dará la bebida verdadera , si no te 
bautizas en la realidad. Aquel Pueblo despues del 
Bautismo comió el pan de Angeles, ¿pues cómo 
tú quieres comer el pan vivo, si antes no reci- 
bes el Bautismo verdadero? Aquel Pueblo entró 
en la tierra de promision por medio de 'un figu- 
rado bautismo; ¿pues cómo volverás tú al Pa- 
raíso sino vas señalado con el verdadero Bautis + 
mó? ¿Ignoras , que para custodia del camino del 
árbol de la vida hay una espada de fuego encen- 
dida en vivas llamas , horrorosa á la verdad, y 
abrasadora de los incrédulos; pero que alumbra 
con claridad y facilita el paso á los creyentes? 
El mismo Dios á esta espada la hizo versátil, 

y que se vuelye de un lado para otro , porque 
quando ve á algun fiel ὁ creyente vuelve el 
canto , mas quando ye á los infieles, les presen- 
ta los" filos y punta. 

TIL Elías no temió un carro de fuego , ni unos 
caballos fogosos que venian ácia sí, antes bien 
deseoso de subir á lo alto emprendió hazañas for- 
midables , y viviendo todavía subió gustoso en 
unos Carros que arrojaban llamas. ¿Y tú que no 
has de subir entre llamas al cielo , sino por me- 
dio del agua y el espíritu , no corres ni vienes 
con presteza á la vocacion? Elías mostró la vir- 
tud del Bautismo en el altar de los- holocáustos, 
consumiendo la víctima no con el fuego sino con 
el agua , en medio de que son entre sí de natu- 
raleza opuesta y contraria el fuego y el agua. 
Despues que hizo rociar místicamente con el agua 
los sacrificios que estaban sobre el Ara, se en- 
cendió el fuego y tomó incremento como si se le 
hubiera rociado con aceyte. Tracdme, dixo (2), 

cán- 


(a) 3. Reg. 18. U 34» 
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cántaras de agua , y derramadlas sobre el holocáus- 
to y sobre los haces de leña: y dixo: repetidio se- 
gunda vez, y segunda vez lo hicieron asi: haceda 
do tercera vez , y tercera vez lo hicieron. En esto 
nos muestra la Escritura , que se junta y recon= 
cilia con Dios , el que se llega al Bautismo; y 
que por medio de la fe en la Trinidad resplan- 
dece la luz pura y verdadera en las almas de 
los bautizados. A la verdad , que si yo repartie- 
ra dineros en la Iglesia, no serias tú el que me 
dixeras : mañana vendré , y mañana lo cogeré, 
antes por el contrario desde ahora me importu- 
narias á que te. lo diese, y aún llevaria$ muy á 
mal la dilucion. ¿Y porque el dador de bienes 
grandes no te ofrece una materia exquisitamente 
labrada , sino la pureza de alma , amontonas ex- 
cusas , siendo asi que debias venir apresurado y 
corriendo á este don? ¡Ó cosa por cierto mara= 
villosa ! Te renuevas sin ser fundido en el hor- 
no , te reformas sin diminucion ni lesion , te cu- 
ras sin sentir dolor alguno ; ¿y sin embargo no 
haces la menor estimacion de un beneficio tan 
grande ? Si fueras esclavo de algun hombre, y se 
ofreciera la libertad á los esclavos, ¿dexarias aca= 
so de comparecer en el dia señalado , llevando 
empeños y patronos , y rogando con importuni- 
dad á los Jueces, para que con la mayor pres- 
teza te pusieran en libertad? Y lo que es aun 
mas llevarias con paciencia y sufrirías la bofeta- 
da , que es la última señal de los esclavos para 
quedar libre en adelante, y exénto.de los azo- 
tes. Y siendo esclávo no de algun hombre , sino del 
pecado , y llamándote á voz de pregon á la li. 
bertad , y convidándote á ser ciudadano de los 
Angeles absuelto y libre ya de la esclavitud del 

de- 
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demonio , y para hacerte hijo de Dios por adop- 
tion , y heredero de los bienes de Christo, ¿di- 
ces que no ha llegado todavía el tiempo oportu- 
πὸ para estos dones? ¡Ó impedimentos deprava= 
dos! ¡ó torpe é interminable ocupacion! ¿Quán- 
do han de tener fin los deleytes? 5 Hasta qu án- 
do han de durár los placeres? Ya hemos vi= 
vido mucho tiempo para el mundo , vivamos lo 
que nos resta para nosotros; ¿qué cosa hay que 
pueda compararse con nuestra alma? ¿Qué cosa 
hay tan estimable como el reyno de los cielos ? 
¿Qué consejero mas' digno de atenderse que οἱ 
mismo Dios ? ¿ Quién: mas prudente que el Sabio 
por esencia ? ¿y quiénmas útil que el bueno por 
naturáleza? ¿Quién nos está tan conjunto como el 
Criador ? A Eva le dañó el haber dado mas crédito 
al consejo de la serpiente , que al-“del : Señor; 
τό necias é insulsas palabras! No es tiempo aho» 
τὰ de sanar, no me manifiestes aún la luz, ni 
me juntes todavía con mi Rey: ¿no es esto. lo 
que dices claramente ,'y aun Cosas mas disonan» 
tes y absurdas? Ciértamente que si estuvieras 
adeudado con los débitos reales , y para todos los 
deudores se pregonára : .el perdon de tributos , y 
δὶ. por. injuriarte quisiera alguno privarte de esta 
gracia; te quejarias y- clamarias , como':que eras 
privado de la parte. de un beneficio comun que 
á ti te tocaba. Y despues que no solo te se pro» 
mete “οἱ perdon de.tus deudas atrasadas, sino que 
además te se ofrecen. para lo sucesivo -dones: liz 
berales, agraviaudote á ti mismo, y: perjudicán- 
dote mas de lo que: pudiera dafiarte τὰ mayór 
enemigo ; 5 piensas que tomas el mas cuerdo cons 
8610 y mas ventajosa providencia, no admitiendo 
el ¿perdon y condonacion , que te se hace que- 
dándote empeñado y gravado con las mismas ὁ 

Tom, 1, R máa- 
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mayores deudas, sabiendo , como sabes cierta= 
ménte, que el deudor de los diez mil talentos 
hubiera sido perdonado si por su cruel inhuma= 
nidad con su consiervo .no hubiera él mismo re- 
novado la deuda. Pues para que á nosotros no 
nos suceda lo mismo despues de haber recibido 
un favor como éste, sino perdonamos ἅ nues= 
tros deudótres,: cuidemos de conservar firme y es- 
table esta gracia. τ . 
- 1V. Entra en el cónclave de tu alma , repasa 
la memoria de tus hechos. Si hallares que son 
muchos tus pecados: no desesperes por la muche- 
dumbre: Porque dónde abundó el delito, fue mas 
copiosa y abundante la gracia (a), con tal que 
recibas el perdon que te sécofrece. Al que mucha 
deba , se le perdonará mucho para que ame masg 
y si tus pecados fueren pocos y leves, y no de 
aquellos que dan la muerte al alma , ¿porqué 
estás con duda y ansiedad en órden al tiempo 
futuro y respecto que no has sido descuidado ni 
perezoso en .el tiempo pasado : y esto aun quana 
do ignorabas la ley? Considera, que tu alma se 
pone en un peso, y que. de una parte la de- 
fienden los Angeles , y de :la otra tiran .y quiea 
sen balancearla los demonios: ¿A quiénes, pre= 
gunto , darás la balanza, de tu corazon? ¿quién 
vencerá .en ti? ¿el deleyte. de la carne ὁ la san= 
tidad de «vida ?.3la delectacion de lo presente ἅ 
«el deseo de los bienes futuros? Los Angeles te 
recibirán , ὁ te detendrárx, los que ya te tienen, 
«En. los exércitos los Generales y Capitanes ponen 
divisa á los que militan baxo sus banderas ,. ya 
sara que tos amigos se llamen con facilidad , y 
animen unos á otros , y ya para que δὶ se tra= 
ban 
(a) Rom. Se De 20 
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ban en el combate puedan sépararse sin coh- 
fusion. Pues nadie te conocerá si eres nues- 
tro ὁ de los enemigos, si no muéstras con 
símbolos místicos la alianza y estrechez que tienes 
con nosotros , si sobre ti no está sellada la luz de la 
cara del Señor (a). ¿Cómo te ha de defender el An- 
gel? ¿cómo te sacará de entre los enemigos, si 
no te conoce por la divisa? ¿cómo dirás tú, de 
Dios soy, si no presentas sus armas é insignias? 
¿lgnoras por ventura que aquel Ángel extermina- 
dor pasó y salvó aquellas casas marcadas y sella. 
das, y que en aquellas donde no habia sello dió 
la muerte á los primogénitos? El tesoro que no 
está cerrado y sellado fácilmente pueden robarlo 
los ladrones; la oveja que no está marcada está 
muy éxpuesta á.ser hurtada. 

V. ¿Eres jóven? pues refrena tu juventud en 
el Bautismo. ¿Te se ha pasado ya la flor y ver- 
dor de la edad? guárdate no arriesgues el viá- 
tico, guárdate no pierdas el báculo , guárdate no 
pienses de la hora undécima, como de la de prima, 
puesto que aun al recien nacido le es convenien- 
te tener á la vista la muerte. Si algun médico 
te propusiera que por su habilidad y secretos po- 
dia de viejo hacerte jóven, ¿no desearias que lle- 
gára aquel dia en que te vieras de nuevo en la 
flor de tu edad? ¿Y prometiéndote el Bautismo 
volver tu alma , que está consumida con la ve. 
jez, y arrágada y manchada con las culpas y mal 
dades que has cometido , á su candor, verdor y 
vigor antiguo, desatiendes y desprecias al bien= 
hechor , y estás perezoso para sus promesas? ¿Na 
deseas á la verdad ver el milagro de esta prome= 
sa ¿cómo sin madre se regendre el hombre $ 

| Ra ¿CÓ= 

(a) Psalm. 4. Ὁ. 7. 
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4 cómo envejecido y corrompido con los deseos 

del error recobre el vigor, se remoce y vuelva 

ála flor de la juventud ? Pues el Bautismo es el 

precio de la redencion de los cautivos , la con= 

donacion de las deudas , la muerte del pecado, 

la regeneración del alma , el vestido brillante y 

de gala , el sello indeleble, el carro para el cie- 

do, el conciliador del reyno, y el don de la adop- 

cion. Pues, miserable , ¿antepones y tienes por 

_mejor un vil deleyte , que tantos y tan grandes 
bienes? Bien entiendo yo tu dilacion y tu tar-= 

danza : por mas que la quieras excusar con pa- 

labras , tus mismos hechos la pregonan , aunque 

con la boca no hables palabra. Déxame , dices, 

'condescender ahora con mi cuerpo en sus torpe- 
zas, déxame revolcar en el cieno de la lascivia 

y carnales de:eytes , déxame ensangrentar mis ma- 
nos y. beber la sangre humana ,_zobar lo ageno, 
andar con dobleces, perjurar y mentir , que des. 

pues que ya hubiere desistido de estos males, 
entonces recibiré el Bautismo. Pues bien: sí el pe- 
cado es bueno , persevera. en él hasta el fin de 

la vida , y si es perjudicial al misma que lo Co= 

mete , ¿para qué te detienes en una cosa 'pernicio= 
sa? Ninguno que se quiere purgar se harta de co- 

midas malas , y manjares que mas le dañen, por-. 
que para aliviar al cuérpo de sus males, se debe, 

purgar de lo que daña en.el estómago, y no es 
razon dar fuerzas á la enfermedad. La nave se: 
mantiene mientras puede sustentar el ,peso de los 
géneros que la cargan ; pero si la cargan mas se 
irá á fondo y se sumergirá. Pues teme no -te su- 
ceda ἃ ti lo mismo, no sea que si excedes el nú 
nero de pecados que te se han de perdonar , nau- 
“fragues antes de llegar 'al puerto. ¿Acaso no ve 
Dios las cosas que suceden? ¿No COnocÉ 885 pen- 
sa> 
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¿ Has sospechado, dice (a), una tal maldad , que 


yo seré semijante á ti? ¿Quando tu pretendes la 
amistad de un hombre; no procuras gararla con 
beneficios? ¿No haces y dices aquello con que 


sabes has de contentarlo? Y queriendo juntarte 


estrechamente con Dios , y esperando que te re- 
ciba en lugar de ¡hijo, si mientras andas en 
esta solicitud, executas lo que Dios aborrece , y 
lo deshonras por la violacion de su ley, y lo 
ofendes gravísimamente , ¿piensas que las mismas 
injurias y ofensas han de servir para prometerte 
su estrechez y confianza? Mira no sea que con 
la esperanza de que te ha de perdonár , hagas un 
monton tan exhorbitante de culpas, que quedes 
privado del perdon y condenado? Dios no es 
burlado (5). No abuses de su gracia. No digas: 
buena es por cierto la ley; pero es mas delicio- 
so el pecado. El deleyte es un anzuelo con que 
el diablo trae los hombres á su perdicion. El de- 
leyte es la madre del pecado, y el pecado es 
el estímulo de la muerte, El deleyte es la ne- 
driza del gusano eterno: por un poce de tiem- 
po halaga al que lo goza y disfruta ; pero des- 
pues produce unos retoños mas desabridos y amar- 
gos que la hiel. Ninguna otra cosa publica tu 
dilacion y tardanza , como aquello : reyne en mí 
. primero el pecado, que despues en algnn tiempo 
reynará tambien en mí el Señor. Ahora usaré de mis 
miembros haciendo de ellos armas é instrumentos 
para la injusticia y maldad ; despues los con- 
vertiré en armas de justicia para servir á Dios. 
De esta manera Caín ofrecia ἅ Dios sus dones: 
do primero y mejbr destinaba para sí y para su 

3 | cons 

(a) Psalm. 49. Y. 21. (δὴ Gal. 6.0. 7 
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conveniencia : y lo segundo y peor lo ofrecia al 
Criador y dador de todo. Quando estás para po- 
der obrar, gastas en pecados la juventud ; y des- 
pues que ya decayeron las potencias y sentidos, 
entonces los ofreces á Dios, quando ya no pue- 
des usar de ellos para cosa alguna , sino que €s 
preciso que estén muy entorpecidos por su prolon- 
gada corrupcion, y faltos de vigor y fuerzas. 
La continencia en la vejez no es continencia , si» 
no ánimo sin facultad para la lascivia. Los muer- 
tos no se coronan, ni se tienen por justos aque= 
llos, que ya no tienen poder para obrar lo ma-= 
lo, Quando tienes libertad y fuerzas haz enton= 
ces que la razon venza al pecado. La virtud cons 
siste en apartarse de lo malo y obrar la bueno; 
porque cesar solo de lo malo no merece .alabarse 
ni yituperarse. Si dexas el pecado por la edad 
abanzada , esto es beneficio de la debilidad y fla= 
queza, Los que alabamos son los buenos por la 
eleccion y propósito de su ánimo, no los que se 
apartan de los pecados por la necesidad y á mas 
no poder, ¿Pero quién te ha señalado el término 
de la yida ? ¿quién te ha prefizado el términa 
de la senectud ὃ ¿Quién es fiador abonado y f- 
dedigno en órden á lo futura? ¿No ves, cue mue- 
ren arrebatadamente los niños? ¿No corsideras que 
los jávenes en la flor de su edad se desaparecen 
de entre nosotras? La vida del ἢ mbre no tiene 
fixo ni señalado término alguno. ¿Para qué espe- 
ras á recibir el Bautismo por gracia y beneficio 
de la calentura , y quando ya tal vez no podrás 
pronunciar palabras saludables, ni aún podrás οἷτ- 
las con claridad , sobrecogiéndote la cabeza el mal: 
ni podrás levantar las manos al cielo, estar de 
pie, ni menos podrás arrodillarte para adorar ἅ 
Dios; no podrás instruirte bien y coma 65 debi- 

| do, 
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do , no podrás confesar ni pactar con Dios, ni 
renunciar del enemigo, ni finalmente recibir con 
conocimiento el Bautismo , quedando dudosos los 
circunstantes de si has recibido la gracia, ó no 
has sentido ni entendido lo que contigo se ha he- 
cho. Pero demos que con conocimiento hayas re- 
cibido la gracia , entonces , es ¡cierto, que ten» 
drás el talento, pero no llevas las creces y ga- 
nancias. (*) Pues considerando esto, procura imi- 
tar á la Cananea. Pero dices, yo no tengo hija 
poseida del demonio y vexada por él. Es asi: pe- 
ro tienes tu alma ocupada por el espíritu inmun- 
do. ¿Y qué dixo la Cananea ἢ Ten misericordia de 
mí (a). Mi hija es malamente atormentada del de- 
monio. El pecado en realidad es un demonio gran= 
de. Quien está obseso del demonio, encuentra la 
misericordia; mas el que peca se grangea el ódio 
de Dios. Aquel es digno del perdon , éste nunca 
tiene excusa. Ten misericordia de mí: peticion á 
la verdad muy breve; pero es inmenso el piéla=» 
go de la humanidad de Christo. Donde se suplj- 
ca la misericordia , no se pide razon: donde se 
implora , digo , la misericordia, no tiene lugar 
el juicio, se alcanza la salud, y por último todo 
es saludable. Por tanto aunque estés fuera de la 
gracia , clama y dí: ten misericordia de mf, no 
solo de palabra y moviendo los labios, sino ha- 
blando con tu alma y corazon. Porque Dios oye 

Ra | tám- 


(ἢ Lo que sigue: hasta el fin del” núme- 
ro falta en la Edicion del P. Garnier ; y se ha su- 
plido en esta traduccion por otras Ediciones bien 
correctas , por contemplarlo oportuno al intento y 
asunto del Santo. 

(a) Matth. 15. ve 220 . 
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tambien á los silenciosos. No se atiende al lugar, 
sino al propósito. Jeremías (a) estaba en el loda- 
zal , y atraxo al Señor. Daniel (δὴ) aplacó al Se- 
δον en el lago de los leones. Los tres niños de 
Babilonia (c) merecieron á Dios en el horno. ΑἹ 
ladron (4) no [8 fue obstáculo la cruz, para que 
ganára el Paraíso. Job (e) en el muladar incli- 
nó y movió á Dios á misericordia, Por tanta don- 
de quiera que estés, ora : aunque estés en la pre- 
sencia del Juez, ora. El mar estaba por delan- 
te, por detrás estaban los Egypcios perseguido 
res y enemigos (7), y Moyses en medio en lu- 
gar estrecho oraba; y nada hablaba: y le dice 
Dios : ¿para qué cimas y y calla tu boca ἐ El co- 
razon á la verlad clama. Pues quando tú veas 
que vas ya á presentarteal Juez ὁ Presidente, que ha=- 
ce amenazas ó violencia , ora á Dios. Porque oran- 
do tú , se sosegarán las olas de los trabajos y tri- 
bulacion,. El' Señor está cerca. No pienses que es 
hombre ; está pronto, está en todas partes, y 
todo lo llena. Si acaso quieres ir á un hombre 
á pedirle, ὁ á saber qué hace: te dirán, está 
durmiendo , ahora está ocupado, 

VI. Imíta al Eunuco : éste luego que encon- 
tró con quien le instruyera en los primeros ele- 
mentos de la fe, no perdió la ocasiun de ser en- 
señado: y aunque rico y poderoso mandó entrar 
en su coche y sentó á su lado á un infelíz y 
pobre, y en medio de su magnificencia y sun= 
tuosidad oyó á uno , que al parecer era un idiow 
ta despreciable, Luego que se instruyó en el Evan- 

go» 


a) Jer. 18. (2 Dan. 6. 
e ld. 3. (4) Luc. 23. 
£ Job 2. (1) Exod. 14. 
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gelio del reyno, dió en su corazon á la fe el 
debido asiento, y no dilató sellarse con la mar- 
ca del divino Espíritu. He aqui el agua, le di- 
ce (a). Voz á la verdad alegre y gozosa: he aqui 
lo que se buscaba 5qué cosa impide que yo seg 
bautizado? Donde la voluntad está pronta , no hay 
impedimento alguno, ni cosa que lo embarace: 
porque el que llama es benigno, el ministro es- 
tá pronto, y la gracia está con mucha abundancia. 
Haya deseo y presteza, Ὑπὸ habrá cosa que lo im- 
pida. Sulo hay uno que lo impide: y es aquel 
_ que nos cierra los caminos de la salud , pues ven- 
zamos á éste con la prudencia. El es el que nos 
sugiere la dilacion, mas nosotros nos debemos 
acelerar á consumar esta obra. Él con vanas pró- 
mesas engaña nuestros corazones : mas nosotros 
no ignoremos sus ardides y astucias. ¿Wo nos 
sugiere , que obremos hoy los pecados , y por el 
contrario nos aconseja que la justicia la dilate- 
mos á mañana? Por esto para destruir el Señor 
sus depravados consejos , dice (δ): Si oyeres hoy mi 
voz. Aquel nos dice: dadme á mí el dia de hoy, 
y á Dios dareis el de mañana : mas Dios clama 
al contrario : oid hoy mi voz. Considera al ene- 
migo: no se atreve á persuadirte que te apartes 
para siempre de Dios (sabe que esto es cosa muy 
grave para los christianos) y asi tienta con ar- 
dides engañosos, y astucias traidoras. Es astuto 
y sabio para lo malo. Sabe que los hombres no 
tienen mas tiempo que el presente , que todas sus 
Operaciones se hacen en esta presente hora; y por 
esto, robándonos con engaños el dia de hoy , nos 


dexa la esperanza del dia de mañana. Despues 
| | que 


(a Áci. 8. De 36. (2). P salmo. 94» De 8. 
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que llegá el dia de mañana que nos tenia prO= 
metido , se acerca otra vez este mal repartidor, 
y pide para sí el dia presente, guardando para 
Dios el de mañana: y asi, quitando siempre el 
dia presente para el deleyte y proponiendo el dia 
de mañana para nuestra esperanza , nos ha= 
lla desprevenidos é incautos á la hora de la 
muerte. 

VIH. Ya he visto yo alguna vez una ave (a) 
que se vale de esta astucia. Quando es fácil co- 
ger sus polluelos por su terneza , ella misma co- 
mo que se ofrece en presa por ellos; y andando 
por entre las manos de los cazadores ya de un 
lado y ya del otro, ellos ni la cogen ni pier- 
den la esperanza de cogerla: pero entre tanto 
que los divierte é ilude con esta vana esperanza, 
huyen sus polluelos, y se ponen á salvo ; y des- 
pues ella tambien huye de los cazadores. Pues 
teme no te suceda á ti otro tanto, que con la 
esperanza del tiempo incierto dexes pasar el sé- 
guro y cierto. No para otra cosa vienes aqui, que 
para entregarte todo al Señor: di pues tu nom- 
bre, y alístate en la Iglesia. Los soldados se alis- 
tan en los regimientos , el athleta alistado es el 
que pelea ; el ciudadano que tiene vecindario en 
la ciudad goza de sus fueros: á todo esto que- 
das tú con derecho , como" soldado de Christo, 
como athleta de la piedad, y como ciudadano del. 
cielo, Instrúyete en la doctrina evangélica : quie- 
ro decir , guarda una exácta vigilancia de los ojos, 
la continencia en la lengua , la servidumbre del 
euerpo , la humildad del ánimo , la pureza de la . 
mente , y la extincion de la ira. Si te ves como. 

| pre- 


(a) Eliano dice que es la perdiz 
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precisado ἅ alguna cosa, añade tú un poco mas;. 
si eres despojado , no litigues: si eres aborreci- 
do, ama: si eres perseguido y calumniado , rue= 
ga. Muere al pecado: crucificate con Christo, 
convierte todo tu amor á Dios. Verdad es que 
es dificultoso esto: ¿mas qué cosa buena , pre- 
gunto , hay fácil? ¿Quién , estando durmiendo , 
logró el trofeo ? ¿Quién entre las delicias y con- 
ciertos de música puso en sus sienes las coronas de 
la fortaleza? Solos los que se aventajaron en la car- 
rera , ganaron el premio : los trabajos son los que 
dan la gloria, y las fatigas las que consiguen 
las coronas, Es necesario que por medio de muchas 
tribulaciones entremos en el reyno de los cielos le): 
Asi ες, digo yo tambien: mas á estas tribula- 
ciones se sigue una bienaventuranza en el rey- 
no de los cielos; y á los afanes y trabajos del 
pecado se sigue un dolor insufrible, y una tris- 
teza interminable en los infiernos. Si bien se ad- 
vierte, los pecados, que son obras del diablo, no 
los hacen sin mucho trabajo los obreros de la ini- 
quidad, ¿ Quáles son los sudores de la castidad ? 
2 Mas quánto sudor corre por la cara del luxu= 
rioso consumiéndole su misma sensualidad? ¿La 
“continencia destruye acaso tanto el cuerpo, co- 
mo se corrompe por la exécrable y rabiosa in= 
continencia? Verdad es que los que oran pasan 
las noches en vela ; pero con mucho mayor afan 
y molestia las pasan los que se desvelan por la 
iniquidád. Porque el temor de no ser sentido ó. 
cogido de una parte, y el estímulo de la con“ 
cupiscencia de la otra , le quitan todo el sosiego. 
Si huyendo pues los trabajos del camino estre= 
cho , que guia á la vida , sigues el camino ra 

: cho 


(5) Act. 14. Ve 21. 
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cho y espacioso del pecado, me recelo que, an= 
dando por él hasta la muerte, encuentres una 
posada conforme á tu viage y jornadas. Dificil es 
guardar un tesoro, y asi está alerta y en vela, 
Hermano. Si quieres que no te falten amigos que 
te acompañen , la oracion te ayudará y hará lle- 
vadera la noche, el ayuno es una custodia fiel 
de tu casa, y el canto de los Psalmos el recreo 
de tu alma. Acompáñate con estos amigos , y €s- 
tos velarán contigo, y te ayudarán á guardar las 
mas preciosas alhajas. Dime pues ¿no es mejor 
estar solícitos por conservar los bienes que nos 
enriquecen , que carecer desde el principio de co- 
sa que debamos custodiar? Ninguno por miedo 
de ladrones arroja sus bienes. A la verdad que no 
habria cosa estable entre los hombres, aun de aque- 
llo que mas vivamente deseamos, si estuvieramos 
pendientes de los contratiempos 'é infortunios; por= 
que á la agricultura suele seguir la esterilidad, 
al comercio los naufragios , la viudedad á los ca- 
sámientos , y la orfandad á la crianza de los hi- 
jos. Sin embargo de esto emprendemos estas y otras 
cosas semejantes fundados en otra mejor esperan- 
za , encomendando el éxito de nuestros negocios 
á Dios, que gobierna todas nuestras cosas. Tú 
mismo de palabra engrandeces la castidad ; pero 
con tus obras estás entre los que son dignos de 
llorarse y están perdidos. Mira, pues, no sea que 
te pese de tus malos consejos , quando ya no 88-- 
ques utilidad alguna del arrepentimiento. Sírvate 
de escarmiento, y hágate prudente el exemplo de 
las vírgenes. Las fatuas que no hicieron preven= 
cion suficiente de aceyte , echaron de ver su fal- 
ta en la misma ocasion que habian de entrar á 
velarse con el Esposo. Por esto las llama necias 
la santa Escritura , porque en el tiempo que haw 
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bian de alumbrarse con el aceyte , lo gastaron 
en ir y venir á comprarlo , y por esta impruden- 
cia y poca cautela ,' quedaron privadas de los go- 
zos del tálamo nupcial. Pues mira no sea que, 
dilatando tú el Bautismo de un año para otro, 
ὁ de este mes para el siguiente , del dia de hoy 
al de mañana , y hallándote falto de aceyte, que 
fomente la luz , caygas en el dia que menos pen= 
sabas, y en el dia en que ya no puedas vivir. 
Entonces por todas partes te rodearán las angus- 
tias , y todo será afliccion sin esperanza de con= 
suelo ni alivio, deshauciándote los Médicos , per, 
diendo las esperanzas tus parientes y domésticos 
viéndote ya con el aliento apresurado , violen 
to y seco, con una calentura aguda, y con la 
hinchazon que llega á tocar al pecho; en un lan- 
ce como éste tú gemirás en tu interior , mas de 
la parte á fuera tal vez no hallarás uno , que. 
se compadezca de ti, y te sirva de algun con- 
suelo. Hablarás tambien en voz tan baxa que 
no te se oirá, ni te se entenderá ;. y acaso lo que 
digas. ὁ pronuncies se despreciará como delirio.. 
¿Quién entonces te administrará el Bautismo ?. 
¿Quién te lo aconsejará viéndote. aletargado y sin, 
sentido? Los domésticos y parientes se entristem 
cen , los demas no cuidan de tu enfermedad ; el: 
¿migo omite el buen consejo por. no apesadum=, 
brarte , y aun tal vez el Médico te engaña, y 
no desconfías de tu vida por el amor natural que, 
todos la tienen. Es de noche , y no hay asisten-, 
tes que te puedan ayudar , no se encuentra quien 
te bautice. La mugrte insta, y- ¡está ya presente. 
y te acomete: urgen los ministros que te sacan 
de la vida. ¿Quién te librará entonces? Dios, ¿4 
quien despreciaste y desatendiste? ¿Te oirá aca= 
so en aquel lance , puesto que tú ahora no le 
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oyes? Protogará el tiempo y plazo señalado , no 

habiendo usado bien del que te ha concedido ? 
VII Ninguno te engañe con palabras y va= 
nas esperanzas , porque te sobrevendrá repentina= 
mente la muerte; y hará en ti un estrago per- 
nicioso semejante al de una borrasca y tempes- 
tad. Vendrá el Ángel triste, que arrebatará con 
violencía tu alma ada con las cadenas de 
pecados , y qué volviéndose ya de una parte, y 
ya de otra ácia las cosas presentes, gemirá sin 
voces ni ser sentida, porque ya del todo se le cer- 
ró el órgano y sentido de los gemidos y lamen 
tos. ¡Ah! ¡y cómo tú á ti mismo te despedaza- 
rás! ¡Ah! ¡y quánto gemirás y llorarás! Pero en- 
tonces será en vano el arrepentimiento de tus con- 
sejos , quando veas de un lado el regocijo de los 
justes, que se complacerán de la liberal distribu 
cion y repartimiento de dones; y de otra la tris- 
teza y llanto de los pecadores al verse para siem 
pre encerrados en un abismo dé tinieblas. ¿Qué 
dirás entonces con dolor y amargura de tu cota 
zon? ¡Ay de mí, exclamarás , quán grave y pes 
sada es la carga de mis pecados! Habiéndola po- 
dido sacudir de mí con facilidad, no lo hice : y 
yo mismo me ácarreé este cúmulo de tantos ma- 
les. ¡Ay de mí, que ho lavé las manchas de mis 
culpas, sind que ellas son por las que me miro 
tan sucio / Ahora estaria con los Angeles , ahorz 
disfrutaria el deleyte de los bienes celestiales ; ¡Ó 
consejos depravados los mios! ¡por un gusto tem= 
poral y momentáneo soy eternamente atormentaW 
do , por un vil deleyte dela carne ardo en las 
llamas de un fuego eterno!” Justos son los jui= 
cios de Dios: él me llamó, y yo no le obedecí: 
él me enseñó, y yo no le atendí : él me roga- 
ba, y yo me burlaba ; estas y otras cosas semet 
ἦΔ.» 
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jantes proferirás llorando y compadeciéndote á ti 
ilismo sin rémedio si mueres sin Bautismo. Pues, 
ὁ hombre, ὁ teme el infierno, ὁ esfuérzate ἅ 
conseguir -el reyno. No resistas al llamamiento: 
guárdate de decir, tenme por excusado (a) por 
éste ὁ el otro motivó , porque no hay causa al. 
guna que pueda servir de excusa. Ánsias me dan 
de llorar, quando pienso entre mí , que por cau- 
sa de tu torpeza abandonas la gloería de-Dios y 
té obstinas en el pecado por los deleytes de la 
lascivia , excluyéndote tú mismo de los bienes 
que nos están prometidos, y privándote en un 
todo de gozar los bienes de la Jerusalen celestial, 
Alli hay una multitud innumerable de Ángeles, 
alli está la congregacion de los Primogenitos , los 
tronos de «los Apóstoles , las sillas de los Pro- 
fetas , los coros de ¡los Patriarcas ¿ las cow 
ronas de los Mártires, y los elogios mereci= 
dos de «todos los. justos. Desea pues con ansia 
contarte entre estos.,. despues que por la gracia: 
y favor de. Jesu Christo hubieres sido bautizado 
y santificado. Á él sea la :gloria y el imperio em. 
los siglos:de los siglos. Amen. po 


(4) Luc: 14». ve 18. 
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HOMILIA XV. 


Contra la embriaguez. 


1 Bso espectáculos , que celebrais por la 
tarde, me precisan á que os predique ; sin em. 
bargo de que retarda mi ímpetu, y ofusca mi 
alegria la inutilidad de mis trábajos anteriores. Si 
el labrador , á quien se le pierde la primera 51. 
miente, está tardo en resembrar el misino: cam= 
po; ¿con qué confianza os predicaré yo este dia? 
no habiendo cogido fruto , ni sacade utilidad al. 
guna de tantas exhortaciones , como sin cesar 08 
he hecho en el tiempo pasado , y “despues 'de ha- 
beros anunciado dia y noche sin intermision en 
las siete- Semanas de (Quaresma el Evangelio de 
la graciade Dios. ¡Ah! ¡y quántas noches habeis 
velado inútilmente, y guántos dias os.habeis. con. 
gregado en vano! Si es que solamente ha sido 
en vano : porque aquel queidespues. quesaproye— 
chó en la virtud y práctica de buenas obras , vuel- 
ve á su antigua mala costumbre , no solo pierde 
el galardon de sus trabajos pasados , sino que se 
hace tambien merecedor désun mas rigoroso cas- 
tigo ; porque habiendo gustado la palabra de Dios, 
y habiendo sido favgkecido con el conocimiento 
de los misterios divinos, lo perdió todo engaña- 
do con el cebo de un momentáneo deleyte: El 
pequeñuelo es á la verdad digno de perdon y Mi- 
sericordia ; mas los poderosos y dice ὦ y Serán po= 


a) Hap. 6. v. 7. 


DE $. BASILIO. 27 I 
devoran atormentados. Una tarde sola, y un 
asalto del enemigo desvarató y destruyó todos 
aquellos primeros trabajos. ¿Pues con qué gusto 
ni alegria os podré yo predicar ahora ? Creedme, 
ciertamente callaria , si notemiera aquel exemplar 
de: Jeremías , quando, no queriendo predicar á 
un pueblo rebelde, padeció todo áquello que él 
refiere (a) : y es, que en sus mismas entrañas se 
encendió un fuego abrasador , que lo consumia y 
derretia por todas partes, llegando á tanto su 
ardor que no lo podia tolerar. Unas mugeres des- 
envueltas y provocativas , Olvidadas del- temor de 
Dios , despreciadoras del fuego eterno, en un 
dia, que en reverencia de la Resurreccion del 
Señor debian estar recogidas en su casa y hacer 
memoria de aquel, en que se abrirán los. cie- 
los , se nos aparecerá el Juez severo , sonará la 
trompeta de Dios, sucederá la resurreccion de los 
muertos , y se hará un justo juicio, en el qual á 
cada uno se dará segun sus obras: en el dia (vuel= 
vo á decir) en que debian considerar y meditar 
sobre todos estos misterios , para purgarse de los 
malos pensamientos, borrar con lágrimas los pe- 
cados pasados, y. prepararse asi para salir al en- 
cuentro á Christo en el dia grande de su Apa- 
ricion : en este mismo dia , sacudido el yugo de 
la servidumbre de Christo, quitado de su rostro 
el velo de la honestidad , menospreciando á Dios 
y despreciando sus Ángeles , exponiéndose sin em- 
pacho ni recato á la vista licenciosa de los hom- 
bres, con sus cabellos encrespados y peynados ex- 
traños , vestidas con profanidad , afectando me- 
neos y pasos artificiosos , mirando con disolucion 
y desenvoltura , riendo eerompussamente y 28i- 

Tom. 1, 9 ta- 
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tadas como de una manía y furor por saltar y 
danzar: en una palabra , provocando ellas mig- 
mas la liviandad y concupiscencia de-los jóve= 
nes, haciendo corros de disolucion las Ermitas, 
que tienen los Mártires á los muros de la ciu- 
dad , convirtieron los lugares sagrados δὴ una oé- 
cina y teatro de obscenidad. El ayre lo inficio= 
naa con sus cantares provecativos , y la tierra la 
corrompen con la impureza de sus danzas, Por 
quaiquiera parte que se mire, se presentan unos 
espectáculos provocativos á la turba de los jów 
venes , y perdido en un todo el pudor, y to» 
talmente enloquecidas nu omiten modal alguno 
de aquellos, que les sugiere su locura, ¿Cómo 
callaré yo estas cosas? ¿cómo las dloracé, segun 
es justo y debido? El vino traxo el daño á es- 
tas almas: el vino, que es don , que nos con- 
cedió Dios para alivio de nuestra flaqueza, lo han 
convertido los destemplados en incentivo de las- 
Civia. 

IL La embriaguez , mejor diré, aquel demo- 
nio voluntario que asalta las almas por medio 
del deleyte: la embriaguez , que es madre de la 
la maldad , enemíga declarada de la virtud, al 
fuerte le hace cobarde, al contenido y honesto 
disoluto y provocativo ; hace que se descortozca 
la justicia, y priva de la prudencia. Ál modo que 
el agua es contraria y apaga el fuego, asi ed 
vino desmesurado ofusca la razom. Por esta cau-= 
sa estaba perezoso para predicar coatra la em- 
briaguez , no porque lo tenga por un mal peque» 
fio, ὁ vicio, que se deba desatender ;sino por- 
que de nada ha de servir ni aprovechar mi sere 
mon. Si el embriagado loquea y padece vaádos 
de cabeza, el que lo reprehende habla vezdade- 
ramente en vano, como al que no oye ni atien- 
de. ¿Con quiénes pues hablaré 3 El que necesita 
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la amonestacion no entiende lo que se le dice, 
y áel sóbrio y comedido no le hace falta el ser. 
mon , como libre de este vicio. ¿Luego qué me- 
dio escogeré en unas circunstancias en que de 
una parte parece inútil el sermon; y de otra el 
silencio no es séguro? ¿Omitiré la cura ? Mas 
á da verdad que es de temer, y es peligrosa 
esta negligencia. ¿Predicaré á los embriagados? Pe- 
ro esto es predicar á sordos. Haré pues como ha- 
cen en los comtagios y en las pestes los Médi- 
cos , que ordenan remedios preservativos para los 
que no ha tocado el contagio , aunque dexen 
deshauciados á los que ya están inficionados : á este 
mismo modo podrá mi sermon ser útil por mi- 
tad, sirviendo de antidoto para los samos , 8::.- 
que no sea medicina ni dé la salud á los en- 
fermos. | 

Δ. Σ En qué, hombre, te diferencias de los 
brutos irracionales? ¿No es por el don de la ra- 
zon , con que te dotó tu Criador, y por cuya 
gracia y favor te hizo príncipe y señor de las de- 
mas criaturas? Pues sábete , que el que de su yo 
luutad se priva dela razon por la embriaguez, se 
compara con los jumentos insipientes , y se hace 
sanejante á ellos (4): y aun diré yo que los em 
briagados quedan mas agenos de inteligencia y 
conocimiento , que los mismos brutos. Todas las 
bestias , y todo animal quadgúpedo tienen ciertos 
ímpetus ὁ movimientos naturales para la conser- 
vacion y propagacion de 88. especie : * 846» 
Alos , cuyo ánimo está ocupado de la embriaguez, 
y Cuyo cuerpo se enardece con el calor ektraño 
del vino , estos en todos tiempos y en todas las 
horas se excitan á torpes deleytes , y se con- 
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mueven á tocamientos impuros. Ni solo de este 
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modo los hace brutos é insensatos este vicio , 51. 
no que la pérdida y falta de los sentidos hace 
de peor condicion á un embriagado , que á otro 
qualquiera bruto : ¿porque á qué bruto ó animal 
asi le desfallece la vísta y el oido como al que 
se halla embriagado ? ¿No desconocen estos aun 
á sus mismos domésticos, no abrazan muchas ve 
ces á los extraños, como á sus mismos parientes 
y amigos? ¿8u misma sombra alguna vez no se 
les figura un rio 6 canal, que tienen que va 
dear? ¿En sus oidos no sienten un zumbido co- 
mo el de las olas de un mar borrascoso? La 
tierra no se les levanta en alto, y los montes se 
les andan al rededor? Los embriagados unas ve- 
ces rien á carcaxadas y sin cesar; otras lloran 
sin consuelo : unas yeces son temerarios ὁ intré= 
pidos , otras cobardes y pusilánimes: sus sueños 
son aletargados , y muy dificiles de dispertar , ca- 
si los sofocan y aproximan á la muerte; y sus 
vigilias son mas espantosas que sus sueños. Su vida 
viene á ser como delirio , porque siendo tal vez 
unos hombres , que están desnudos y que n0 tie 
nen que comer, se figuran , que son reyes: man- 
dan y gobiernan exércitos : fundan ciudades, y 
reparten rentas y dinero ; de tales visiones , y de 
tantos errores llena el vino sus corazones. Otros 
por el contrario caen en unos afectos del todo 
opuestos á estos. Decaen de ánimo, andan tris- 
tes , doloridos , llorosos , temerosos, y prontos á 
caer en tierra y derribarse : un mismo vino segun 
la varia complexion de los cuerpos causa en los áni. 
mos diferentes afectos. En los que domina la sangre 
tanto que se difunde hasta el exterior, los alegra y 
llena de gozo; mas á aquellos, á quienes con 
su pesadez embota su complexion , contraida y 
comprimida la sangre , dos pone en una Contra= 
ria y desemejante afeccion. ¿Y qué necesidad hay 
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de contar la caterva de otras perturbaciones; co= 
mo son su índole morosa y perversa ,.su ánimo 
pronto para la ira y furor; sus costumbres re- 
voltosas y belicosas ; sus mudanzas repentinas; 
6us clamores y tumultos 9 su facilidad en mentir 
y engañar; y su ánimo en fin que no sabe di- 
simular ni refrenar la ira? 

IV. Y lo que es mas, la destemplanza é in- 
continencia de los otros apetitos mana claramen- 
te del vino como de una fuente muy copiosa: 
juntamente con el vino se bebe la fealdad de la 
impureza, y se muestra patentemente que es me- 
nor la demencía de qualesquiera bestias á las 
hembras de su especie , que el ímpetu y furor de 
los embriagados. La naturaleza puso ciertos tér= 
minos que no ignoran los irracionales para la 
propagacion de su especie ¿ mas el furor desco= 
medido de los embriagados trastorna el órden na= 
tural, y buscan la muger en el varon, y el va- 
ron lo convierten en muger. Verdaderamente que 
no es fácil explicar con palabras ni aun hacer 
mericion de los desórdenes de la embriaguez. El 
contagia en tiempo de peste ínficiona lenta- 
mente y guarda sus interválos , porque el ayre 
corrompido introduce poco á poco el mal, mas 
los daños que hace el vino, todos acometen de 
una yez y en un momento. Y ya que han perdi- 
do su-.alma y la han ensuciado con todo género 
de manchas, pierden además la salud y robustez 
de sus cuerpos. Porque por la destemplanza de sus 
apetitos no solo se consumen por aquel ímpetu 
y como furor con que se estímulan á la lascivia, 
sino que además la hinchazon les llena οἱ cuer- 
po de humor , se lo debilita y aun extingue el 
vigor vital. Sus ojos se les ponen cárdenos y €n- 
sangrentados , amarilla su cara, turbado su espí- 
titu , balbuciente y tartamuda la lengua , sus pa- 
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sos desconeertados y sin ennsistencia y comio los 

de un niño, que no se ha soltado á andar, y 

en fín sus eructos y otras superftuidades de la 
naturaleza los hacen como los brutos é irraciona- 
les. Miserables son á la verdad por sus apetitos, 
y mas miserables que los que están en medio del 
mar agitados de una bosrasca , en la que, suce- 
diéndose y alternándese las olas , no les dexan 
salir á salvo: á este mismo modo se inundan err 
el vino las almas de los embriagados; y asi co” 
mo quando se levanta alguna tempestad en el mar 

es necesario aligerar la mave, que se halla dema-- 
—siadamente cargada, arrojando sus géneros en el 
mar; asi tambien los embriagados tienen netfesi. 
dad de arrojar fuera de sí, y de vomitar la de- 
masiada carga que los agrava κα y apenas se han 
aliviado algun tanta con el vómito , quando hrega 
al punto se ponen en un estado mas peligroso, in- 
feliz y miserable que el de los navegantes en 
una borrasca ¿ pues estas padecen y tiener que 
sufiir contra sy voluntad el uracán y mar alte- 
rada, quanda aquellos por su eleccion y desor= 
denado apetito se buscan su inundacion en la 
embriaguez, Un energúmeno se hace digno de 
compasion ; mas un embriagado , sin embargo que 
tolera tan malog tratamientos como aquel, na 
raerece que nadie le tenga lastima , porque lucha 
con un demonila, que voluntariamente introduxo 
en su cuerpo. Saben además los que se embria2= 
gan remedios y medicinas no. parz curarse com 
ellas ni con su industria su enfermedad , sino 
para hacerla mayor, y poderla freqiientar mas, Á 
la verdad que siempro les falta tiempo y dia pa- 
ra beber, y la noche se leg hace corta, aunque 
sea la mas larga del invierno. A este vicio, ya 
este mal munca se le ve el finy porque el vino 
mismo excita las ganas de beber mas No. les 

ali- 
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alivia [15 necesidad; antes bien los pone en unz 
precision como inevitable de beber , porque que-= 
Wmándopos y abrasándolos, les irrita el apetito, y 
les tausa una sed insaciable : sucédeles muy al 
contrario de la que piensan , porque queriendo 
ellos apagar su sed,se la cansan mayor, y con 
yu repetida costumbre de condescender con el ape- 
tito, entaspecern y debilitan sus sentidos. ΑἹ 
modo que la mucha luz y resplandor ofusca la 
vista, y el que una vez quedó espantado por al- 
gun grande estruendo , á poco ruido que suene , na 
eye á los que le hablan , asi tambien los que estár 
dominados de la embriaguez, arrastrados de su pa= 
sion, y sin cautelas de su apetito vienená ponerse 
tales , que pierden el gusto y sabor. El vino, aun- 
que sea bueno y puro les es insípido y les pa- 
rece aguado; recien bebido les parece fresco 5 
pero al instante que lo acaban de bebér , aunque 
esté templado y tan frio, como la misma nieve, 
sin embargo les levanta en su entraña un ar- 
dor tan desmesurado, y una llama tan voraz, que 
no se puede apagar. ¿Para quién los lamentos ? 
¿para quién los tumultos? ¿para quién los jui- 
cios? a para quién: las molestias y los enredos ὃ 
¿para quián los golpes y contusiones sin causa? 
3 Quiénes tienen cárdenos los ojos ὁ ¿No son por 
ventura aquellos que están como de asietito en el 
vino , y preguntan y huscan las tabernas (a)? Es- 
ta silaba ve de que usa la santa Escritura , es 
una voz anunciadora de calamidades, y voz de 
lamentacion : y en verdad que deben lamentarse 
los que se embriagan , porque ellos no han de 
conseguir el reyno de los cielos: los tumultos 
les suceden por la turbacion de la razon, que 
des causa el vino, y de aqui tambien se les ori- 

54 gi" 
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ginan las molestias, porque no pudiendo cocer 
ni digerir bien el vino y, las indigestiones que 
les ocasiona su mismo deleyte los trae isqaletos 
y desazonados. Los pies se les entorpecen y tra- 
ban , las manos se les baldan por las convuisio- 
nes que proceden de la embriaguez : y aun an- 
tes de que lleguen á experimentar semejantes in- 
Tortuníos , padecen las mismas molestias que los 
frenéticos. Despues que ya exhalan y arrojan fue- 
sa de sí el sarro del vino, y despues que ya 
tambien se les han llenado las membranas del ce. 
lebro, se les parte la cabeza de un dolor into- 
lerable , y no pudiéndola tener derecha, se les 
va ya á un lado y ya á otro. Contiendas lla- 
ma á la porftada parlería de los convites: y 
finalmente les acaecen á los embriagados las con-— 
tusiones y pesares porque no pueden tenerse en 
pie por el demasiado vino: á cada paso caen 
de diferentes maneras , y asi es necesario , que 
tengan en sus cuerpos muchos golpes y contu- 
siones. 

V. ¿Y quién dirá todo esto á los inundados en 
vino? Porque las cabezás las tienen agravadas con la 
embriaguez, están adormitados, bostezando, los ojos 
llenos de obscuridad. y vomitando. Por esta causa no 
oyen á aquellos maestros que por todas partes 
les claman : No os embriagueis con el vino ; por- 
que en él está la luxuria (a): y tambien (δ) : El 
vino es incentivo de la luxuria, y la embriaguez 
es cosa contumeliosa: y asi sin hacer caso , y Menos ᾿ς 
preciando .estos dichos , ellos inmediatamente co= 
gen los frutos de su embriaguez ; porque el cuer- 
po se les hincha , los ojos se les ponen llorosos, y 
iii , y da boca se les seca y abres. 


(a) Ephes, 5+ De Ἢ (ἢ Prot. 20. Ὁ. lo. - 
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Asi como los hayos de los valles parece que se 
igualan con el suelo quando sucede alguna ave- 
nida , mas luego que se pasa , se quedan áridos 
y secos, asi tambien la boca de los embriagados, 
mientras que en ella está como estancado el vi- 
no, la tienen húmeda , pero á poco que se cue: 
la el vino, se nota la falta de humor y su Ses 
cura: y lo que es mas, estragándose y vicián= 
dose con la freqiiencia del vino demasiado , pier- 
den tambien el humor vital. ¿Qué complexion de 
hombre hay tan robusta que resista los estragos 
de la embriaguez? ¿Qué artes ni industrias bas- 
tarán para que un cuerpo, á quien siempre se 
le añade calor, y siempre rebosa en vino, no se 
evapore y debilite? De aqui provienen los temblo= 
res y flaquezas , porque interrumpiéndose el espiritu 
y vigor con el mucho vino , y faltando la fuer- 
za de los nervios, sobreviene la agitacion y con- 
vulsion á todo el cuerpo. ¿Pues para qué quieres 
tú mismo ganarte la maldicion de un Cain, y 
andar temblando y vago toda tu vida? Pues es 
forzoso que se vaya ya de una parte, y ya de 
otra , y que esté siempre temblando aquel cuera. 
po, á quien le falta el vigor natural. 

VI. ¿Pues hasta quándo ha de durar el vino?: 
3 hasta quándo la embriaguez? A la verdad , que: 
corres peligro de convertirte en cieno y lodo , por 
lo muy empapado que te hallas en el vino, y 
de que tambien te pudras con él, pues por la» 
diaria embriaguez no resuellas sino á vino, y á: 
vino corrompido , como pudiera suceder á unas 
vasijas que ya se han inutilizado y para nada: 
sirven. A estos llora Isaías, diciendo (4) : ¡ Ay 
de aquellos que madrugan para buscar la sidra, 
y en sus desórdenes permanecen basta la tarde! 


(a) Isai. 5. δ. 11. 
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Á estos ciertamente los abrasará el vino: bébento 
al*1mnido de la cóara y pífamo, y no miran las ma- 
revillas del Señor , mi consideran las obras de sus 
ruanos. Advierte aqui que los Hebreos llaman con 
el nombre de sidia todas aquellas bebidas que 
pueden embriagar. Y asi los que desde que ama- 
nece preguntan dónde se venden los rosolis y 


aguardiermes , tomar razon de las tabernas, y em. 


esto ponen toda su atencion y cuidado, á estos 
llora el Profeta, porque no fse reservan tiem 
po alguno para considerar las maravillas del Se- 
ñor: no les queda lugar para levantar al cieto: 
sus ojos, para admirar y conocer la harmonía 
y adorno de las cosas criadas, y por su dispow 
. sicion y buen órden venir en conocimiento deb 
Criador y Hacedor de todas ellas. Desde luego 
que raya el día adornan eon alfombras , y visto= 
sas cotgaduras las piezas para el convite, poner 
8: cuidado y diligencia en lá prevencion de vi- 
pros, disponiendo como para una pompa ὁ c€on- 
gregación pública las salvillas y eopas, parz que 
la limpieza y aseo de los vasos , la variedad y 
alternativa de los licores disimule la saciedad, y 
los detenga mas tiempo en beber. A este fin hay 
tambien unos xefes de convite, coperos y des- 
penseros, y ellos excogitan órden en la con= 
fusion , y arreglo en el desórden , para que al 
reodo que á los Magistrados del siglo se les con- 
ciliza la zutoridad con el crecido número de €or. 
chetes y alguaciles, 4 este modo tambien ha 
ciendo á lz embriaguez ebsequio y servicio, 
como si fuera á una reyna, disimulan con eb 
mayor cuidado su torpeza y deshonor. Α to- 
do “lo dicho se añaden las coronas, las flores, 
los perfumes y otros innumerables estímulos que 
excitan el apetito, ocupan y entretienen mas y 
mas á estos perdidos. Prolongando y. seas 

el 
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el convite , se hacen apuestas, se suscitan eon= 
tiendas y. porfias sobre quien es el que puede 
beber mas, y se violentan por veneerse unos £ 
otros en beber. De semejantes convites ciertamen= 
te ne es otro el autor y presidente que el dia= ' 
blo , y los premios y galardon, que se grangean - 
con el vencimiento es el pecado; pues por aquel, 
que bebe mas que los otros, es por quien se 
canta la victoria. Á la verdad que estos la glo 
ria la ponen en su misma confusion (a). Disputart 
y altercan entre sí, y en ellos mismos es en quierr 
toman la venganza. ¿Qué oracion bastará á ex 
plicar la torpeza de las acciones que executan 7 
Todas estín llenas de vergiienza y de confustomo. 
Log/ vencidos y los veneedores tedos quedan em- 
briagados, y de los urtos: y los otros igualmente 
sé burtan los criados. Barmbeleánse las manos, l 
boca no recibe ke bebida, el vientre se des 
compone y suelta, y sin :embergo no se les 
alivia el mal. Su euerpo falto del vigor matural 
se les cae por todas pártes sin podet soportar la 
violencia , que le ocastona el vino desmesu= 
rado, 

VH. ¡Ó espectáculo digno á la verdad de liso 
tima é los ojos de los christianos! Un jóven er 
lo florido de su edad, dé cuerpo samo y robus- 
to, Hitinguido en la mihcia lo llevan á su ca- 
sa en brazos agenos porque no puede tenerse de- 
recho, ni menos andar por sus pies. Un varorr 
que era el. terror de los enemigos da ocasion de 
reir á los niños que se divierten en la plaza; sir 
espada quedó postrado, y sin contrario que le 
hiciese: frente , quedé muerto. Un hombre carga 
de de armiás en lo mejor de: su edad: se acabó y 
iS con el vimo 5 quedó ἀμ 4 todos 

los 


(2) Philip. 3. Ὁ. 13. 
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los escarnios y malos tratamientos de sus enemi- 
gos. La embriaguez es la ruina de la razon , la 
peste y contagio del valor, una vejez adelantada 
y una muerte momentánea. Porque ¿qué otra co- 
sa son los embriagados , que unos ídolos de las 
a que tienen ojos y no ven, oidos y no oyen (a) ? 
us manos están Caidas , y Como amortiguadas , y 

sin movimiento sus pies. ¿Y quién ha maquinado 
todo esto? ¿Quién es el autor de tantos males + 
¿Quién ha dado á beber esta bebida de insensa- 
tez y locura? Tú, hombre, tú mismo has con- 
vertido el convite en un esquadron contra ti, 
y tú lo has hecho un campo de batalla: á los 
jóvenes robustos los echas de tu casa conducidos 
por mano agena ,.como si hubieran sido heridos 
en alguna batalla: con el -vino has extinguido 
el vigor y flor de la juventud. Le llamaste -cier- 
tamente como á un amigo para que cenára, y lo 
envias muerto de tu casa , quitándole la vida 
con el vino. Quando se pensaba que ya estarian 
saciados de vino, entonces es quando comienzan 
á beber de nuevo, como pudieran hacer las bes- 
tias en una copiosa fuente, que mana para todas 
con igual abundancia. Estando ya adelantado el 
Convite se presenta de nuevo un jóven que trae 
á sus hombros una grande tembladera .de vino 
fresco ; y haciendo apartar la salvilla antigua, 
pone en medio de los bebedores unas canales obli-. 
quas , por donde cuela á todos una embriaguez 
igual. Esta es otra invencion sin modp. alguno, 
para que, dando á todos una cantidad y porcion 
igual, se exciten unos á otros, sin excederse en 
el beber. Entre todos se reparten las fistulas , y 
tomando cada uno la que está á su-lado beben 
todos ἅ un mismo tiempo como pudieran. hacer. 
Ñ ES: los 

(a) Psalm. 113. Ὅν 5 
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los bueyes en una laguna , apresurándose cada 
qual por traer de la tembladera á su garganta, quan- 
to puede caber por la concavidad de la fistula. 
Mira en algun tanto á tu vientre miserable, co- 
noce la capacidad del vaso que recibe , pues le 
basta una hemina ὁ corta medida. No mires ni 
atiendas á la salvilla ὁ tembladera para agotar= 
la, mira y observá tu vientre, que ya hace tiem- 
po que le tienes saciado. Por esto ay de aque 
llos que madrugan á buscar la sidra, y permane= 
cen hasta la tarde (4), y todo el dia lo pasan en 
la embriaguez sin reservarse a'guna hora para mi 
rar las maravillas del Señor , y considerar las obras 
de sus manos: el vino ciertamente los abrasará; 
pues añadiéndose su calor extraño al natural, se 
levanta una llama y hoguera, y en ella dispara 
el enemigo sus saetas y dardos encendidos. El vi- 
no ofusca la razon y mente; y excita como un 
enxambre de abejas todos los afectos viciosos. 
3Qué carro ni coche es llevado con tanto riesgo 
y violencia por unos potros sin domar , despues 
que ya han arrojado de sí el ginete que los go=. 
bernaba? ¿Ni qué navío hay por combatido que 
esté entre unas olas tempestuosas , y sin piloto 
que lo dirija , que no esté con mas seguri - 
dad , que la que tiene un embriagado 6 temu= 
lento 2 

VII. Por males semejantes los hombres y mu- 
geres , haciendo corros , y habiendo ya por la 
embriaguez entregado sus almas al demonio , se 
estimulan mutuamente con los dardos de la las- 
civia. De una y otra parte íntervienen risas des= 
compuestas , se alternan los cantares obscenos 9 
y se executan movimientos y gestos meretri= 
cios , que provocan á liviandad, Dime, pues, 
¿te 
(a) Ísai. 5. De 11. 


284 HOMALIAS 
¿te ries y alegras con desvergienza , quando de - 
bias Jlotar por las risas y gosos pasados? Cantas 
cantinelas provocativas , alvidindote , y desterran= 
do de ru memoria los salmos y los Hyinos que 
. tienes aprendidos. ¿Mueves tus pies, y saltas co» 
mo un loco, y perseveras eu unas danzas inde- 
centes ¿ quando debieras estar puesta de rodillas 
adorando al Señor? ¿A quiénes loraré? ¿4 las 
solteras ὁ á lás casadas ? Aquellas han vuelto á sus 
casas con la pérdida de su virginidad, y éstas faltaron 
á la fidelidad debida á sus maridos: porque 2un- 
que tal vez no hayan pecado de obra , dieron 
acaso entrada á la corrupcion en sus ánimos. To- 
das estas cosas las digo tambien , y deben tener 
entendidas los hombres. Ellos miraron maliciosa 
mente , y fneson tambien vistos con malicia; y 
el que vió una muger para codiciarla , éste adul- 
teró ya en su corazon (4). Si en casos impensados 
y par vistas casuales amenaza tanto riesgo y tan 
grave peligro, ¿quánto será el de los saraos y 
congresos , que se disponen de industria para ver 
las -acciónes indecorosas de mugeres embriagadas, 
de mugeres que afectan sus ¡pasos , y componen 
sus ademanes para provocar á la lascivia, mugeres 
en fin que cantan camtinelas tan provocativas, que 
en solo oirlas es capaz de introducirse en los las- 
civos el aguijon punzante del deleyte? ¿ Qué di- 
rán ὁ qué excusas darán todos ¡aquellos que se 
acarrean un enxambre copiesísimo de males en 
semejantes espectáculos? ¿Acaso miraron con otro 
fin, que el de excitar su concupiscencia ? Pues 
sujetos quedan al juicio del adulterio segun la 
sentencia inevitable del Señor. ¿Cómo os recibi» 
rá la fiesta de Pentecostés habiendo sido tan con= 
tumeliosos en la Pascua? En el dia de Pentecos- 
tés 
(a) Matth. 5. v. 28. 
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tés es manifiesta y sabida de todos la “venida del 
Espíritu Santo, y tú te has hecho de antemano 
mna morada del espíritu contrario , y templo de 
ídolos , debiendote haber preparado un templo de 
Dios para habitacion del Espiritu Santo. Tú mis. 
mo te has grangeado aquella maldicion del Pro+= 
feta , que habla en persona de Dios (a): Conver- 
tiré sus solemunidades em llanto. ¿Cómo mandareis 
á vuestros criados, sl servis vosotros ὁ vuestras 
_docas pasiones cono unos viles ésclaros? ¿Cómo 
reprehendereis á vwestros hijos ei , vivis vosotros 
ena vida licenciosa y desarreglada Y ¿Pues qué 
haré yo? ¿Os dexará en vuestros males? Bero 
temo que el malo 86 empeore y relaxe mas, y 
que el que se haya compungido se imunde en 
una desmesurada tristeza: y porque /a medicina, 
se dice en la sagrada Escritura , apaciguará y 
cortará los pecados grandes (a) Cúrese , pues, la 
embriaguez con el ayuno , los cantares obscenos 
con los Psalmos : sean las lágrimas el remedio 
de las risas, y. por los saltos y danzas satisfa- 
gan las genuflexiones: por los palmoteos dénse gol. 
pes de pecho, y por el luxo y profanidad de 
vestidos substitúyase la humildad. Lo primero y 
ante todas cosas con las limosnas redímanse los 
pecados (c) , porque el precio de la redencion del 
varon son sus riquezas (4). Haz partícipes y com-= 
pañeros en tus oráciones á muchos que se ven 
en calamidades , para que por este medio acaso 
se perdonen tus consejos perniciosos y tus exem- 
plos de maldad. Qnando se sentó el Pueblo á 
comer y beber (e), y se levantaron á jugar (sus 
jue- 
[a) Amos 8. v. το. (δὴ Eccles, 10. τ. 4. 
lo Dan. 4. 24. (4) Prov. 13. ve 8. 
(e) Exod. 32» De 6. ' : 
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_ juegos eran la idolatría) entonces fue quando 
los Levitas, armándose contra sus mismos her- 
manos , consagraron en el Sacerdocio sus manos. αὶ 
este modo tambien á todos vosotros los que te- 
meis al Señor , y os habeis dolido de la torpe. 
za de tantas acciones deshonestas, os mandamos, 
que si viereis que algunos se arrepienten de la ne- 
cedad y locura de sus hechos, os compadezcais 
de ellos como de vuestros mismos miembros en« 
fermos; pero si permanecen en su obstinacion, y 
desprecian la tristeza y pesar que tomais por 
ellos, salid de medio de ellos, separaos , y no to= 
queis al inmundo (4) , para que avergonzados por es= 
to , conozcan su maldad , y vosotros recibais el pre- 
mio y merced del zelo de Finees, por un justo jui= 
cio de Dios, y de nuestto Salvador Jesu Chris-= 
to, áquien sea la gloria y el imperio en los 81-- 
glos de los siglos. Amen. 


(a) 1. Cor. 6. Ὁ. 170 


HO. 
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HOMILIA XVI 


SOBRE LA FE, Y EXPLICACION DEL 
INEFABLE MISTERIO DE LA 
SANTÍSIMA TRINIDAD. 


1, Husa memoria de Dios es cosa tan piado- 
sa, que no se sacian de ella las almas que de 
veras lé aman : pero es elnpresa atrevida y aun 
temeraria querer explicar y comprehender con pa- 


labras la naturaleza divina y sus atributos 5 por»  ' 


que su dignidad y grandeza distan mucho de nues- 
tra mente, y nuestras palabras : y además expresan 
con obscuridad é imperfeccion aquello que con- 
cebimos y entendemos. Pues si aventaja en mucho á 
nuestro conocimiento la grandeza de cosas, y nuestra 
explicacion no alcanza adónde llega nuestra inteli- 
gencia , ¿cómo no será necesarío el silencio, para 
que no corra riesgo, ni se abata la dignidad su- 
blime de la Teologia por la escasez de palabras, 
y obscura expresion de ellas? Es verdad que en 
todos los racionales infundió é inspiró la natu- 
saleza misma el deseo de glorificar á Dios, sin 
embargo todos juntos no son bastantes á explicar= 
lo segun su dignidad y mérito. Pues aunque en 
la práctica de la piedad se aventajen unos á otros, 
ninguno hay tan ciego ni engañado que le pa- 
rezca “puede llegar 4 la cumbre elevadísima de la 
comprehension , antes por el contrario quanto mag 
aproveché en el conocimiento y ciencia , otro tan- 
to mas advertirá su debilidad y flaqueza. Tal 

Tom. 1. | T era 
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era un Abrahan , y tal un Moyses , á quienes se 
concedió la gracia de ver á Dios, quanto es per- 
mitido á un hombre , mas entonces fue quando 
ambos se reconocieron mas humildes; porque Abra. 
han se llamó tierra y ceniza , y Moyses se con - 
fesó un hombre de poca voz y tartamudo. Echa= 
ba de ver á la verdad , que era tal la debilidad 
de su voz, que no era capaz de dar á enten= 
der la grandeza de cosas que habia entendido, 
Sin embargo de esto porque vuestros oidos están 
prontos y atentos para Oir esta teología , y la lgle- 
sia tampoco se sacia de semejantes oidas , confir. 
mando aquel dicho del Eclesiastés : No se sacia 
el oido de oir (a): es necesario que yo os diga 
lo que alcance y me sea posible, 'Os diré , pues, 
no lo grande que es Dios, sino quánto es lo que 
podemos entender nosotros con nuestra corta cas 
pacidad. Porque asi como ¿ porque no podamos re- 
gistrar con la vista el vasto espacio que media 
entre el cielo y la tierra, no por eso dexamos luego 
de mirar lo que alcanzan nuestros Ojos; á este 
modo procuraré yo satisfacer ahora vuestra pie- 
dad en pocas palabras: pero en todo el Sermon: 
dénse los triunfos y la victoria á la dignidad y 
grandeza de su objeto. Porque ni las lenguas de 
los Angeles, séanse las qué fueren, ni las de los 
Arcángeles, aunque se junten á todas las natura- 
lezas racionales, son capaces aun siquiera to- 
car una mínima parte de la naturaleza divinas 
quanto menos podrán explicarla toda con clari- 
dad. Pues si tú quieres decir ú oir alguna cosa 
de Dios, dexa tu cuerpo con todos sus senti= 
dos corporales , dexa la tierta y los mares , coló 
cate sobre los ayres; pasa por todas las épocas y 
edades , por las estaciones y órdenes de tiempos, 

, | | Y 

ta) Prov. 1. τ. 8. 
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y por los adornos de la tierra: levántate sobre log 
cielos , trasciende las estrellas, y quanto hay de 
admirable en ellas, esto es ,su adorno, su gran 
deza , las utilidades que de ellas viénen al orbe, 
su buena colocacion y órden ,su resplandor , su 
situacion, su movimiento, el modo de su conjun- 
cion ú opuesta sepáracion: y pasando por todas 
estas cosas con la mente y con la rázon, vuela 
por los cielos de una y Otra parte , y poniéndo- 
te sobre ellos mira con solo el pensamiénto quan- 
tas hermosuras hay en ellos, como son los exér- 
citos celestiales, los coros de los Angeles , las dig- 
nidades de los Arcángeles, la gloriá-de las Do- 
minaciones y las sillas de los Tronos , las Virtu- 
des , los, Principados ¿ las Potestades: y dexados 
todos estos, pasa y pon tu mente sobre toda 
criatura , y elevado sobre todas ellas, contem- 
pla la naturaleza divina : naturaleza estable, in- 
mutable , incapaz de variacion , exénta de afec- 
ciones , simple , sin composicion alguna , indivi- 
sible , luz inacesible, potencia inefable , grande- 
za incapaz de contenerse entre algunos términos, 
gloria superlucidísima:, bondad deseable, hermo- 
sura singular , con la qual llagado el ánimo queda 
vehementisimamente enamorado , pero sin po- 
der explicar con palabras su grandeza y dig- 
nidad. 

Jl. Alli el Padre, y el Hijo y el Espíritu San- 
to son una naturaleza increada , una Magestad 
Soberana , una bondad natural y por esencia. El 
Padre es el principio de todas las cosas, la cau- 
sa de todas las criaturas existentes ,la raíz de to- 
dos los vivientes: del Padre salió la fuente de 
vida , la sabiduría , la virtud , la imágen en to- 
do..mas semejante del Dios invisible , el Hijo, di- 
go , engendrado del Padre , Verbo viviente , Dios 

existente, y existente con ΕΝ: existente, no ad: 

2 ve- 
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venedizo : existente antes de los siglos, no ad- 
quirido despues: Hijo , no posesion: Artífice , na 
artificio : Criador, no criatura : el que existe, y 
es todo quanto es el Padre, el Hijo, digo, y 
el Padre. Obsérvame todas estas propiedades. Per- 
maneciendo pues en lo que es propio del Hijo, 
es todo lo que es el Padre , segnn la voz del 
mismo Señor , que dice (a) : Todas las cosas que 
tiene el Padre, todas son mias. Porque en la rea 
lidad todo quanto hay en el prototypo ú exem- 
plar , todo es de la imágen. Vimos, pues , dice 
el Evangelista (δὴ), su gloria , gloria. como del 
Unigénito del Padre: es decir; no por gracia ὁ 
privilegio se le han dado y concedido estas Co= 
sás , sino que por la participacion de la naturale». 
leza- tiene el Hijo la Magestad y Soberanía de la 
divinidad del Padre. El recibir es cierto que es co- 
mun tambien á la criatura, mas el tener por na- 
turaleza es propio del engendrado. Y asi como 
por razon de Hijo posee naturalmente las cosas 
que son del Padre , asi en razon de Unigénito las 
comprehende todas en sí mismo sin que divida 
cosa alguna con otro. Por la nominación misma 
de Hijo sabemos, que se le comunica la natura 
leza , y que no fue criado por algun mandato ό 
imperio, sino que es el. resplandor de la misma 
substancia sin interválo alguno , conjunto con el 
Padre sin espacio alguno de tiempo., igual en la 
bondad , igual en el poder, y consorte de la Ma- 
gestad. ¿Y qué otra cosa es á la verdad sino un 
sello y una imágen, que muestra en sí á todo. 
el Padre? Todas las demas cosas que sobre lo di= 
cho se enuncian del Hijo, qué obró la salud de 


los hombres , para lo qual, tomando carne , se 
hi= 


(a) Joann.. 164 ΤΕ (ὃ 1d. τὰ τὸ τής 
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hizo y presentó visible á nosotros , todas te las 
declara por la constitucion de su cuerpo, y asi 
dice , que fue enviado, que nada puede ha- 
cer por sí, que tiene mandamiento y. otras (0 - 
sas semejantes 2) todo esto no debe darte ocasion 
para que en algo disminuyas la divinidad del 
Unigénito : porque aquella venida humilde que 
hizo para curar tu enfermedad , no minora la dig- 
nidad de poderoso, sino que, por Jo que mira á 
la naturaleza, debes entenderla de un modo con- 
veniente á Dios, y respecto á la Entarnacion has 
de entender aquellas palabras que denotan humil- 
dad ὁ inferioridad. Si sobre este asunto yo aho» 
Ya incauto é imprudente quisiera. tratar exácta- 
mente, amontonaria mucha copia , y aun infinidad 
de palabras. 

111. Pero volvamos al intento. Aquella men» 
te que pueda purgarse de toda terrena afeccion, 
y dexar toda criatura inteligible, y que , á ma- 

nera de un pez que salta, y nada sobre la su- 
perficie de-las aguas , se llegue á constituir en la * 
pureza de la creacion , ésta verá al Espíritu San - 
to alli mismo , donde está el Hijo y donde es- 
tá el Padre: el qual en ura misma esencia y na- 
turaleza tiene todós”llos mísmos atributos : esto es, 
la bondad , la rectitud , la santidad, la vida. Pues, 
como dice la santa Escritura (a): Tú Espíritu 
bueno τ y otra vez (b): Espérisu recto: y “tercera 
vez : El Espíritu Santo. Y tambien el Apóstol (c) 
La ley del Espíritu de vida. De todas estas cosas 
-ninguna le es extraña , ni advenediza con el tiem- 
do; sino que á la manera que el calor no pue- 
de separe del fuego, ni el resplandor «de la 

T3 luz, 


(a) Psalm. 142.0. το. (δὴ ld. 50. 0. 12. er 13. 
(c) ems: 8. Ὁ. de . 
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luz : asi tampoco ni del Espíritu la santificacion, 
la vivificacion, la bondad , la rectitud. Alli, pues, 
está el Espíritu Santo; es decir, en la misma 
bienaventurada' esencia y naturaleza ; no se nu- 
mera en la muchedumbre , sino que se mira en 
la Trinidad misma; enúnciase solitariamente, y: 
no se comprehende entre la multitud ὁ compa= 
fiía de los espíritus criados: asi como el Padre 
es uno, y el Hijo es uno; asi tambien el Espí- 
ritu Santo es uno. Y aunque es verdad que los 
espíritus administradores en cada órden nos ofre= 
cen una multitud que apenas se puede numerar; 
sin embargo lo que es sobre toda criatura no lo 
busques entre ellas, ni abatas ὁ confundas con 
las naturalezas santificadas á aquel, que santifi-- 
ca, El es el que llena los Angeles y los Arcán= 
geles , el que santifica las Potestades y el que to- 
do lo vivifica. El, dividiéndose y comunicándose 
á las criaturas, y de diverso modo á unas que 
á otras,, en nada se disminuye por los muchos 
que lo participan. ἃ todos da su gracia, mas 
no por eso se consume entre los participantes , los 
que lo reciben todos quedan llenos, mas!no por 
eso á él le falta nada. Al modo que el sol quan- 
do ilumina los cuerpos, y ellos entre sí di- 
versamente participan su ilustracion, nada en 
sí se disminuye, aunque sean muchos los que 
reciben sus rayos y resplandor ; asi tambien 
el Espíritu Santo , comunicando á todos su gra-= 
cia , queda entero € indiviso, A todos ilustra pa- 
ra que consigan el conocimiento de Dios, inspi- 
ra á los Profetas , enseña la sabiduría á los Le- 
gisladores ; consagra á los Sacerdotes , fortalece ἅ 
los Reyes, perfecciona á los justos, honra á los 
prudentes , Obra la gracia de las curaciones, da 
la vida á los muertos, libra á los cautivos ¿ y 
adopta á los extraños en hijos; y esto lo obrá 

ΡΟ 
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por uná regeneracion soberana. Si encuentra con: 
un Publicano que cree , lo hace un Evangelis- 
ta (a); si halla un Pescador, lo convierte en un 
Teólogo (δ) : si sale al encuentro á un Persegui- 
dor penitente , lo cria Apóstol de las Gentes (0), 
pregonero de la fe, y vaso de eleccion. Por su 
gracia los flacos se fortalecen , los pobres se. ha- 
cen ricos, los idiotas y los que no saben hablar, 
se aventajan en sabiduría .á los mas entendidos. 
San Pablo estaba enfermo, y sin embargo por la. 
presencia del Espíritu Santo los pañuelos con que 
se limpiaba el sudor daban salud á los enfermos 
que se los aplicaban, San Pedro se hallaba rodea- 
do de un cuerpo enfermo y débil , y por la gra- 
cia inhabitante del Espíritu Santo la sombra, que 
hacia su cuerpo , ahuyentaba las enfermedades, 
Pobres eran San Pedro y San Juan (sin te- 
ner oro ni plata Y, y sin embargo daban de li- 
mosna la salud mucho mas apreciable que las mo- 
nedas del mas subido valor. Aquel coja, á quien 
muchos hacian limosna , no le- sacaban de mendí- 
go despues de haberle socorridoz mas luego que 
recibió el beneficio, que le hizo 8. Pedro, sal- 
tando como un ciervo, y alabando al Señor, de- 
xó de mendigar. No entendia-S. Juan la sabidu- 
ría del mundo, y con todo por el poder del di. 
vino Espíritu, profirió unas palabras, que no es: 
capaz de comprehender sabiduría alguna. El, es- 
tando en el cielo, llena la tierra; en todos los 
lugares está presente , y nunca jamás puede con- 
prenderlo algun espacio ὁ lugar. En cada uno ha- 
bita todo, y todo está con Dios. Da los dones 
y gracias , no camo Administrador ὁ Mayor- 
domo , sino que por su autoridad propia reparte 
ΤΆ Δ les 
(a) Matth. 9. v. 9. (0) ld. 4. Ὁ. 19 
(c) det. 9. v. 15. 
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las dádivas y cargos : Divide , se dice (4), par= 
ticularmente ἅ cada uno, segun quiere. Es verdad, 
que esenviado á manera de un Despensero ὁ Ma- 
yordomo , pero tambien es cierto que obra por su 
propia virtud y potestad. Pidamos á este Espí- 
xitu divino , que asista á nuestras almas, y que 
mo nos desampare en tiempo alguno por la gra= 
cia de nuestro Señor Jesu Christo, á quien. sea 
la gloria y el imperio en los siglos de los siglos, 
Amen. 


(4) 1. Cor. 12. 12. 
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HOMILIA XVIL 
SOBRE LAS PALABRAS DE SAN JUAN; 


En el principio era el Verba, 
Cap. 1. V, 1» 


1 Las palabras de los Evangelistas son á la 
verdad mas excelentes y magníficas que los de- 
mas documentos dados por el Espíritu; porque,en 
estos nos habla el Señor por medio de sus sier-= 
vos los Profetas, y en el Evangelio nos habla 

- por sí. Pero entre los Evangelistas el mas ex- 
presivo, y el que nos ha hablado cosas mayores, 
y nunca oidas y superiores á toda criada inteli=. 
gencia es San Juan, aquel hijo del trueno, de 
quien hemos oido el exórdio con que da prin- 
cipio á su Evangelio , que se nos acaba de leer: 
En el principio era el Verbo, y el Verbo era con 
Dios, y Dios era el Verbo. Á muchos he cono- 
cido yo aun de aquellos , que están alejados de 
Ja doctrina de la verdad y que se glorían por 
la sabiduría mundana, que han admirado estas, 
y aun se han atrevido á insertarlas en sus escri » 
tos. El diablo es un ladron en realidad, y sin 
embargo de ser él inventor ó forxador de fábulas, 
nuestras doctrinas verdaderas las- enuncia á sus 
adivinos. Pues si la sabiduría carnal admira tanto la 
eficacia y energía de estas voces, ¿que deberemos 
hacer nosotras, que somos los discípulos del es- 
pi 
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píritu? ¿Las oiremos superficialmente y al pase, 
y pensaremos que es pequeña la virtud que in- 
cluyen? ¡Ah! ¡y quién habrá tan insensato que 
no admire una sentencia tan admirable, una ele- 
vacion tan incomprehensible de dogmas, y que 
yo desee con ansia su inteligencia verdadera ! Cier+ 
tamente que no es dificil admirar las bellezas: mas 
sin embargo es empresa árdua y escabrosa epten- 
der perfectamente aquello” que excitó la admi- 
racion. No se encontrará, ni uno solo, qúe 
no alabe al sol que nos alumbra, respecto que 
por su grandeza , su hermosura, su economía de 
rayos , y su brillante luz causa una delectacion 
suma : mas con todo si alguno se empeña en fi- 
xar en él con intension sus ojos, lejos de ver 
lo que desea, deslumbrará la perspicacia de su 
vista. Pues una cosa muy semejante á ésta, pien- 
$0 yO , que sucederá á aquel entendimientoto, que 
quiera escudriñar curiosamente estas palabras: En 
el principio era el Verbo. ¿Quién hay capaz de 
entender, como es justo, lo que pertenece al prin- 
cipio? ¿Qué facundia ni elogiiencia de palabras 
bastará á explicar dignamente , y segun su pro- 
fundidad los conceptos? El mismo San Juan , que 
tomaba de su cargo ensefiarnos y darnos razon del 
Hijo, no encontró otro exórdio mas propio para 
su oracion , que el de principio de todas las co- 
sas. Ya el Espíritu Santo tenta bien conocidos á 
todos aquellos que habian de combatir la gloria 
del Unigénito , ya tenia previstos los sofismas, que 
nos habian de objetar y oponer, y los que tenian. 
maquinados para corrupcion de los oyentes. Á sa- 
ber, si es engendrado , luego no era: y antes de 
que fuera engendrado, no era; y tambien , de 
cosas no existentes recibió la subsistencia. A la 
verdad que las lenguas aguzadas con palabras ar- 

ti- 
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tificiosas y mas cortantes que espada de dos filos 
son las que pronuncian tales voces. Pues. para que 
á nadie sean permitidas palabras semejantes , preo- 
cupándolas en el Evangelio, el Espiritu Santo 
En el principio, nos dice , era el Verbo. Si τά 
retienes esta voz, nada te dañarán estos perni- 
ciosos y malvados sofismas. Porque si ellos dixe- 
ren; si es engendrado luego no era : diles tú; 
en el principio era. Y si instaren; antes que fue- 
ra engendrado ¿cómo era? Tú no dexes aquel 
era, no omitas aquel en el principio. La antela=w. 
cion del principio no se percibe bien. Porque no 
hay cosa, que ses fuera del principio, y sobre 
él. No dexes que alguno te engañe con la va= 
114 significacion de esta voz; porque aunque hay 
muchas maneras de principio enlas cosas de este 
mundo , sobre todas ellas hay un principio, y sobre 
este principio no hay otra cosa alguna. En los Pros 
verbios se dice (σὴ: El principio del camino bue= 
no; y el principio del camino es el primer paso 
con que se comienza á andar, y cuya primera 
parte se puede encontrar. Y el principio de la 
sabiduría es el temor del Señor (b). Y tambien an- 
tes de este principio hay otro porque la institus 
cion en las letras y primeros elementos es el prin= 
cipio de la inteligencia de: las artes y ciencias, 
El primer elemento, pues, ὁ rudimento de la sa» 
biduría es el temor del Señor ,:pero aún antes 
de este principio hay otro, que es la existencia 
del alma de aquel, que todavía no.se' le ha en- 
señado la sabiduría , ni conseguido el temor del 
Señor. Tambien los Potentados civiles , esto es, 
las dignidades superiores , se llaman principios; 
pero estos principios son principios de unas co- 
o sas, 


(a) Prov. 16. vs. (5) Psalm. 1 1o, συ. 10. 
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sas , y qualquiera de ellos se refiere 4 otras, y 
asi el principio de la línea es el punto, y la lí- 
nea es el principio de la superficie, y la super- 
ficie del cuerpo; y de un periodo ordenado , Ó 
de una oracion compuesta las letras ὁ elementos 

son el principio. ΄ 
ἢ, Mas el principio, de que vamos hablando 
es diferente de todos estos principios; porque ni 
está aligado á otro, ni á ninguno sirve , ni se 
ve ὁ considera con algunos sino que es libre. No 
tiene superior , y está exénto de toda relacion á 
otro, es insuperable á la mente, es incomprehen- 
sible 41 pensamiento , y sobre él no hay que 
buscar cosa alguna. Porque si con 6ἱ pensamien= 
to te empeñas en prevenir á este principio y ve- 
rás por experiencia que se adelanta, y sale al 
encuentro á tus consideraciones. Dexa que la fan- 
tasía de tu mente corra y .se. extienda por donde 
quiera , y que se eleve .sobre las cosas mas al-= 
tas, finalmente hallarás..que vuelve otravez á sí 
misma despues de innumerables errores ὁ ficciones, 
y despues de muchos vanos esfuerzos y conatos, 
porque no puede encontrar. este principio: mas an- 
tiguo que ella. Porque el principio siempre se apren 
de superior á todo pensamiento. En el principio, 
pues, era el Verbo. ¡Ó cosa admirable! ¡ó: y 
quán coordinadas, y cómo corresponden entre sí 
todas las. voces! Aquella voz era vale lo mismo 
que la otra.en el principio. ¿Dónde está el blas- 
femo? ¿Dónde la lengua contrária y opuesta a 
Christo , que dice: era algun tiempo quando πὸ 
era? Oye al Evangelio en el principio era el Ver- 
bo. Pues «si: en el principio-era, sq ndo no era? 
3 Lloraré acaso mas la impiedad de estos , ὁ abos 
minaré su ignorancia ? Pero antes que fuera en- 
gendrado , no era. ¿Has entendido por a 
ἡ | | πρὸς quín- 
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αυάπάο fue engendrado, para que puedas señalar 
algo anterior al tiempo? Porque aquella voz an- 
tes que, es voz de tiempo que significa la ma- 
yor antigiedad de uno respecto de otro. ¿Luego 
cómo será fazon que el Hacedor y Criador del 
tiempo tenga una generacion sujeta á voces, que 
signifiquen tiempo ? Era , pues, en el principio. Si 
no dexas, ni te apartas de esta voz era, no de- 
xarás puerta ὁ entrada alguna á la perversidad 
de las blasfemias ; pues asi como los que nave 
gan el mar, quando están entre dos áncoras, nin- 
gun cuidado les ponen les borrascas y tempesta- 
tades; de esta misma suerte te burlarás tú de la 
maligna turbacion con que el espíritu de' mal- 
dad combate la vida de los hombres é impug- 
na la fe de muchos, si colocas tu alma en el 
_ castillo y fortaleza de estas voces como en un 
puerto y estancia de seguridad, 

lll. Ya inquiere nuestra mentes ¿quién era en 
el principio? El Verbo, dice : ¿qué verbo? ¿Por 
ventura el verbo humano ó el verbo de Angeles ? El 
Apóstol nos indica que tambien los Angeles tie- 
nen su lengua , pues dice (a) : Si hablaré con len= 
guas de hombres y de Ángeles, De dos modos, pues, 
es la inteligencia del Verbo. Hay un verbo que 
se articula con la voz, y luego que se pronun. 
cia fenece en el ayre: y hay otro verbo interior 
que reside en nuestros ánimos, á saber, el verbo 
del entendimiento. Hay además otro verbo, á sa= 
ber la oracion artificiosa, Esto supuesto, advier= 
te no te engañe lá ambigiiedad de la voz. ¿Có- 
mo pues era en el principio el verbo humano, 
habiendo recibido el hombre su principio y orí- 


(4) 1. Cor. 13. w; ἵν ; z 
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gen de nacimiento posteriormente? Ántes que el 
hombre se criaron las bestias , los ganados y to- 
dos los reptiles asi de tierra, como de agua, las 
aves del ayre, las estrellas , el sol, la luna, las 
yerbas , las semillas , la tierra, el mar y el Cie= 
lo. Luego no era en el principio el verbo huma- 
no, ni tampoco el verbo de los Angeles: porque 
toda criatura es posterior á los siglos , habiendo 
recibido del Hacedor y Criador el principio de su 
existencia. El verbo interior de la mente es 
tambien mas reciente , que todas y cada una de las. 
cosas entendidas. Mas el Verso, de que hablamos, 
interprétalo de un modo conveniente á Dios, Pues- 
to que hablándote él mismo del Unigénito lo lla- 
mó ΝΈΚΒΟ. Y asi como á éste mismo á poco des- 
pues lo llama luz , vida y resurreccion , y en me- 
dio de esta nominacion, quando le oyes llamar 
luz, no recurres á esta luz sensible y percepti- 
ble con los ojos, ni quando oyes llamarle vida, 
entiendes esta vida comun , con la que viven tam.. 
bien los animales, á este mismo modo quando 
oygas VERBO, guardate no caygas por la deb:l:. 
dad de la men:e en unos pensamientos terrenos 
y baxos; sino exámina á fondo la significacion 
de esta voz. ¿Porqué se. dice Vero? para que 
conste claramente que procede del entendimien- 
to. ¿Porqué Verso? porque fue engendrado sia- 
pásion ni imperfeccion. ¿Porqué Vero? porque 
es la imágen del generante , que muestra en sí ' 
mismo á todo el Padre , sin-separar de él cosa algu-— 
na , y existe en sí perfecto ; al modo que nues= 
tro  vetbo representa en sí la imágen de todo ques- 
tro concepto. Ciertamente que lo que concebimos 
en el corazon es lo que proferimos con el verbo, 
y lo que hablamos es una imágen y simulacro del 
concepto oculto del corazon; porque de la abun- 

bán= 
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dancia del corazon se manifiesta el verbo. Y en 
verdad que nuestro corazon , viene á ser como 
una fuente, y 6] verbo pronunciado como un 
riachuelo , que mana de esta fuente. Tanto pues 
es lo que corre , quanto es lo que mana prime- 
ro; y qual es lo que se oculta , tal es tambien 
lo que se manifiesta. Llamóle pues VerBO para 
mostrarte , que la generacion del Padre no está 
sujeta á pasion ὁ imperfección, y para enseñar- 
te, que es perfecta la substancia divina del Hi- 
jo, y finalmente para declarar de este modo la 
eterna conjuncion y consubstancialidad del Hijo 
con el Padre. Porque tambien nuestro verbo , que 
es el feto de nuestro entendimiento, se engendra 
sin pasion. No se corta ó separa, no se divide ni 
fluye, sino que permaneciendo toda el alma en 
su naturaleza , produce todo el verbo continuo y 
absoluto: y este verbo, que procede, (bmprehende 
en sí toda la virtud del entendimiento que le en- 
gendra. Despues que para explicar la razon de 
Unigénito hubieres tomado á la voz Verso lo que 
basta , y es conforme á piedad, evita, y con el 
mayor cuidado omite todo lo demas que hallares 
ageno y disonante. En εἰ principio era el Verbo, 
¿Si hubiera dicho en el principio era el Hijo, 
juntamente con el nombre de Hijo te hubiera ve- 
nido luego á la imaginacion la aprension de cier- 
ta pasion propia de la generacion : pues porque 
entre nosotros el que engendra, engendra en tiem- 
po, y engendra con pasion , para precáver una 
tal inteligencia dixo, VerBO: corrigiendo de an- 
temano las sospechas disonantes para conservar 
sin lesion tu alma. 

. 1V. Y el Verbo era con Dios. Segunda vez era, 
por aquellos que impiamente dicen que no era 
¿Dónde era el Verbo? No en lugar alguno, por 
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que no se contienen en algun término las cosas que 
no pueden caber en algun espacio ó lugar. ¿Mas 
dónde estaba? con Dios. Ni el Padre ni el Hijo se 
comprehenden en algun lugar , ámbito ὁ término, 
sina que el Padre es iafinito, y el Hijo es in- 
finito. Todo quanto puedas excogitar , por qual. 
quiera lugar que se extienda tu mente, todo lo 
hallarás lleno de Dios: en todas partes verás tam-= 
bien la hypóstasis del Hijo. Y el Verbo era con 
Dios. Admira la sabia y esmerada eleccion de 
cada palabra. No dixo : En Dios era el Verbo , Si» 
no con Dios , para declarar la propiedad de la hy“ 
póstasis. No dixo, en Dios para no dar ocasion 
de confundir las personas , porque es una depra- 
vada blasfemia la de aquellos, que todo lo quie- 
ren confundir, diciendo que el Padre, y el Hi- 
jo y el Espíritu Santo son un solo sugeto, y tan 
solamente son diferentes los nombres que se dan 
á una misma Cosa. ¡Impiedad pésima , que debe 
huirse igualmente que la de aquellos , que cor 
boca y voces blasfemas afirman, que el Hijo de 
Dios es desemejante á Dios y al Padre en la 
substancia! Y el verbo era con Dios. Despues que, 
para mostrar la generacion sin pasion , usó de la 
voz Verso, cuidó al mismo tiempo de remover 
la malicia, que podia originarse del nombre ΨΈΒΒΟ, 
Y librándose él mismo de las calumnias de los 
blasfemos 3 ¿qué cosa , dice, es el Vero? Dios 
era el Verbo. No me forjes artificiosamente unos 
sofismas ὁ distinciones de palabras, ni con tu 
maligno artificio mezcles la doctrina del Espíritu 
con alguna calumnia. Ya tienes la difinicion y 
la sentencia , sujétate y obedece al Señor : Dios 
era el Verbo. Este era en el principio con Dios. 
Segunda vez el Evangelista en pocas palabras re- 


duce á suma toda su teologia ,-que nos dió 
7 del 
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del Unikénito. ¿Qué es, éste Éste el Verso 
Dios. Despues que con claridad te explicó su con- 
cepto, y.con su doctrina grabó en tu ánimo las 
verdades, que ignorabas, é introduxo en tu corazon 
como en-.una. casa al: VerBo Christo, asi fi= 
nalmente profiere esta voz ÉsTE. ¿Quál £sre? No 
mires á fuera para ver al que por esta voz de- 
mostrativa te se manifiesta ; sino éntra en los 
ocultos sénos de tu alma, y al que desde el prin- 
cipio supiste que era Dios, conociendo , admiran- 
do y adorando á tu Señor por la doctrina , que 
reside en ti; sabe, que éste era en el principio: 
esto e3, siempre con Dios su Padre. Guardad es- 
tas pocas voces imprimiéndolas como un sello en 
vuestra memoria. Estas hari de' ser el+muro for= 
tísimo contra los asaltos de los traidores, estas 
la defensa saludable de las almas, para aquellos 
que usan de- ellas. Si alguno para impugnarte te 
dixere: come-no fuese , fue PENE δια; 2 porque 
si era , ¿cómo fue engendrado ? Huye y refuta 
esta sentencia contra la gloria del Unigénito , Co= 
mo una voz*de los demonios. Tú vuelve y acu- 
de á las voces del Evangelista , en el principio 
era el Verbo , y el Verbo era con Dios, y Dios era 
el Verbo, éste era en el principio con Dios. Di qua- 
tro veces era, y te burlarás y desvanecerás esta 
su calumnia , no era. Queden fixos é inmables 
estos fundamentos de la fe, y sobre ellos con la 
ayuda de Dios edificaremos lo demas. Á la ver- 
dad que no os puedo explicar de una vez todas 
las cosas, no súceda, que lo que habeis cogido 
con vuestra atencion y diligencia, se desvanez- 
Ca y pierda con/un sermon mas prolixo. Porque 
la mente que no puede'aprenderlo todo de una 
vez, es como aquel estómago, que por la mu- 
cha hartura no puede cocer ni gig ene lo que ha 
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comido. Yo os deseo , que , gustando lo dicho hasta 
aqui , se os haga dulce, y cociéndolo y digi- 
riéndolo bien os aproveche. Yo quedo pronto á 
ministraros lo que resta 2 en Christo Jesus Señor 
nuestro , á quien sea la gloria y el imperio en los 
eternos siglos de los siglos. Amen. . 
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HOMILIA' XVIIL 


ELOGIO DE SAN BARLAAN, 
MÁRTIR. 


1, A ntiguamente se lloraban las muertes de 
los Santos, y las lágrimas eran como las honras. 
con que se les obsequiaba. Joseph lloró amarga, 
mente la muerte de Jacob su padre, y los Ju-=: 
díos lloraron mucho el fallecimiento de Moyses, 
y los muchos lamentos fueron la parentacion de 
la muerte de Samuel: mas al presente nos rego= 
cijamos en la muerte de los justos. Por virtud de 
la cruz se ha mudado la naturaleza de las co= 
sas tristes: y ya no lloramos ni nos lamentamos 
de la muerte de los Santos; antes por el con- 
trario la celebramos con júbilos y cánticos es 
pirituales al rededor de sus sepulcros. Ya la muer- 
te es para los justos un sueño: ὁ por mejor de- 
cir, es una partida para otra mejor vida. Por. 
esto se alegran los Mártires quando los martiri- 
zan porque el deseo de” una vida.mas dichosa ' 
suaviza el dolor de la muerte. El Mártir pone 
la vista en las coronas, y no mira á “los tor- 
mentos: no le horrorizan las llagas, porque cuenta 
las palmas ; no repara en los sayones ó verdugos: 
que le azotan en la tierra , porque considera en 
su ánimo á los Ángeles, que se regocijan en el cielo, 
Atiende á los premios eternos, y no á los tor- 
mentos temporales. Ya para nosotros Jogran las 
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arras lucidas y seguras quando con festivas aclam 
maciones se celebran de comun aplauso , y des- 
de sus sepulcros atraen un concurso numerosí- 

simo. : | 
HI. Esto ἅ la verdad sucede este dia en el.es. 
forzado y valeroso Barlaan. Resonó la trompeta 
ruidosa de este Mártir , y á su sonido se con= 
vocaron, como veis, los soldados de piedad. Por 
bando ὁ pregon se anunció la memoria del már- 
tir ὁ athleta de Christo , y al instante voló el 
teatro de la Iglesia á celebrarlo. Y asi como de- 
cia el Señor de los fielesía) : El que cree-en mí, aun- 
que muera , vivirá': murió aquel valeroso Barlaan, 
y sin embargo él congrega unas públicas asam=w 
bleas : consumido está 'en su sepulcro, y con ἴο- 
do convida á un banquete. Tiempo es este de 
que exclamemos nosotros : ¿Dónde está el sabio, 
dónde el Doctor de la ley, y dónde los escudriñamw 
dores de este siglo (Ὁ) ? Un hombre rústico y agres= 
te se nos propone este dia como un maestro in. 
vencible de piedad, á quien pensaba el tirano. 
traer á sí, y ganar como presa fácil ;'mas des 
pues que lo tentó y probó lo halló un soldado. 
invencible . Se reia y burlaba de su explicacion 
grosera y poco culta: pero luego lo temió como. 
á un athleta reforzado con denuedo y valor an- 
gélico: su lengua tartamúda no indicaba un áni., 
mo bárbaro ὁ turbado 3 ni: su mente claúdicaba, 
aunque asi lo denotaban las voces, con que se 
explicaba. Era otro Pablo ; que como él decia, 
aunque soy imperito en él sermon y expresion , mas 
no en la ciencia (c). Entorpeciéronse los sayones y 
verdugos en los tormentos , y en ellos se mantu- > 
: vo, 


(a) Joann. 11, 0.25. (δὴ 1. Cor, τὸ 20» 
c) 2. Íd, τὶς YD όι ς 
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vo nuestro Mártir mas fuerte y mas vigoroso. Can- 
sábanse las manos de los que le azotaban , y no 
se doblaba el ánimo del castigado, los garfios 
desunian sus nervios, mas el vigor de la fe se 
conservaba con mayor tenacidad. Sus miembros 
y carnes despedazadas se consumian , mas rever- 
decia la virtud de su ánimo. Su carne y su Cuet- 
po por la mayor parte estaban ya casi muertos, y 
era tanto su vigor como si no se hubieran aun prin 
cipiado los tormentos. Ciertamente que quando 
el amor de la piedad ocupa y llena una alma, 
hace burla de todo género de penas y de tor- 
mentos , y todos aquellos, que la molestan y mal- 
tratan por causa delfamado, la deleytan lejos de 
mortificarla. Buen testimonio de esta verdad es 
aquel ardiente deseo de los Apóstoles , que les 
hacia suaves y agradables los exquisitos tormen- 
tos de los Judíos. Iban , se dice (a), gozosos á la 
presencia del concilio , porque fueron dignos de pa- 
decer comtumelias porel nombre de. ¿fesus, Pareci= 
do á estas es el soldado que hoy celebramos. Es- 
te tenia por un gozo grande los tormentos , él 
quando le martirizaban , pensaba que olia unas 
rosas, Huía de la impiedad como de unos dardos, 
y le parecia sombra de humo, el furor rabioso 
del Juez airado.. Burláhase de [45 órdenes de sa= 
yones enfurecidos como fieras , y saltaba de con- 
tenta por sus penas, como pudiera hacerlo por las 
coronas. Viéndose lleno de llagas , se alegraba 
como si se viera lleno de honras. En los mas do- 
lorosos y crueles tormentos se regocijaba del mismo 
modo que si le hubieran dado los mayores y mas 
distinguidos premios. Despreciaba las espadas des- 
nudas y afiladas, y las manos de los verdugos le” 
parecian de cera ,. y «deseaba al madero destinas 
V3 do 
(a) Acs. 5. ve 41. | 
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do para el suplicio como la ocasion de su salud; 
en las prisiones y calabozos se deleytaba como 
en un prado ameno, y se gozaba de las nuevas 
invenciones de martirios, como de unos ramille- 
tes de varias flores. Su mano derecha estuvo mas 
fuerte que el fuego ; último tormento con que le 
afligieron sus enemigos. Querian .estos ofrecer sa= 
crificios á los demonios , para cuyo efecto, habien= 
do puesto el fuego sobre el altar , traxcron ante 
él á nuestro Mártir , y extendiendo su mano de- 
recha , abusaron de su palma , como si fuera una 
ara de bronce, y pusieron en ella con la'mayor 
malignidad el incienso ardiendo. Asi se prometian, 
que., vencida la fortaleza de su mano por la ac- 
tividad del fuego , ofreceria necesariamente y con 
la mayor presteza el sacrificio, echando ácia el 
altar el incienso, ¡Ó extrañas y raras invencio- 
nes de los impios! Ya , se decian , ya que no 
hemos contrastado el ánimo de este athleta .in= 
vencible con nuestros varios ardides, inclinemos 
á lo menos su mano con el fuego. Mas ni esta 
esperanza aprovechó nada á estos infelices , por- 
que aunque la llama le quemó su mano. con to- 
do tuvo inmable y constante su diestra como si 
nada mas tuviera en ella que unas cenizas muer= 
tas. No volvió la espalda al fuego huyendo, si- 
no que permaneció inalterable peleando con deu 
nuedo contra los ardores del fuego y de sus lla- 
mas: en cuya ocasion pudo este- Mártir decir 
aquellas palabrus del Profeta (4); Bendito sea el 
Señor, y mi Dios, que enseña mis manos para lá 
batalla, y mis dedos para el combate. El fuego pe- 
leaba con la mano, mas la mano quedaba ven- 
cedora, Entre la llama y. la diestra del Mártir se 
travaba. la contienda ; mas:á la.mano se la ofre- 

| | cin 

(a) Psalm, 143. τ. 1 
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eian nuevas victorias , porque pasando la llama 
por medio de la palma , quedaba ésta abierta y 
extendida para la luchas::¡ Ó mano mas fuerte y 
vigorosa que el. fuego !: ¡ó mano inflexible á los 
ardores: del fuego! ¡ó faggo .voraz vencido por 
la: mano de πιὰ hombre'::A la violencia del fue- 
go cede el hierro, y hasta. el bronce se sujeta 
á su actividad. El fuego vence tambien -la du- 
reza de las peñas; y sin embargo de tado esto 
vemos ahora ,::que.-el fuego , que todo lo doma y 
vencé , aunqué::quema la palma abierta y exten- 
dida del Mártir, αἱ la .ablanda , ni la inclina al 
sacrificio, 

- 111... Por esta: con .justísima razon podia este 
Mártir. extlamar al Señor:: Me tomaste.de mi ma- 
no derecha; y; me iconduxiste segun tu voluntad y 
con gloria me acopiste (a). ¿Cómo , Ó Mártir es- 
forzado de:Christo, cómo:.te llamaré? ¿te llama - 
ré. estatua 2: Mas con este nombre minoraré mu= 
cho tw constancia , porqué el fuego ablanda las 
estatuas .que. se arrojan á él, y todo su ardor 
no bastó, ni para solo mover tu mano: ¿te di- 
ré y llamaré hierro? Pero este simil es muy in- 
ferior á tu fortaleza. Tú solo persuadiste á las 
llamas , que no domáran tu diestra : tú solo .tu- 
viste en lugar de ara tu mano: tú solo con tu 
diestra ardiendo en vivas llamas diste de bofeta- 
das á los demonios, y convertida entonces en 
brasas derretiste sus Cabezas ; y ahora , aunque 
reducida á cenizas, los ciegas , hollando sus cie- 
gas tropas. ¿Mas para qué abato yo y obscurezco 
las glorias de este grande athleta con mi lengua 
balbuciente como si fuera de algun niño? Guar- 
dense para otras lenguas mas expedítas las ala- 
banzas de este Mártir , y para su elogio convo- 

Va que- 

(a) Psalm. 72. Ὁ. 24» 
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quemos las trompetas mas sonoras de otros Doc- 
tores : substituid .por mí, y levantaos en mi lu+ 
gar, vosotros pintores .de: las empresas y 'hechos 
heroycos de los athletas : adornad y avivad con 
vuestros colores la imágen borrosa , que yo os he 
presentado de este caudillo. lluminad con vues= 
tros colores y con vuestra destreza . la pintura tos- 
ca, que os he delineado - de este athleta. Yo deseo 
quedar vencido por vosotros , si representais al 
vivo las, acciones ilustres de este Mártir ; yo que- 
daré muy ufano y gozoso con ceder la victoria 
este dia á vuestra destreza. Vea yo representada con. 
vuestra claridad y viveza la lucha y cortienda 
entre el fuego y la mano. Vea yo ἅ9 este u.lucha- 
dor pintado mas al natural en su retráto »é, imá- 
gen. Lloren los demonios viéndose. postrados “por 
las victorias que representais vosotros de este' Már- 
tir. Muéstreseles de nuevo la máanó ardiente y, 
vencedora. Píntese tambien en el mismo lienzo el 
Xefe de los combates Christa; ἅ quien sea la. 
gloria en los siglos de los siglos, Amen, 


Ho- 
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HOMILIA' XIX 
ELOGIO A SAN GORDIO, 


MÁRTIR DE CESAREA 


ΕΝ Las abejas por un instinto de la natura, 
lgza nunca salen de las colmenas ,si su rey no, 
va delante y las precede. Pues pregunto yo ¿qué, 
caudillo. ha conducido al pueblo del Sefior , que. 
sale á la. celebridad de Jos Mártires , COMO, 
á. unas flores celestiales? ¿Quién conmovió á es=, 
te. grande enxambre ?- ¿Quién mudó lo triste de 
yn: invierno en: la alegria de una primavera? Es - 
ta. es la primera vez en que, saliendo el puexw 
blo de sus propias casas, como si fuera de sus 
colmenares , se conduce con la mayor alegria, γί 
en el mas copiosa número á esta honrosa gran= 
ja:y egtoes, á este augusto y hermoso estadio de: 
los Mártires. Á mí tambien , haciéndome olvidar: 
de mi debilidad y flaqueza , me traen las prodigios, 
y milagros de este: Mártir: ea pues, buen áni- 
mo ,. y esforzando .la. voz hasta donde alcancen. 
las. fuerzas , á manera de abejas.que zumban -al. 
rededor de las flores , celebremos y elogiemos los 
hechos maravillosos de un varon , condescendien= 
do en ello. 4 la piedad. y gratitud de los pre- 
sentes. Quando se alaba al justo, se alegrarán los; 
pueblos (a) , nos decia ahora aquel sabio Salo- 
mon , €n medio de que en mi interior dudo ya 

: qué 

ta) Prov, 90. De «29. 
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qué quiere decir este proverbial enigma. ¿Se sig- 
nifica por ventura que se alegra el pueblo de un 
Orador retórico y eloqiiente, que compone una 
oraciort, que-+embelesa y admira á los oyentes, 
ya por el sonido elegante con que halaga su voz 
al oido, ya' por la. “extraña invencion y “buena 
disposición de sus partes y periodos, ya por lo 
pomposo de la. expresion ,, y .ya, en fin por el 
concento Barmonioso con que prueba Ὑ persuade 
su asunto y argumento? Ésta ciertamente no 
es ser su inteligencia, ni esto nos quieré de- 
5 porque nunca usó Salomón de semejante gé- 

ἤθε de locucion, Tampoco me exhorta á4:mí ἅ' 
que os predique las alabanzas de los bienaventúra= 
dos con palabras pomposas y. brillantes 34m" 
digo, que siempre ' he preferido" la locucion sen 
cilla y sin adurno á las frases' “elevadas. 3 Lue- 
go qué es lo que: nos dice?*Que los pueblos: se 
alegran espiritualmente 'con'':-soló -acordarlés' los 
hechos esclarecidos de los justos, que $e pro- 
ponen para la imitacion delos que los oyen: La: 
Hstoria de aquellos que tuviéton una conducta 
arreglada , y «conservaron ¿un buén porte en la 
república, traé consigo mucha luz para: la di- 
Yeccion' acertada del camino de la vida á los qué 
desean consegúir su salvación: Por esta razon in 
médiatamente que oimos la vida de Moyses-, ha“. 
biendo sido 'el' mismo Espiritu Santo su historia“! 
dor , emulainos la: virtud de este varons y swman= 
sedumbre de- costumbres parece: á todos digna de 
apetecerse y alabarse. Los elogios de los demas 
hombres se forman por' la amplificacion de palá-" 
Bras-5 mas para el encomio- de los*justos la narra- 
ción “sencilla “de “sus heróycos hechos basta á 
demostrar “su verdad sobresaliente. Y asi quando 
referimos las vidas de aquellos, que se señala- 
ton en la virtud, lo primero*alabamos al Sefor 

en 
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en sus siervos, Elogiamos lo segundo á: los jus- 
tos con el testimonio de lo que todos «sabemos , y 
lo tercero y último damos regocijo al pueblo con 
la relacion y oidas de-sus hechos maravillosos. La 
vida de un Joseph es un exhorto á la castidad, 
y la de Sanson un testimonio de la fortaleza. 
11. La escuela divina ignora las leyes de los 
encomios , el testimenio de los hechos sitve de 
elogio.para las alabanzas de los Santos, y. éste 
solo aprovecha á los que aspiran á la: virtud, Es 
como condicion de los elogios retóricos indagar 
y alabar la patria, buscar el origen y descen= 
dencia de muy antiguo , y referir con la ma- 
yor puntualidad la nobleza de cuna y nacimien- 
to. Mas. nuestra ley, omitiendo la: memoria de 
la parentela , llena todo el elogio con lo que es 
propio de cada uno. Y á la verdad, ¿qué mas 
noble ni mas ilustre seré yo , porque «en los tiem- 
pos pasados mi ciudad y patria, sufriendo los: 
combates y batallas, haya vencido á un enemi- 
gu , y haya ganado victorias y trofeos ?- ¿Qué 
gloria mia mayor será que tenga un clima. opor- 
tuno para el verano y el invierno? ¿Qué mas 
lustre porque haya sido fecunda de varones me- 
morables, y porque abunde dé praderas para pas= 
to de ganados? ¿De todas estas cosas qué' uti- 
lidad ni provecho se me se sigue á mí? Pero ¡ah! 
que se aventaja en la casta de caballos á quan-= 
tos paises y regiones calienta el sol. Tedo esto, 
al fin ¿qué podrá estimularnos á la virtud, que' 
es la que conviene á los.hombres solamente ? 
¿No nos engañaremos tambien á nosotros mis= 
mos , si quando queremos: alabar á los hombres, 
tomamos la materia del elogio . y .disertamos' 80- 
bre la cumbre y altura de un monte contiguo á 
su ciudad., icuya cima es de “mas elevacion que 
las nubes, y cuya extension.-se dilata espaciosa 
men- 
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mente por la region. del ayre? Á la verdad que 
es la cosa mas ridícula que puede ovirse , formar 
6] elogio de los justos por aquellas pocas cosas 
que despreciaron dando dé mano y abandonan- 
do al mundo todo. Su memoria sola basta para 
nuestra utilidad perenne. Ellos para su recomen- 
dacion no necesitan del aumento de nuestros elo- 
gios, y sí solo es necesaria su memoriá para no- 
sotros que todávia estamos en esta vida. Porque 
asi como al fuego sigue la iluminacion, y al bál- 
samo el buen olor; asi á las buenas obras sígue 
la utilidad y provecho: aunque no es tampoco 
cosa de poco momento saber con exáctitud la 
verdad de lo que hicieron. Una corta y pequeña 
fama de los hechos esclarecidos, que obró nues- 
tro Mártir en sus luchas y combates , es ta que 
ba cundido y llegado hasta nuestros tiempos : y tn 
algun modo parecerá que nos asemejamos á los 
pintores ; estos, quando copian un retrato por otro, 
se apartan mucho del original; pues á esta ma- 
nera no 68 pequeño el riesgo que me corre de mi- 
norar la yerdad , porque no he presenciado las 
cosas que digo. Mas yá que ha llegado el dia en 
que se celebra la memoria de un Mártir, que 
peleó con denuedo en los testimonios que dió por 
Christo , digamos lo que de él sabemos. Este Már- 
tir nació en esta ciudad , y por esta razon tanto 
mas le amamos quanto .es nuestro mayor honor y 
lustre. Asi como los árboles fecundos dan los fru= 
tos que producen para aquella tierra, que los nu- 
tre y cria, asi este Mártir que salió del seno de 


nuestra Patria, y ya se halla colocado en las en- 


cumbradas alturas de la gloria, dió sus frutos de 
, piedad para aquella misma patria , que le dió el 
orígen y la cuna. Buenos son á la verdad los fru- 
tos extrangeros , quando son gratos al paladar y 
están en abundancia 5 mas los propios, y que se 
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crian en nuestro mismo suelo y terreno, son mas 
gustosos y agradables que los forasteros , pues pas 
ra nosotros , sobre la suavidad y gusto , nos sir- 
ven de crédito, lustre y adorno. Fue de |profe- 
sion militar ὁ soldado , y en la milicia se adqui- 
rió un grado distinguido y lugar insigne , por- 
que llegó á Centurion, y se ¿distinguió entre los 
demas soldados del exército "por el valor de su: 
cuétpo , y por la fortaleza de su ánimo. Pues co= 
mo el Tirano, que en su tiempo reynaba exten- 
diese su rabia y crueldad en hacer guerra á la 
Iglesia , levantando un exército enemigo declara- 
do contra la piedad y contra Dios, y mandase 
publicar en todas las calles y parages públicos un 
bando, para que no se diera adoracion á Chris=" 
to , imponiendo la pena de muerte álos contra- 
ventores, mandando al mismo tiempo, que 'todos' 
dieran sus veneraciones á los ídolos, y se reco 
nocieran por Dioses las piedras y los lefñios escul= 
pidos , y que los que no lo hicieran sufrieran tor- 
mentos intolerables : por último viéndose toda' la ' 
ciudad repentinamente turbada ὁ inquietada con*. 
esta novedad tan extraña , los timoratos y píos 56' 
vieron expuestos á las violencias y robos con que 
se les despojaba de sus bienes, veíanse despeda-— 
zar con las llagas los cuerpos de los Christianos, 
las mugeres honestas y recogidas se traian vio- 
lentadas por medio de la ciudad ; en un lance 
como éste ni la juventud movia á compasion, ni 
la ancianidad á respeto y reverencia; y los ino- 
centes, y los que no habian cometido culpa ala 
guna, sufrian los malos tratamientos de los im 
pios. Las cárceles eran estrechas para tantos priw 
sioneros , las casas mas opulentas quedaban 58-- 
queadas , y los desiertos se poblaban de ciudada- 
nos huidos. La piedad y el sufrimiento de los que 
toleraban estas vexaciones era el crímen mas enor- 
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me que se les imputaba. El padre descubria ἅ su 
hijo , el hijo daba las señas de dónde estaba su 
padre , los hermanos se enfurecian contra los her 
manos , y los siervos y esclavos se amotinaban 
contra sus ámos y señores. Sobrevino al linage 
humano en esta sazon una noche tan obscura y 
eruel, que mutuamente:-se .desconocian los unos 
á los otros , reduciéndolos :á una perniciosa de- 
mencia y locura la malignidad del diablo. Derio 
lianse las casas de oracion por manos de los 1π|- 
pios, echábanse por tierra los altares, no habia 
oblacion alguna , no 3e quemaba el incienso y per= 
fumes , no habia lugar para los sacrificios, y una 
tristeza general ocupaba á todos como si fuera una 
niebla muy espesa. Retirábanse: y se huian los 
adoradores de la Deidad verdadera , todo el co- 
ro de piedad se hallaba turbado y consternado ; y 
los demonios saltaban de contento , y todo lo en- 
suciaban con la sangre y olor de la grosura de 
las víctimas que se quemaban. Pues en esta oca- 
sion aquel esforzado nuestro Centurion previnien.= 
_do la necesidad y forma de los juicios, hacien= 
do dexacion del grado militar y sus ínsignias , eli— 
gió andar desterrado. Desatendiendo pues al Ma- 
gistrado , teniendo en poco su propia fama y repu- 
tacion ¿ despreciando sus muchas y varias rique= 
zas , sus parientes, amigos , criados , Sus Conve- 
nienciag y «comodidades; y todas las otras cosas 
porque . tanto afanan los hombres, se huyó á los 
mas ocultos desiertos, y mas retiradas soledades, 
teniendo por mas deliciosa la vida en compañía 
de las fieras, que en la de los impios idólatras, 
imitando asi al zeloso Elías, que viendo lo mu- 
cho que cundia Ja idolatría de Sidón , se huyó 
al monte Choreb, en donde vivia en una cue- 
va buscando á Dios, hasta que le vió del mo- 

| do 
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do, que es posible á un hombre en, carne mot= 
tal. | ᾿ 3 
JIL Tal , pues , era nuestro Gordio., el ¿qual 
se retiró de los tumultos civiles, de los es répiw 
tos forenses , del fausto de los Magistrados, da 
los tribunales , de los calumniadores , de los do- 
los de los compradores y vendedores , delos jurg» 
mentos , de las mentiras, de las deshonestidades, 
de las chocarrerías y de todas las otras cosas, que 
traen consigo las ciudades populosas , al modo. 
que los navíos llevan la. comitiva de las chalu= 
pas. Este athleta generoso habiendo purgado sus 
Qidos y sus ojos , y antes que estos su corazon 
pata poder ver á Dios y hacerse bienaventurado, 
vió.en revelacion , y en ella aprendió las divi= 
NOS Misterios no por el magisterio de los hom- 
bres , ὁ por su medio, sino por la doctrina é ins- 
truccion. del Preceptor grande de la verdad , que 
es el Espiritu Santo, Y asi despues de haber me-= 
ditado en su interior quán inútil y vana sea la - 
vida de los hombres, y quánto mas débil que un 
sueño y una sombra , se estimuló con mayor in- 
tension al cuidadoso anhelo de la celestial yo-: 
cacíon. Habiendo tambien advertido, que como 
atbleta se hallaba ya bastante exercitado en los. 
ayunos , en las vigilias, en la oracion y meditar 
cion continua de los oráculos del' Divino Espíria 
ta , y por último dispuesto. para el combate, ob= 
servó aquel dia mismo , en que casi toda la ciu. 
dad preparaba el teatro para ver las fiestas que 
se dedicaban en' honor del Dios Marte, ὁ por. 
mejor decir , se consagraban al demonio, amador 
de la guerra en. el certámen egiiestre , Ó esca” 
ramuzas de caballos, Hallándose ya junto todo el. 
pueblo en un lugar elevado en que ni faltaba el 
Judío , ni se echaba de menos al Gentil ὁ Grie- 
go, y lo que es mas de admirar, es, que en es- 

ta 
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ta multitud había tambien un número grande de 
Christianos , de aquellos que viven con poca soí.' 
licitud por su fin último , y están como de asien- 
to en el concilio de la maldad, sin apartarse de 
la compañía de los que obran' la iniquidad ; 65-- 
tos tales miraban tambien y se divertian con “la 
velocidad y ligereza de los caballos , y con la 
pericia de los ginetes. Para este espectáculo los 
ámos dieron licencia á los criados , los maéstros 
de escuela soltaron á los niños ,'y de él no 
faltaba mugercilla alguna vil y pública. Lleno 
estaba ya todo el teatro, ya estaban todos” es. 
perando la carreta de los caballos, quando, ba=' 
xando desde lo mas alto del monte nuestro es 
forzsdo y generoso athleta con un ánimo verda- 
deramente grande, y con una constancia y Su=- 
frimiento inalterable , sin miedo de la plebe, y 
sin reparar en los muchos adversarios , que tenia 
á la mano: antes al contrario pasando con: ut 
corazon intrépido, y con un ánimo bizarro 'por 
todos quantos estaban ya sentados en el teatro, 
como si fuetan unas piedras insensibles ó' árbo- 
les inmobles , se puso en medio de todos con-- 
firmando su hecho aquel dicho (a) : El justo cona' 
fía ccmo “leon, Y venia á Ser su ánimo y válor 
tan intrépido, que desde medio del teatro le: 
oyeron decir con mucha confianza y con clamor" 
muy grande muchos.de los que viven todavia ς΄ 
Hallado fui por los que no me buscaban ; descubier- 
tamente aparecí 4 los que no me preguntaban (b). 
En cuyas palabra dió á entender y significó, que- 
no era traido por fuerza , y con violencia á los 
riesgos y peligros, sino que por su propia vo- 
luntad se ofrecia al combate , imitando al Señor,' 

| que 
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que no habiéndote'comocido los Judíos por las 
tinieblas y obscuridad de la noche, él se les ae 
cubrió y manifestó. 

IV. Pues con un procedimiento" obiñada co= 
mo :éste'. convirtió. '4 sí inmediatamente todo" eb 
teatro ; porque siendo: varon:de uñ”aspecto, que 
ponia miedo , su cabeza sucia y asquerosa por 
la. :morada larga en los montes, la barba larga; 
el. vestido viejo y derrotado, y todo'su cuerpo 
enxuto y seco, con*su báculo enla maño, y ves. 
tido con un zurron y. zamarra'; pero:si embargd 
en medio de este desaliño relumbraba en δὶ aque- 
Ha*gracia que ilustraba su interigr. * Intédiata=- 
mente que se supo quién era, se excitó entre todos 
un rumor y clamor varios porque' los amigos y 
domésticos de la:'fe se' llenaron de gozo, y los 
enemigos de la verdad por el cónttario provoca= 
ban al Juez, para que 16 quitára de enmedio, sen- 
tenciándolo asi de antemano á muerte. Todo se 
llenó de tumulto” y de clamor ,' y asi se dexa- 
ron los -caballos', "ὦ se miraba ἅ los ginetes, y 
la obstentacion de los carros nada 'mas era que 
un ruido: vano. Todos volvian sus ojos , y los po- 
“nian en nuestro 'Gordio , y ninguno queria oir mas, 
que lo que él decia Esparciéndose á' causa dde es- 
to por todo el- teatro un murmullo confuso co- 
mo de un ayre suave y blando que era mayor 
y mas ruidoso que 6} del circo. Mas habiéndose 
ntandado callar al pueblo», cesaron 'inmediatamen- 
te las trompas y demas músicos instrumentos, oyén- 
dose solo , y mirando todos ἅ Gordio, el qual 
fue presentado ante el Presidente , que goberna- 
ba el espectáculo. Preguntósele con voz suave y 
baxa, ¿quién era? ¿y-.de dónde venia? Mas lue= 
80 que dixo su patria, su linage, el: grado “ἅ 
que habia ascendido en la milicia, el motivo de 
su retirada, y la causa que le movia á volver: 

Tom. 1. Χ me 
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me presenta, dixo , para mapifestar con las ubras 
el desprecio 4 vuestros mandamientos , y la fe:que 
tengo en Dios, en quien tengo puesta toda mi 
esperanza: He oido de cierto , dixo, que. excedeis 
á muchos en.da crueldad , y por tanto he elegida 
esta ocasion Ccpmo. muy oportuna para el cumpli: 
miento . de mis deseos, Con semejantes palabras .la 
ira del. ¿Juez , como- si fuera un fuego, se infla 
mó y concitó en furor contra Gordio. Llamad lues» 
go., dice, liamad los Alguaciles: ¿para quándo son 
las planchas, de plomo? ¿para quándo los. azo- 
tes? Póngasele en una rueda, atorméntesele en 
un potro, +; vengan quantos instrumentos hay des» 
tinados, para los, tormentos , las fieras , el fuego; 
las espadas , Jas cruces , ábrase..en fin la sepultu» 
fa. Pero:á lá verdad , dixo» ¿3 ¿qué utilidad se si. 
gue de,que este hombre. abominable. muera. una 
sola vez? fntes por el comeario, respondió ue» 
go Gordio, ¡quántos daños: otero poz no. poder 
motirj muchas . veces por-Gteisto!: El Presidente 
sobre su “natural fiereza se enardeciá- mas wiendo 
el denuedo de «este varon, .cuya:grandeza de áni- 
mo la “reputabi deshonra: ὁ infgmia suya. Quan-= 
to mas firme veía su ánimo fanto mas-se. enfu-» 
recia, y;tanto mas porítaba A:'yencer su fortale + 
za.y constancia con las gmeyas- invenciones de 
tormentos. Esto hacia el Psesidente. - 

V. Mas nuestro Mártir, poniendo sus ojos ΗΝ 
Dios, acariciaba á su. misna alma con estas pala» 
bras de los Psalmos (a) : El Señor ὯΙ ayuda, no 
tomeré la que me haga el hombre, Y aquello (δὴ 3 
Na temeré. Jos males porque vos, Señor, estais. con> 
migo: y Otras ¡semejantes que sirven de estímulo 
al sufrimiento ,y fortaleza : todas Jas quales ha- 

u- 


(a) Psalm, 117. υ. 6, (0) Id.. 20. 0. 4 
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tia estudiado en las sasradas escrituras: tan le-. 
jos estaba de intimidarse con las amenazas, que 
> mismo provocaba á la execucion de ellas, y 

á que mas se le aturmentase. ¿Qué os deteneis, 
dice? ¿Qué os estais asi? Despedácese el. cuerpo, 
atorméntense sus miembros , lleguen, hasta don- 
de os gustare , los tormentos. No me impidais la 
bienaventuranza que espero. Quanto mas «crueles 
sean los tormentos, tánto mayor €s el galardon 
que me preparais. Estos son los pactos entre el 
Señor y nosotros : por ios cardenales que queden 
señalados en nuestrus Cuerpos, se nos vestirá en 
la resurreccion un vestido resplandeciente: á las 
ignominias suceden las coronas : el Paraíso á las 
cárceles ; sí se nos condena como á malhechur <s, 
viviremos en compañía de los Angeles : sembrad 
en mi carne abundante semilla, para que s:egue 
una mies copiosa. Y po pudiendo vencerlo por 
el terror y ni por su medio lograr este intento, 
mudando de parecer y consejo acudieron á [68 
halagos. Tal es el artificio del diablo; al tími- 
do lo espanta y arredra; y al fuerte lo incliná 
y blandea: y semejantes á estos dolosos ardides, 
fueron en aquella ocasicn las astucias del mal-= 
vado Presidente: viendo, pues, que perdia el tiem- 
po , y que nada adelantaba con las amenázas, pu= 
so todo su conato en iludirlo con engañosas ca- 
ricias : ofrecióle dones y empleos : unos que se 
los daria al instante, y otres le prometia que 
le daria el Emperador , como eran , un grado ilus- 
tre en la milicia, un “caudal quantioso y todo lo 
demas que quisiese; Se 

VI. Pero siendo tentado en vano τὰ ΠΣ οἷ- 
das estas, promesas se reia este varon bjgnaven> 
turado” de la necedad del Presidente , si pensaba 
poderle dar alguna cosa comparable con el rey- 
no de los cielos) entonces nu pudiendo. ya re- 
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primir su ira , desenvaynó la espada , le puso á 
la vista el verdugo , y manchando a un tiempo 
mismo sus manos y su lengua , dió sentencia de 
muerte contra este dichoso y afortunado varon, 
Acompañando á este athleta pasó al lugar del 
suplicio todo el teatro, y si algun ciudadano 
quedó en la ciudad , saliendo fuera de sus muros 
veian aquel grande combate , que era un espec= 
táculo admirable á los Angeles, y á todas las cria 
turas ¿ luctuoso y triste para 'el diablo , y formi- 
dable y terrible para todos los demonios. La ciu- 
dad quedó despoblada de vecinos , corriendo la 
multitud de la plebe 4 manera de un rio cauda- 
loso y despeñado. No hubo muger , que no qui= 
siera presenciar este espectáculo ; no hubo hom- 
bre noble ni plebeyo, que faltára de este cada- 
halso. Las casas quedaron desamparadas, y sin 
guardas: las tiendas de los Mercaderes abier- 
tas y las mercaderías abandonadas en me 
dio de la plaza; no habia 'mas que una cen- 
tinela y guarda segura , y era, que todos igual- 
mente habian salido de la ciudad, sin que den- 
tro de vella quadára un 8010 ladron ó ratero. Los 
criados dexaron el servicio' de sus señores, “y si 
habia algunos forasteros ὁ peregrinos todos vinie= 
ron al lugar del suplicio para ver á este varon 
prodigioso. En esta ocasion la doncella recatada 
no rehusó exponerse á la vista de los hombres, 
el anciano y el enfermo, sacando brio y valor - 
de su debilidad y flaqueza y salieron fuera de los 
muros. Ya los amigos 'se- le abrazaban al verle 
apresurar de la muerte a la vida, y entre gemi- 
dos le hacian la última despedida : y derramando 
vivas lágrimas le pedian, que no se'arrojára al 
fuego, que: no malograse ni consumiese su ju- 
ventud, y finalmente que no dexára este sol que 
nos vivifica y alegrá con $u resplandor. Ya otros 

, Ya 
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valiéndose de consejos propios para el engaño, pen 
saban iludirlo diciendo : niega la fe solo de pa 
labra , y consérvala , como quieres , en el ánimo, 
porque Dios no atiende á la lengua , sino al co 
razon del que habla. De esta manera conseguirás 
mitigar al Juez, y tener á Dios propicio. 

Vil. A todo esto era inflexible ὁ indómito , y 


no recibia la menor llaga en aquel turbion tem». 


pestuoso de tentaciones ; su constancia inaltera- 


bie se ¡podia comparar á la casa del sabio , que . 


no la combaten la violencia intolerable de los 
vientos, pi el torbellino furioso que arrojan los 
nublados ;. ni el ímpetu de los torrentes pcr la 
solidéz de la piedra en que estaba fundada. De 
un modo semejante este varon conservarba 
la firmeza de la fe, que es el cimiento inconcu- 


80. Mirando con los ojos del alma al diablo, que 


corria de una parte á otra, y por todos lados, 
moviendo 2 unos á llantos, y ayudando á otros 
para las malas persuasiones , y consejos .pernicio- 


sos: á los que lloraban les dixo aquellas palabras - 


del Señor (a): No Horeis por mí , sino llorad por 


los enemizos de Dios, que hacen tales cosas con . 
los verdaderos christianos , porque al tiempo mis» - 


mo que encienden el fuego para quemarnos , se 
preparan ellus las llamas de aquella hoguera in- 
extinguible del infierno. Dexad de llorar y de afli- 
gir mi corazon (5) , porque yo estoy pronto á mo- 
rir por el nombre de Jesu Christo no solo una si= 


no mil veces, si fuera posible. A los que le per-= 


suadían, que negára á Christo de palabra : la len- 
gua, lez respondió, que crió el mismo Christa, no, 
debé “háblar cosa alguna contra su mismo Hace- 
dor ¿ porque con el corazon creemos para la jus - 
o Aj | "315 
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fificacion , y con la boca le confesamos para la sal- 
vación (ad. ¿Pur ventura el estado n:ilitar' debe 
desconfiar de la salvacion de su alma? ¿No ha 
habido algun Centurion piadoso? El primero ne 
s2 me acuerda es aquel, que asistiendo á la cru- 
cifixion de Christo, habiendo conocido por los 
milagroz_ su' poder , estando todavia en el fhayor 
fervor el exécrable crimen de los Judíos, no te- 
mió la ira de estos, ni calló de miedo la ver- 
dad, sino que la confesó ; y afirmó que aquel era 
verdadero Hijo de Dios. Tambien hago memoria 
᾿ς de aquel otro Centurion , que al Stfior, quando 
vivia en carne mortal, conoció que era Dios, y 
Rey de las Potesiales, y que con solo su man- 
dad) por ministerio de los Ángeles podia socot- 
rer á los necesitados ; y de él pronunció el Se- 
fñor que ex.edia en la fc á todo Israel. Por cier- 
ty tambien Cornelio siendo Centurion ¿no me- 
reció ver al Ángel, y por medio de £an Pedro - 
consiguió la salud ? porque oyó el Señor sus li- 
'mosnas y la eficacia de su oracion. Pues estos son 
de quienes quiero yo ser discípulo. ¿Luego có- 
mo negaré ἃ mi Dios , que adoré desde niño ? 
¿No se horrorizará el cieló desde lo alto? ¿No 
se obscurecerán por mi causa las estrellas? ¿Me 
sostendrá la tierra de mado alguno? No querais 
errar , Dios no es burlado (b). Él nos juzga por 
nuestra propia boca , por nuestras palabras nos 
justifica , y por nuestras palabras nos condena (ἡ): 
¿Nou habcis por ventura leido aquella tan terri- 
ble sentencia del Señor? Εἰ que me negare de- 
lante de los hombres , le negaré yo delante de mi 
"Padre, que está en los cielos (0. 

- ΜΠ, 

(a) Rom. το. v, 10. (5) Gal. 6. υ-. 7. 

(co) Luc. 19. Ὁ. 22, (4) Matth. 12. Do 17. 
Id. 19. v. 53. * e ᾿ 
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VII. ¿Para qué' pues me aconsejais una simu= 
lacion como esta? ¿para que por semejante en- 
gaño adquiera alguna: cosa? ¿para que logre po+ 
cos dias mas de vida? ¿Pero haré cierta la pér= 
dida de toda la eternidad : ¿por huir los dolores 
de la carne? pero no veré de modo alguno los bie-= 
nos de Jos justos. El perecer de industria y acre- 
cerse los tormentos eternos por los árdides y as- 
tucias es una manifiesta demencia. Yo por el 
contrario Os aconsejo á vocotros: si sentis mal, 
ó teneis alguna falsa intencion, mudando de con- 
sejo , apreuded la piedad ; 5 y si habeis disimu- 
lado por contemporizaros , deponiendo lu mentira, 
hatlad la verdaid (a). Decid , que nuestro Señor Jé- 
su Christo está en la gloria de Dios Padre. δια 
misma voz pronunciará toda. lengua , quando en el 
nombre de Fesus se doble toda rodilla de los que 
están en los cielos, en la ticrra y en los infier= 
πῆς (4). Los hombres todos son mortales > pero 
pocos los Mártires. No esperemos á morir, sino 
pasemos de una á otra mejor vida. ¿Para qué 
aguerdais la muerte natural? Ella es infructuo- 
sa, de ninguna utilidad, y comun á hombres y 
bestias, Qualquiera pues que por el nacimiento 
entró ála vida, ὁ lo consumió la vejez , ὁ lo aca- 
bá la enfermedad, ὁ se desapareció á la violen- 
cia da un inevitable acaecimiento. Pues ya que 
necesariamente h2mo3 de morir, compremos la 
vida con la muerte. Haced voluntario y electi- 
vo lo que es forzoso. No perdoneis á una vida, 
de que os habeis de privar por necesidad. Á la 
verdad que aunque los bienes terrenos hubieran 
de ser durabies y permanecer perpetuamente, sin 
embargo debiamos anhelar á cambiarlos por“ los 
X4 ce- 
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celestiales , 3 pues si duran tan poco tiempo, y 
son tan desiguales en su valor, ¿no será una 
locura extremada perder por el cuidado y afan 
de estos la bienaventuranza que nos está reser- 

vada? Dicho esto, y signándose con la señal de 
Ja cruz, iba al suplicio sin mudar de color, y 
sin alterar en nada la alegria de su semblante. 
Hallíbase en uná disposicion de ánimo , no como 
de quien iba á encontrar con el verdugo , sino como 
de quien iba á entregarse en manos de los Ange- 
les, los que, dogiéndolo inmediatamente que jo 
degollasen , lo trasladarian como á-otro Lázaro á 
la bienaventuranza. ¿Quién es capaz de contar 
los clamores del pueblo? ¿Qué nublado jainás hí- 
zo en el ayre tanto estruendo con sus truenos, 
como subió este dia desde la tierra al cielo? Es- 
te es el combate de este athleta coronado; este 
fue el dia en que se vió un espectáculo que. no 

/  Obscureció el tiempo , no abolió la costumbre , ní 
venció la grandeza de los posteriores sucesos. Al 
modo que siempre miramos al sol , y siempre nos 
causa admiracion , á este mismo modo siempre se 
conserva reciente la memoria de este varon. Por- 
que estará el justo en una eterna memoria (a), ya 
de, los colonos de la tierra mientras dure el mun- 
do, y ya en los cielos y delante del justo Juez, á 
quien sea da gloria y el imperio en los siglos de 
los siglos. Amen, 


(9) Psalm. 111, 0, 7» 


Y 
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HOMILIA XX. 
ÁA LOS QUARENTA MÁRTIRES. 


1. ¡in se saciará de venerar la memoria 
de los Mártires quíen los ama de verdad , quan- 
do el honor que tributamos á nuestros consiervos 
es una señal de nuestra benevolencia al Señor de. 
todos? A la verdad que es un indicio no equivo- 
co de que en igual ocasion imitará el valor de 
estos varones, quien de verdad los aplauda. Pues 
alaba con sinceridad al que sufrió el martirio, pa-_ 
ra que tú seas mártir de voluntad ; y sin la per- 
secucion , sin el fuego y sin los azotes consigas 
al fin el galardon mismo que él. Á nuestra ve- 
neracion -$e proponen hoy no uno: ni dos sola- 
mente, no tampoco una decena de bienaventu- 
rados , sino quarenta varones, que, como si to= 
dos tuvieran una sola alma en muchos cuerpos, 
con una misma conspiracion y concordia de fe, 
mostraron igual tolerancia en los tormentos , y 
la misma constancia en defensa de la verdad. 
Todos entre sí eran semejantes , y parecidos los 
unos á los otros, semejantes en la resolucion y 
semejantes en la pelea. Por esto todos merecie- 
ron tambien unas semejantes coronas de gloria. 
Pues ¿con qué oracion podrán elogiarse dignamen- 
te? Á la verdad, que ni quafenta lenguas basta - 
rán para celebrar la virtud de tantos y tales va= 
rones. Uno solo que fuera el que obsequiaramos 
y veneraramos , excederia el fondo y energía de 


nuestra eloqiiencia; ¿luego quánto mas una mul- 
εἰ» 
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titud tan grande, un esquadron militar , un exér= 
cito insuperable , el qual, asi cono no puede 
ser vencido, asi tampoco nadie es capaz de ala- 

tarlo ὃ 
M. Sin embargo de esto emprendamos su elo- 
glo, y poniíndonos presente δὰ memoria. digna 
de venerarse , propengamos á los oyentes la uti- 
lidad grande, que cada unp puede coger de ellos, 
haciendo ver á todos como en una tabtr:ó lien- 
zu la fortaieza de estos Mártires. Los sucesos ¿io- 
rio3os y heráycos de las' guerras los aclaman ya 
los oradores : y ya los pintores , aquellos exór- 
nándolos con la eloqguencia , y. estos pintandolos 
en los lienzos y tables, y asi los unos como los 
«otros han animado igualmente á mo pocos á la - 
tolerancia y sufrimiento : porque lo que la nar- 
racion introduce por el oido, la pintura lo. po- 
ne á los ojus para la imitacion. Pues á este 1mo- 
do hagamos memoria a los presentes del valor de 
estos varones , y poniendo como a la vista sus 
hechos memorables, estimulemos á su .emulación 
á los mas generosos , y que -les son mas allega- 
dos en el ánimo. Porque el mejor elogio de los 
Mártires es exhortar á la imitacion de sus virtu- 
des á los que se hallan juntos para celebrarlos. 
Los sermones de los Santos πὸ están sujetos ni 
sirven á las leyes de los encomio3. Los que ala- 
ban á otros sugetos toman el motivo de sus loores 
de cosas mundanas : mas para aguellos que 68» 
tán cracificados con εἰ mundo, ¿qué lustre Ó re= 
.comendacion podrá darles cosa alguna de quan- 
tas hay en el orbe? La patria de estos Sanros no 
fue una misma , porque unos habian venido de 
una parte, y otros de otra. ¿Y qué se sigue de 
esto? ¿Los llamaremos expatriados ὁ vagos en el 
mundo? Al modo que en las contribuciones de 
mancomunidad lo que cada uno dida 
A 
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hate comun á los compañeros; á este mismo mo- 
do en estos bienaventurados la patria de cada uno 
de ellos es comun á todos; y cada uno, de qua. 
quiera parte que haya venido , comunica en la 
patria de los otros. ¿Pero qué importa" investigar 
las patrias de la tierra, quando ahora ya sabe- 
mos su ciudad? La ciudad , pues, de estos Már- 
tires es la ciudad de Dios, aquella Jerusalen so- 
berana , de la qual es Fundador y Artífice el mis- 
mo Dios, ciudad libre y exénta, patria de: un 
S. Pablo. y de todos los demas que se le aseme- 
jan. Entre los hombres unos tienen un linage y 
descendencia 5 otros otra: mas el linage y des- 
,Cendencia espiritual es una en todos. Todos ellos 
tenian un Padre comun , que es Dios: todos eran 
hermanos, no porque unos padres á todos los hu- 
bieran engendrado y dado el ser; sino porque 
entre sí estaban unánimes por caridad, y en una 
concordia mútua por la adopcion del Espíritu San- 
to. Todos eran un coro preparado, una comitiva 
copiosa de los que siempre alaban á Dios, juntos 
no separadamente, y uno á uno, sino unidos y 
de una vez trasladados. ¿Y de qué manera se 
hizo esta translacion? Sobresaliendo entre sus com- 
pañeros en la talla de su cuerpo, y en el vigor 
y flor de su edad se hicieron soldados todos , y 
por su destreza y pericia militar , y por la for- 
taleza de su ánimo habian ya merecido de los' 
Emperadores los primeros y mas honrosos grados, 
porque por su valor eran entre todos los mas cé- 
lebies y los mas afamados. 
-"JIL Y despues que se publicó el impio y mal : 
vado edicto, de que nadie confesára á Christo, 
baxo “la pena de sufrir muchos tormentos; no 
hubo género de castigo, que no se intentase , y 
los Jueces de la iniquidad se encendieron en ira Ὁ 
y fiereza contra los ckristianos. Poníanseles dolos 
y 
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y engaños , y con el mayor cuidado se inventa 
ban varios géneros de tormentos. Los verdugos 
eran implacables , el fuego .estaba prevenido, las 
espadas afiladas, firadas las cruces, abiertas las 
hoyas , las ruedas y los azotes los tenian á la 
mano. En una tormenta como esta unos huian, 
otros desmayaban , y otros finalmente vacilaban. 
Algunos con solas las amenazas quedaban arre- 
drados, otros al ver que ya estaban cerca los 
tormentos , titubeaban : otros , habiendo comenza- 
do á sufrir, sin perseverar hasta'el fin del com- 
..bate , decayó su ánimo en medio de la contien- 
da: y al modo que los que en alta mar peligran 
por una tempestad ὁ borrasca , padecieron . nau- 
fragio , é hicieron pérdida de aquel caudal de 
paciencia , que ya habian adquirido. En una es- 
tacion , pues, como ésta, saliendo al medio de 
la batalla aquellos invictos y esforzados soldados 
de Christo, habiéndoles mostrado el Presidente 
el bando y edicto puesto por el Emperador, y 
pidiéndoles su obediencia ; con voz libre y ente- 
ra , con toda confianza, y fortaleza , sin espan- 
tarlos nada el aspecto horroroso de los tormen . 
tos, y despreciando sus amenazas , confesaron, que 
eran christianos. ¡Ó lenguas bienaventuradas, las 
que pronunciaron aquella voz sagrada, que quan- 
do se esparció y la- recibió el ayre , quedó san- 
tificado : y con su sonido se regocijaron los An- 
geles , y el diablo con todos los demonios quedó 
llagado : voz finalmente que esculpió el mismo 
Señor en los cielos. En 
IV. Saliendo, pues, cada uno de ellos al me- 
dio , dixo: Christiano soy. Y asi como en los es- 
tadios los que se presentan á la carrera y prime- 
ro dan sus nombres , y luego pasan al lugár de 
la lucha; asi tambien estos athletas, habiendo 
dexado el nombre propio,: con que cada uno q 
de 
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llamaba , tomaron todos el nombre comun del Sal.. 
vador, con cuya sefal el que seguia se unia al 
que iba delante. De aqui se siguió ya que todos 
tenian un solo nombre , porque ya no se llama” 
ban como antes, sino todos se llamaban Chris- 
tianos. ¿Y qué hizo despues el Prefecto? Como 
era astuto y vario ya los acariciaba con halagos, 
y ya queria contrastarlos con el rigor de sus ame- 
ñazas. Lo primero pues los lisongeó , poniendo 
todo su conato -en quebrar y alterar por este 
medio la firmeza “de su píedad. No malogreis, 
les decia, la juventud y lozania de vuestra 
edad, ni cambieis' [las delicias de la vida por 
ὑπ muerte temprana 6 intempestiva. Cosa ex- 
traña es á la verdad, que los que se han por- 
tado varonilmente en la guerra, mueran como unos 
malhechores. Sobre esto les prometia el aumento 
de sueldo, las honras del Emperador , los as- 
censos de grados, y con otros seiscientos ardi- 
des queria hacerlos mudar de parecer. Mas vien- 
do que :'nada se blandeaban con este género de 
tentaciones, convirtió su astucia á otros artifi- 
cios : amenázalos con las heridas, con la muer- 
te , y con la tolerancia de otros innumerables 
tormentos. Tales cosas proponia el Presidente: sy 

quáles le reponian los Mártires? ¿Qué, le dicen, 
qué nos engañas , enemigo de Dios, con el ofre= 
cimiento de tus dones, para que nos apartemos _ 
del Dios vivo, y Sirvamos 4 los malditos y per- 
niciosos demonios? ¿Piensas que “puedes darnos 
cosa equivalente ἅ [4 que quieres quitarnos? Abor-' 
recemos los dones que nos dañan , ho recibi= 
mos honras, que son madre de la infamia € ig+ 
nominia. Nos ofreces dinero y riquezas, que 80- 
lo duran aqui, y una gloria que se marchita. 
Nos darás á conókter al Emperador , pero al mis< 
mo tiempo nos apattas del Rey verdadero. Per- 
do- 
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donad , que es. muy poco lo que nos prometeis 
del mundo: todo él lo hemos ya despreciado no- 
sotros. Todas las cosas visibles no son cumpara= 
bles con la esperanza, que nosotros tenemos, 
¿Ves el cielo quán hermoso es á la vista, quán 
grande y quán espacioso? ¿Ves la tierra quán 
extensa es, y quánto es lo que hay en ella que 
admira? Pues todo esto no iguala ni equivale á 
la felicidad y bienaventuranza de los justos, por 
que todo esto pasa y se acaba, y nuestros bie- 
nes siempre duran” y permanecen. Un solo dcn 
deseamos , que 65 la corona de justicia, solo an- 
helamos con solicitud á una gloria , que es ia del 
reyno de los, cielos, Codiciamos los honores so- 
beranos , tememos los tormentos del infierno, el 
fuego de éste es el que debemos. temer , el fue 
go con que tú nos amenazas 68 como nosotros 
siervo que sabe respetar á los despreciadures de 
los idolos. Vuestras lMagas nos parecen como unas 
punzadas de niños. Ciertamente que hieres ν 
Cuerpo , que.qnanto mas larga resistencia hicier 
conseguirá mayor y mas lustrosa corona, y 81. 89 
acabáre en breve., y muriere, se libertará de unos 
Jueces tan severos y violentos que' habiéndose ab. 
rogado la servidumbre de los. cuerpos, quieren 
además dominar tambien. los ánimos. Vosotros, si 
no os preferimos aún á nuestro Dios, os enfure; 
ceis, como. si os. deshonrasemos extremadamen: e, 
y nos amenazgis con horrorosos tormentos , ¡im- 
putándonos” por crímen la:piedad.. Pero entended, 
que habeis. encontrado con unos ..hombres nada 
tímidos, ni desensos de vivir, ni que se .espan»' 
tan con facilidad , y todo lo hacen no por. otra 
motivo , que por, el amor de Dios. Nosotros pues 
estamos. provtos á que se nos ponga en las rue» 
das, á que.se nos ato:mente, ga. el potro , á que 
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88. nos queme , y finalmente á sufrir. todo género. 


de tormentos. 

V. Oidas estas cosas , el soberbio y bárbaro 
Prefecto no pudiendo sufrir la libertad chris- 
tiana, de estos varones , enfurecida sobremanera 
su rabia , consideraba entre sí qué arbitrios dis. 
curriria para darles una muerte , que fvera jun- 
tamente uruel y prolongada. Al £n halló un me- 
dio su dapravado consejo: ¡pero atended, quán 
grave y penoso! Reflexionó sobre el clima de la 
region, que era muy frio, sobre la estacion del 
año que eza el invierno , esperó sobre esto á la 
noche, en la que creció sobremanera el frio, á 
causa del recio. viento boreal ó norte que hacia, 
y en estas tan rigurosas, circunstancias mandó, 
que todos desnudos y al descampado murieran he- 
lados en. medio de la ciudad, Vosotros , los que 
teneis experimentados los frios del invierno, sa- 
beis bien, quán intolerable. es este tormento. No 
son capaces de conocerío sino aquellos , que despues 
de una larga y penosa molestia tienen experiencia 
de lo que hablamos. El cuerpo expuesto á los ri- 
gores del frio , congelándose la sangre, se pone 
cárdeno primero , despues él mismo se agita y 
estremecg y dindose los dientes unos con otros: 
105. nervios 56. encogen , y toda la mole del cuer 
po se; contrae Con yiplencia. Con esto se penetra 
de un dblor agudo é indecible , que llega hasta las 
mismas medulas, y lo molesta con un sentimien— 
to intolerable : tambien. las extremidades , como 
si las abrasára el fuego', se le destrozan ; por= 
que , retirándose de ellas el calor y acogiéndose 
á la, parte interior, dexa sin sentido y muertas 
aquellas partes de donde falta, y aquellas adon- 
de se recoge , las molesta y y el hielo le ocasio- 
na leatamente una muerte muy cruel y violenta. 
Dióse, pues, contra nuestros Santos la senten- 

cia, 
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cia, que al descubierto pasasen la noche en un 
lago ú estanque contiguo á la ciudad, el qual 
por el rigor del hiefo parecia una planicie ὁ 
corso de caballos , y estaba tan helado que an 
daban sobre él sin riesgo de hundirse los ciuda- 
danos. Las cotrientes de los rios que desaguan en 
él lse helaban y dexaban de correr, y lo blando y 
fluido de las aguas se habia transmutado en la 
dureza de piedra: y finalmente los recios y 
rigorosos vientos boreales compelian á una muer- 
te violenta ¿ todo viviente. 

VI. Oida la sentencia (aqui quisiera yo que 
por un 'breve rato reflexionárais conmigo sobre la 
constancia invencible de estos varones ) desnu= 
dándose con alegria hasta su túnica interior ó 
camisa , caminaban todos :á la: muerte por medio 
del frio , exhortándose unos á Otros come -si-en= 
tráran al repartimiento de algunos espolios. Cier- 
tamente se decian , no nos ddesnudamos nuestros 
vestidos , sino que dexamos el hombre” viejo, que 
se corrompe segun los deseos del error. Gracias 
os damos, Señor, porque juntamente con éstas 
ropillas ahuyentamos el pecado. Ya que por cau- 
sa de la serpiente tuvimos necesidad de :vestir= 
Ἧι: desnudémonos ahora por la'confesion de Chris. 

. No guardemos con tenacidad las vestiduras 
"τὶ el Paraíso que perdimos. ¿Qué "recompensa 
haremos al Señor ὃ. Pues si ambien fue desnuda- 
do el Señor, ¿qué «cosa: vergonzosa debe ser ἅ 
un siervo padecer lo que padeció su Señor? Me- 
jor diremos , nosotros fuitmios los que desnudamos 
al Señor 5 porque éste fue el delito de los «soldados, 
pues ellos fueron lo; que le desnudaron- y entre 
sí dividieron sus vestidos : por tanto fuestra acu» 
sacion hecha por escrito, borrémosla nosottos mis» 
mos. Cruel és'el invierno; pero 65 dulce el Pa- 


raíso ; áspero 65 el hielo ; pero es deleytable el 
᾿ . 1e- 


ES 
. 


DE S. BASI LIO. 


reposo. Suframos un poco, que luégó nos reci 
birá el seno. de Abrahan. Por sola una noche- 
cambiemos la eternidad. Quémese ahora el pie, 
para que salte eternamente en el gozo de los 
Ángeles. Entorpézcase la maño, para que con alien- 
to y confianza se levante al Señof. ¿Quán- 
tos de nuestros compañeros murieron en batalla: 
pór guardar la fidelidad ἅ un Emperador mortal ? 
y nosotros ¿no expondremos muestra vida por la 


fe del Rey verdadero? ¿Quántos tuleraron una 


muerte de malhechores , porque los cogleron en 
sus crímenes * y no3otros ¿no la sufriremos por 
la justicia 2? No desistamos , compañeros y ami- 
gos ¿ no volvamos la espalda en obsequio del dia- 
blo. Carnes son y no' las perdvnemos : siéndorios 
forzoso morir, moramos para que vivamos. Há- 
gase nuestro sacrificio en vuestra presencia ¿ Se 
ñor (a), y seamos recibidos de vos como una hos« 
tia viviente y agradable , hechos un holocáusto 
eon este frio, una oblacion bella, un nuevo ho- 
locáusto consumido no con el fuego , Sino con 
el frio. Correspondiéndose entre sí- con estos ser- 
mones de consolacion, y exhortándose unos a otros 
y haciendo todos la centinela como si estuvie- 
ran en batalla, pasaban la noche: llevando con 
paciencia la calamidad presente , gozándose' con . 
los bienes que esperahan , y burlándose de sus, 
enemigos. Uno misino eta el deseo de todos. Qua= 
renta , decian , hemos entrado en el estadio y com 
bate ; seamos , Señor , todos los quarenta coro 
co Uno solo no falte , Señor, este núme- 
este número es venerable por hallarse hon- 
o por vos con un ayuno de quarenta dias, por 
el qual entró la ley en el mundo. Elías , habien- 
Tom: ἡ, - . E: ᾿ : do 
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do buscado al Señor por medio de otró ayuno 
de quarenta dias, finalmente lo vió. Esta era la 
oracion de ellos : ᾿πδδαδο uno , Cediendo al tor- 
mento , dexó á los Santos por la desercion , que 
hizo del lago, en un llanto indecible.; Mas [no 
por eso dexó el Señor ineficaces y vanos sus de-: 
seos y ruegos. Porque uno de aquellos ἅ tuyo: 
cargo estaba la custodia de los: Mártires , están. - 
dose calentando en un lugar no muy retirado,: 
observaba el éxito de este suceso , y estaba: 
preparado para recibir á los soldados que á él se 
refugiasen ; pues tambien se habia excogitado el 
arbitrio de que hubiera inmediato un baño caliente 
para el pronto remedio de los que mudáran de 
parecer. Pero esta industria que maliciosamente' 
inventaron los contrarios de poner un' asilo pron= 
to para los que les faltára el valor y «constan- 
cia, ésta misma fue la que hizo mas ilustre la. 
fortaleza “y sufrimiento de: los Mártires. Α la 
verdad que no.es sufrido aquel , á quien le fal. 
ta lo necesario , sino aquel que persevera en lle- 
var los males y trabajos en medío de la abundan 
cia de bienes , que tiene para su deleyte y'regalo, 

VIL'Pues como los Mártires estuviesen cons* 
tantes en el combate, y el centinela en obser= 
vacion del suceso, vió éste una cosa prodigio 
sa , vió unos Ángeles, que baxaban del cielo, y que 
entre los soldados de órden del Rey, repartian 
muchos y grandes dones ,:los quáles dividian en. 
tre todos á excepcion de uno, que dexaban eri 
la distribucion 2. repurándolo como indigno de :los 
favores celestiales , porque habiéndole faltado la 
constancia ye ánimo para la perseverancia ,:se 
pasó á los contrarios. ¡O espectáculo el mas tris» 
“e para tos justos] ¡Un soltado desertor. , un va- 
ron esforzado cogido por los enemigos, una ove= 
ja de Christo  despedazada dgi-lobo! y “lo mas 


mi- 
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miserable ..es , que perdió la vida etefna , y .no 
lográ ba :temporal , porque luego que se acercó 
su cuerpo al..calor se disolvió su cárne y espiró. 
Este. amador dé su vida la perdió , y. cometió una 
maldad y culpa grave: pero el oficial de la jus- 
ticia que le vió. apartarse del lugar de la con” 
tienda, y que se entraba -en el baño ¿caliente, - 
ocupó él puesto -de .esté apóstata, y . quitándose sus, 
vestidos éL mismo, se juntó á los. desnudos οἶδα 
mando y diciendo como ellos: Christiaña say, Con. 
esta mutacion repentina dexó pasmados á los cig- 
cunstantes , y completando el número de los.Már-, 
tires , mitigó.el pesar.que les ocasionó la deser-. 
cion .de su compáñero..En este hecho ¡mitó: á 
los saldados que , estando en campaña ,. luego que 
cae en tierra alguno. muerto , llenan su hueco y 
vacío. con Ótro ,. para. que no se interrumpa por 
este. defecto el órden de las filas. Una cosa se= 
mejánte¡ ἅ ésta fue la que hizo este ministro. Vió 
las maravillas y milagros del cielo, conoció .la 
verdad., se:acogió al Señor, y se contó en el número 
de los Mártires. Éste renovó los hechos antiguos de 
los Discípulos /a). Fuése Judas y desertó del Co- 
legio Apostólico , y en.su lugar se substituyó ἅ. 
un San Matías (δ). Hízose imitador de. un. 5. Pa- 
blo que de perseguidor que ayer era de los Chris-. 
tianos ,. se: hizo hoy un pregonero y predicador 
del Evangelio de Christo. De arriba: le vino la 
vocacion que tuvo, no le vino de los hombres), ni 
por ellos (e). Creyó en el nombre de nuestro Se- 
δον Jesu Christo, y se bautizó en el mismo, no 
por otro, sino por su propia fe, no en' el agua, 
sino en. su misma sangre. 
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VIII. Asi en fin viniendo. el dia , estando aun 
vivos , fueron arrojados al fuego, y sus cenizas 
las echaron. en las corrientes del rio, para que 
el combate de estos bienaventurados athletas pa- 
sára por todos los elementos, y por medio de 
todas las criaturas. Combatieron en la tierra, mos- 
traron en el ayre el sufrimiento, fueron echados 
al fuego, y el agua finalmente fue su sepultu- 
ra. De estos Mártires es propia aquella voz (4): 
Pasamos por el fuego y el agua , y nos sacaste al 
refrigerio. Estos son los que habiendo venido á 
nuestra region , la defienden poderosamente como 
unas bien fortificadas almenas , y Como unos.muy 
fuertes castillos contra las “asaltoss y batería del 
enemigo : no se contienen en un solo lugar, sino 
que se han extendido á muchos, y á todos sir= 
ven ya de proteccion y de adorno. Y lo digno 
de admirar es, que no van ni se acercan sepa- 
rados á los que los invocan, sino que todos jun= 
tos acuden prontamente. ¡O cosa prodigiosa! ni 
se disminuyen ὁ son menos en εἰ número, ni tam- 
poco crecen ni se aumentan. Aunque los dividas 
en ciento, no exceden su: propio núméro, y aunque 
los juntes en uno, siempre son quarenta: asi como 
sucede con el fuego , que sin dexar el pábulo que lo 
“sostiene y prende áotro que se le acerca. Ási estos 
quarenta Mártires todos están juntos entre sí, y to 
dos están en cada uno, Beneficencia muy copiosa, 
don que nunca se acaba, y socorro prevenido para los 
christianos es la Iglesia de estos Mártires, exército 
que levanta los trofeos, y coro que celebra las 
divinas alabanzas. ¿(Quánto “afanarias por encon- 
trar uno solo, que rogára por ti al Scñor*t::Pues 
aqui. tienes á quarenta que unánimemente envian 
sus ruegos á Dios. Donde hay dos ὅ tres congre- 

ga 
(a) Psalm. ὅς. V, 130 
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gados en. el nombre del Señor : alli está ¡el mismd 
Señor en medio de ellos (a). ¿Luego donde hay 
hasta quarenta quién dudará de la presencia del 
Señor? El oprimido de. alguna angustia ¡acude á 
los quarenta Martires, y el que está. alegre re-= 
curre::tambien á ellos ,: agiiel' para librarse “de sus 
males |' y éste para: que continúen sus. prosperis 
dades. La muger timorata y piadosa «se -la halla .. 
aqui orando, y aqui es donde pide el regreso fe» 
líz de su marido ausente, y ¿la salud del mísmo, 
quando está enfermo. Pues júnterise» y acompa- 
fen vuestras oraciones. 4-las de los :Vlártires. Los 
- jóvenes imiten ἅ sus. iguales , los padres deseen 

serlo de unos» hijos como. estos , y las madres 
aprendan el exemplo .de una buena «madre. La 
madre de uno de estos' bienaventurados Mártires, 
viendo.que los- otros se habian ya -Helado :con el 
frio 5 9:que «su hijo vivia todavia , γ8 por su 
mayor robustez, y ya: por el mayor vigor de 
ánimo. en «el: sufrimiento de los tormentos:, y que 
los «umvistros lo habian dexado por si acaso mu- 
daba de: parecer , ella misma , cogiéndolo en sus 
brazos:, desde «alli -lo“pasó .al carro donde lleva= 
ban: ἃ «quemar . á sus compañeros, 'acreditándose 
en .este: beého madre verdadera de este. Mártir. Na 
lidró amargamente, ni.en este lance..se la oyó 
algun :aspaviento indigno. de un christiano : si- 
no ve , dixo, ve, 6 hijo. mio, y “acompaña en 
este. buer camino á tus amigos, no te apartes de 
su coro, ni te presentes mas tarde á la vista del 
Señor. -¡Ó» retoño felíz. de una buena raíz! En 
esta :ocasión esta madre generosa dió 'á entender 
que mas .le habia criado con los dogmas..de pies 
dad, que con la leche de sus pechos. Asi á la 
verdad se educó este Mártir, y asi le conduxo 
; Y 3 la 
(2) Matth. 18, v. 20, 
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ta piedad de. su madre , y 'asi quedó ávergonzado 
el diablo, Despues: que éste coritra .ellos conmovió 
á todas las criaturas , halló que su fortaleza pa- 
$ó . por todas , y á todas. las. venció , porque pa= 
saron y vencieron la noche: agitada con el vien- 
to, bl clima frio de la region, la estacion «del 
año , y la desnudez de-sus- cuerpos, ¡cora 
santó , ᾿ὁ sagrado órden, ὁ: esquadron bien: for= 
talecida € inexpugnable., ὁ “Protectores comunes 
de toda el género humana, ὁ compañeros: bue- 
nos en dos cuidados, 6 favorecedores y fomenta= 
tadores : de "fuegos y oraciones, legados podero 
sisimos , «estrellas de la. tierra y flares de la Ígle- 
sial La tierra no fue-da. que os cubrió ni ocul» 
.tó , el cielo fue el que os recibió , ábierta se os han 
las puertas del Paraíso. ¡ Ó espectáculo digno' del 
exércita de los Angéles, de los Patriarcas,:de los 
Profetas y de..tados los Justos , unos jóvenes que 
en eb-verdor de su edad: despreciaron- su misma, 
vida , amaron 4] Señor: mas. :que 4. los padres, y 
mas que 4 los hijos! Hallíndose en una estacion 
en” que se” espera vivir¿ despreciazorr su.” vida 
temporal por glorificar al Señor. con: sus mismos - 
miembros δ, habiéndose : hecho» espectáculo : dig- 
no. de admiracion al mando; á los Angeles, y 
á:los :hombres.. Α dos caidos los. levantan ) á log 
dudosos los confirman», y 4 los pios y, religiosos 
aumentan: otro ytanto:: mas: sus buenos déseos. 'Ha= 
biendo: tedos «erigido un. mismo trofea'por.la pie- 
dad y religion., todos tambien ¡fueron cororados 
con !una> misma: corona: de justicia ¿: en : Christa 
Jesns Señor huestra á:iquien sea: la. gloria y el ima 
perio. 'en 108 siglos de :los siglos. Amen. 


HO - 


DE 8. BASILIO. 341 


HOMILIA XXL 
Sobre la humildad. 


L ala que el hombre hubiera permaneci. 
do en aquella ' gloria en que le“crió Dios! Asi 
hubiera, tenido una sublimidad no fingida , sino 
verdadera , enoblecido con el poder:de Dios, ilus- 
trado con la sabiduría divina , y deleytado ' con 
Ja. vida eterna y sus bienes. Mas despues que 
trocá el .deseo dela gloria divina con esperan- 
Za. de mayor dictia, y se apreturá por lo que'no - 
podia lograr, perdió. ld que podia tener + pues la 
Salud márima del hombre, el temedio de su 'en- 
fermedad y regreso á su estado primero , estáren ser 
hiúmilde , no figurar. en . sí aparato” alguno de 
gloria , sino buscaria en Dios solo.+ Asi corregi- 
Σά su yerro , asi .curatá «su enfermedad y y asi re- 
tornará 4: aquel precepto divino que rdesatendió. 
Más despues que el diablo 'postró al ' hombre: con 
-la.prometa de una falsa gloria, no cesa de: pro- 
vocarló: con semejantes incentivos levantando á 
.este' fin. máquinas ¡innumerables.' Enter * otras: le 
propone:.como. una cosa grande la abundancia de 
riquezas”, para que -se ensoberbezta: y" ponga' en 
.ellas.tódo' su afan : sin embargo de: que son 'na- 
-da útiles para gloriarse en ellas; 2ahtes” por el 
Contrario 'traen' consigo un peligro gramde de per= 
derse. La adquisicion de riquezas. 80 - 5. Otra 
¿Cosa , :que unos materiales de aváricia”, “ν΄ :la 
"posesion de ellas nada conduce. .para'la "bue= 
na . reputacion ἢ antes . bien ciega vanaménte, 
; Υ4 en- 
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ensoberbece sin fundamento, y causa: en el al. 
ma una enfermedad muy semejante Y la inftama- 
cion. El tumor é hinchazon de los cuerpos no 
es sano en realidad ni útil, sino perniéioso, Orí= 
gen del peligro y causa del fallecimiento. Pues 
una cosa semejante á ésta: » Sansa la soberbia en 
el alma. La “elacion y altanería no nace sola- 
mente de las riquezas, mi solo de ellas hacen 
ostentacion los hombres en Jos vestidps- super- 
finos, en las comidas opíparas , poniendo unas 
mesas muy abundantes , y unos manjares mas de- 
licados de lo que pide la necesidad, vistiendo 
con luxo y ἅ la moda , edificando casas adorna- 
hadas. con .variedad de menages , manteniendo - 
-para su servicio turba de criados que le sigan, 
é innumerable comitiva de aduladores ; sino que 
se ensoberbecen tambien mas de lo que tolera la 
naturaleza por las dignidades,, que logran por el 
voto y sufrágio de los otros. Si la plebe les da 
«algun puesto ὁ empleo , si los henra con la pre- 
sidencia , si 4 favor de ellos decreta algún ho. 
nor muy Ventajaso , come si. ya por esto hubie- 
ran pasadb 'á atra naturaleza, solo piensan en 
que tienen su: silla entre las: mubes , y que á sus 
“pies están'los otros hombres , y aun se ensalzan 
-sobre aquellos, que fueron los autores de su dig- 
:nidad , y se. hacen insolentes contra aquellos mis- 
- nos por cuya' influxo se. hicieron hombres de al. 
gun brillo: y lucimiento, £e-portan muy loca- 
¿mente , ¡pues. fienen una gloria mas débil que un 
- sueño , y..están rodeados de un resplandor mas 
vano que: los .fantasmas y. visiones nocturnas, e3- 
to es , de: una gloria que da la voluntad y arbitrio 
del pueblo ,. y él mismo la quita. Semejante era 
aquél hijo :loco de Salomon , jóven en 14. edad, 
pero mas jóven en la prudencia de su mente, el 
a amenazando con un manda mas.áspero. y 

flo 


rigorogo á un pueblo, que pedia un señorío afa» 
.-bie y suave, por estas amenazas perdió el rey- 
ΠΟ , y fue destronado de la corona, que ya te» 
nia y por aquellos mismos medios , . porque .espe» 
raba reynar mas augustamente (a). Á este hom» 
bre le hizo insolente Ja valentía de sus manos, 
la ligereza de sus .pies y la: gentileza de su cuerr 
po y todo lo qual se pierde con una: enfermedad, 
y se consume con el tiempo3 y no advirtió, que 
toda carne es heno), y toda la gloria del hom- 
.bre como la flor del henelc), secóse el heno y car 
yáse yu flor (4), Tal era- la arrogancia de los gir 
gantes por su valor y sus fuerzas, y tal era tame ' 
bien la soberbia de aquel insolente, Goliath (δ), 
enemigo y contrario; de Dios. Tal era tambien 
la de un Adonías (£) glorioso por.su belleza , y 
la de un Absalon. iia par lo largo de 
sus eabellos (2). 

ΠΟῪ lo que es mas la sabiduría. y ἘΠΕ 
(que son el mayor, y. mas sólido bien entre tor 
dos los de los mortales) da ocasian Á una var 
ha elacion , y prepara, una: sablimidad falsa, pues» 
to que de estas prendes no,se hace. aprecio, si no 
se acompañan -con la «sabiduría de Dios. Al mis- 
-mo diáblo. se . convirtió en: daño -suyo aquel arm 
.tificio, que usó contra, el hombre ,.y. lo. que con- 
tra éste maquinó. :sin, saber él lo que se hacia, lo 
¡maquinó contra sí mismos. porque á: la ¡verdad no 
«dañó. tanto á aquel., á quien confiaba apartar de 
Dios, y de la vida ' eterna , como. se perjudicó ἅ 
sí propio , haciéndose apóstata de Mios,, y entrer 

ABRO 


(αν 3. Reg, 53. Ὁ. 4. et τῇ, (δὴ Isal. 40. τ. 6. 
(c) Gen, 6.0. 4. (4) Sap. 14. v. 6. 

(0) 1.Reg. 19,4 (5) zo ἘΠε[1..Ὁ..4. 

(3) 4 ld, 34. V.. 20» 
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gándose á Πα muerte eterna. En:el lazo que ar 
mó al Señor, en el mismo fue cogido él, cruci- 
ficandose en la misma cruz, en que pensaba cru- 
cificarle ; y se mató. á sí mísmoicon aquella muer- 
te con «que esperaba quitar -la. vida al Señor. Pues 
si el Príncipe del mundo aquel máximo -é invisible 
en de la sabiduría mundana es cogido en 
sus mismos lazos , y él á sí mismo se entrega á/una 
necedad extrema , mucho «mas serán engañados sus 
discípulos é imitadores aunque usen de innume- 
rables ardides.. Llamándose sabios se bicieron ne= 
cios (A), Faraon nsa-de. astucias. para perder á Is- 
«ael , sin advertir que. se hacen. Írrites, y. vanas 
sus ideas por donde menos se pensaba. Un in- 
fante expuesto -de su órden:''á -la: muerte. se erió 
ocultamente“en el Palacio real; y a despues de 
destruido «todo su. poder-y -8l de su gente, habia 
de librar y sacar á salvo á Israel. Tambica Abi- 
amelech ,; aquel homicida é:hijo- bastardo ide: Ge- 
deon (Py, :mató: hasta setenta «hermanos é hijos le- 
gítimos:, "pensando que ¡éste :eza. el: arbitrio mas 
cuerdo qué ipodia: tomar-, : para. añanzar la pose- 
sion de: su.teyao , y «para! su ¡mayor vseguridad 


«-pensarido-«scabar- con: aquellos mismos que habian 


<oadyuvado sas deprawados! consejos; al -fin' estos 
-mismos- se: conspiraromi á quitarle la vida ,« y vino 
á morir de una -pedrada: que:-le tiró una muget. 
dLos Judíos todos en. aquel-«oncillo: que juntaron 
«contra el Señor fabricaron: contra sí mismos un 


«Consejo. pernicioso, diciendo (c) ; Si lo dexamosvasi, 


-sodos: oresrán en - el. ,. y peribrón. los. Romanos, , y 
“πος quitarán nuestro lugar y nuestra gente. En 
este concilio determinaron la muerte de Christo, 
005 
(a) Ποια..1.. Ὁ. 21. (δ). Judi. 9. 
(c) Joann. 11. 0. 48. .. 
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como.medio para mantener su gente y su region; 
imag con..este consejo y' determinacion perdieror 
lo uno y lo otro+: pues fueron echados de su tier. 
sa, y “repudiados de las leyes y culto de Dios. 
Em sume , son" innumerables. los exemplos en que 
puede aprender -qualquiera, que 'la :sabiduría hu. 
mana es débil y oy más tiéne de humilde y baxa 
que de grande: y sublime. i 
> MIL. Y. asi níngan opradén:e - se ensalzará pot 
sa sabiduría ; nt» por lás otras prendas que he 
mostrado , sino: que ebddecerá al consejo y amo» 
nestacion de la Beata Ana , y deb:Profeta Jere- 
mías (ἡ :. No se 'glorte- el sabio en -su* sabiduría, 
mise glorte σὰ fuerve emvun fortaleza y y πὸ se glo 
ríe: el rico en σον rigaeoó.. 3 Pues 'απάξ es la vér- 
dadera .uloria', y :quémesila que hace:al hombre 
graida? El que se: agloría ,'gloríese :en- esto (5) 3 á 
saber ¿en si conoce y entiende , que ya soy el 
Señor..Esta: es: la: sublimidad. del hombre , ésta su 
gloria. γ᾽ magestad y conocer bien «to que es grán- 
de de :verdad , adherirse: á: ello, y buscar: la glow 
ria «del: que :es el Señor de. ella. Dice εἰ Apóstol: 
Elique seugloría , glertese:em el. Señor). Donde 
dico (DicmChbristo.se mos. ha hecho Sa Sabiduría de 
Dios y la justicia: ἰδι santificación: y. la redención: 
para: que como. estávescritos El que se ploría; glo= 
ríese en el Señor, Bátaás la verdades cla: perfeca 
δι entera glorificacion :en Dios ij quarido uno 
na se: ensalza por. $u 'fusticta ,. sinoque se cono 
cevdestituido y falto: de. verdadera justiciá, y que 
solamente: se «justifica por «de «fe en Jesu Christo, 
En:esto es:en 110 que ve” igloría S. Pablo” en que 
desatíende-su.justicia:, “y-busca aquélla , que: por 

| me- 


(a) ai Reg.2. οὐ δεὶ (E) Jer.t30t.T 30 
(c) Il. Cory I'y De 3 e. (e 11d, 30 ! 
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medio de Christo viene de Dios, esto esla: jus» 
ticia en la. fe: para,conocerlo, y la virtud 
de la resurrección. y la comunicacion de sus aflic- 
ciones , conformándose con su muerte, por si .de 
algun modo. llega.á la resurreccion de los muet» 
tos. Aquí se postró toga la altanería de la sober- 
bia. .Nada á. la verdad te-ha quedado, ὁ hom=- 
bre, por donde te puedas gloriar; toda tú glo» 
ria, y toda tu esperanza consiste en que motti- 
fiques todas tus potencias y sentidos , y busques 
la vida venidera'en Christo , de la qual, terrien- 
do sus primicías, estamos ya-eú ellas, vivienda 
en todo en. la ¡gracia y dones- de Dios. Δ la ver= 
dad que. Dios es el que obra en nosotros el quem 
ser y execusar. segun su. huena voluntad (a) Tam- 
bien el. mismo Dios; revela. por.-su Espíritu su 82- 
biduría , que predestinó, pára nue:tra: gloria. Dios 
da las fuerzas y resistencia en Jos trabajos τ΄. He 
trabajado mas. abundansemweñté:que todos , dice el 
Apóstol San Pablo (5), mansa ya, sino la gracia 
de Dios., que está ¡conmigo Nos saca Dios de to- 
dos los peligros . contra: toda “esperanza humana: 
En nosoiros mismos hemos venido respuesta de muer- 
te, para que. na confiemños en “nosotros mismos , si» 
no en Dios, que resucita lox muertos , y el. qual 
nos librá y vos libra. de tantas muertes, y en él 
esperamos: , que todavia: mostabibaará (0). * 

IV. Pues dime, te ruego y:3porqué te. “engries 
como de bienes tuyos , quando debieras dar gra- 
-ciás por los beneficios que. tienes recibidos; Por- 
que ¿quéstienes., que ño la bayas recibido (2)? Pues 
si lo has. recibido ; 5 parqué 3e glorías como sí no lo 
rá recibido No €rqs τὐϊ δὶ que ES á 

χὰ 10$ 


a) Philips Φ. 9.13: (5) 1. Cor. τῷ. Ve 100 ' 
ὡ 2. 1d. 1. νι 9. (ἀὴ .1. 1ά. 4, νυ. 7. ὦ 
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Dios pór. tu justicia , sino que Dios es -quien te 
eonoció á ti por su bondad. Quando conociereis 4 
Dios , dice (a) , ó antes bien quando hubiercis sia: 
do conocidos: de Dios. No tú: aprendiste á Chris. 
to por-ta virtud, sino Christo fue el que te 
aprendió ἅ ti por su venida, Sigo , dice (δ), por 
si de algun mudo podré alcanzar aquello para lo 
que fui tomado de Fesu Christo. No fuisteis voso=: 
tros los que me elegisteis, dice el Señor (c) , sino 
que yo fui el que os clégé. ¿Te glorías acaso por=' 
que eres honrado, y lo que es pura misericor==' 
dia , lo haces ocasion de soberbia? Y entonces 
te conozcas á ti mismo , quién seas, como un 
Adan echado del Paraíso, como un Saul dexado- 
del espíritu de Dios, y como Israel arrancado 
de la raíz santa. Por -la fe, dice (d), estás en- 
pie: pues no te engrías por eso, mas antes teme, 
El juicio se sigue á la gracia, y según hubie-- 
res usado de los denes, asi te residenciará el 
Juez. Y si ni aun entiendes que has alcanzado" 
la gracia , 6 si por tu mucha: reecedad, piensas' 
que te virtud es la' gracia , no erés mejor que” 
el Apóstol San Pedro. Porque ' ro podrás amar-= 
le. con -mayor amor , que con el que lé: amó aquel: 
que quiso morir por él. Y pórque” habló con áni-» 
mo erguido quando" diko (e) : .Aunque sodos se- 
E en ti, mas yo nunca me escandaliza» 

, fue entregado á'la :flaqueza 'humama , y ἐᾶ- 
eN en el pecado de negacion , para ser insteuis: 
do por su misma Caida en el temor y la cau- 
tela ; y tambien para perdonar á los flacos y dé- 
biles, 888! conociendo su enfermedad , entendió 


pa- 


(μὴ Gal. 4. Ὁ. 9. (b) Philip. 3. Ὁ. 14. 
c) Joann. 15. v. 16, (4) od 11. 19 
íc) Matth. 26. D. 23. 
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patentemente , que :«asi como quando se veia ¿sn 
mergir, en-el. piélago,,, fue:dibgado por la diestra 
de -Christo, asi tambien. en la tempestad de. escánda> 
lo estando: peligro de :pereces por la incredulidad, 
fue guardado: -por la: virtud de Christo, quien 
tambien Je: habia dicho antes y, profetizádo lo, 
que. habia: de suegder por estas palabras (a) ς, δ) 
mor y Siman ¿ mira que. Satanás os ha pedido. para 
acribaros como, trigo , mas yo TOguÉ por. ti., que 
no a tu fe, y tú una vez. convertido ¡COnfir= 
á tus > EU Reprehendido Asi. San. Pedro, 
alo el auxilio del Señor, para que.apren-, 
diera-á deponer la arrogancia y y perdonar á los, 
flacos. También aquel Fariseg insolente y. s0. 
berbiao sobremapéra no solamente : confiado. de, 
SÍ misma , sino. contumeliando al, Publicano: dex. 
lame. de- Dios (4) , perdió - la. gloria de la justifi- 
cacion per rel delite de la, soberbia, El -Publica- 
no, y...no él y fue, justificado y, porque daba la glo- 
ria 4 Dios Santo.,. y .sin atreverse. á. leyantar. sus 
ojos , pedía. humildemente - perdon , y  tmiseri= 
cordia , porque, son su ¿postura y .golpes de, pe-, 
chos: y. no buscaado. otra, cosa, qua la propicia». 
cion , se acusaba «4. $h,mismo.. Pues guárdate, por, 
este exemplas del. daño grave, de la soberbias, 
Perdió. la justicia ¿ “porque se, ensoberbeció sobre. 
manera , perdió el premio, .porque confiaba en. sí. 
mas de lo que. era. qazon ¿. fye. -pospuesto al hu-. 
milde y. pecador ; porque se tenia en. mayor re-: 
putacion; y sin aguardar al juicio de Dios pro . 
feria el suyo. Tú - pues punca. te ensalces sobre 
alguno, nj ayn.sobre los exandes pecadores. . El 
seo de muchos y gravísimos pecadus , muchas 
veces se libra de ellos por la ica Y asi 
| no 


(a) Luc, 22. Ὁ. 21, (b) Id, id Ὁ, 11. οἱ 14. 
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no te -justifiques á ti en comparacion de otroy 
no sea que quedes - condenado por sentencia de. 
Dios, aunque por la- tuya seas justificado. No 
sor juzgo á mi mismo, dice el Apóstol. San - Pa 
blo (a), de nada me arguye la conciencia , mas- 
no por: eso soy" cif Les el que me juzga 
es el Señor. ἊΝ 

v. ¿ Piensas que lis hecho ἀἰνϊηὴν ¿bs ἘΠΕ 
nas? Da “gracias á Dios por ellas , y no:te en. 
soberbezcas contra el próximo. Cada-uno.,' dice (δ), 
pruebe su obra , y entonces en sí mismo vendrá la 
gloria , y no en otro 3 Qué utilidad diste 4 tu. 
próximo,, porque confesasté- la fe, % porque. su=: 
friste constantemente : las -molestias - del ayuno ?. 
Todo esto es interés tuyo , y no de otro, Teme no» 
caygas del mismo modo que el diablo, -que, en- 
soberbeciéndose contra el hombre, quedó postra=: 
do por el mismo hombre , y fue hecho escabel pa- 
ra que le pisase, aquel, á quien .habia hollado,. 
“Tal fue taníbien la caida de Jos Israelitas , que, 
engriéndese sobre los Grentiles , á quienes miraban: 
como impuros , se hicieron ellos verdaderamente 
inmurdos , y los Gentiles quedaron purificados (0). 
La justicia de aquéllos quedó: como unos -par=. 
ños hediondos y asquerósos , y la impiedad de es- 
tos se borró. y-quitó *por la'fe: en suma», :acuéra 
date de--aquel proverbio verdadero (d) : Dios ren 
sistecá los soberbios yy:á los humildes da su gracia» 
Ten proñta. aquella sentencia. del Señor (e): Todo 
el que, serhumilláre:, será: ensalzado, y el que se. 
ensalzáre y será. lugmillado. No te hagas juez ini- 

quo de .ti misas , ni te adules á ti propio: si 
ta 


τ Cor. 4. 0. 3... (Uy Galat. 6, ὁ. qn 


e Isai, 64. v. ἣν ᾿μ Prov. 3.Ὁ. 34ν 
Lue»,3 4ς ὧν 1- | 
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- te paréce que tienes alguna' cosa buerta, no ha- 
gas cuenta de ella sola olvidando tus delitos pa- 
sados.,' ni te ensoberbezcas por lo bueno del dia, 
ni presumas el perdon de .las culpas que tienes 
cometidas ; antes bien si lo presente te hace en 
greido , trae á la memoria. tu antiguo y. estragaw 
do modo de vivir, y asi cesará tu necio tumor. 
y tu vana elacion. Si vieres pecar á tu próximo, 
guárdate de atender solo á su pecado: considera - 
tambien lo bueno que hizo y que hace , y lo ha 
“llarás muchas veces mejor que tú , consideradas 
bien todas sus. acciones , y no parando el exámen 
en una sola. Porque ni Dios exámina al -hombre, 
ó le juzga solo en parte. To vengo , dice (a), á 
recoger todas sus obras y sus pensamientos. Y quin 
do reprehendia á Josaphat (5) , por el pecado pre- 
sente , se acordó tambien de sus buenas obras , se 
gun estas palabras: Tambien se han hallado en sd 
buenas palabras. ? 

fi VI Amontonemos estas y otras reflexiones se-= 
mejantes contra la soberbia abatiéndonos á no- 
sotros mismos , para que seamos ensalzados , imi- 
tando al Señor , que baxó desde el cielo á una 
extremada humildad , y de una humildad grande 
fue ensalzado á una sublimidad corresporidiente. 
Pues sabemos que todos los hechos y obras del 
Señor nos instruyen en la humildad. Siendo recien 
nacido fue colocado luego en una cueva; y pues. 
to no en cama ,sino en un pesebre. Crióse en 
casa de un pobre carpintero ,. y de una -pobre ma -- 
dre; y estuvo sujeto á ésta y al esposo. de. ellas 
era enseñado , y ola..doctrinas, de «que ho-'tenia 
necesidad ¿ preguntaba , mas de tal manera, que 
admiraba por su sabiduría. Sujetóse á S, Juan, 


y 
(a) Ísai, 66. De 8. (δ) 2. Paral4 94 Ὁ..»- ἫΝ 
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y el Señor recibió el Bautismo del siervo: no re- 
sistió ἃ ninguno de los que se'levantaban con= 
tra él, ni usó de aquella potestad inefable, con 
que estaba dotado, sino que cedia como á mas . 
poderosos ; y les permitia el. uso y poder conve- 
niente á. la potestad - temporal. Fue presentado á 
los Pontífices en hábito de reo, fue. llevado añ- 
te el Presidente, por quien fue juzgado, y, aun 
que «podia responder. á los calumniadores , pasa- 
ba en silencio y toleraba. sus injurias. y calum= 
nias. Fue escupido de los siervos y esclavos vilín 
Simos ,:y fue sentenciado á muerte, y muerte afren= 
tosísima entte los hombres. Todo quanto hize. des. 
de que_nació . hasta que murió en la cruz fueron 
exercicios. de:.humildad,,.en' que empleó: su vida: 
Y. despues de tanta humillación , mostró. finalmen- 
te la gloria y 2dmitienda á.ella 4 los que en su com> 
paña -participaron de las ignominias. Entre es- 
tos: los primeros son sus «bienaventurados Discí- 
pulos:,«los .quales pobres y desnudos peregrinaron 
por toda: el murido,.no en la sublimidad, y sabi- 
duría «del -seemon , ni-con el. acompaña miento de 
sus seguidores , sino solos, vagos y desamparados 
pasaren elimar y la tierra , fueron azptados , ape- 
dreados.,: maltratados: γ' finalmente muetios. Estos 
para nesotros.son urnas documentos paresnales y 
divinos. Imitemos estos exemplos ,. para qhé, nos 
venga la gloria eterna. por medio de..«la -humil- 
dad ,-.que.:es el don. verdadero y perfecto . de 
Christo.:: πον 

,,VIL ¿Cómo pues. llegaremos á [ἃ humildad 
saludable 3: .dezxando la :binchazon perniciosa de la 
sabiduría 3.. Si. en todo;.cobraremos lo. arriba di- 
chos: sin despreciar nada , como que len ello no 
padeceremos daño alguno. Ciertamente que el ale 
Ame se hace: parecida Á:'susegrácticas y- exercicios 
y se forma al modo de lag obras que practica. Sea 

Tom. 1. Ze po- 
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pobre tú vestido, tu andar y estar sentado , el 
aparato de tu mesa y de.tu cama, y todó el 
demás ajuat de tu casa. Tambien tu hablar y.can- 
tar , tus:congreses y compañía «οὐ. οἱ próximo 
todo esto parezca más conforme á la frugalidad 
y modestia , que al. fausto y: ostentación. En tu 
trato -y conversacion no «muestres una. jactancia 
sofistica , ni afectes en τῷ canto demasiada yuan 
vidad y biandura de vo2!, ni.un arrogante y so 
berbio- modo de disputar , antes haz por. cottar en 
todo 14 ostentacion y magnificencia : sé :servicial 
al amigo y blaudo para el “criado, paciénte, para: 
los atrevidos ὁ insolentes y humano para dos: hu. 
mildes y consolador de los :tristes y .afligidos;: vi= 
sitadof “de lós enfermos, .despreciador!de ningu- 
no-, aTúble eh el preguntar; alegre en eb..respon- 
der ¿ cortés y 'favorecedorside todos , RO -Pregoméro 
de tus 'rtiismas alabanzas, ni. sobornadun;de'pttos 
para que las proclameh + ho'des oido''£: las: pax 
labras déshonestas , y sé encubridor, .quanto.te sea 
posible, de tus buenas prendas. Por: el edntraria 
acusá tú" mismo tus pecados, y no»rguárdes á 
que otros té los reprekendan, para- qué :ay seas; 
imitador del justo (4), que.es su prime acusador; 
y para“quie seas semejanterá: Job (5) y que: ño se 
avergóriló* por la muchedumbre que - habia en : la 
ciudad: SiS” qué delante de: ella publicd su .yerro. 
No sdadláspero len 'reprehender, ni .fecoh vengas 
digetámiéie ni von -ánimo rsrirbado porque . ésto 
es señal de arrogancia ) ni condengs á nadie por 
cosa He "pocb mumeñtonB8dmo- si rúrendtpdé; fue. 
ras' cabalmente justos Recibe á. los pecadores; y 
refubrzalos 'espiritualimenté:,: segund aconseja. el 

Após- 
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Apóstol (a) ¿ considerándote á ti mismó; mo sea que y 
rs sese-tentado, Pon tanto-cuidado en no ser ala 
bado de los hombres, qitarito ponen otros en que 
los alaben , y acuétdate¿de: Christo, que dice : que 
pierde sú premio para con “Dios, el quede in= 
dustria busca lá fama y lustre delante de los 
hombres, y qúe obra -lo- bueno por ser visto de, 
ellos. Porque reciben, dice (δ), $u merced. Asi pues 
na te hágas:á ti-mismo .mal y daño , queriendo» 
conseguir gloria entre los hombres. Respecto piies 
que “Dios* todo'-lo ve con 14 mayor claridad ; án 
hela por lograr la gloria delante de Dios, él qual 
retribuye un galardon lustroso. ¿Has ascendido á 
un puesto elevado, ὁ 4 una dignidad distingui- 
da , y los hombres te veneran , te reveréncian y 
te. «alaban ? Hazte semejante; ἡ. “105 súbditos ὁ ¡hs 
feriores y no, dice:(c)., como quién exence domina- 
cion en el: clero ¿ni te portes al modo de los Po= 
tentados y. Príncipes del siglo. Porque quién quie- 
ta: ser, el .primero , á. éste: le. mandó;.el, Señor (d) 
gue. se haga un sieryo de todos. Y-:-pára decirlo 
en .uná- palabra : practica .la humildad: como cs 
razon. lo haga el que es amante de ella. Amala, 
y ella sa adquirirá la glaria,: Este es el. modo de 
caminar :4 la verdadera , que .está delatite de los 
Angeles , y «delante de- Dios; - Christo te cunfesa= 
rá come ¿4 discípulo suyo. delante de los Angeles, 
y te dará la gloria, si imitas la hymildad del 
mismo ,:que dixo (6): Aprended de mí, que soy 
manso. y humilde de corazon , y encontiarcis el rea 
poso pare. vuestras almas: 4:6l sea la: gloría en 
los siglos de los siglos. Ámen. ͵ 
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' HOMILIA XXII 


SOBRE, EL DESPRENDIMIENTO "DE LAS 

COSAS: DEL MUNDO, Y SOBRE UN IN-: 

_ CENDIO OCURRIDO CERCA DE LA 
IGLESIA. 


1 , etdaderamente que pensaba yo , mis muy 
PA que predicándoos con 'tanta freqiiencia y 
vehemencia , me haria molesto y pesado , como 
hombre que habla “con:la libertad (agéná “de un: 
huésped y y que: no esi decente á uno que está su-* 
jeto 4” loz mismos vicios: sin embargo : vosotros 
misinos de'mis reprehensiónes os habeis ;provoca= 
pa átúna especial benevolencia, y han wuvivado 

as vuestro afecto'las llagas que os ha hecho mi 
Lenola. vNo és esto maravilloso ni-extrafio +: por- 
que sois-sabios en lasccdsas de espífitu ,-y repre 
dende al sabio y y te amavráKka), dice Salomon en 
“uno de'sus-liBros Poti:esto”, Hermanos, aun aho- 
ra usovdel «mismo. exhorto, queriendo ,-en quan= 
- to me vemposible , “apartaros de las :redes del dia- 
blo ¿¿porgue es grande y muy varia la gutrra que 
cada dia nos hace ol ehémigo: de la verdad. Nos 
la hace, como sabeis, usando de nuestras Pam 
siones como -de “datos “contra. nosdtros'> Y tojma 
siempre esp nosotros ofíiémos; brias- pará! hacérños 
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fal y. daño. Pues porque el Señor sujetó la par» 
te. mayor: de su poder con unas leyes indisolu- 
-bles , y mo le permite que con su ímpetu des- 
tuya «de una vez al género humano , ahora éste 
mismo envidioso por. nuestra misma insipiencia 
alcanza á hurtadillas sus victorias. Y al modo. 
que les: hombres malvados y avarientos, que afa- 
nan por hacerse. ricos-con los bienes agenos , pe- 
ro les falta fuerzas, para una violencia manifies- 
ne se van ὦ ocupar 105 caminos con traiciones, 
si wen en ellos algun sitia oculto, ὁ por la 
profundidad de los valles , ὁ por la espesura de 
árboles, aqui es donde 86 alojan , y viendo 
desde «ellos á los que vienen de lejos, salen de 
improviso á los viajantes , sin dexarles ver el pe. 
ligro,y lazos, hasta que ya han caído en ellos: 
asi aguel,, que desde el principio es nuestro ene- 
migo declarado , ocultándose baxo las sombras de 
los deleytes mundanos idoneos para disfrazar y 
.. esconder al ladron y salteador en el camino de esta 
-.Vida ) y para dar refugio como en una embos- 
Cada al traidor que nos acecha, desde ellos mis- 
«mos 85 de donde sale repentinamente , y sin ha- 
berio pensado nosotros , nos: arma log lios de la 
- muerte. Y. asi si queremos andar con seguridad 
«porel camino de esta vida , y ofrecer. á Christo 
nuestras almas y cuerpos: libres. de la torpeza: de 
sus llagas, y recibir das coronas prometidas á las 
victorias , 68. necesario que. tendamos los ojos del 
ánimo por todas partes: y «estemos en vela, te- 
niendo .por sospechosas todas las cosas agradables 
y deliciosas , pasando ligeramente por ellas, sin 
aplicar nuestro ánimo. á.minguna, aunque sea oro 
arrojado , lo que se vea y que está pronto á caet 
en nuestras manos (porque si os abundaren (a) 
L3. las 

(a) Prov. Ól. Ὁ. Ilo. 


350 HOMILIAS | 
las riquezas , no querais poner el corazon bn ellas, 
ni aunque la tierra produzca todo género de de- 
leyte y suntuosos tabernáculos ( porque “nuestra 
conversacion es del cielo ,-de donde esperamos: tam 
bien 4 Christo nuestro Salvador (4) ), ni aunque 
se nos propongan. [08 saraos mas divertidos , los 
banquetes mas espléndidos., y los conciertos de 
música mas sonoros y gratos (porque todo es pa- 
nidad de vanidades , y todo pantdad (b)) , γι τιὶ aun— 
que se nos' presenten “unos bellos cuerpos en don«e 
de habitan unas almas restompidas (porque δὼ 
ye , dice el Sabio («) , delssemblante de lá mager, 
como del de la serpiente y,':ní-aunque se nos den 
esperanzas de los gabiernos y mandos , tropa de 
criados que nos sirvan ¿ comitiva de aduladores 
que nos aplaudan, ni aunque se nos prometa un 
alto y brillante trono , en el que voluntarlamen.. 
te se nos 'avasallen las- gentes y las ciudades 

porque toda carne er heno, y toda la gloria del 

ombre es como la flor del heno; marchitóse: el he- 
no, y cayóse la for(d)).-A la verdad que baxa 
de todas estas Cosas tam- gustosas se oculta. aquel 
comun enemigo , esperando , que si aficionados 
nosotros de su vista y dexamos el -camiro “deré- 
recho , nosotros mismos nos meteremos en sus eni- 
boscadas y caeremos en sus celadas. Y aun es de 
temer múcho no suceda que ; corriendó alguna 
vez en pos de algunas de “estas- cosas , y: peri 
sando que no hay dafio: alguno en disfrutar sú 
deleyte, á su primer “gusto ros tragamos el ocul» 
to anzuelo del engaña y :y- despues traidos de él, 

arte por Auestra vohuntad y y parte por su via- 
encia nos aficionemos 'á: ellas , y sin saber ców 
| | NN mo, 
ca a) Philip, 3. Y. 29 (2 Eccle. Y. S. 

E c) Id. 31. 2. (4) Isai.. 40. Ye 60 
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mo, desde las delicias seamos conducidos á la 
horrenda mansion del. ladron , esto es, de la 
muerte, . j 

ΠῚ. Por esto., Hermanos mios, €s útil y ne- 
cesario á todos que estemos cefidos á mane= 
ra de caminantes , y por todos modes busquemos, . 
la ligereza y levedad.á nuestras almas, y nos 
apresuremos por el camino recto á nuestro. fin. Y 
no sospeche alguna de: vosotros , que yo finjo. 
nuevos nombres , quando llamo á la. vida cami- 
no,' pres asi lo llamó .el Profeta David, el qual 
en una parte:dice (a) : Bienagenturados los inma- 
eulados ἐπ οὐ camino , aquellos que anáan segun la 
ley del Señor. Y otra vez clama á su Señor: Ápar- 
tad de mb-el. camino de la maldad , y por vuestra. 
ley tened «nisericordia de. mí. Además alabando en. 
otra parteel auxilio: pronto. de Dios centra sus. 
perseguidores. , y adaptándolo” com gracejo ἅ: su 
lira , deciato): ¿Y qué otro Dios hay además del 
nuestral El: Dios que, we. esñá de valer, ,é hiza 
inmaculado rió eamboo, y. juzgando, y. ,COn xazon, 
que la::vída: que viven..los Jiombrea. en. qualquie- 
ra. parte: del -mundo., sea «buena Ó sea mala, de- 
ba llamarse caminos. At modo.:que: aquellos que 
hacen::alguna jornada. de priesa y. adelantando á 
porfiaX los ro pasos: de . loss :pies:, Apenas, han 
fizado, el uno en' el suela; quando, al jostante le 
. dexam.atrás con .el :adelantgmiento del οἴχο,» Y 
asi-»egan: pronta al término-:de. su, camina: asi 
aqueljos á: quienes. elsCriador: ha introducido en 
esta vida ,. inmediaramente y desde su. principia 
entrando. en- los .instantes del tiempo , dexando 
siempre: atrás. el paso. que: han andado primero, 
Megan alfin. de su vida, Ea vida presente. no 

e ΕῚ - PA 0%, 


a ἐπονς : ys 
(a) Psálm: 118. 0. 29. - (δὴ 1d. 17. Ὁ. 320. 
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os parece un continuado y prolongado camino , y 
unas jornadas distinguidas por las diversas eda- 
des, como por unas paradas ὁ mansiones de las 
quales así como la salida del vientre de la ma- 
dre es el principio de cada uno , asi la sepultu- 
. ra 65 el in de esta carrera? Aqui es adonde con= 
duce á todos, á unos con la mayor prontitud y 
ligereza , y con mas pausas ὁ tardanzas á otros, 
á los unos los dexa pasar por todos los intervá 
los de las edades, y á los otros ni: aun los de» 
xa parar en las estaciones primeras. Á la:verdad 
que de los varios waminos que llevan á alguna 
ciudad pueden libremente dexarse los unos y ca- 
minar, segun cada uno guste, por los otros: mas 
en este camiño aunque queramos nosotros dilatar ó 
parar el curso y arrastrando con violencia: á los 
que le andan , los -trae al término y destino dis. 
puesto por Dios. Na es posible , mis muy ama- 
dos , que aquel que «salió una vez" de la puerta, 
entró en esta vida y-dió principio á este cami- 
no, dexe de llegar tambien á su término. Cada 
uno de nosotros "desde que salió del vientre de su 
madre , viene arrebatado ἅ la sucesion de los tiem- 
pos , y 'dexando: siemipre atrás el dia que ha vi 
vido , no púede ¡volver jamas aunque quieras ál 
dia: de: ayer que pasó, Verdad es :que nosotros 
nos “alegramos , quando pasamos adelante, y tam- 
Bien'nó3 alegramos quando de una edad nos pa- 
samos á otra , como si PEER alguna cosa, 
y reputamos por dichoso.*al9que de niño. pasa á 
la edad de: varon, y de-vewón pasa á la ancia= 
nidad y se hace vlejo: mas no advertimos , que 
perdemos otro tanta espacio de vida , quanto es 
51: que hemos vivido; y asi sin sentirlo. nOSOtFO8, 
€ ignorándolo se nos acaba la vida, la qual siem- 
_ pre contamos y medimos, por lo que hemos vi 
vido intes , sin embargo de que esto'hu* pásado 

ya, 
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γα, y no pensamos en quán incierto sea, ni quány 
to tiempo quiera ..concedernos para esta carrera 
aquel , que nos envió 4 perfeccionar este -cami= 
no , y quándo será quando abra las puertas de 
la entrada á cada uno.de los caminantes , y que 
nos conviene á nosotros estar todos los dias dis 
puestos para hacer esta jornada, y aguardar con 
ojos fixos el beneplácito de Dios : -Estén , dice, 
vuestros lomos ceñidos , y las lámparas ardiendo em 
vuestras manos , y vosotros sed semejantes á los 
hombres. que aguardan 'á su señor , quando vuelva 
de las bodas, para que quando llegue y llame se- 
de abra luego al punto. 

11, No consideramos con diligencia quáles car- 
-gas sean leves y ligeras para esta carrcra ὁ via- 
ges y tales, que puedan portear los mismos que 
las cogieron , y les hagan agradable la vida ve- 
nidera , siendo propias -de los que las poseen; y 
quáles sean pesadas y molestas , y asidas' á la tier- 
rá; y tales, que por su condicion y naturaleza 
nunca pueden ser propias , ni permiten, tampoco 
á sus. poseedores. entrar con ellas por la puerta 
estrecha y angosta. Dexamos lo que debiamos co- 
ger, y cogemos lo que debiamos despreciar. Aque- 
1128 cosas que podian juntarse á nosotros , y que 
- werdaderamente pueden ser adorno conveniente á 
las almas , y tambien. á los cuerpos , ni siquiera. 
las atendemos: mas aquellas, que nos son sigm- 
pre agenas , y que solo nos sirven de acarrear- 
nos una infamia perpetua, ponemos en ellas to- 
do el conato por amontonarlas , ocupándonos va- 
namente y tomándonos un trabajo perdido. seme-= 
jánte al de aquel ,.que para engañarse 4 sí mis= 
mo , echára algun licor en una vasija rota y quer 
brada Yo pienso que 68 notorio aun á los ni= 

, que ninguna cosa de quantas hay agrada- 
bles y deliciosas en. la vida, y por cuya causa 
en- 
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enloqueceñn ἰός mas, es nuestra verdaderamente, 
mi tampoco puede serlo; sino que .es constante 
á todos, que son extrañas, ὁ bien sean aquellas 
que parecé las tienen y disfrutan, ὁ bien aque- 
Has que ni- las: ven ni- las tocan. Porque si hay 
algunos que han amontonado“en la vida mucho 
bro, éste no permanece siempre con ellos, sino 
que por mas escondido que lo. tengan se les aca= 
ba y desaparece viviendo: ellos todavia , y se pa- 
sa á otros mas poderosó3 , 8 quando no sea asi, 
en la-hora de la muerte 108. dexa, y no va en 
eompañía de los que lo adquirieron. Y los que 
legados al' lance inevitable de la forzosa separa- 
cion entre el alma y las carnes, convirtiéidose 
ácia sus fiquezas, y mitándolas con freqiiencia 
Hóran los “sudores malográdos: de su juventud.-pa- 
ra 'adquirirlas , y ellas 86 :Ῥ 848 á otros , dexán- 
doles solo tos trabajos “θὲ. haberlas amontonado, 
y los crímenes de su avavicia.-Aunque haya :al 
gunos que poséan' aranzadás + innumerables de tier= 
Ta , y tengan Casás magníficas y ostentosas , quari- 
tiosas cabañas de tado género de ganados, y-4Un- 
que se veah rodeados del-fausto y- poder, ni es- 
tos disfrutarán perpetuemente-sus bigues's :sino 
que, dándoles ἑοῖο el nomíhre-de ricos por un pb» 
co tiempo ,' dexan al fin para. otros sus :haberes; 
cubriéndalos '2 ellos un ρόδο de tierra. Y aun 
muchas veces δια τη ántes "de ir-4 la sepultu- 
Ya , y antes de morir ven pasar: sús bienes á otros, 
y tal vez á sus enemigos. : yEgnoramos acaso quántas 
heredades, quántas casas , quántas provincias y ciu- 
dades, aun en vida de sus dueños , tomaron el 
nombre de otros, dexando los que tenian antes? . 
Ignoramos cómo muchos que antes fueron escla- 
vos ascendieron al trono del. principado, y que 
los que se llamaban y eran-Sefores y Amos. han 
tenido por buen “tratamieñto el que se les per- 
mi. 
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mita nsentar- 4 presencia . «de los mismos. que antes 
fueron -sus súbditos :y . vasallos , y que cedieron á 
Sug siervos , mudándose las cosas. tepentinamente Σ 
comozá la. “vuelta de un: dado ? » δ 

ΤΥ, «Tambien las extrañas invenciones de man= 
jares y «bebidas fuera de-Jo preciso , y el demas lu 
ao: quezha excogitado por las. riquezas, para ¡ob= 
sequio del vientre desagradecido y nade conti- 
mente.-2quándo son nuestsas. aunque. de. conti- 
nuo se le introduzcan ? Todo gesto. que solo al 
«paso ha dexado algun sabor en .el paladar, in 
mediatamente lo reconocemos superflyo- y moles, . 
to3 y áun á toda priesa lo echamos fuera de no: 
-Sotrus , porque vendriamos á riesgo de. perder la 
salud y. la vida, si permaneciera por mucho tiem» 
po.en.:el: estómago, A. la verdad que no á pocos 
da la.muerte la saciedad, y ella fue la. causa de 
que mada mas se gastára despues. Los comercios 
lascivos é impuros , y,demas suciedades de una 
-Alma furiosa y loca ρος, la concupiscencia ¿no 
son_ por ventura un daño evidente - dela natura» 
-leza, un perjuicio manifiesto , y. una pérdida de 
aquellas: :dotes , que ,sort: verdaderamente, propias, 
pues el cuerpo se debilita en semejantes congrex 
Sos , y se le despaja del alimento oportuno , y . 
propio' para la conservacion de los miembros? Y 
Asi todos. aquellos que-se revuelcan en estas des= 
honestidades , luego que han cometido el delito, 

y luego. que ya se ha extinguido el estímulo de 
Apenas » y luego: finalmente que el alma , despues 
de haber executado sus depravados intentos, vuel- 
ve sobre sí misma , y considera Jo malo que ha 
hecho ; como si saliera de una embriaguez ὁ bor- 
rasca , á poco tiempo que ha tenida de .refle= 
zionar (808 Excesos:., entonces la pesa mucho, y 
se duele de su incontinencia : porque siente que 


el Cuerpo se ha debilitado, y se ha hecho mas 
fña- 
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* flaco y tórpe' para el pue de los cargos ne- 
cesarios. "Entendiendo esto :los Pedagogos ó- Di- 
rectores de -les «combates - establecieron en las pa- 
lestras la ley de la continencia , la qual guarda 
con segufidad ¿los cuerpos de aquellos jóvenes que 
han de torrer: y á los combatientes ni aun si- 
quiera les” consienten mirar los rostros hermosos, 
si quieren coffonar sus cabezas , porque ἰὰ incon- 
tinencia , lejos de alcanzar la corona , excita 5 
risa en lis luchas. 

V. Es. pues -conveniente pasar con los ojos cer 
rados por' todas estas cosas, como agenas , va= 
nas y que πὸ pueden - ser -proplas de nadie: y es 
tambien muy: del caso tener mucho cuidado con 
aquello , queen realidad es nuestro. ¿Y qué co- 
sas son verdaderamente nuestras ? El alma - -que 
nos vivifica , la qual 65: de una naturaleza . espi- 
ritual ὁ inteligente que ho necesita de. las co- 
sas que la agravan : y οἵ cuerpo que le dió el 
Criador 'como "un vehícul. ὁ coche para pásar es- 
ta vida. Ciertamente que el hombre no es otra 
cosa , que'- un alma unida á una -carne dis” 
puesta . y Organizada. El cuerpo lo forma. en 
el vientre ' materno el Criador . sapientísimo de 
todas las criaturas: á éste , llegado el tiempo, le 
saca á luz: de aquel a tenebroso: el hombre 
se constituyó para dominar:4 las cosas terrenas, 
á él se le sujetó toda criatura. para la práctica 
de la virtud, á él se le impuso la ley, de que 
en quanto pudiera , imitára á su Criador, y pa- 
ra que en la tierra dé muestras de la disciplina 
de los cielos. El hombre se presenta en el tribu- 
nal de aquel Dios que le «envia , comparece en su 
juicio, y recibe una merced correspondiente ἅ 
lo que obró en la vida. Qualquiera entenderá tam- 
bien que las virtudes son unas posesiones nues- 
tíms 5 pues son conformes con la misma naturale- 
᾿ 18, 
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za:, y no rfos dexan ni 'desamparan aun, quando 
nos veamos: en trabajos sobre la tierra, como nal 
sea' que ¿dando nosotros: entrada á.:los, vicios, las 
ahuyentemos violentamente ,: y van con  presura, 
delante:.de : nosotros :4 la -vida venidera , colocan 
á+su- dueño entre: los, Ángeles', y ' etetnamentel 
sesplandecen ἅ lós djosr:del. Criador, Mas las rio 
quezas ; el. Potentado, la nobleza»; clas delicias y 
toda la «demas :tropa semejante, 2Unque> cada dia 
la -aumente nuestra inseñsatez , no entrará con: nO» 
sotros .en la vida:; ni»algáno las. Uevó jamas :conel 
sigo", sino: que. es sabido; y 'constante.á todos los 
hombres aquello quede 3í dixo antigUamente. aquel 
justo ts) : Desnudo sali ἀεὶ. vientra a: mi sd 3 > 
desnado: volveré tambiene:! >... cae 
¿ VE. Y asi quelquiera prudente cuidará: con pon 
pecialidad de su alma-, y. por todas maberas! pons 
- drá. su conato en conservarla siñcéra yy pura: y 
de la carne, sea. que se muesa::de hambre, ἀὶ 
combate con: los frios y. el calor.;,'.sea: que ly 
molesten las 'enfermedades ὁ la hagan ¡otra quale 
quiera wiolencia ,- se le- dará poco de..todo :ellog 
profiriendo en todas las. adversidades; aquello de 
San Pablo (δὴ : Aunque nuestro hambre: exterior. sip 
corrompa, el interior ese' renueva -todos las: dias.. Y. 
aan:quando .se viere venir á riesga de. ¡perder la, 

vida. de ninguna. suerte se presemará con timi» 
- dez , sinoque á st mismo se dirá.con toda corifiarmx 
za τ Sabemos que si nuestra casa torrestre. de, es 
se tabernáculo se disuelve ;. tenersos ottis. edificada 
de Dios (c) ; esto es, una casa no fabricada de max 
mo , sino eterna en. los.cielos. Y alguno quisiera 
compadecerse tambien de su cuerpa, como que 
br dam? : €S 
uo Οὐ re a yt ¿UBA ΝΣ 
“.cXa) Job 1. Ὁ. 21. (e): 2. Cid Ὁ. τό, 

c) Ἰάοἃ. Ὁ. ἃς. 
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es una posesion: necesaria pará el alma, y que 
la sirve: para: pasar la vida en: la tierra ,. tome 
solo un / pequeño ctridado 'de- sus. necesidades, 
pará quel an mismo tiempo do haga continente, 
y. por el. ciidado: mediano do:tomserve sano: para 
los'. ministerias del alura, oy! na lo trate: de: tal 
Suerte, que pot.cla 'hartura le dé lugar 4 entre 
tenimiantos :flascivos. Y si viere que se agita con - 
él vivo: deseo de .muchas:. cosas. que τσ ἰδ son ne» 
cesarias;, reclamará contra ἐξ; prescribiéndole aque- 
Ho de San Pablo£a): Nada entramos á este muss 
do :claro es-:que nada tolnpoco podemos. sacar..de 
dl: reniendo: los. 'alimentos ¡y ropas con. que »cabrira 
Bos 'y com wro estamos cobténtos. Ciertameñte que 
si esto de ἐοπιίπιο se le. cánta al cuérpo., se Je, 
havás «cralable: y estará siempio: expedito parti la 
jornada celestial ¿ y le servirá de mayor ayiida y: 
auxilio pam reb desempeño de aquellos :uficios que. 
le estátr: tiipalestos ».. pero si. se hace imsolehtep 
y sele» permite: que $e haga obstiñado y tehelde; 
y que: todos:..los dias «sé: llener: todo -comwo.-úna: 
bestia Varaz>'y otuel , tiaido «por él con “wioten= 
cia € incibnador de: su peso áciacia. tierra. que. 
dará. postrado y: gimiendo: sientprle , aunque eh vas 
10. Y pretermado “ante el-Veñor., y preguntado 
sdbyre: el frito :delixcámino.,: que¡se le :encomendá 
sobre lt: tierra, 1to. pudiendo: darlo ,'se Jamentás 
rá: sobreurinera y y. habizatá: en las tinieblas eterás 
nus , acusando mucho las .delicits y su falacia; por. 
que "por ellas perdió el tiempo de su saivácions 
pero: entondes-Ainguna utilidad=sacará de seis.lán 
grimasy pues. ¡como” dice: Davld(b) : En el infiere 
Bo y ¿quién ἐδ ον ρίαν ἐπ) ouidno sr codo 
e9 VII Guardémonos púes con la cautela que nos 
sea posible , de no sofocarnos por nuestro gus 
| e Ὁ £:MO0 
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οὐ Y. si álgunñio Engañado hasta. el Presente amon« 
tonó malamente el. polvo de as riqueza3s., y en» 
redó su ánimo coa.sus. afanes, y manchó su na- 
turaleza con el crímen de la lasciviay. delito que, 
apenas puede purgarse ,:Ó se.Jlenó de otras quan 
lesquiera culpas ὁ pecados ; Ὁ éste, mientras.es tiem 
pa, y.antes de lleg3t,4 88. total. perdición 3: den 
poriga $. dese: la - :mayot: parte. de:-5us .Cargas y: y, 
antés quese sumerja. y. vaya á fondo. la, nave, 
arroje. las mercaderjas:adquiridas malamente y con, 
deshorira , é imite3, los que navegan el mar. Esp, 
tos , aunque Jleyen en la. nave cosas. .Becesarias 7. 
precisas > si. en la navegacion. se Jevanta alguna, 
impetuosa borrasca. que amenace riesgo á la 11a=, 
ve .cargada., coh da mayor ligereza :que puedeny; 
alivian la carga:soy sin. distincion, .2rrojan,al. Ma, 
- sus ¡géneros “y. comercio! para, sostener.. sobre lag, 
aguas y .salyar la:nave $ y. solo cuidan .(sl.-no. es 
posible. etra cosa ): de. librar sus. : vidas... Pues: 
mucho, mas conveniente;:es; 4 "nosotros, :que- Y 
ellós.. proponer > -Qxecutar. semejantes : proyec», 
tos 5>¡porque aqie llos. :y quando: mas ,. todo, quanto, 
arrojamopierden: y. en. do, sucesivo»: ¡caen en pom 
bre22 40085, MOSOTTOR. GUANTO: MAS pEogtasménte- ar, 
rojáremos' esta mala, y: pesada. caga: -4moatonare=, 
MOS ¡unas Copiosas. y: ventajosas; $1quezas, paga; nues 
tras: almas. La. impureza y la. fornigaciosy y. Alar: 
lesquiera. otras cosas .Semejantes y arrojá dolas. ἔδει 
neeen ¿y borrándolas,£on lágtimas, viengn. 4.qUé» 
dax sin, «Jer, ni, entajencia y y enygu, ligar entran 
lneza.la. santidad. yy justacia, y que- son enpás leyes 
“que no se mundan :entre gingunas : ojas, Tampoco 
l3s riquezas. bien :£xpandidas. perecen pera los que 
las gastan;, sing-que;, £9m10, si, se. pasárast: á..ptEos, 
nayíos de cirgá mas segúros, esto es, á los 
yientres de los pobres, llegan ai puerto , y se 
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feservan pata “los que las 'arroján , á quienes sir-» 
yen, no de peligros sino de ' adorno. 

: “VIH, Determinemos , mis ΠΥ amados, en Ór- 
den á nosotros lomas humano, y si queremos que 
nos aproveche el peso de las riquezas , repartá= 
moslo entre: muchos , que lo trasporten alegre= 
mente y' repongan cotlno' en unas despensas a 
gurísimas en el seño del' Señor , en donde -ni 

roerá la polilla , ni lo robarán los ladrones (a). - Ha 
gamos que se extiendan las riquezas á“*los- ne= 
cesitados que las desean 3 no nos pasemos de lar- 
go sin poner'los ojos en los Lázaros, que hoy 
tambien yaeéen-, yy no les negúemos las migas que 
caen de 'nuestras mesas , que: sen acaso bastantes 
para saciarlos, ni imitemos 16 inhtmanidad 
del'-rico:-ayariento ,' pará que como él. no vengas 
+ mos á las mistnas llamas del inferno. Porque en un 
€aso . como este. rogarentos múcho al Padre Abra. 
han, y tambien 4 qualesquiera -ottos de los que 
Bari: vivido bién , y Ino conseguiremos utilidad 
alguna'“dé nuestro clámor : Porque si wo redime 
el" hermano y ¿redimirá' el hombre (Ὁ) ὃ No solicitea 
la conmiseracion;  que-tú no - tuviste con dos otros, 
πὶ quieras 'secibir unos bienes: tan grandes y tú 
que te Abstúvisté de repartir otros mucho .meno- 
res + «disfruta ' lós que acopiaste- en la vida ::':llora 
ahora , ya: que no tuviste combpasion de tu her 
mano quendo le viste «llorar. -Esto .nos- dirán , y 
eon ' razon',>'sin: que nos podamos” dar por agra- 
viados. Y ἀλη. τοῖο te nos: den en cáfa con pa-— 
libras: mas áyperas- habiendo excedido (como sa= 
beis) la + crueldad de aquel tico. Pues a la ver- 
dad no nos' retiramos? de :los que yacen. Ῥοβῖγα- 
Es eri tiérra por no gastar las riquezas ; ai  tam- 
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potó por. conservarlas para nuestrós hijos ὁ pa- 
rienres cerramos el oido á los clamores de los nez 
cesitados , sino que, consumiéndolas en gastos peo= 
res., hacemos la munificencia incentivo de mal= 
. dad á quenes la. siguen. Quántos á lá ver- 
dad de ambos sexós se sientan á las mesas de al= 
gunos , entre log quales. unos divierten al que - 
hizo el convite con palabras obscenas; otros en- 
cienden el fuego de la ineontineneia con mira» 
dás y señas indecorosas , ottos con chocarrerías y 
dicterios de una y ota parte le excitan la risa, 
y otros al fin le adulan y engañan con falsos elo» 
gios y vanas alabanzas, Con este porte no solo 
logran que se les franquee una mésa tan esplén= 
dida , sino que además consiguen que, los rega» 
len: y Merien de dádivas preciosas sus manos: y 
de «nosotros es de quienes aprenden ,: que les es 
mas útil aficionarse y executar semejantes gas- 
tos, que practicar la virtud. Y si.á nuestra vis- 
ta se pone un pobre, que apenas le permite has 
blar su hambré , volvemos la espalda á un hom- 
bre, que tiene nuestra naturaleza misma: nos 
fastidía , y pasaros con toda aceleracion como 
femerosos de que nos pegue su miseria, si ca- 
minamos con alguna lentitud. Si fixa os lojos en 
la tierra, avergonzado tal vez de-pedir, y de 
xerse en precision de manifestar su miseria ' y 
calamidad , decimos que es un hypócrita 2 y sí 
con libertad. y confianza , estimulado de su mis- 
ma hambre, fixá los ojos en nosotros le tene- 
mos por insolente , por atrevido y desvergonzado. 
_ Si:se halla cubierto con un vestido sin romper, 

que acaso le dió una alma caritativa y lo despe- 
dimos como á un insaciable avariento , y deci- 
mos que aparenta pobreza y necesidad , y si por 
el contrarig está cor unos vestidos. rotos, viejos 
Tom, 1, La ᾿ | y 
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y sucios lo despedimos y ahuyentamos tambien 
de nosotros, como que huele mal: y aunque en 
sus súplicas interponga el -nombre de Dios, y 
le ruegue que no vengamos á semejantes traba= 
jos y calamidades , sin embargo nada de esto 
alcanza á inclinar nuestra desapiadada voluntad. 
Por esto temo mucho :un fuego de infierno mas 
grave, que el que abrasa á aquel rico del Evan» 
gelio. Si el tiempo me lo hubiera permitido “y 
me hubiera hallado con bastantes fuerzas, expli= 
cándoos esta historia , segun la enseña la Escri= 
tura , hubiera satisfecho el cárgo de predicaros 
con su narración ; mas ya 65 tiempo de soltaros, 
porque os contemplo cansados. Vosotros mismos, 
si por la debilidad de mi mente, ὁ de mi lengua 
me ha quedado alguna cosa que decir, im- 
primidlo en vuestros ánimos , y aplicadlo 4 mo- 
do de unos seguros remedios á las llagas de vues- 
tras almas:: porque da al sabio ocasion ,. y será 
mas sabio y dice la Escritura (2). Poderoso es Dios 
para hacer abundar en sosotros toda gracia y, para 
que en todas las cosas teniendo toda la suficiencia 
abundeis en toda obra buena (b). | o 

1X. Estando ya, como veis ,-mi Sermon al fin, 
algunos Hermanos , me vuelyen á poner en la 
carrera del exhorto y consejo , mandándome , que 
ho pase en silencio los milagros que'hizo ayer el 
Señor , ni os calle aquel .trofeo que levantó nues. 
tro Salvador contra la furia del diablo; antes 
os dé una ocasion de gozo y de regocijo entre 
dos cantos"de hymnos de gracias y aiabanzas. Ya 
sabeis que segunda vez el diablo mostró 88 ra- 
bia y furor contra nosotros , valiéndose en lugar 


| (a) Prov. 9. Ὁ. 9 (b) 2. Cor: 9. νυ. 8» 
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de armas delas llamas de fuego , con que com» 
batió los átrivs de la Iglesia. Pero segunda vez 
tambien venció esta Madre comun, y volvió con- 
tra el enemigo sus máquinas, sin que éste hi- 
ciera más daño que manifestar el ódio que con- 
tra ella habia concebido. Un viento contrario con- 
tuvo la vivlencia impetuosa de nuestro enemigo, 
y quedó sin lesion alguna el templo. La tempes- 
tad que «levantó este émulo nuestro ho pudo 
conmover la piedra sobre la qual edificó Christo 
él redil de su rebaño. Fntfe nosotros se colocó 
en esta, ocasion aquel que En otro tiempo apagó 
el horao de Babilonia. ¿Quanto os parece gemi= 
14 hoy el, diablo porque su conato no Cunsi- 
guió el fin que,se propuso? Este enemigo pren- 
dió el fuego inmediato á la Iglesia con el fin 
de infestar la prosperidad de nuestros sucesos. Ya 
las llamas ¡aumentadas á impulsos de sus soplos 
violentos se extendian por todos lados sobre to= 
da la. materia que alcanzaban, ya devoraban el 
ayre vecino, y ya como que era preciso que to- 
caran 4 la Iglesia misma y casa Sagrada , hacién- 
donos participantes á nosotros de esta calamidad: 
mas nuestro Salvador las rebatió contra el mismo 
que las habia encendido, y ordenó que su fu- 
ror se. convirtiera contra él propio. Ya el ene- 
migo tenia armado el arco de sus traiciones, mas 
se le impidió que disparára sus flechas : ὁ por me- 
jor decir , disparó su arco , mas los dardos y sae-- 
tas se volvieron contrá sú cabeza misma. Él mis- 
mo vertió aquellas lágrimas amargas , que nos te 
mia preparadas. Sin embargo de todo esto démos 
le nosotros otra mayor bofetadá , hagámosle una 
herida mayor, y una llaga mas cruel, hagámos- : 
le mayor su pesar y llanto. Y el modo de que 
asi suceda os lo diré yo, ᾿ executadlo γοϑοίγοβ. 

o aa | Hay 
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Hay algunos á quienes libró el Señor de la vo: 
racidad del fuego , mas sin que les haya queda 
do con que mantener su vida en lo sucesivo, pues 
no han librado del peligro otra cosa que 8u vi 
da. Pues nosotros todos quantos no hemos pasado 
por esta adversidad é infortunio: comuniquemo) 
con ellos nuestras facultades y bienes.: Ácojamos 
4 los hermanos, que con dificultad se hán libera 
tado, y cada uno dígale al otro : Fabiase muera 
to, y ha resucitado : se habia perdido, y ha sido 
hallado (a), y vistamos un cuerpo semejante al 
nuestro. A las violencias é injurias del enemigo 
odpongamos nuestro consuelo , para que aun quandó 
haya hecho algun daño , no parezca de conside» * 
racion y momento, nií pueda mostrar á uno ἅ 
quien haya vencido en su Incha: y combate + sino 
que la pérdida de bienes, que ha ocasionado 
á nuestros hermanos , la exceda yA venza nuestra 
liberalidad y largueza. 

X. Y vosotros, Hermenos , que os μαδείν lis 
brado de éste peligro , no os dolais mucho de las 
pérdidas y males, que os han sucedido, no in: 
quieteis vuestros ánimos , antes bien desechad el 
pesar, y pensando en una mayor hazaña, 'forta- 
leced vuestras almas , y convertid en coronas los 
sucesos adversos que habeis tolerado. δ᾽ estuvie: 
reis inmobles y luctdos como el oro que pasa por 
el crisol, os hallareis. mas probados por la fe, y 
además avergonzareis mas al diablo vuestro con 
trario , que con todas sus traiciones no os pudo 
mover á una lágrima. Haced memoria de la pa- 
ciencia de Job , y deciros á vosotros, lo que él 


se decia (1): El Señor lo dió , el Señor lo quitó, 
(0-- 


y 


(2) Luc. 13. Y. 24» o Jobrri ve 
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eomo agradó al Señor, asi se hizo. Ninguno de 
“vosotros , por lo que le ha. sucedido, sé arroje á 
pensar ni decir , queno hay providencia que go- 
bierne nuestras cosas , ni. acuse el .jmicio ὁ ad- 
ministracion del Señor, sino ponga los ojos. en 
aquel athleta, y tómelo por un consejero. de muy 
saludables pensamientos y arregladas ideas. Repa= 
se uno per uno todos los combates , y. verá que 
en todos salió victorioso, y por mas dardos, que 
le disparó el enemigo. ninguno le encarnó ni le 
hizo herida, mortal. Es verdad que le asoló toda, 
la prosperidad de su casa , y habia pensado tam» 
bien arruinarla con las noticias infaustas , y 
eon los enviados de las adversidades: no bien has 
bia acabado el primero de anunciarle una calam 
midad , quando llegaba otro embaxador , que le 
daba el pesar de otras mayores desgracias 1 de tal 
suerte se encadenaron entre sí los trabajos y má- 
les, que las desventuras imitaban el ímpetu é 
inundacion de unas olas, y antes de enxugarse 
ὁ "poder secarse las lágrimas primeras , estaba ya 
pronta la;ocasion de otras. Sin embargo | este jus 
to, habiendo recibido el ímpetu. de esta tempesa 
tad-, y «convertida en espuma la violencia de las. 
olas ¿ estaba firme como una roca , enyiando al 
Señor aquellas agradables palabras : El Señor la 
dió, el Señor lo quitó , como «agradó αἱ Señor.,. así 
se hizo. No juzgó digua de llorar ni sentirse na- 
da de quanto le habia sucedido. Solo quando. vi. 
no εἰ με le contó, que, estando sus hijos é 
hijas en un, recreo y convite , un furioso torbe= 
llino arruinó. la easa de. campo, Fasgó sus Vésti. 
dos . manifestando en esto, un natural compasivo 
y. condolido , declarando -con este hecho, que 
era padre amante de sus. hijos, Pero 3un en este 


lance pig término y meda. ¿A sw dolar, y. exór - 
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nando con vocés piadosas aquel acaecimiento tris- 
te, decia; El Señor lo dió , el Señor lo quitó , co. 
ma agradó al Señor, asi se bizo. Y πὶ aun si- 
quiera exclamó de esta manera; Padre me han 
llamado , mientras ha querido quien me hizo tal. 
Propuso de nueva quitarme la corona de la suc- 
cesion ¿ no mé opongo ni lo repugno, porque 
toma la que es suyo, Tome el Señor lo que gus- 
te, él es Criador y Propagador de mi linage , y 
yo soy solo yn órgano ὁ instrumento, ¿Qué ne- 
cesidad hay , siendo yo su siervo, de sentirme 
y dolerme en vano? ¿ni de quejarme de una sen- 
tencia , que no puedo revocar ni apelar? Con unas 
palabras semejantes traspasó este justo á su ene- 
da elec con unas saetas y dardos. 

Ι. Despues que vió el enemigo , que queda= 
ba este justo segunda vez victorioso, y que na 
podia combatirlo con ninguna de estas calamida= 
des, aplicó las máquinas de la tentacion á su 
misma carnt, é hirió su cuerpo con llagas tan 
horrorosa3 y asquerosas , que manaban de él fuen- 
tes de gusanos , y desde una cama y. lecho real 
le postrá en un muladar hediondo. Sin:.embargo 
de verse acosado y provocado de unas tales an- 
gustias permaneció inmoble, y aunque su cuerpo 
estaba despedazado conservaba puro el tesoto de 
piedad en los retirados senos de su alma. Como 
ya no le 'restase que hacer:al enemigo , acordóse 
de su antigua astucia , y conmoviendo el ánimo 
de su muger á un consejo impio y blasfemo, 
emprendió por .su medio: combatir á- este athleta, 
Vencida ella, y cediendo á lo prolixo de la ten- 
tacion , se preseñtó al justa; é inclinada ácia la 
tierra, y refregando sus mános sobre las cosas que 
veia, le daba en cara con los frutos ἀξ su pie- 
dad , y contándole de utía parte las riquezas y 

e. E pros- 
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prosperidad de su casa, y mostrándole de otra. 
los males presentes, y la vida que habia tenido. 
en esta variedad de estados; y el premio y ga- 
lardon que habia recibido por los muchos sacrifi- 
cios que habia hecho al Señor, y pronunciando, 
importunamente y sin cesar: palabras propias del 
ánimo pusilánime de una muger flaca, pero. ca 
paces de perturbar á todo varon, y aun el áni- 
mo mas fuerte: vaga, decia, y sierva ando. ef. 
rando : sierva me veo ahora , habiendo sido antes: 
reyna : me veo precisada á mirar las manos de. 
los que han sido mis criados, y tengo por: 
buen tratamiento , que me mantengan de limos-. 
na, á mi, que antiguamente mantuve á muchos, 
A todo, esto añadia que les hubiera sido mejor y 
-mas útil , que. él mismo. se hubiera desaparecido. 
de la tierra, usando. de palabras impias,. y agu- 
zando la. espada de la*ira del Criador-, que con su, 
constancia haber prolongado los trabajos: del com= 
bate á sí propio y á su muger. Ofendido. pues €s- 
te justo. mas: por. estas palabras , que ¡por todos 
los males anteriores, llenando su rostro de ira, 
volviéndose como á un enemigo ἃ su muger , ¿qué 
dices? ¿Porqué hablas como una. muger necia8 
Dexa., -ó muger, la dice, semejante consejo, 
3 Hasta quándo con tus dichos has de deshonrar 
esta vida comun? Has manchado. (lo que nunca 
hubiera Dios permitido) mi conversacion y mi 
compañía , y con tus palabras has calumniado mi 
vida. Ahora yeo que he obrado. impíamente por 
mitad , pues habiéndonos hecho un. mismo Cuer= 
po: elxálamo nupcial, tú has. caido. .en una blas . 
femia. Si hemos recilido los bienes de la mano del, 
Señor , ¿no sufriremos los males (4)?.Haz memo-, 
Áa 4»: al ria 
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ria de los bienes antiguos , compensa los males 
de ahora con los bienes de entonces. La vida 
de ningun hombre es siempre en todo felíz: el 
ser siempre felía es prepio de Dios: si tú por 
.lo presente te sientes y dueles , consuélate á ti 
misma con lo pasado. Ahora lloras, pero antes 
reiste : ahora te ves pobre, mas antes fuiste ri= 
ca : antes bebiste el vaso de agua clara, sufre 
ahora con paciencia el vaso de agua turbia que 
estas bebiendo. Las corrientes de un rio no sieme 
pre estan claras y puras: nuestra vida, como sa= 
bes, es un rio que siempre corre, y siempre 681 
tá lleno de alas, que alternativamente se: suce= 
den unas 'á otras. Es verdad , que ya se mos ha 
pasado una parte, y otra está pasando todavia 
ya de las fuentes salió una- parte, y resta otra 
que salir aun; y todos caminamos con acelera 
cion al mar comun de la muerte. Si hemos reci= 
bido los bienes de la mano del Señor, ¿no súfrin 
remos los males? ¿Precisamos por ventura al Juez 
ἅ que nos dé siempre con igualdad unas mismas 
eosas? ¿Enseñamos al Señor el modo de gobernar 
nuestra vida? En él están los decretos : él á su 
arbitrio rige. nuestras cosas , él es sabio. á la 
verdad, y lo que es útil 7 es lg que da.á sus 

piervos, | 
- XIL Guárdate de escudrífñiar con curiosidad los 
juicios del Señor. Juzga como buenas y justas las 
cosas , que nos suceden, y dispensa su sabiduría. 
Recibe con gozo, quanto te diere: muestra en 
tas adversidades qub fuiste digna de la anterior 
prospetidad y alegria, Diciendo esto rechazó Jok 
tambien este- asalto del diablo , y enterámente la . 
avergonzó cón-la victoria que alcanzó de 1qs mas 
les con que le acometió. ¿Y qué sucedió luego? 
Reriróse otra vez la enfermedad ¿: como qué. la 
Vis 
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vino sin causa , y mada habia adelantado por ella 
el enemigo, su carne se reforzó , y su vida flo» 
reció segunda vez con. todos sus bienes, y aun 
en todo se doblaron las riquezas de su casa; na, 
parte , como si nada hubiera perdido , y otra co- 
mo premio de la paciencia de este justo. Pero 
5 porqué recibió doble en caballos , mulos, came- 
- llos, ovejas, campos y en todos los otros diver- 

sos ramos de riquezas, y solo en los hijos fue 
en lo que no tuvo mas que otros tantos como se 
le habian muertó? Porque los brutos animales, y 
demas riquezas caducas habian perecido del todo: 
mas los hijos, aunque también se le habian muer- 
to , vivian, en su mejor y mas esclarecida parte, 
Y asi enriquecido segunda vez- por Dies de hijos 
é hijas recibió tambien en esta parte“dobles sus 
posesiones : porque los unos alegraban al padre 
en la vida , y los otros, esto es, los que habian 
muerto , y le habian precedido, esperaban á su 
padre, y todos estarán al rededor de Job, en 
aquel lugar en donde el Jyez de laivida huma- 
na congregue la Iglesia universal, y en donde 
la trompeta , denunciando la venida del Rey, y 
haciendo mayor ruido 'en los sepulcros , pedirá 
el depósito de los cuerpos. Entonces aquellos que 
ahora parecen estar muertos , se presentarán mas 
prontos al Criador de todas las cosas. Por esto 
_ JUZgo , que habiéndole dado dobles las otras ri- * 
quezas , era bastante darlé hijos en igual núme- 
ro á los que habia tenidd antes. ¡Ves quántos y 
quán grandes bienes adquirió y congregó el justo 
Job par la paciencia ! Pues . tú tambien si has pa- 
decido algunas molestias y. perjuicios del fuego de 
ayer, que encendió la astucia y ardid del dia- 
blo , siifrelo con paciencia, y amortigua la triste 


- za de semejantes dafios , con unos mejores pen= 
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samientos. Y segun lo que está escrito": Pon te- 
dos tus pensamientos en el Señor, y él te: susten— 
sará. Α él le es debida la gloria en los siglos 
de los siglos, Amen. 
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HOMILIA XXIUL 
Á LOS JÓVENES 


SOBRE EL, MÉTODO 


De leer con utilidad los libros de los 
Gentiles. 


1 uchas cosas, ὁ jóvenes, me estifulan 4 ' 
que os aconseje lo que os puede ser útil y mejof: 
y lo que, acomodándome á vuestra capacidad, 
he pensado os servirá de no poco provecho, Ha- 
Hándome ya en edad competente, y avísado de: 
la experiencia , que ofrece la vicisitud y mudan= 
za de cosas, me he instruido de modo , que 
puedo enseñar un camino casi segurísimo á los” 
que comienzan sus «estudios. Despues de vues- 
tros padres os estoy unido tan estrechamente , que: 
os amo no menos: que ellos mismos, y aun (si: 
no me engaña el concepto que tengo. hecho de 
vosotros ) si me mirais 4 mí, pienso.que no los 
echareis de menos , ni los deseareis, Esto supues- 
to, si recibis con alegria mis palabras ocupareis 
el segundo lugar entre aquellos que tanto alaba 
Hesiodo: y sino, no os molestaré , y solo os acor- 
daré “aquéllos sus versos; donde dice; que era 
óptimo en realidad aquel que por; sí mismo: 
atiende 4 lo que le es decente; bueno el que si- 
gue á quien se lo muestra : 6 inútil para todo 

aquel 
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aquel que no es idoneo ni para lo uno, ni para 
19 otto. TT” 

II. No os admjreis de que yendo vosotros to” 
dos los dias á- Vuestros rmiaestros ,' y tratando con 
unos hombres veteranos y los mas sobresalientes, 
os os diga y , que por mí : mismo he hgllado alguna « Co» 

sa , qué 'os “conduzca” mas y. sea mas útil , que lo 
que ellos dixeron en sus libros y escritos. Desde 
luego os acoñsejo , que -nó entregueis- el mástil 
de vuestro ánimo á estos sabios de modo , que á 
manera . deyuna nave, los Sigáis por donde quie= 
ra que os llevaren: sino que, tomando de ellos 
solamente lo útil, Sépais tambien qué es lo que 
debeis despreciar gnerosamente. Quáles sean es- 
tas cosas , y 6] mudo de discernirlas os do oy á 
enseñar , sentando antes, "y comenzando por este 
principio : -BOSQtros , 6 jóvenes , reputamos en na- 

. da esta vida: humana.; y .nihguna cosa , que. sola= 
mente es útil para el: siglo presente,, merece del 
todo el nombre de bueno. No estimamos -el lus» 
tre y nobleza de nuestros abuelos, no la robus= 
tez del cuerpa ni. su hermosura , na la distincion 
y grandeza. , 10 las honras ¡y honores de los hom- 
"bres, ni aun £l.mismo reyno:. en suma, quantas 
cosas hay.,.ó puede:haber en el: gíundo. y ningu» 
na nos parece. grande., ni da juzgamos digos de, 
apetecersé5.ni quando las-tenemos y. poseemos; asi 
las miramos ,- sino que adelantamos nuestra esper 
ranza á cosas mucho mayores, quiero decir, ; todo 
lo hacemos y ordenamos á. la consecucion de la 
otra vida. Aquello pues: que nos puede aproye= 
char pára su lógro, esto decimos que debemos abra- 
zar, y esforzarnos, quanto alcancen nuestras fuer» 
zas, en su seguimiento y. ptáctica ; mas aquello 
que nada condúce para ella, lo despreciamos co- 
mo de ningun, precia y «valora: Y. quál 668: esta 
a id Yi” 
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“vida, en dóride esté , y cómo nos hayamos de condus 
cir á ella , asi como pedia una exposicion.mas larga 
de la que se permite al presente, asi pedia tam» 
bién oyentes de taas'alta capacidad que: la: vuestras 
“Pan solamente os 'dire, y con'esto acaso os la mostra- 
ré bastantemente ; que -si alguno despues de habef 
“explicado'en uná oracion quánta felicidad han expe 
«imentado desde: el principio del mundo todos log 
hombres , y toda ella la hiciera un monton: 518 
embargo hallaria: despues dé haber acabado, que 
toda ella no equivalia: πὶ igualaba . aun la 
mínima parte de sus bienes, y que todos los bie» 
més de la: vida presente distaban'mas de la digh 
midad del -mínimo «de. los bienes venideros; 
que distan las sombras y sueños de los cuerpos y 
seres verdaderos. Y usando -de un exemplo maó 
propio y'mas del. caso y quanto 88 ¡mayor y mas 
“ventajosa el alma que el cuerpo”, Otro tanto ma 
yor es la diferencia de unos >y: otros «bienes. ἃ 
esta vida nos traen y conducen los libros sagra= - 
dos , enseñándonos los misterios y arcanos. Pero 
*mientras que por la-edad no hay: capacidad de en= 
tender su profundidad y grandeza , entre tanto, 
y como' de ante--mano nos exercitamos en otros 
escritos algo semejantes , como en unas sombras 
ὁ figuras , ὁ cómo:en ¿unos espejos que las re 
presentan , á imitacion de aquellos que se ensa» 
“yan: y adiestran en el carte de la guerra : quie» 
“hes “la experiencia que: adquirieron de Jos moyi- 
“fhientos y saltos de manos , de las: mudanzas y 
escaramuzas , lá: aprenden -en los campamentos fi. 
-gurados , y en la disciplina ὁ arte de la esgri» 
“ma ; iy este es el fruto que de ellos cogen. Y 
á la verdad que nos debemos persuadir que se 
8; ha propuesto el certámen ἀφ΄ los certámenes 
Ὁ el máximo combate de todas las luchás , en el 
qual debemos emplear: todas las fuerzas y y debe» 
cs mos 
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¿nos trabajar, para disponernos á él con todo 
valor , vatiéndonos de los Poetas , de los Histo+ 
siadores ) de los Retóticos , y de todos los de- 
mas hombres . de quienes podamos sacar alguna 
atilidad para curar nuestras. almas. Al modo que 
los tintoreros preparan antes lo que hañ de ter 
_Ñir, y asi es como introducen luego el color de 
púrpura ú otro qualquiera ;¿ asi tambien nosotros 
si queremos estampar en nuestros ánimos -la glow 
sia indeleble de lo honesto , que nos duré para 
siempre , iniciándonos y disponiéndonos antes com 
estas ciencias extrañas , debemos estudiar despues 
las santas y misteriosas Escrituras ¿- y fixar los 
ojos en la luz del sol, habiéndonos antes acosm 
tumbrado á mirarlo'por la interposicion. del a¿gua. 
Y si. se. hallase una mutua concordia y corres=- 
pondencia entré estas doctrinas , no hay. duda 
que nos será muy útil y.provechoso su -COnOCi= 
miento : y par el contraria: si, cotejadas entre sí, 
se notáre diferencia , esta misma diversidad nes 
podrá servir de mucho para aflanzarnos mas, y 
'* Confirmarnos en la ciencia verdadera. ¿Pero para 
qué nos podrá: ser útil la adquisicion de una y 
otra ciencia, ὁ qué imágen nos pueden repre 
sentar? Ciertamente que -asi como es propia vír= 
tud del árbol. dar á. su tiempo los frutos, y sia 
embargo las hojas y flores que antes lo cercan y 
todean le concilian adotno y hermosura ; asi tam= 
bien á la verdad misma , que es el fruto prin= 
cipal del. alma, lejos de hacerla desabrida ni in= 
gratá el adorno y vestidura de la sabiduría pro» 
fana , la: hacen ,:como las hojas el fruto., una som 
brá y vista deleytable y ameéna. Se dice que Mpy- 
ses , aquel varon tan eximio, cuyo nombre es má= 
Ximo por su mucha ciencia y sabiduría, y muy 
célebre entre todos los hombres, que despues de 
baber imbuido su ánimo, y haberse exercitado en 
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las disciplinas y ciencias de los Egypcios , llegó 
á la contemplacion del QuE Es. Asi se refiere tam 
bien en los tiempos siguientes que el sabio Da- 
niel habiendo aprendido.en Babilonia la ciencia 
de' las Caldeos , llegó 4 la inteligencia de las sa= 
gradas doctrinas y de las santas Escrituras. Que 
no sea:, pmes , inútil á las almas el conocimien- 
to €. instruccion de las ciencias profanas , queda 
ya dicho bastantemente. Síguese ahora que os ex- 
plique ¡y diga , cómo convendrá que os impon- 
gais vosotros , y os hagais participantes - de ellas, 
Comenzando por los Poetas, siendo muchas y muy 
distintas las cosas que dicen , no'á todas habeis 
de aplicar vuestro ánimo , ni todas las debeis pen- 
sar dignas de vuestra atencion y aplicacion: en 
bueo hora que quando contaren los dichos ὁ 86.» 
chos de hombres buenos , os agraden y los ameis, 
y aun 05 esforceis-, quanto os sea posible ; á imi- 
tarlos ; pero quando encontrareis con hombres cri- 
minosos y deprayados , cerrad luego vuestros 0i-= 
dos,. y guardaos de imitarlos , no con menor cau- 
tela , que la que tuvo Ulises en guardarse y huir 
los cantos de las Sirenas. El ¿costumbrarse á dl- 
chos malos es el camino seguro para hechos 
y obras semejantes. Por esta razon hemos de guar- 
dar las almas cou el mayor cuidado, no. sea que . 
imprudentemente por la delectacion de la lectu= 
ra , dexgmos caer alguna mancha en ellas : como 
sucede á muchos: que el, yeneno lo toman mix- 
turado con la miel. No. son pues loabies los Poe 
tas , ni mucho menos se deben imitar:, quando ca- 
lumnian ; ni quando se burlan, ni quando se mofan, 
y mucho menos quando pintan á los amancebadoa 
ὁ borrachos, ni por último quando ponen la fe- 
licidad en unas mesas opíparas y de manjares de- 
licados , interpoladas de cantinelas lascivas' y di. 
solutas liviandades. Y sobre todo son indignos de 

eir- 
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Oirse ni escucharse aquelios Poetas , qiie disertan 
de los Dioses, principalfnmente quando hablan de 
ellos como de muchos ; que funca concuerdan ni 
se conforman entre sí. Porque se ve entre ellos 
que un hermano levanta rifas y quimeras contra 
el otro: el padre pelea contra los hijos , y 68" 
᾿1Ὸ8 á sus mismos padres les declaran y;hacen una 
guerra y batalla implacable. Los adulterios é in= 
fidelidades de los Dioses, sus amores, abrazos im- 
puros y torpes congresos , con especialidad los de 
un Júpiter , que, como dicen , es Príncipe supre- . 
mo entre todos (cosa vergonzosa que se diga aun 
dé brutos irracionales ) dexénse para los cómicos 
y los teatros. “νὰ 7 

ΠῚ. Esto mismo os: debo decir tambien. de los 
Historiadores, principalmente de aquellos que 68- 
“ criben sus Historias piira-el deleyte de los áni- 
mos. Ni tampoco debeís:imítar el arte de men=- 
tif de los Retóricos : porque ni en los juicios ni 
fuera de ellos en ottas qualésquiera acciones es 
decente la tnentira, á los qe hemos profesado 
el camino tector y verdadero de la vida, y á 
quienes tambien están prohibidas las contien= 
das y litigios. Debemos sí aprobar todos aque- 
llos escritos”, ἐπ que alaben y recomienden la vir- 
tud , y reprehendan el yiclo. Ási como algunos usan 
solo y sé deleytan del tolor y olor de:-las fores; 
mas lás abejas se utilizan y “valen de ellas pa= 
rá sus panáles y miel ; á este modo aquéllos que 
en éstos Escritores no buscán -solo la delectacion 
y dulzura del estilo, pueden extraer y reponer 
enñ sus ánimos algun provecho y utilidad de ellos. 
En todo pues á exemplo de las abejas se ha de 
usár de estos libros. Las abejas á la verdad, 
no se sientan ni descansan indiferentemente en 
todas las flores, ni en'las que detienen so vue. 


lo, las eogen todas , sino que solamente toman. 
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de étlias to conveniente para su labor, y lo de. 
mas que- sobrá , lo dexan y abandonan. Pues no- 
.SOtroé y $ somos 58 0108. despues de. haber sacas 
do de: estos .esctitóos lo oportuno y conforme ἅ 
verdad. ,: dexemos todo lo demas como ¿inútil 
y superfluo. Y al modo tambien que quando co- 
gemos-das rosas de un rosal, vamos con cuáda- 
do paYa no-clavarnos sus espinas, asi en seme= 
jantes oraciones y sermones hagamos el extracto 
de lo que' sea útil, y evitemos lo que sea ὅ pue» 
da ser pefnicioso. Desde 6] principio es muy opor: 
tuno.considerar las ciencias, y acomodarlas al fin, 
que pretendemos y aplicando y ordenándolo todo 
á su. propio fin (como. dice el adagio dórico ): 
bapidem ad funiculum-: .ducentes. Y respecto 
que nos debemos. cortducir á la vida que espe- 
ramos mediante -la virtud , sobre .la qual han 
declamado altamente ¿, y dicho ' muches elo- 
-gios los Poetas , muchos los Historialores, y mu- 
chos mas los Retóricos ú GOtadores , á estus ser= 
monés y escritos hemos de Xplicar nuestros áni- 
mos y toda nuéstra atencion. Á la verdad , que 
no es de poca utilidad introducir en los: corazones 
de ldos-jóvenes una como.-aíistad y familiaridad. 
con la virtud ; porque semejantes documentos gra- 
bados en sus tiernos ánimos, suelen ser perma= 
nentes y perseverar inmobles , quando decde. el : 
principio se imprimieron en - ellos. ¿Qué .otra 
cosa pensamos intentó Hesiodo en la composicion 
de aquellos. versos tan alabados: de todos , sino 
exhortar á los jóvenes á la virtud? Aspera , di- 
ce, es á los principios la virtud, y dificil subir 
á su cumbre , es muy trabajosa y cuesta. mucho 
sudor , es árdua y estrecha la senda que guia.ú 
ella ; y asi no a suben y llegan á su altu- 
ΣᾺ porque está muy cuesta arriba , ni aun al que 
subió le es fácil llegar á la cumbre. Perq una vez 
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que se toma su elevacion , entonces se advierte 
lo alegre y hermosa que es; lo fácil y expedíta, 
y lo mucho mas deliciosa que el otro camino. que 
eonduce al vicio; el qual por lo inmediato que 
está á nosotros se toma y coge fácilmente y como 
lo dixo el mismo Pueta. Yo á la vetdad soy de 
parecer , que quando escribia esto, no se pro- 
puso otra idea, que la de exhortar á la virtud, 
excitar á todos á que fuesen buenos y y que no 
desistan , arredrados de los trabajos ,- hasta ha. 
berla conseguido. Si algun otro celebra tambien 
la virtud del mismo. modo, sirvámonos de sus 
escritos camo que nos guian á nuestro fin. 

IV, Tambien Homero , segun oí á un varon 
que pénetró su mente, en toda su obra poética 
ho hace otra cosa, que un elogio y panegírico 
de la virtud, y fuera del adorne de elozijencia 
con que la viste, todo lo que en ella se dice, 
mirá á.este fin, principalmente la narración que - 
hace de aquel Capitan de los Cephalonios que 
salió desnudo del naufragio. Lo primero que cuen-. 
ta es, que lo 'reverenció la misma Reyna , luego 
qué se presentá ásu vista , lejos de avergonzar= 
se por verse á solás y desnudo delante de ella fue 
respetado, porque la virtud le servia de un ador- 
ño superior, y de un precioso vestido. Despues, 
dice, que se ganó tanta reputacion y estima en- 
tre todos. los Pheaces , qué , dexando las deli- 
cias en que vivian , queriga todos hospedarle., y de 
tal modo le emulabaan , que ho habia entre los 
de esta nacion uno que desease otra Cosa tanto, 
como ser un Ulises salido del naufragio. En es- 
«o, decia, el. intérprete de la mente del Pocta, 
que Homero sin clamores ná voces , decia: Debeis, 
6 hombres , desvelaros por la virtud, la qual na- 
- da y sale al puerto con el que ha padecido nau» 
- fragio , y al desnudo, arrejado del mar, le biza 
el 
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el mas digno de veneracion entre todos los Phea-- 
ces A la verdad, que asi sucede; las otras po- 
sesiones no son mas de sms dueños , que de otras 
qualesquiera , y de unos pasan á otros como si 
fuera en.un juego de dados. Entre todas las po- 
sesiones sola la virtud es la que no se puede quitar 
y ella acompaña igualmente al vivo que 21 muer- 
to. Por τ me parece á mí que Solón decia á 


los E 

| Sedes, 005 divitiis non commutabimus uNis 

. Partgm virtutem: nam semper firma manebit. 

Av vero. ῥὰς illúe humana pecunia transit. 
No campiaremos nosotros por tolas las riquezas 
la virtud grangeada , porque ésta permanecerá 
siempre constante y firme: mas el dinero. pasa de 
un dueño á otro señor. Semejantes á estos son 
los verspy de Theognides (4) en los que dice, que 
Dios (sea. quien se fuere el Dios de que habla ) 
pesa en sus balanzas de diversos modos á los hom- 
bres : porque á unos les da riquezas abundantes, * 
y á otros los priva de todo. Tambien Chio so- 
fista Pródico escribió en sus poesías cosas muy 
parecidas á éstas en órden á la virtud y vicios; 
el qual es digno de ser leido y oido con toda 
atencion, porque es un varon laudable. Esto es 
lo que dice en substancia , segun me acuerdo, 
aunque no tengo presentes sus palabras , y solo 
sí sé. que las dice en- prosa y no en verso: á 
saber,, que Hércules , quando era jóven, y casi 
de la misma edad que vosotros , estando delibe- 
rando sobre la vida que escogeria : si la de la 
vistud , que es laboriosa; 4 la del vicio, que es 
muy fácil y llana;.se le acescaron dos mugeres, 
las og eran la virtud. y el yício , y “sin ha- 
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blarle palabra ellas mismas en su exterior y vesti- 
do daban á entender la diferencia que habia en- 
tre las dos. La. una muy erguida , muy adorna= 
da y ataviada para ostentar y adquirirse hermo- 
sura y aprecio, muy deliciosa y acompañada de 
todo géneto de perfumes , manifestando y pro= 
metiendo todo esto á “Hércules , y. otras muchas 
mas cosas , procuraba asi aficionarlo y traerlo á 
ella. La otra flaca y pálida, con ojos muy aten» 
tos y vigilantes, y manifestando en todo ' seye- 
ridad y rigor , no prometia cosa delíciosa ni agra- 
dable ; sino que todo quanto anunciaba eran mu- 
chos y muy grandes trabajos , que debian pasar= 
se por mar y tierra ¿ pero que despues por gas 
latdon , y en premio de ellos se hacia uno Dios; 
asi es como él habla en la realidad; y en fin, 
que á esta segunda es á la que siguió Hércules. 
Y casi todos los que se han hecho merétedores 
ge alguna atencion por su sabiduría , cada uno 
mas ὁ menos segun sus fuerzas nos ha: dexado 
en sus escritos un encomío de la virtud,á quie- 
nes debemos nosotros seguir, y esforzarnos á 
expresar con nuestra misma vida: el elogio, que 
hicieron ellos solo de palabra. Porque solamente 
es sabio verdadero el que con sus hechos confir- 
ma la virtud , que otros proclaman con sus vo 
ces; estos que son virtuosos solo de voz ; des- 
aparecen como unas sombras. Ésto me parece á 
mí semejante á: un plntor que dibuxára--en' 
un lienzo la hermosura prodigiosa de un Hom=- 

bre ; y éste én su persona fuéta el mismo que se' 
figuraba en las tablas. Engrándecer "la virtud en 
público , y sobre esto hacer “oraciones largas, y. 
discursos agudos ; y dar “en la vida y acciones ἴδ’ 
primacía al deleyte respecto de la templanza , y 
anteponer el lógro á la justicia, esto diria yo que 
era parecer á los cómitds; quie representan vários 

per 
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personages, unas ' veces de grandes y muchas de 
reyes , no siendo en realidad ni reyes ni gran- 
des , y tal vez ni aun libres, sino unos infelices 
esclavas. Además un músico no llevará á bien que 
esté destemplada su lira, ni un Maestro de ca= 
pilla consentirá , que en su coro alguno adelan- 
te. los compases y se desentone , sino que todos 
estén muy entonados y muy acordes. Pues de 
sí mismo discordará qualquiera , que no manifieste 
una vida conforme á su doctrina, y de él podrá 
decirse (como expresó Eurípides) que jura con las 
palabras , pero le falta la intencion en su mentes 
y pondrá mas cuidado en parecer bueno, que en 
serlo 3 y esto (si se cree á Platon ) es lo sump 
de la maldad , querer parecer justo sin ser- 
"lo. , Recíbamos , pues , asi los sermones , que Con- 
tienen preceptos de cosas honestas. Y porque tam- 
bien las acciones buenas de Jos antiguos se con- 
servan todavia en.-la memoria de los hombres, 
6. en los monumentos de los Poetas é. Historiado= 
Yes , no nos privemos tampoco de aquella utili- 
.dad que de aqui nos puede resultar. Por exem- 
-plo:. un hombre malévolo , vagamundo y char- 
latan , decia oprobrios contra Perícles y en su 
presencia : pero éste los despreciaba y no hacia 
caso alguno : de este modo estuvieron todo un. 
dia los dos , aquel Henándole de dicterios , y 65" 
te no cuidando de otra cosa, que de despre= 
.Cciarlos. Despues que legó la neche., y ya ha- 
bia obscurecido: iba Perícles con una hacha de- 
laote del que aun entonces apenas queria desis- 
tir y separarse. Tambien otro se ensoberbeció y 
.AHó contra Euclides Megarense amenazándole con 
juramento la muerte, pero éste por. el contrario 
Juró que habia de procurar aplacarlo y apaciw 
.guarlo por mas opuesto y enemigo que le fue-- 
.5€. ¿Quénta utilidad se puede coger trayendo 
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la memoria alguno de estos exemplos , quando 


_ uno esté dominado de la ira? Nosotros no debe- 


ad 


mos Creer temerariamente aquel título de trage= 
dia: Coritra el enemigo la ira-arma la mano. Si- 
no que es mucho mejor y mas ventajoso ni aun 
siquiera airarse por nada. Y si esto no parece 
fácil , sujetando la ira con el freno de la ra- 
zon , no consintamos que se propase mas ade- 
lante. 

V. Pero vuelva mi oracion á los exemplos de 
las buenas acciones. Cierto sugeto dió de boféw 
tadás á Sócrates hijo de Sofronisco , no solo una 
sino muchas veces: éste en nada le coñtradixo, 
sino que toleró que aquel hombre embriagado de 


“su pasión saciase su ira en tal conformidad , que 
ya tenia hincháida y acardenalada: la cara. Deg-' 


pues que desistió esté hombre de los malos tra= 
tamientos , y despues que cesó su desenfreno y 
las bofetadas , Sócrates (segun -se dice) no hizo 
mas que eseribir en su frente , como si fuera en 
una estatua , el nombre del autor, diciendo: N, 
do hizo, y esta fue toda la venganza que*tomó. 
Toios estos hechos casi tienen la misma mira, que 
á la que debemos nosotros dirigir nuestras accio. 
es, y asi jyzgo muy Oportuno la imitacion de 


semejanteg varones. El-hecho de Sócrates es 4 la 
verdad muy conforme á aquel precepto “en que se 
“manda , que al que nos :hiera una mexilla, le 
“volvamos la otra. Los hechos de Perícles y Eu 


clides son semejántes al otro, que debemos to 


Jerar á lós que nos pefsiguen , y sufrir con pa- 


Ciencia sus Has , y tambien al de, que no de- 


bemos desear mal á los enemígos. Y -asi qual 


quiera que antes esté instruido en estos exemplas 
Tes no negará su asenso ni tendrá por impracti- 
cables - estos preceptos. Tampoco debo pasar en 
silencio. ni -omitir el hecho de -Alexandro:, que 

ha- 
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habiendo hecho prisioneras las hijas de Dário, que, 
segun se dice, eran de una hermestita . indeciblej 
ni siquiera quisa mirarlas , teniéndo por grah tor 
peza, que el que estaba acostumbrado ὁ vencer 
y sujetar exércitos de hdmbtes , quedase vencido 
de unas flacas y débiles mugeros. Este hecho es 
muy conforme y ajustado á aquel otra precepto, 
que qualquiera que livianaménte iirare á una mu- 
- ger, aunque con la 6bra no consume el adulte= 
rio, ne queda exénto de culpa , porque en δι. áni- 
mo dió entrada á la cencupiscencia. Tambien lo 
que .se cuenta de Clinias uno de los discípulos de 
Pytágoras ,; yo no piédo menos de creer, que 
por"sola casualidad , sino que de intento y con 
reflexion  obró”, segun ordenan nuestros preceptos, 
y asi se puede proponer pará nuestra imitacion, 
¿Y qué fune lo que éste hizo? Pudiendo. con 50 
lo un juratméñto libertarse dé una multa de tres 
talentos, quiso antes pagarlos , que jurar, sin emo 
barga que lo podia hacer con verdad y habiendo 
en este” hecho enseñado (á do que yo entiendo ἢ 
aquel precgpto en que se nos prohibe el jurar, 
Pero vuelveos á inculcar en lo mismo, que os 
decia: al principio , y es, que ño hemos de ta. 
mar todas.las cotas ¿on el órden que se dicen, 
sino solo 1quellas, que hos seán útiles. A la vero 
dad que es cosá £orpe- abstenerños y apartarnos de 
aquello que es dafioso. á nuestros cuerpos , y ne 
hacer distincion eñtre las ciencias y disciplinas, 
que son el sustento de lás almas , y ἅ manera 
de un tefteite impetuoso , que trae con violen» 
cia todo lo que se lé pone delante , querer dé 
positarlo todo en nuestros ánimos. Ciertamente 
que asi como es puebto en £azón , que: el piloto 
no se exponga temerariamente '¿ qualquierá viene 
to, sino solo á aquel que dirija la nave ácia el 
puerto; ni que el que dispara la saera lo haga 

ΓΕ Βὺ 4 va- 


209 HOMILIAS 
vagamente! al ayre , sino que la encamine ἅς! - 
el blanco, ni el carpintero , ni el herrero, ni los 
demas oficiales pierdan de vista el fin de sus ar- 
tes: nosotros ciertamente nos haremos inferiores 
á todos estos artífices, si no entendemos lo que 
conduce para nuestro aprovechamiento. ¿Acaso los 
artesanos y menestrales han de prefixarse algun fin 
en sus artefactos, y. la vida humana no ha de tener 
algun blanco., contorme'al qual deba dirigir y prac- 
ticar todas sus acciones, el que de algun nodo 
quiera distinguirse de los brutos irracionales 3 Pues 
á. la verdad, que si este fin se desatiende , nues» 
tra mente, á manera de un navío sin p piloto, que 
lo gobierne y Vagueará ya de una parte y ya de 
otra fsin aquietarse nunca. Y es tan poderosa la 
intencion de este fin, que ninguno se hará me- - 
recedor de la alabanza , que pretende. por su ar- 
te,si no la exerce conforme á las reglas:que: pres 
cribe. En los combates gymnicos,. ninguno que 
se exercitaba para la palestra ὁ centienda pensa» 
ba en divertirse con la flauta ὁ la lira, Si Poly- 
damas consiguió coronarse en el Olympo por su 
fortaleza y valor, fue porque detuvo. los. carros 
que iban precipitados y, desbocados. Tampoco Mi- . 
lón se apartaba de su escudo untado, y asi por 
mas impelido que fuera , no se movia, como 
pudiera suceder ἅ unas .estatuas soldadas con 
estaño, En una palabrá,,con'el. exercicio se 
disponian y preparaban para los cotnbates. Y si, 
dexando los polvus y exercicios de les. gymnasios, 
¿hubieran atendido con curiosidad á las modula» 
ciones de Marsias ὁ de Olympio Phrigios y 'hubie» 
ran conseguido les coronas y. la gloria y ὁ se hu» 
bieran libertado de parecer ridículos en $us Cuero. 
pos? Por el' contrario: Timotheo por no.dexar 
la armonia de la música nó pasó su. vida en las 
palestras. Si hubiera abandonado. este, ayte., de 
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hubiera aventajado á. todos en él, ni hubiera sis 
do de tanta destreza, que conmovia el ánimo, y 
Je airaba con sus modulaciones austéras , y des- 
pues de haberlo irritado , lo volvia á sosegar y 
pecificar quando. gustaba , sin mas que mudar de 
tono y sonido. Con esta destreza cantando de- 
lante.de Alexandro , y .tocando su. instrumento ἅς 
lo Phrigio , le hizo levantar de la cena, y to= 
mar las armas para.la batalla, y enla misma oca» 
sion con solo mudar.de tono lo volvió á sentar 
s£on los convidados. Tanta es la virtud y fuer- 
za de la práctica y exercicio de la música para 
llegar á conseguir su fin perfectamente, 

YI Pero ya que, hemos hecho mencion de las 
coronas y de los athletas , estos añadiendo cen» 
tenares sobre centenares de trabajos, aumentando 
san mucho en los combates gymnicos , y en 81 
exercicio recibieron no pocas heridas y llagas, nQ 
tomaban la comida que .era de su: gusto , sino 
selo el alimento, que su maestro les prescribia ; 
y para no alargarme y seros molesto , vivian de 
modo , que toda su. vida era exercicjo de lu- 
cha antes del. combate ; por manera, que se pre 
sentaban y salian á la carrera sin haber perdonar 
do á trabajo alguno, y sin haber cedido á los 
mas graves peligros , y todo esto,Ja hacian por 
foronar sus sienes, con unas coronas de aliva, lauy 
rel, ápio ú otra materia semejante , y por ser pro» 
clamados vencedores por .yoz de hombres. Pues si 
hosotros á quienes se. han ¡propuesto premios de 
_ vida tan admirables por su virtud y .grandeza, 
que no hay palabras con que puedan explicarse, 
si dormimos ἅ pierna suelta , y vivimos. licencios 
samente. y conforme 4 nuestros apetitos, ¿podrey 
mos ni aun siquiera con un2 mano coger estos 
premios? Si asi fuera » se debiera, alabar la vida 
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Uciosa y refáalada, y se debiera reputáir por el 
fas felíz entre los hombres aquel lascivo Sar 
danápalo , ὁ áquel otro Margites , de quien es- 
Cribe Homero, que ni aró, ni cavó ni '“exercitó 
algun otro oficio de 165 precisos y necesarios para 
los usos y comodidades de la vida , si es que es- 
to es de Homero. Por ventura ¿no es mas verda- 
_dero lo que dixo Pitaco, quendo escribió que el 
bien es difiéil y trabajoso? Pues si en la reali 
dad despues que hayamos pasado muchos traba= 
jos con dificultad conseguiremos aquellos bienes 
de los quales os decia artes”, que no habia exem- 
plares en las cosas humanas, se sigue que πὸ de- 
bemos vivir desidiosamente-, réi debemos conmu-= 
tár unas esperanzas grandes , Ppofí'un breve y Cor- 
to descanso , á no úer que quéramos sufrir opro- 
brios y graves penas , m' solamente aqui entre 
los hombres ( sunque ésto" ἠὸ €s poca cosa πὶ de 
poca consideracion para “un“predente y €ordato ), 
tino en εἰ juitlo final y y en aquel sitio | sea don- 
de fuere )/en que hemo+*dé ser todos -residencia- 
dos, Á la vetdad, que el que decline de lo recto 
y honesto' por Inadvertentia', conseguirá: tal vez 
el perdon de Dios: mas el que- advertidámenite 
obráre lo malo', se Hara 4' Diós implacable , y 
sufrirá muehño mayores rórmentos ¿Pues qué he=w 
Mos de hacer? dirá alguño; Nadá mas que cub 
dar dé ntiestra alma, desembarazándonos de otros 
gualesquierá negotios. — -* de 

"ΜΗ, No sé ha de servit αἱ cuerpo sino en 
táso dé necesidad, y lo 'mejor se ha de dar αἱ 
elma , de modo, que pdr' la virtud la: liberte- 
éaos de la cofiinicacion de sus afecciones , como 
de una cárcel, y al mistno tiempo hemos de ha- 
cer inéxpugaable nuestra carne á los vicios y pa- 
siones. Al vietitre se le ha de conceder lo pre- 
ciso , no le mas gustoso y delicado ,-como ha- 
| cen 
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den 'aquéllos:, .que bascándo con desvelo comidák 
y aparatos: de. mese, «andan por mar y «tierra 
pagándote tributes »ogmo á un señor importuno con 
todo <uarito sirve«di deleyte , haciéndose muy 
dignos á4-:la verdad:de compasion por semwejans 
tes -ocupaciones , pues se atormentan en ello no 
menos que' los que están ya en el infierno divi» 
diendo cómo con asador el fuego, cansándose en 
vano>y' echando tados sus cuidados y afanes cor 
mo en «un saco roto «sin poner nurica fin á sus 
trabajos. El cuidar tambien mas de lo que es ra» 
zon del eabello y vestido es señal (como. dice 
Diógenes) de ' hombres desgraciados ,-6. de injus» 
tos : y por esto el querer preseritarse muy atavia» 
dos y soplados lo reputo y. tengo yo por cosá tan 
torpe, como la fornicacion 6 adulterio. El que está 
dotado del uso de la razoñh ¿qué le importa vestir un 
vestido precioso ú ws roptsHunesta y regular? ¿ qué 
importá que no 868: την lustrosa' su. capac, si-es 
bastante para defenderie «del frio yrdel calor? Á 
este modo se ha de poner el cuidado en «solas las 
Cosas "necesarias para "el cuerpo, y desu: com+ 
posicion -y- adorno “πο: se: debe “cuidar mas , que 
lo que-aproveche al:alma : porque andar engalana 
do ,-y ser amador del cuerpo á un 'tiontbre digs 
no de este nombre, no.le debe der menos ver» 
gonzoso , que: adolecer por::deyidia “de ósro quale 
quiera vicio. A la verdad: que poner soda la hten+ 
cion en la mejor composicion y aderro “Bel Kuer+ 
po, 88 propio de un ombre que no:se. cohoce, € 
ignora aquella máxima sabia, en qué se dos en 
seña, quelo que se presenta 4 ls vista y esto 
no es el ¿hombre , sino qhe se requiere una mas 
excelente” y ventajosa ciencia , com. la que cadá 
uuo0 'sé conoce bien á: sí mismo. Esto para lok 
qué no tienen el .almía ¿impia,. es mas di 
ia so sque 4 un tberrio--de ojos. saltar al 50]. 
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La purgacion ὁ pureza-de alme ,.para: decirlo de 
mna vez, y lo que basta ¡para”vosotros , consiste 
en despreciar las delicias, que se introducen en 
ella: por. medio de los sentidos ,. no fizar des. ojos 
en las vanas é insulsas ostehtaciones de los en- 
cantadores, ni en el aseo y adorno de-¡aquellos 
Cuerpos , que sirven de estímulo al deleyte , -ni 
por medio del oido dar.: entrada áluna. armo- 
mniosa y sonora modulacion que corrompa el al- 
ama: porque de este: género de músicas suelen -ori- 
ginarse los vicios, como parto de un: ánimo de- 
caido y poco generoso. Mas la otra música que 
€s mejor , y estimula á-la mejor. la debemos .56- 
guir como'que de ella usó David ,autor de los 
cánticos sagrados, y con la-que contuvo el furor 
y locura del Rey Saul De Pytágoras se cuenta . 
tambien que habiéndose hallado casualmente en un 
convite. de embriagados, «maadó que .el. músico 
que tocaba ,::mudando. de .armonia , les tocase y 
cantase.:los modos y canciértas dóricos, con cuyo 
canto se avergonzaron de :su destemplanza , y .de- 
xando las coronas de.su cabeza , llenos de 'em- 
pacho y vergilenza se-volyieron á sus casas. Otros 
se enfurecen y enloquecen: al:modo de- Coryban- 
tes al sónido de la fianta: tanta es la diferen- 
cia entre. las. bueñas y.' malas cantineles que re- 
suenan al oido, y asi de -la música que'se €s- ᾿ 
tila hay debeis huir como. de- la cosa mas tor- 
pe. Me da vergiienza tenér- que prohibiros todo gé- 
nero..de , perfumes , cor que: se rocían los: ayres 
para deleyte del olfato, y de que na. ps de- 
xeis inficionar de estos. varios ungiientos,--3 Y. qué 
dirá qualquiera sobre. la solicitud y «cuidado de 
las delicias del gusto y tacto, sino que compe» 
den ἅ los que se dedican.á ellas á.;viyir -incli= 
nados. y propensos á .su vientre , á manera de 
bestias irracionales? En. una palabra : todo lo que 
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pertenete al cuerpo'+debe despreciar el que πὸ 
quiera revolcarse (como si fuera entre cieno) em 
sus delicias y tan solamente se le puede per= 
mitir- (como dice Platón ) lo conducente y útil pa- 
ra la virtud; en esto habló no “de muy diferen 
te Manera de la de un San -Pablo, quando amo-» 
nesta:, que no se ha-de tener cuidado alguno 
del cuerpo. para materia y fomento de sus pa= 
siones. Porque á la verdad que los que cuidan 
mucho de su cuerpo y de su mucho aseo, des=. 
atendiendo y no apreciando su alma , que es la 
que debe gobernarlo , ¿en qué se diferencian de 
aquellos , que hacen mucha- prevencion de - ins= 
trumentos de un arte, y: munca se exercitan en. 
las opéraciones que prescribe? Y asi peor la ra- 
zon contraria el cuerpo se ha de castigar y re= 
frenar:como los ímpetus de una bestia indómita ,: 
y las turbaciones y tumultos que levanta en el 
alma “se han de contener con la razon, como: 
con un látigo, y no se han de añoxar las rien= 
das del deleyte en desprecio de la. mente, de 
modo , que sea conducida y precipitada como un gi= 
nete y á quien despefian unos caballos desbocados. 
Tampoco es importuno haceros mencion de Pytá—. 
-gora3 , que quando sabia que alguno de sus do= 
mésticos Ó amigos era comilon , y ne cuidata mas 
que de engordarse , le decia asi 5 ¿mo cesarás ni 
acabarás+de fabricafte una mas grande y pesada 
cárcel? Tambien se dice que Platón. sabiendo el 
daño-que proviene al alma del: cuerpó , escogió 
de industria para?su academia de Atenas un, lu-= 
gar poco saludable para.debilitar la. demasiada 
robustez , como se hace con los sarmientos Su= 
| perfhuós ' de una vid viciosa. -Yo he oido .tambien 
á los mismos Médicos que la robustez demasiada 
de cuétido“es peligrosa; τ᾿ pi 
Viil.oBiendo dañoso y; perjudicial - 4} demasía 
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do cuidado - del cuetpo ὁ. él miamo'y sl alma, 
es locura manifiesta sujetarse á él y servirlo: 
pero si cuidáramos de desatenderlo y despre- 
_eiarlo; apenas nos llevaria la atencion, ni nos 
esusaria admiracion ns alguna hymana : por 
que si nos fastidian las deligjas y gustos del euer= 
po, ¿para qué queremas. las riquezas? Yo πὸ lo 
advierto, á no ser, que , como se dice en las 
fábulas de. los Dragones , sea gustoso y deleyta- 
_ble el soñar tesoros escondidas ὁ enterrados. Ver- 
daderamente que estará muy lejos de cometer al - 
guna ruindad , ni de hacer ὁ pensar en alguna 
baxeza ὁ torpeza , el que seas liberal en gastar 
las riquezas. (Qualquiera cosa, puss , QUe Seg su- 
perflua , sea la arena de Lydia, ὁ sea la obra 
de las hormigas auríferss , ee debe despreciar tan- 
to mas, quanto fuere menor su necesidad. El yso 
de estas: cosas se ha de medir por la necesidad 
de la naturaleza, y no por la abundancia y ex- 
ceso del deleyte. Los que exceden los precisos 
límites como ya no éncuentran donde fixarse, al 
modo de los que se resvalan por una cuesta, que 
quanto mas andan con tante mayor velocidad 
se precipitan, á este mismo modo quanto mas 
adquieren , can mayor ansia apetecen otro tanto 
mas , para saciar sn codicia segun Solón hijo de 
Execéstidas, que dice ; 
Divisiis aullum statuund marsalja fnem 
Pectora::: 
Los mortales no ponen término alguno ἢ las τὶ- 
quezas. En esto tambien se debe mirar como á 
Maestro, y nos debemos. valer de dei 
que dices >. 
Nos amo divitias, non Apto : ἂν φέοεγ, bantum 
exjgao liceat , mil sit us inde mali. μα - 
No amo las riquezas, no las deseo , permítaseme 
solo vivir parcamente , porque de ela: DO. ¡5e si- 
gue 
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gue mal alguno. Yo tambien admiro aquel degy . 
precio que hacia Diógenes de todas las cosas hy» 
manas , diciendo que era mas rico que el misma 
Rey, porque para pasar su vida necesitaha menos 
que él. Pero á nosotros no nos bastan ni aun log 
talentos de Pythio Mysio, ni muchas aranzadas 
de tierra , ni. los atos de ganados, aunque sean 
innumerables. Sin embargo de esto. yo soy de Opin 
nion ας no deben apetacerse ni desgarse las 
riquezas que nose tienen, ni de las que se po- 
seen nos debemos jactar sino salo por saberlas ad « 
ministrar bien, Bign manifiesto es aquello de Són 
crates, que dixo: qye no admiraria 4 yn home 
bre , que se envanecia per sus muchas rique» 
- zas, hasta tanto, que le. hubiera hecho saber la 
experiencia , que sabia usar bien de ellas. Cier. 
tamente, que gi por el oro y marfil se hybieran 
ensoberbecido Phidias y Polycleto de los quales 
el. uno á los Eleos hizo á Júpiter, y el otro á Ju» 
no'á los Árgivos ; se harian irrigibles , si des» 
atendido el arte, por el qual al mismo oro y marn 
fil se le diá mayor preciosidad , se jactáran y glon 
riárán de las riquezas agenas. Ppes nosotros que 
pensamos , que para adorno no basta la virtud 
humana , ¿haremos al parecer yna cosa de su= 
yo menos vergonzosa ? ¿Por ventura seremos des= 
preciadores de las riquezas , cefraremps Ja puerta 
á los deleytes que entran por los sentidos, y noa 
dexarenos lleyar de la lisonja y adalacion, y 
emularemmos la astucia y malicia de la zorruela de 
Archiloquio? Verdaderamente que de ninguna otra, 
cosa debe huir mas un prudente, que quiera vi» 
vir para la gloria, que el seguimiento de casas 
que aprueba el vulgo y la multitud, y no es». 
tablecerse por regia de la recta razon el conm 
Hagdecir á todos los hombres juntos, y £XpQ» 
perse por causa y defgnsa de lp bugpo y hones 
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to á todos los riesgos y peligros , antes que in- 
. vertir alguna cosa de aquellas, que se juzgan 
- buenas y rectas. ¿Diremos que €el'que no esté 
en tal disposicion se diferencia de aquel Sofista 
Egypcio, que se transformaba en lo que queria 
unas veces se hacia planta y otras -bestia : unas 
fuego y otras -agua, y finalmente tomaba las for- 
mas de todas las cosas? Este tal unas vetes ala- 
bará -la justicia”, quando esté en presencia de los 
que la aman ; otras hablará 'al contrario, y apro= 
bará la injusticia, quando vea que se aprueba es- 
te modo de hablar: que es lo que hacen los adu- 
ladores y lisonjeros, y 4si' como se dice del pul: 
po, que muda de colores y se hace semejante ἅ 
la tierra en que está , asi éste mudará de pare= 
cer y sentencia segun la diversidad de genios, corr 
quienes converse. Todas estas cosas aunque en 
realidad podremos aprendetlag con mas perfeccion 
᾿δῇ nuestros libros, al presente ciertamente no he 
hecho otra cosa que delinearos ruda y toscamente 
en las disciplinas y ciencias profanas , lo bastan- 
te para dibuxar la virtud. Los que ponen cui- 
dado y diligencia en aprovecharse y sacar uti- 
lidad de tudas las cosas, les acaece lo queá los 
rios caudalosos , que dae qualquiera arroyuelo acre. 
cientan sus corrientés: porque aquel dicho que á 
lo poco se le ha de añadir lo poco, lo dixo el 
Poeta , no solo para el aumento de la plata, si- 
no tambien para el de todas las ciencias. Pre- 
guntando á Blas su hijo á la partida de un via- 
ge que hizo para Egypto, ¿qué cosa haria de su 
mayor gusto y agrado? Si hicieres prevencion, 
le dixo, de un viático para tu vejez; le quiso 
decir, si te adornares de virtud, á la qual lla. 
maba viático , describiéndola en estas cortas pa- 
labra3, como que toda su utilidad la media" y 
seducia á la -vida humana. Eorgue yo á-ldi 
yer- 
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verdad , aunque alguna vez me acuerde y saque 
á pública voz la ancianidad de Tithón 6 de Ár- 
ganthonio , ὁ de aquel Matusalen, que entre los 
nuestros fue de una edad larguísima y pues se di- 
ce que vivió novecientos y setenta años, y lo 
que es mas, aunque se mida todo el tiempo que 
ha pasado desde que se crió el primer hombre, 
me reiré de él como de una sentencia pueril en 
comparacion de aquel siglo prolixo, que ni se- 
consume con la vejez, ni con el entendimiento. : 
se puede comprehender su fin, y al qual como 
mi al alma racional, se le puede asignar su fe- 
necimianto, ÁAconsejoos , pues , que para que ad- 
quirais un viático, que os sirva para el lógro 
y consevucion de este siglo, no dexeis Yco- 
mo dice el refran ) piedra por mover; esto 69, 
que no perdoneis á trabajo alguno, del qual po - 
dais coger alguna utilidad conducente .á este si- 
glo. No seais perezosos y negligerítes porque es- 
tas cosas os.seañ dificuitosas y trabajosas ; antes 
bien acordándoos de aquel que amonesta , que 
debemos elegi? una vida óptima , y confiando que 
con la práctica y exercicio (aunque parezca di- 
ficultosa Y) se os hará grata y gustosa , es justo 
y conforme á.tazon que -os esforceist y deis un 
generoso principio á lo mejor. A la verdad que 
es grande torpeza perder el tiempo presente, y 
querer revocar lo pasado, quando ya no se nos 
concederá , aunque de ello nos pese y nos arre- 
pintamos. Yo aquellas cosas que he juzgado me- 
jores en parte os las he dicho ya y declarado aho- 
ra : y las demas os las aconsejaré en lo que me 
_ queda de vida. Resta ahora que vosotros , entre 
aquellos tres géneros de enfermos que hay , no 
os hagais semejantes á los incurables é insanables, 
mi en vuestro ánimo deis á entender una enfer- 
medad semejante á los que enferman en su cuer- 
* Forms 1, Ce pO. 
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po. Los que se sienten algo indispuestos en su 
salud , estos por su pie se vaná la casa del Mé 
dico 2 mas aquellos á quienes sobreviene una en- 
fermedad grave, llaman al Médico para que los 
visite en su casa; y los que caen en una en-' 
fermedad incurable de melancolia , estos ta. 
les ni aun quando los mismos Médicos los visi 
tan , los dan gusto. Guardaos , pues, no 0s acon= 
tezca y suceda esto mismo , si huis de los 32= 
bios y prudentes. 
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HOMILIA XXIV. 
ELOGIO DE SAN MAMÉS: 


MÁRTIR. 


- E o ignoro la dificultad y gravedad dé 
los panegíricos, que se han de decir en público; 
y yo mismo conozco tambien mi insuficiencia y 
cortedad. La causa misma pide de suyo que se 
digan cosas dignas de los que aqui se hallan jun- 
tos , y correspondieutes á las esperanzas que de 
mí se han prometido , y al asunto de que se ha . 
de tratar. Y porque en el dia se celebran con 
mucha solemnidad las memorias y fiesta de los 
Mártires , están todos atentos y deseosos de oir 
una oracion digna del Mártir que celebramos , con 
cuyo fin y deseo se congrega .el presente con- 
curso. Los hijos agradecidos solicitan para sus pas 
dres magníficos elogios , y no sufren que la gran» 
deza de objetos dignos de alabarse se disminuya 
por la pequeñez del Orador que los elogia. Por 
esta fazon quanto es mayor vuestra expectacion, 
es tanto mayor mi riesgo y peligro. ¿Pues qué 
haré? ¿Cómo de una parte llenaré vuestros de- 
-$e0s , y de otra desempefaré mi cargo, trata ndo 
(como es debido) el asunto presente? ¿Exhortaré 
á cáda uno de vosotros , á que aquello que traia 
en su memoria , quando venía á esta fiesta , do 
tumie' de nueyo, y Con esto se vuelva á su ca- 
sa sustentado con sus alimentos domésticos , y 
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gozoso con su mismo viático? Acordaos de este 
Mártir todos quantos en sueños os habeis goza. 
do con él. Acuérdense igualmente todos aque= 
llos , que, constituidos en este lugar”, le han te- 
nido por intercesor y auxiliador para orar ; todos 
aquellos á quienes amparó, inmediatamente que 
le invocaron; todos aquellos á quienes volvió dé 
sus peregrinaciones; todos aquellos que convale - 
cieron de las enfermedades ; todos aquellos á quies 
nes resucitó sus hijos ya difuntos ; y á quienes 
prorogó el tiempo prefixado de su vida. Hágase 
una coleccion de todo esto, y vosotros mismos 
formad el elogio de lo que cada uno ponga 
en ella, Comunicad entre vosofros, y cada uno 
instruya en lo que él sabe al ignorante , y éste 
sépalo del instruido. Y despues que con la mu- 
tua colacion os hubiereis suficientemente mante= 
nido , perdonad la cortedad de mi talento. 

Il A la verdad que los elogios de un Mártir son 
sus riquezas de dones espirituales. No os puedo 
elogiar al Mártir presente segun las leyes de log 
profanos encomios, porque no 085 puedo hacer 
presentes sus padres , ὁ ilustres antepasados ὁ ma= 
yores : y 65 en verdad cosa fea y torpe adornar 
con agenos vestidos á quien su virtud misma lo 
hace ilustre. Segun estilo y costumbre semejan- 
tes cosas son las que dan la materia de los pa- 
negíricos: mas á éstas es contraria la ley de la 
verdad , la qual solo elogia las alabanzas propias 
de cada uno. Α un caballo no le hacen lígero 
las ventajas que hizo en las carreras el padre que 
le engendró: ni es alabanza de un perro ser de 
casta de padres velocísimos. Pues al modo que 
en los demas animales se considera su generosi- 
dad ὁ valor propio, asi solo es alabanza y elogio 
propio de un hombre el testimonio de sus he» 
chos esclarecidos. ¿Qué serviráá un hijo lo ilus» 

tre 


DE 8. BASILIO. 402 


tre de su padre? Nuestro Mártir no' tiene su ex- 
plendor prestado , ni le viene de otros ; él mis- 
mo por su arreglada y buena conducta encendió 
las hachas de una fama esclarecida : con el Már- 
tir San Mamés se ennoblecen etros , no con los 
otros se ennoblece € ilustra San Mamés. Los hi- 
jos que aprendieron de este Mártir la piedad, glo- 
ríense de un padre semejante, que por sí comu= 
nica la virtud con mucha abundancia. No es al 
modo de los torrentes impetuosos que se engran= 
decen con las aguas advenedizas ὁ arroyos que 
se le juntan , sino que es una fuente, que saca 
sus aguas de sus mismos senos. Admiremos un 
hombre honrado no con el lustre ageno, sino ilus- 
trado con el propio. ¿Ves á aquellos ennoble- 
cidos porque mantienen caballos de regalo? ¿Ves 
sus mausoleos blancos, que al ftn nada mas son 
que unas piedras, y ellos están. despreciados ? 
Por la memoria de este Mártir se ha conmovido 
toda' la region , y toda la ciudad se ha congre- 
gado á su colebridad. Ni aun los parientes de 
los 'ricos y magnates: van 4 -los sepulcros de 'sus 
mayores , y ahora vemos que todos vienen á es- 
te lugar de piedad. Á este caudillo de la ver: 
dad te llaman su PADRE, y no dan este nombre 
aun 4 aquellos que dieron el ser á sus cuerpos, 
$ Ves como la virtud , y no las riquezas es hon= 
rada? Pues la Iglesia quando honra “y: celebra ἅ 
los que nos precedieron, exhorta y estima á su imi- 
tacion á los presentes.. No os afaneis., dice (a) ; 
por las riquezas, no-por la ciencia mundana que 
se envejece , ni por la gloria que “56 marchita, 
Todo. esto fenece y desaparece juntatnente con la 
vida 3"s6 tú un obrero de piedad. Ésta te [165 
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vará al cielo, y ésta te adquirirá entre los hom» 
bres una fama inmortal. 

IM. Y asi si alguno se acuerda de que fue 
pastor , no admire sus riquezas. Porque nos hemos 
congregado hoy á celebrar ó elogiar no á algun 
poderoso , y asi guárdate no te admires del rico, 
admira sí la pobreza , que se asocia con la vir- 
tud. Un pastor no tiene ni ostenta grandeza ni 
delicadeza en su vida , antes si alguno se irrita 
contra él le da en cara, y le dice como por 
oprobrio: ¿al fin no es pastor? El pastor no po= 
see otra cosa que su alimento diario, llévalo 
colgado en su zurron , se sostiene en su garto- 
ta , nada cuida del dia de mañana , es enemigo 
de las bestias , compañero de unos animales, muy 
imansos , huye de los pleytos ,se aleja de los tri- 
bunales , ignora las calumnias, no tiene noticias 
del comercio , no conoce las riquezas, no. tiene 
casas propias, vive baxo del techado comun del 
mundo , mira por las noches las estrellas , y por 
ellas conoce las maravillas del Criador. Pastor 
Es : no nos avergoncemos de la verdad: no .imi- 
temos á los fabulosos profanos, y no desfigure= 
mos la realidad con el adorno de palabras. La 
verdad está desnuda , y ella por sí misma se pre- 
senta sin padrino + si dices otras cosas mas, laz 
abates; admira su humildad , y celébrala con el 
encomio. Pastor y pobre , estos son los adornos 
propios de ua ebristiano, δὶ buscas los primeros 
maestros que explicaron y enseñaron la piedad, 
hallarás unes pescadores .y unos publicanos; si á 
dos discípules de estos , unos despreciables artesa» 
sanos. Ningun. rico se encuentra entre ellos , nim 
gun Unstee 1 estas calidades murieron juntamente 
con el mundo. Ved pues al héroe, que hoy cele- 
bramos, y pbr cuya causa estamos todos alegres, 
y para cuya celebridad toda la ciudad-ha, ἘΠ 
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do su vecindario. Pero ya que hemeas hecho men» 
cion de un pastor, no despreciemos este nombre, 
sNo habeis oido, que Abél (2), que fue el pri- 
mero que agradó á Dios, fue pastor ὃ ¿Y quién le 
imitó despues? Aquel grande Legislador Moyses 
que huyendo las violencias y engaños de Faraon, 
y aborreciendo las intrigas del palacio, era pas- 
tor en las montañas de Choreb , y estando apa- 
centando el ganado, fue, quando vino á Convert. 
sar con Dios. No disputaba ὁ alegaba en los tri- 
bunales , quando vió al Angel en la zarza , sino 
quando pastoreaba su ganado , entonces se. le re- 
putó por digno del coliquio y conversacion ce 
- destial. ¿Quién se siguió.á Mcyses? El Patriarca 
Jacob, que mostrando rfaciencia por la verdad, 
apacentando ganados , en una pequeña imágen nos 
- dexó una efigie y forma de toda su vida. ¿ ὦ quién . 
'.dexó despues un cuidado semejante? .A David. 
David desde el. aste. pastoril subió al solio de 
reynar. Son á la verdad hermanas las artes de ' 
pastorear y. de reynas , con la diferencia que la 
.una tiene encomendadas: ovejas irracionales, y la 
-Otra ovejas capaces de razon : y asi aquella es el 
fundamente de ésta que es la facultad mayor. Por 
este. motivo juntó las des el Señor, y aun mismo 
tiempo es Pastor: y “Rey. Pastor que apacienta 
Jas ovejas irracionales , y Rey que gobierna las 
racionales en la;. administracion de su reyno. 
2 Quieres saber: de quánta dignidad; es el ser pas= 
tor $ Εἰ Señor me apacienta (δὴ). ¿Y cómo este 
Arte. de. apacentar se hermana con el de reynar 3 
2Quién es este Rey de la. gloria (c)? ¿El que alli 
se dice Pastor , aqui se llama Rey. Y guárdate 
εν νι ᾿ Cc4 de 
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de pensar que otros le den al Sefor este testi 
monio y este nombre, y que él se averguence de una 
nomínacion semejante. Porque, dexados en el si- 
lencio los pastores bastardos y espurios , se atri- 
buye á sí mismo el nombre y testimonio de un 
_Pastor verdadero. 70. ον Pastor bueno (a). Yo soy 
sin haberlo pedido prestado á otro : de cuyo mo- 
do de hablar usa quando dice algunas cosas gran= 
des. Yo con mis manos afirmé la sierra , yo solo 
extendí los cielos (b). Y asi tambien quando pro- 
fiere algunas cosas grandes y dignas, que se di» 
“gan de Dios , asi dice (c) : Pastor * bueno. Exclu- 
ye los espurios, y solo á-él- se apropia la ver= 
dad. Fe soy Pastor bueno, Aprende quién es Pas- 
tor,. y quién es bueno: él mismo exerce οἱ car- 
go de comentador é intérprete: El verdadero Pas- 
sor pone la vida por sus ovejas: mas el merce 
nario , y que no es Pastor, de quien no son 
propias las: ovejas, mo se le de cuidado gun quan- 
do ve venir el lobo. . :- 

IV. Mas aqui pregunta el anditorio, si el Sefior 
es Pastor, ¿quién es: el mercenario.? ¿Es el dia- 
blo? Y si el diablo es pastor mercenario , ¿quién 
es el lobo? A la gal τς el diablo es lobo, 
es aquella bestia cruel , z, insidiadora , y co- 
mun enemigo de ea ΩΝ pues su nombre 
propio al pastor mercenario. El Señor. llamaba 
pastores mercenarios mirando: á aquellos que vi- 
vian en su tiempo. Ahora hay de estos tambien, 
y ¡oxalá que no hubiera, quienes se conci- 
lian el nombre de mercenarios! Entonces se de= 
notaban los Pontífices , los Fariseos y toda la 46. 
mas secta do Judíos; á aquellos llamaba merce- 
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narlos porque se usurpaban la potestad de apa - 
centar no por la verdad, sino por su propia uti. 
lidad. Aquellos que se valen de vanos pretextos 
para comerse el pan de das viudas y los huérfa- 
nos , estos son unos mercenarios. Aquellos que 
miran su utilidad solo, y que, atendiendo solo 
á lo presente, no miran á lo por venir, estos 
son mercenarios, no pastores verdaderos. Ahora 
hay tambien muchos mercenarios que por una cor-" 
ta y miserable gloria venden su vida, y son unos 
. Cismáticos en la explicacion “de las palabrás sanas 
del Señor. Habiendo el Señor dicho todo esto, se 
suscitó un cisma entre ellos: unos decian (a): De- 

monio tieñe : otros: No puede el demonio hacer que 

vea un hombre ciego: ¿ves quán antiguo es el vi. 

cio de la disension? El bieldo separa y discierne 

luego la paja del grano; lo leve ὁ instable se 

aparta de lo sólido , y que tiene virtud de sus- 

tentar : y lo idoneo para el espiritual alimento 
se atribuye á los labradores. Por tanto entre ellos 

nació un cisma, y Unos sentian de un modo, y 

otros de otro. De los Judíos es el dividirse 3 mas 

la Iglesia de Dios no rasga el vestido y túnica 

inconsútil, que, texida de alto á baxo , recibió . 

sin rasgadura , segun la guardaron los soldados. Y 

yo conozco mis ovejas , y me conocen las mias. Mas 
esto es lo que arrebató al Herege para confirmar 

-sus blasfemias. Mira , dice , quese ha dicho me. 
conócen. las mias , y yo conozco las mias. ¿Qué siga 

nifica. pues aquel conocer? ¿es-acaso entender su 

esencia, Ó medir su grandeza ? 36 entender acer- 
ca de la divinidad - aquellas cosas , que' tú atre- 
vidamente y con- grande insolencia niegas? ¿No 
entiendes ya de lo arriba dicho οἱ modo de co- 
nocerí ¿Y qué.es lo que conocemos ἐπ Djos? 
: O Mis 
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Mis ovejas eyen mi voz. Ve el cómo se conoce 
á Dios, oyendo sus mandamientos , y oyéndolos, 
cumpliendo lo que en ellos se nos "manda. Co- 
hocer pues á Dios es guardar sus mandamientos. 
¿Debe acaso ser mas curiosa la disputa acerca de 
la esencia de Dios? ¿La qúestion por ventura ha 
de ser de cosas , que transcienden el mundo? ¿6 
la inteligencia de las cosas invisibles?; Las mias 
me conoeen , y yo conozco á las mias. Α ti te de- 
be bastar el saber que es buen Pastor, y que 
puso su vida por sus ovejas. El conocimiento de 
Dios está reducido á estos términos. ¿Quán gran= 
de sea Dios , de qué modo, quál su esencia? y 
otras qiiestianes semejantes, asi como son peligro- 
sas al que las pregunta , son inexplicables al que 
es preguntado. El silencio es el remedio y me- 
dicina de tales curiosidades : Mis ovejas oyen mi 
voz. Oyen, dice, no la disputan: esto es, no son 
inobedientes ni contenciosas, Oiste HIJO, pues no 
disputes- sofisticamente sobre los mudos de la 
generacion., ni quieras reducir ἅ causas aquello, 
que no las tiene: no.sea que por un cisma tuyo 
separes lo. que se halla mnido. Por esta razon de 
entemano te corroboró el Evangelista. Oiste tiem- 
pos hace, y hoy tambien oyes: En el princepio 
era el Verbo, para que no reputes al Hijo como 
un feto humano, que se ha producido de cosas 
Do existentes. Te lo llamó Verbo por la impasi- 
bilidad. Díxote tambien era porque es. antes de 
todo tiempo. Dixo printipje para juutar 4] engen - 
drado son .el generantes: Ves como la _ovejuela 
dócil y mansa oye la. voz del SEñor BN EL PRIN-> 
.CIPIO , Y ERA, Y VERBO, No digas tú ¿cómo era? 
Y si era mo. fue engendrado , y si fue 'engen- 
drado na €sa.. No es pyejuela la que tal dice. 
La piel es de oveja, pero en el interior quien 
habla es un lobo. Conózcase, el traidor. Mis. οΌε- 
᾿ 44 
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jes oyen mi voz. Oiste mijo, entiende la semejanz 
za-que--tiene con el Padre: semejanza digo por 
la flaqueza de cuerpos mas robustos. Fuera de 
esto asi, es verdad (yo ciertamente no me aver- 
gienzo de acercarme á la verdad), pues no soy 
inclinado á las calumnias y engaños. Identidad 
digo“, guardando la propiedad de Padre«y de Hi- 
jo: en la hipóstasis-del Hijo entiende la forma 
paterna , para que gúardes la perfecta razon de 
imágen , y religiosamente entiendas aquello; To 
estoy en el Padre, y el Padre está en mf..No qui- 
siera-que -entendieras, una confusion. de esencias, 
sing una identidad de caracteres ó. atributos. Ren 
ro, esto á la verdad, amados mios , parecé una 
cosa, muy contraria , porque vuestra .obediencia 
en oir ha compelida mi debilidad á: proferir al 
go, para. que el poder de Dios resplagndezca prin» 
Cipalísimamente .en la flaqueza del órgano ὁ inge 
trumentos Por esto acaso abundó mas, fue má, 
yor mi debilidad , para. que, sea, mas: glorificado 
el que da fuerzas. al .enfermo. Aquel pues que 
reduxo nuestra celebridad , y dió fin á los deseos 
del año pasado y principio al presente (pues un 
dia. mismo es término. del: círculo,, y: vuelve ἅ 
ser. principio), aquel digo que á todos nos juns* 
tó , y, concede tambien, el uso del venidero, nog 
fonserve ilesos en sí mismo, sin ofensa suya, y 
seguros de los robos del. lobo conserve inmoble 
esta Iglesia , que se, halla. fortificada, gon. las al» 
tas tarres de los. Mártixes., aparte de. ella las cer 
ladas y asaltos del furor:de la heregía , y ade" 
más nos conceda, que en la tranquilidad apren= 
damos: los. oráculos divinos , y los enseñemos con 
la gracia que se nos da del Espíritu, porque 4 
él es la gloria y el ¡imperio con el Espíritu Sanw 
to ahora y en los siglos de los siglos. Amen. ὁ 
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HOMILIA XXV. 


CONTRA LOS SABELIANOS , ÁRRIO Y 
LOS ANOMÉOS. 


1, E Judaismo pelea contra el Gentilismo, 
y ambos pelean contra el Christianísmo , al mo- 
do que los Egypcios y Asirios eran enemigos en= 
tre sí , y luego se confederaban mutuamente con- 
tra Israel.: Tambien vemos que en los vicios la 
timidez es opuesta á la temeridad, y las dos 
guerrean igualmente contra la fortaleza. Un com- 
bate semejante se ha suscitado contra la sincéra 
y recta confesion de la fe, porque de tina par- 
te la impugna Sabélio , y de otra aquellos que 
establecen y ponen la «desigualdad. Mas nosotros 
andando por un camino medio , asi como hui- 
mos los Gentites:, abomiinamos la idolatría y cul. 
to falso de los simulacros 'exécrables , y tenemos 
por una impiedad 'la multitud de Dioses que se 
fingen : igualmente detestamos la blasfemia del 
Judaismo, que niega al Hijo de Dios , temeto- 
sos de aquelfas terribles amenazas (a) : El que me 
negáre delante de los hombres, yo tambien [εἰ ne- 
. garé delante de mi Padre que está en los. cielos. 
Huyamos pues (como es razon) de'todos aque- 
lios, que contra la doctrina de la verdád inven- 
tan dogmas afines y semejantes á estos. Desde 
que el diablo, enemigo astuto para hacer An 
ls) Matth, IQ, Ve 330 
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vió que .los Christianos discordaban de los [15 
díos y de los Gentiles, y que desde luego” es- 
tabamos enemistados con ellos á causa de los 
nombres , imponiendo á unos y otros el nuestro, 
se esfuerza de nuevo á introducir el error y per- 
fidia de los Judios, y la multitud de Dioses del 
Gentilísmo. A la verdad que los que dicen, que 
el Unigénito es obra de Dios y hechura suya, y 
despues le adoran y confiesan como á Dios , €es- 
tos quando le tratan como criatura y no como 
Criador , introducen manifiestamente los errores 
de Los Gentiles , y los que le niegan. Dios de 
Dios , y solo en la voz le confiesan Hijo, pero 
en la realidad y verdad le quitan la subsistencia, 
estos reproducen el Judaísmo. Quando le confie- 
san Verzo le comparan con aquel verbo, que ' 
se concibe en la mente, y quando le dicen Sa- 
biduría , le hacen semejante á aquel hábito que 
instruye al alma. Y por-esto confiesan una sola 
Persona en el Padre y en el Hijo, asi como un 
hombre se dice uno , no dívidido , por el verbo 
de su mente y por la sabiduría. Contra esto cla= 
ma luego el Evangelista. Y Dios era el Verbo (a), 
dando la susistencia propia al Hijo. Porque si en 
la realidad en el corazon estaba el verbo, 3c6- 
mo pudo entenderse Dios? Mas: ¿cómo estaba 
en. Dios? Porque ni el verbo , que está en el hom- 
bre, €s hombre ; ni se dice estar con él, sino 
en él. Porque ni es viviente ni subsistente: mas 
el Verbo de Dios es la vida y es la verdad (4). 
Nuestro verbo luego que se profiere , inmediata - 
mente desaparece, y ya no tiene mas ser: mas 
del Verbo de Dios, ¿qué.nos dice el Psalmo 3 
ME Erer- 
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Eternamente , Señor , tu Verbo permanecé en el. cigmo 
lo (a). | 

11. Está es la batalla que se nos presenta de 
la una parte: de la otra ¿quán grande, y quál 
es la guerra quese hace contra la verdad ? Con- 
cédenle en realidad la substancia , y confiesan la 
Persona propia del Hijo y tambien la del Padre; 
mas introducen desigualdad en la naturaleza : y 
el nombre de Hijo lo retienen solo en la voz, y 
en la realidad le abaten á la clase de las cria- 
turas, sin respetar aquella voz del Señor, en que 
se manifiesta á sí mismo al que deseaba ver al 
Padre: El que me ve, dice (δὴ), éste ciertamente ve 
el Padre. Estas palabras, si se entienden bien, con- 
funden las blasfemias de unos y otros: porque 
en ellas ni á sí mismo se llama Padre , porque 
claramente distingue las Personas en estas voces: 
El que me ve, por las quales muestra su propia 
Persona , y quando á ellas junta ve al Padre mi- 
ra á la Persona del Padre , y la distingue de sf 
mismo manifiestamente. Lo mismo hace tambien : 
en aquel lugar donde dice (c): Si me bhubieráis 
oconcido 4 mí , tambien hubierais conocido á mi Pa. 
dre. A la verdad que semejantes expresiones no 
indican ni denotan confusion ide personas , sino 
una semejanza de divinidad sin la mas mínima 
diferencia. Oigan pues estas palabras los contra- 
rios: porque el que se halle favorecido con la 
compañía del Hijo, éste no está tampoco priva- 
do de la del Padre. El generante no engendró 4}- 
guna cosa diversa, sino tal, qual es él. Oye Ano- 
méo: To, y el Padre somos una misma cosa (d). 
Oye tú tambien Sabello:-To salí del Padre ; y 
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voy al mismo (4). Cada uno de vosotros con una 
misma doctrina del Evangelio curad vuestras di 
ferentes llagas. Entienda' y tome el uno la uni 
dad de la sémejanza absolutísima de la natura- 
leza : y 'el-otro de aquel dicho de él salí, y á el 
voy. Refiera y entienda la diversidad de las Per- 
sonas. Cofivengamos pués 'acerca “de esto; haga- 
mos γ᾽ las paces , y cese la batalla prolongada 
contra la piedad : arrojemos las armas afiladas de 
la impiedad ¿ y hagamos arados de las lanzas, y 
convirtamos en hoces las espadas, Ni tú le digas 
soLo , sino sigue al que dice: To no estoy solo, 
porque el Padre que me-envid está conmigo (δ). Uno 
pues es el Padre “que envió, y otro es el Hijo 
enviado. Y en otra parte: To, dice, doy 3esti- 
monio de mí mismo , y da testimonio de mi el Pa» 
dre que me envió. Y en otra ley , dice (c) , está es- 
crito , que el testimonio de dos hombres es verda- 
devo. Pues cuenta, si gustas, las Personas. Yo, 
dice , soy el que da testimonio : uno. YT da testi 
monio de mó, el que me envió : mira dos. No ten- 
gas por arrogancia ὁ presunción mia este modo 
de contar, porque el mismo Señor lo enseñó , quan- 
do dixo(4): En vuestra ley está escrito, que el tes Ὁ 
timonio de dos hombres es verdadero. Pero tú que 
con otro género de impiedad combates contra Dios, 
y al Hijo lo haces desemejánte. En la naturale- 
Za , y no lo concedes la igualdad , é introduces 
diferencia de vida y reverencia á San Pablo, que 
dice (e) : Que es imágen del Dios invisible, y con- 
cede á la imágen que vive, que en todo y por 
todo es semejante al Prótotypo.' Confiesa que el 
Ι : ἫΝ Pa2- 
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. Padre lo es del Hijo, y que no es hacedor de 
alguna criatura : y en la ingenua y verdadera 
confesion del Padre, dexa que el engendrado le 
iguale en la dignidad, acordándote de aquel tes» 
timonio del Evangelista : Á Dios llamaba su Pa- 
dre , haciéndose igual á él. Y esta igualdad que 
tiene con el Padre se entiende segun la natura= 
leza, no segun la medida de la grandeza y quan= 
tidad corporal, ¿Cómo pues sin rapiña se juzgó 
que era igual á Dios , si (como tú blasfemas) nun= 
ca tuvo semejante igualdad , cómo tambien esta= 
ba en la forma de Dios , aquel, que como tú di- 
ces, nunca fue semejante ? 
ΠῚ. Semejante lucha mos combate por. una y 
- Otra parte: pero la verdad ¿quál esí No temas 
tú confesar las Personas, sino di PaDRrE : di Hyo, 
no atribuyendo dos nombres á una misma cosa, 
- sino dando su significacion propia á las dos ape- 
laciones : porque es una maldad gravísima no re. 
cibir los documentos del Señor , quien manifies- 
tamente nos distingue la una Persona de la otra: 
Perque si me fuere , dice (a), rogaré al Padre , y os 
enviará otro Paráclito. Y asi el Hijo es el que rue- 
-ga , el Padre el rogado , y .el Paráclito el envia- 
do. ¿Luego no serás un insolente , si oyendo: 
Yo del Hijo: aquex del Padre; y orro del Es- 
 píritu Santo ¿ tú todo lo confundes , todo lo mez.. 
clas, y á una misma y sola cosa atribuyes todos 
los nombres? Ni te valgas por el contrario de 
la pluralidad y distincion de las Personas para 
mas confirmar tu impiedad : porque aunque sean 
dos en el número , con todo no están separados 
ni divididos en la naturaleza : ni tampoco el que 
dice , Dos, introduce luego distincion en la esen- 
cia. Un Dios y PADRE : un Dios é Hijo , no dos 
Dio 
(a) Joana, 14. Ye τάς 
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Dioses , porque. el Hijo tiene identidad con el 
Padre. No miro una divinidad en el Padre, y 
otra en el Hijo, ni es una la naturaleza de aquel, 
y otra la de éste. Para que te sea perceptible y 
clara la propiedad de las Personas cuenta sepa 
radamente al Hijo, mas no los dividas ni par- 
tas en muchos Dioses, sino en' los dos confiesa 
una misma esencia. De esta manera queda ven- 
cido Sabelio , y tambien queda derrotado el 
Anoméo. ᾿ 
IV. Y quando me oyes decir UNA ESENCIA guár- 
date no entiendas, que los dos se han dividido 
ὁ separado de una, sino entiende al Hijo sub= 
sistente del Padre como de principio suyo, y πὸ 
al Padre y al Hijo como procedentes y que dima- 
nan de una superior esencia. Porque no los lla- 
mamos hermanos , sino que los confesamos Padre 
é Hijo. Mas la identidad de la esencia está en 
pe el Hijo procede del :Padre no hecho en' 
Dias de algun precepto, sino brillando perfec- 
, quedándose tambien el Padre perfecto. Y to- 
das vosotros que , ó no habeis penetrado ni eno. 
tendido bien lo que os he dicho , ὁ me oíÍs 50- 
lo con el fin de calumniarme , no. buscando en 
mis sermones el aprowechámiento vuestro , sino, 
observando á si me deslizo.en alguna :proposicion, 
que-me podais reprehender , no digais' en vues- 
tras tertulias : nos predica dos Dioses ; nos anun- 
cia una multitud de Dioses: porque no son dos 
Dioses , ni tampoco son dos Padrés. El que in- 
troduce dos iprincipios, éste si que: predica dos 
Dioses. Tal es un Marcion, y. qualquiera otro, 
si lo hay, que le sea semejante en lá impie-, 
dad. Tambien el que al engendrado le hace de 
otra. esencia distinta del generanté , pone dos 
Dioses , introduciendo esta multitud de Dioses 


for la ER de: la esencia. 'Á la verdad 
Tom. 1 Da gue 
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que si hay una divinidad ingénita , y otra en- 
gendrada , segun dices, tú eres el que predicas 
la multitud de Dioses, diciendo cosas entre sí 
contrarias, segun se denota por las voces ingé- 
nito y engendrado; y estableces unas esertcias 
manifiestamente opuestas, porque la eseneia del 
Padre seria la ingénita, y la esencia del: Hijo 
seria la engendrada. En virtud de lo qual no 
solamenis ponés dos Dioses, sino que además: los 
haces opuestos entre sí, y lo peor y mas grave 
es, que esta oposicion no la atribuyes á los eon- 
ceptos. del ánimo , sino á una genial y natural 
oposicion y di:cordia, la qual no es posible re- 
ducir á una amistosa y pacífica concordia, *Pues 
la doctrina de la verdad se aparta de esta opo- 
sicion mutua, y de esta implacable contienda, 
Ponde hay un principio, y. uno que procede de 
él, donde: hay tambien un exemplar y una imá- 
gen, de hinguna suerte se: perturba ni debilita 
la, unidad. Por tanto. existiendo y procediendo el 
Hijo del -Padre , por moda de generación, y €x- 
presanda “ye declarando naturalmente en sí “mismo 
al Padre, como. imágen viva y. verdadera , (tiene 
una absolutísima y total semejanza , y como pra-= 
le y pregénie conserva la consubstancialidad. Aquel 
que em la plaza mira al -setrato é imágen del Rey, 
y confiesa por Rey al: pintado en el lienzo ὁ en 
la tabla, ne por. eso confiesa dos. Reyes, está 
es, % la imágen, y aquel de quien es la imá= 
gen: ni aquel que dixerme: e:te es. el Rey, seña- 
lando. el. retrato y busto , no priva por esto del 
mismo nónmre: al exemplas, antes bien quando 
esto confiesa, le confirma: la digridad. Porque si 
la imágen. eo! Rey, ἀν lal: verdad: que cor ' mespor 
zazon. será, Rey aquel, que: es cñusá. de que lo 
ses, su itrigan. Y en este cabe el malito , le cera 
y el.arte del Pinter: fornmabuaz inágen deca 

o able, 
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ble ¿esto es, la efigie y rerrato de un sugeto 
corruptible, y el simulacro artificioso de aquel 
que fue formado y criado: mas hablando del Hi- 
jo de Dios , hrego que vigas llamarle Imágen en- 
tiende inmediatamente el resplandor de la gloria; 
¿Y qué es este resplandor? y ¿quál esta gloria 2 
El Apóstol lo interpretó y declaró quando aña- 
dió : Y enracter de la substancia. Porque lo mis- 
mo es stibstancia que gloria , y caracter que res- 
plandor. Por esto , quedandu perfecta y sin mu- 
danza alguna la gloria, procede perfecto el res- 
plandor. Y asi entendida en Dios (como es de- 
bido) la razon de imágen , nos muestra tambien. 
la unidad. de la divinidad, porque éste está en 
aquel , y aquel en éste. Asi es coma “se unen los 
dos , porque no se diferencian, ni el Hijo se en- 
tiende :ségun otra especie Ó caracter extraño. Ta:n- 
bien pues digo , UNO y "UNO, mas da naturaleza 
de ambos es indivisa; y - la perfeccion excluye 
todó género de imperfeccion. Uno es pues Dios, 
porque en. los dos se considera una sula especie, 
la qual enteramente se» muestra en: el uno y el 
dtro. Was ya- advierto rato hace que llevais á 
mal .mi sermon , y me parece que decis, que me 
detengo en cosas que todos confiesan , sin to- 
car siquiera las qiiestiones vulgares - tan declama- 
das. Todos los veo prontos y atentos para oir al- 
go del Espíritu Santo : mas lo que yo principal 
mente quisiera , es, enseñarlo y trasladarlo á mis 
eyentes simplemente, asi como está. recibido por 
la tradicion, y asiccomo-yo ingenua «y: cándida» 
miente he asentído, para no tener que dar siem- 
pre razon.de und$ mismas cosas, sino. tener per 
suadidos.4 mis discípulos por medio de. una mis» 
ma-:confesion de fe. Mas respecto que me 0is: y 
estais al rededor de mí, no 'en calidad de discí-. 
pulos dóciles, sirto ' er ¿lase: de. Jueces rígidos y 

Dd a se 
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severos, que quereis probarme y experimentarme: 
y no buscais en mí vuestto aprovechamiento, me 
es necesario , como si me hallára.en algun jui- 
cio criminal , responder á lo quese me oponga; 
y siempre que se me pregunte , responder con- 
forme á lo que hemos recibido. Yo os prevengo 
y exhorto que no busqueis- en mí respuestas 
adaptadas ἅ vuestro gusto , sino segun lo que he. 
mos 'recibido del Señor , y es conforme.á las san= 
tas Escrituras, y no contraria á.los Padres. Y 
asi lo mismo que deciamos del. Hijo, esto es, que 
- €s.'preciso confesar su propia Persona , asi tambien 
tenemos necesidad de hablar del Espíritu Santo, 
Porque nose sigue necesariamente que el Espíritu 
Santo sea el mismo Padré , perque está escrito (a), 
El Espiritu .es Dios. Ni tampoco se sigue .que 
sea una misma -la Persona del Hijo y del. Espíri 
tu Santo, porque se haya dicho.(5): δὲ alguno 
ues no tiene el Espíritu de Christo , éste no es 

dé él. Y Christo está en nasotros. Porque engaña- 
dos algunos de esto, han pensado que: el Espí. 
ritu y Christo son uno. mismo. ¿Pues qué es lo. 
que decimos? Que aqui se manifiesta la unidad 
y conjuncion de la naturaleza , y no la confusion 
de Personas. Porque el Padre es un ente, que 
tiene sár perfecto, que no necesita de nadie , raíz 
y fuente del Hijo y del Espíritu Santo. Tambien 
el Hijo en-la plena y misma divinidad es Verbo 
viviente , y prole del Padre , que tampoco necesi 
ta de otro, Tambien el Espiritu. Santo está ple- 
no, y no como parte de otra, sino que en sí mismo 
se considera entero y perfecto. Es verdad que el Hi- 
jo inseparablemente está junto al Padre., «y tal Hijo 
está tambien junto el Espíritu. Santo. Porque uo 
| ΗΜ hay 


(4) Joran. 4. D. 24. (2) Rom. 8. Ὁ, Qu: és LO». 
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hay cosa: alguna que destruya ó disminuya aque- 
lla conjuncion sempiterna. No media ni corre en- 
tre ellos siglo alguno, ni nuestro entendimiento 
puede poner entre elos alguna separacion , de 
suerte , que ó el -Unigénito no esté siempre con 
el Padre ,ó no exista. siempre con el Hijo el Es= 
piritu Santo. aa 

V. En qualquiera parte donde hemos unido la 
Trinidad , no figures en tu ánimo como unas tres 
partes de. una cosa misma é indivisa (porque 68 
, impio este modo de .pensar) sino entiende una 
esencia comun é indivisa de tres espíritus perfec= 
tos ; porque donde está presente el Espíritu San- 
to, alli tambien está presente Christo, y donde 
está Christo , alli. tambien está el Padre: ¿1gno- 
ταῖς, acaso , que vuestros cuerpos son templo del 
Espíritu Santo (a)?. Y si alguno profana el tema 
plo de Dios, 4 éste le perderá Dios (b). Por esta 
quando nos santificamos por el Espíritu Santo, 
recibimos á Christo, que habita en nuestro hom- 
bre interior , y! juntamente con Christo al Padre, 
que hace una comun habitacion en los dignos. 
Esta conjuncion nos la declara la tradicion del 
bautismo,. y la confesion que hacemos de fe. Por= 
que si el Espíritu Santo fuera de otra naturale= 
za, ¿cómo se numeraria juntamente? Y si enla 
série y continuacion de tiempos se hubiera aña- 
dido al Padre y al Hijo, ¿qué razon habria pa= 
ra asociarlo á una naturaleza eterna?. Los que 
separan al Espíritu Santo del Padre y del Hijo, 
y lo numeran entre las: criaturas; asi como .ha= 
cen un bautismo imperfecto , asi tambien hacen 
una confesion de fe imperfecta. Porque la Trini 
dad no queda Trinidad., quitado el Espíritu San= 

| Ddz3 ᾿ VQ 


᾿ (a) 1. Cor. 6, Da 1 9: (a) 14. 3. 041% 
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to. Y si se agrega tambien alguna criatnra., nó 
hay razon para que no se añadan todas. -¿Y qué 
coza hay que prohiba decir : creemos en el Pa- 
dre, y en el Hijo, y en toda criatura? Porque 
si es piadoso creer en una parte de criaturas, 
mucho mas religioso será y mucho mayor culto 
puner 'en esta confesion á todas las criaturas, 
Y si crees en todas las «criaturas , creerás 
no 8010 en los Ángeles, y en los otros δερί 
ricos ministros de nuestra salud ; sino tambien 
en las otras potestades que hay contrarias : por- 
que ellastambien son parte de las criaturas ; y asi 
las entras tambien en la profesion de la fe. De 
este modo una blasfemia contra el Espíritu San- 
to te cunduce á otros impios y horrendos modos 
de hablar. Inmediatamente que digas del Espíritu 
Santo alguna cosa disonante, y no conveniente; 
manifiestas y das a conocer, que estás dexado del 
mismo Espíritu Santo. Y asi como el que cierra 
los ojos, lleva consigo mismo las tinieblas 461 δὲ 
que se aparta del Espíritu Santo , huyendo del que 
jiumina , se .ofusca con la ceguedad de su ánimo. 
Vi. Conténgate la tradicion , para que no di- 
vidas del Padre y del Hijo al Espíritu Santo. Asi 
es como nos lo enseñó el Señor , asi lo predica- 
ron los Apóstoles, asi lo conservaron los Padres, 
y asi lo confirmaron los Mártires. Á ti te basta 
hablar. segun te han enseñado: y asi guárdate 
de oponerme y objetarme aquellos sofismas y Ca- 
vilosidades : ὁ es ingénito , ὁ es engendrado; si 
es ingénito. es el Padre ; y si es engendrado es 
el Hijo, y si ni lo uno ni lo otro, es criatura. 
Porque yo en realidad entiendo al Espíritu San- 
τὸ con él. Padre, y sé que no es Padre : tam- 
bien lo recibí con el Hijo, y no be recibido que 
se llamase Hijo, entiendo igualmente aquella 
unidad y «qujuncion que tiene .con: él . Padxe, 
por- 
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porque procede del Padre , y la que tambien tien» 
con el Hijo, porque oigo (a): Si alguno no 1ie= 
ne el Espíritu de Christo , éste mo es de el. Y á 


la verdad si no está unido con Christo, ¿cóma 


΄ς 


fine con el mismo Christo? y oigo tambien (6), 
que se llama Espíritu de verdad, y la verdad 
es el Señor. Quando o'go que se le dice Espi- 


_ ritu de adopcion (c), me acuerdo de la unidad 


que tiene en la naturaleza con el Padre, y con 
el Hijo. ¿Porque cómo adoptaria loque es extraño ἢ 
¿cómo conciliaria y juntaria lo que es agenos Y 
en esto yo no soy artífice , ni inventor de palabras 
nuevas , ni repruebo la Magestad del KEspir:tu, 
sino me duelo y lloro á tedos aquellos que se 
atreven á llamarlo criatura , porque á Sí mismes 
se ponen en el resvaledero de la iniquidad por 
un fútil y aparente sofisma. Solas estas mes to- 
sas, dicen, percibe nuestra mente , y tedo quen- 
to hay en el mundo está comprehendido en los 
miembros de esta division : porque ὁ es, dicen, 
ingénito ὁ engendrado , ὁ criado? No es lo pri- 


_mero ni lo segundo: luego lo tercéro. Pero esta 


vuestra ilacion, y este vuestro ergo 0$ hace reos 
de una condenacion eterna. ¿Has escudriñado aca - 


80 todas las cosas? ¿con tus raciocinios lo has 


sujetado todo á las leyes de la division? ¿no 
te se ha escapado cosa alguna por expiurar? 
¿Has escudriñado acaso todas la3 “¿usas? ¿con 
tu cConociniiento las has comptehendido todas? 
¿3 Has entendido lo. que hay baxu de la tierra ? 
¿lo que hay en el abismo? ἃ la verdad que es 
própio «de demonios aquella jactancia,, que dice, 
Mensura est pelagi, et munrrus mihi notus arerie. 
El ptélago lo he medido, y sé el mámetto le sus 
e : Dd 4 Ere- 
-(a) Rom. 8.0.9. (b) foann. 14. 0. 17. 
(ὦ .Μ. 6. (4) Rom. δε D. 15. | 
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arenas. Pues si ignoras muchas cosas, y son in- 
finitas mas las que ignoras que las que sabes» 
¿porqué sin empacho ni vergienza no confiesas 
tambien con todos esta tu ignorancia , sobre el 
modo que existe el Espíritu Santo, no habiendo 
peligro alguno en esta confesion? Yo no tengo 
lugar para convencer lo vano de tus pensamien- 
tos , ni hacerte un plan de lo mucho que no en- 
tiende ni alcanza tu mente: sin embargo yo ins- 
taréá todos los vuestros , y afirmaré con toda se- 
guridad , que vendrá á sucederte, que algun dia 
te arrepientas de esta tu impia astucia , Con que 
al Espíritu Santo le llamas criatura. ¿No temés 
por ventura el pecado irremisible? ¿Piensas que 
puede proferirse otra blasfemia igual á ésta en la 
maldad? De esta sola voz se siguen los mas gra- 
ves absurdos , quales son, la extrañeza de Dios 
segun la misma natutaleza , la baxeza de la ser” 
vidumbre , los cargos serviles, la falta y priva- 
cion de la santidad, faltándole la que es debi- 
da, y conforme á su naturaleza, sucediéndole al 
Espiritu Santo, que él se haga partícipe de la 
santidad segun la misma distribucion , y por aquel 
mismo órden con que la tienen las otras Cosas 
que se santifican. Y asi como á nosotros se nos 
da la manifestacion del espíritu para la propia 
utilidad, y á cada uno se distribuye y reparte 
á proporcion de su fe, asi tambien el mismo 
Espíritu Santo será participante de la santidad, 
si verdaderamente es criado como piensan los Pneu- 
matomacos. 


- VII. Pero ni aun toleremos que se parsuadan 
que no puede convencerse ὁ rebatir la necedad 
de los que piensan que todo lo comprehende' sy 
mente : respondan estos : ¿quál es la esencia de 
este sol visible? ¿Es acaso alguno de los qua- 
tro elementos? ¿6 algun compuesto de ellos ξ΄ Es 


- asi 
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asi que ni es tierra, ni ayre, ni agua, ni fue- 
go , porque todas estas cosas se mueven recta 
mente , inclinandose los unos ácia arriba , y los 
otros ácia abaxo : la tierra y agua se inclinan 
ácia abaxo por su, gravedad , el ayre y el fuego 
ácia arriba por su levedad , y el movimiento del 
sol ni es ácia arriba ni ácia abaxo , sino que es 
orbicular. Luego no es alguno- de los quatro ele= 
mentos. Ni es tampoco compuesto de ellos; por- -. 
que las cosas compuestas (como constan de cosas 
contrarias ) se fatigan y cansan , porque con la 
contrariedad de movimiento se van ya de una par- 
1e, y ya de la .opuesta ς mas el movimiento del 

“sol es infatigable , por lo qual nunca se para ni 
sosiega , y por lo tanto no es compuesto. Es asi 
que quanto se pone y numera entre los cuerpos 
es ὁ simple ὁ compuesto ;¿ y el sol no es cuer- 
po simple, porque no se mueve rectamente ni 
tampoco es compuesro , porque no se fatiga con 
el continuo movimiento , luego se infiere, que 
no hay sol. Semejantes á esta argumentación son 


- vuestras particiones y divisiones sofisticas, las 


quales hacen reir á todos los que tienen Ojos. Mas: 
3 Cómo vemos nosotros los hombres y los otros 
objetos? ¿los vemos de súerte que recibamos no= 
sotros las formas de las cosas que se presentan á 
la vista, ὁ de tal manera , que de nosotros mis. 
mos salga alguna virtud? Es asi que ni recibi 
mos las imágenes de las cosas vísibles, porque 
¿cómo puede suceder, que en el círculo estrecho 
de la niña se estampe δ᾽: imprima todo el emis- 
ferio del cielo? Ni tampoco de nosotros sale vir - 
tud alguna, porque 3cómo es capaz que. esta 
virtud se extienda por un espacio tan vasto CO. 
mo el del cielo? Pues si ni recibimos las imá- 
genes de las cosas visibles , ni de nosotros sale 

vir- 
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virtud alguna , luego no vemos. ¿Qué haré pues? 
ὁ lostará contra vosotros mismos vuestros sofismas 
ὁ paralogismos , Ó desearé que concluyais unas 
cosas verdaderas ? De estos argumentos que os he 
for:imado ¿qué se diferencia vuestro capcioso y ar- 
tificioso modo de hablar acerca del Espíritu San 
to , del qual os jactais entre unas necias muger- 
cilias, y entre los parecidos á ellas, quales son 
los eunucos? Guárdate de oir esto con un áni- 
mo corrompido y calumniador. ¿ Si el Espíritu 
es y procede de Dios, ¿cómo lo abatis á la cla. 
se de las criaturas? Porque no me dirás que to- 
das-las cosás son de Dios. Pues asi como Chris- 
to es y se dice de Dios, y sin embargo no es 
criatura Como. nosotros (pogque nosotros somos de 
Christo, y Christo es de Dios (a)), sino que “de 
un modo nos decimos nosotros de Christo : co- 
mo por exemplo [05 siervos se dicen del Señor, 
y de otro modo Christo se dice de Dios, como 
un hijo se"dice de su padre: á este modo tam- 
bien el Espíritu Santo (aunque todas las cosas 
sean de Dios) no se dice , que él es de Dios del 
mismo modo que lo son las demas cosas. Ni tam. 
poco. parque sus ministros sean espíritus se sigue 
inmetiatamente que el Espíritu Sarto es seme- 
jante á ellos, porque se” llama Espíritu. Porque 
solo uno es verdaderamente Espíritu: porque asi 
Coño auque haya muchos hijos uno solo es el 
hijo verdadero; á este modo 'aungue todas las 
eosas se digan, que som de Dios , pero propía- 
mente el Bijo esde Dios, y el Espíritu Santo es 
de Dios: porque el Hijo salió del Padre, y el Es- 
píritu Santo procede del Padre. El Hijo Lili 


(a) 1. Cor, ἅ. τ. 230 
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del Padre por generacion, y οἱ Espíritu Santo 
procede de un modo pculto é inefable. Mira ya 
quánto peligro hay en disminuir la gloria del Pa- 
ráclito. El Hijo no recibe los honores que á él: se 
le hacen, si se desprecia al Espíritu Santo: Por- 
que él, dice (a) , me glovificará , no como siervo 
con las criaturas , porque si le glorificára junta - 
mente con las otras criaturas , no se dixera de» 
mostrativamente ILLE. Mas la especial relacion ἅ 
uno indica úna glorificación mas ventajosa , que 
la que le dan las otras criaturas. Ni Jo glorifica 
como aquellos que dixeron (0): Gloria en las al- 
turas á Dios,sino como aquel, que dixe (c): Pa- 
dre , yo te he glorificado , y consumé la .obra que 
me encomendaste. Y tambien asi como el Padre 
glorifica á su Hijo, diciendo (4): Te he glorifi- 
cado, y segunda vez te glorificaré. Asi es tambien 
como el Hijo admite en su compañia y la de su 
Padre al Espíritu Santo. Monstradme sino algu- 
na otraj gloria mayor qué ésta , y concederé des- 
de luego que. es verdad lo que dicen los con - 
trarios. El que os desprecia, me desprecia á mi (e). 
3 Porqué ? por el Espíritu Santo que habita en 
ellos. Y asi el que no honra al Espíritu Santo, 
tampoco honra al Hijo , y δἰ que no honra al Hi- 
jo, no honra al Padre (7). Y asi la incredulidad 
y perfidia de algtina cosa” de las que debe creer- 
se, es una negacion “de.toda la divinidad. Si el 
Espíritu Santo es criado, no es divino; es asi 
que se dice (9), El Espíritu divino que me hi- 
20. Y llenó, dice (b), Dias 4 Beseleel del Espí- 
, ΙΝ ; : ri= 
δ Joann. 16.0.14, (δὴ Luc. 2. Ὁ. 24» 
δὴ Joann. 17.0. 4. (δ ld. 12. 28. 
le) Luc. 10.v. 16. “ff') Joann. $. v. 23. 
179) Job 33. Ὁ. 4. (») Exod. 35. Vs 3lo 
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vritu divino” de la sabiduria y prudencia. ¿Y asi á 
quál de los dos extremos encuentras acercarse lo 
divino ? ¿4 la criatura ὁ á la Deidad? Porque si 
á la criatura , tambien llamarás criatura al Pa- 
dre de nuestro Señor Jesu Christo: pues de él 
tambien está escrito (4): Su virtud sempiterna -y 
Divinidad. Y si á la Deidad , dando ya fin á 
las blasfemias , reconoce la Magestad del Espí- 
ritu. Tan porfiado y necio eres, que ni aun por 
las voces te dexas conducir al conocimiento ver. 
dadero y dignas nociones del Espiritu. .. 


(a) Rom. J. Ὁ. 20. 
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Pág. 4. lin. 8. afanemos, lee sanemos. Pig. 82. 
lin. 32. ventnra , léase ventura. Pág. 102. lin. 6. 
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Pág. 206. lin. 1. brios , bios. Ibid. lin. 28. eu, 
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